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CMrta eti «ogiitu, cal BircinótiBM. 



Barcinos augusta sempcr stir¡ie aucla nobili 
Civium floreos corona, plebs fidelte inclila. 

QnBiGO {arzobupo d& T<tUdo que pruiáU 

birehíliooam tunwliMimlnteiiviUtem r 

Cum.Barcbínooa sít oolabUior domiliii DMtri..».« 

BarchinontB» dectoin vfrldari^m Inter ctBfNts..*.. iUam ío nutrís gasunuis 

vlsceribus. % 
Éegis nostrs Coronae honorem pi tutiiis paince decus^ae bonam pabiicufn es- 

plendQü semper et sioguiariter civiias BarcbinoD» 

In'BnreliiooBa «os Mm videnmt regiam ealom «Hnsearnv wntfttiqae po«- , 

'umUm potenttofeoi QarI Id prosperis et adunis. 

Barcbinona Inter fllia;; diiíonisnostrs civitates capul exlulii et jam peoe om- 
oes alia, quas diiituus civitates, ad instar lUins se gubemare et rempéMicam 
«lereve aMd6ani....t* 



Hinc niuits civitates ordineni morcmque vivendi sanctissimum bine eiempla- 
ria reipubiicx guberaande pulcberrima imítabantur. 

* ' Marinko 6Í€0^0. 
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uarct) i n nía ..... per otnoii mundi dttuata Itoquam pracipiu ti priacipilis el- 
vítM est numic^U, 

Fernando, ei eatólteo. 

m 

Est Binliiiioi^ ínUt noitri ori>U narilimi nrbs valde in«iyta. . 

Amom o Gallo, ( kl H ortaáúir giñ09it dU Mgh XKj 



Ksta ciudad, en los tiernpds f ajados, tué tan birn regida j gobernada por los 
principales que teoiau cargu de su regimiento, que florecía enlre todas los ntrifi 
49 !• crtotfiodad: | tftdot ms iMoradorü goiabui d« li tegaridad en sus peri,a- 
MB T UeDM, y ú» cnnda abnndaiieia de ta» eoaaa neeeaariaa A la fida : y por a« 
bMa indatUia yjaata eoaraalaaeion f eqaidad con aitravgerMf ftatmalesi al* 
ganas personas de otras partes remotas, informadas de sa baen ragtottieoto, 
traías A alia ana tiiaaaa» A fia de vi? ir en paz j traoqalltdad* 

Hbbnando dk( VvíjgéMt(k%iUuriadttt4B\ai 
nytt católteot,) 



Preflero llamarme conde de Bareelena, á rej de romaooa.... 

Cawlos y. 



la etudad de Bareelooa, aiitlgaa f noble entre laa primeree, IM la ofieioa j 
madre feeafldade iletarles y> trluifie» y etmo el caballo irojaae de laa armaa y 
* armadaade toa eoodea y if|yca/ 

Abai€a, iUf roriador ora^ofi^* 

. . . . llegaron ¿ Barceflona poco antes qoe el sol se pusiese. Admirúks 
el bermoBO elHo de la efadad, y la eathamati por flor de las bellao dodadea del 
^mondoii tienra de Bspa&a, temer y espanto de lee elrenoveclaof y apartadoaeoe- 
migea» regale y delicia de sus moradores, ampero de los estrengerost eseuelt de 
la cabaHefta, ejemplo de lealtad, y satisfacción de todo aqoelto que de nna gran» 
detfhmeea) rleai bien Candada ciudad puede pedir on discreto y curioso deseo. 

Ckbvakxbs. 



I ♦ 



4 



* 
» 



• Digitized by GoogI 



I 



DI 

BARCELONA! 



VIAJES POR LA CIUDAD. 

M IL OllBTO ra nSITAR T OORDCIR TODOS LOS MONUAIBNTOS AR- 

ra TODOS M» RECUERDOS t HECHOS 
mSTÓRlGOS, ^ sám el odíosn bb todas las TRADICIONES P0-' 
PULARBS, praTnociiRTis i la msiu. 

redartaila por l 

ANTONIO DE BOf AfiüLL, 

' LicBHGUDo en Jurisprudencia, aócio wtMgrto de ta Acadsnia (te * 

« Letras de Barcelona, oficial del 

Archivo General de la Corona de Arngon, autor de variot 
tralM^oe bbtdricoB. 




MRGELOIIA: 
Imp. Hispami de y. Gatlaftw, edto d«l omidt del AMlto) ma. M. 

1855. 



Digitized by Google 



leso 



CsU obra es propiedad de los Sres. lutor y Editor, 
It. 00 reim^imirae sin sa peraitao* 



O 



\ f Olí 



Digitized by Google 



. Ortb afiasatras éi ihix «bI» oln», m mas eapenma qoe el agradecí- 
nuento de loa qiie reconodesea en ella una meiti» de m celo y M 
anor qeeproteeála capital de mi aotigiia palrau . 

Oso ^edaf raoompenaado con la preoiaíoB en que me he virto da 
immprimirla, aonqoe ba itdo can maa tardansa de lo que á mi Inteiéi 
cmmaia; pero me «legro de ello, porque de «|e modo* Im podido oo»- 
Teneeitiie, con el tiempo, de alpnas correcciones que eran indiiipeBBi . 
bles^ he aumentado el primer trabajo coa mayor número de noticias mny 
interesantes, y me he colocado en mejor terreno, para defender las ra- 
zones que alaguno hay;i contraricido en este intermedio. 

Con ií^uiíl objeto, pues, rfnc el manifesladn cíi mi prmier.t obr;i, y ofre- 
ciendo mayor niimero de datos y noticiíís, voy á hablar di' Barcelona, 
ósea de todo cuanto en ella encierra .belleza ó aaligüedad, ya por la 
parte monumental y artística, ya por k histérica y tradicional, sin mas 
omMones que laa qoe dicta mi prodencia» ñapeólo de ciertas obras y 
SOOCMS modernos, cpe prefiero no mentar, y reepecto de algunos ana* 
cimiísmoa é impremeditaciones qoe solo indioaiéy en vea dadinjirios me- 
recida censura. 

Dtapaes debnoernna reacia de la cindad por medio de la introduce 
*eíon de la obra, se dividirá esta en dos viajes, siguiendo, á manera de 
apéndice, un diccionario de calles, para hablar de todas las demás que 

no 96 hayan podido incluir en aquellos. • 

El primer viaje abrazara todo lo mas notable que se comprende en el 
interior de Barcelona, de ttio(]o (pie, fijándose el viajero en los nombréis 
de las calles y en las mdicaciones adjuntas, que sirven para marcar la 
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dirección 6 las distancias, según se espresa al principio de los capiijiios, 
lonseguirá visitar lo^ mas lAteresaate de la ciudad, por los caminos mas 

cortos, sin estraviarse, si es forastero, y vinieiido á parar, por último, al 
mimno pimío tie donde habrá partido. 

Kl segundo viaje enterará de ios cambios que ha suíndo la fortifica- 
ción, ya dilatándose, ya reduciéndose, con una noticia de varios sitios y 
asaltos que Barcelona ha sufrido, recordando, de este modo, algunos he- 
chos céJebres de los Barceloneses, dignos de pnrpétua memoria. Para 
verificarlo, se atenderá tambie» el viaier»á k» ioáieaciones que sirven 
para marcar el curso, al principio de los capítulos, y vendrá á conseguir- 
lo con las mismas ventajas que espresé, refiriéndome al primer viaie. 

En el diccionario de calles se mencionarán todos aquellos logares en 
que hap acaecido.iin heplio célebre» 6 se guarda algnna antigüedad 6 
recuerdo, omitidos en el curso de los dos vii^es, por ser aislados ó mny 
^rtados; sirviendo, al mismo tiempo, si se quiere, de Índice para los 
Am viajes, ó de guia aai general; en eimiquier pnnto isadOi se Mlb 
el viajero; de modo* que, si este prefiriese vísitur las eallss» á; mdUda 
que las vá encontrando, no tiene mas que mirar en el diccioaario el nom- 
bre de la que busque, donde le corresponda, por orden alfabético: si 
halla descripción sin otra referencia, señal que nada mas íiay notable eu 
aquella; y si además, ó en vez de la desoripcioa, hay feferencias á otras 
pájiii;!^ seña! que dicha calle. SO haii» yardcscjata e» ios.viaíes y ea k 
pajina y linea que se cite. ' 

Para presentar esta obra como nterecosii objeto, me he esfosaade* todo ' 
lo posible, y si no fuesoi baateates mis conocimientos, puedo asegurar^ 
alMMS^ al (Jim la leyere^ fjm ao la de disguslarte »i teen dflseo» mi 
firatqiiesa y mi mparcialidad. 

Aiadeaclaiftral{(inaareiemciasqn» halía en^eisftft obra al aalor 
dd Cíoersne, he aüadido vdas cgañftas 'notas, quo fijaié-sólo 'omno da** 
feosa, sin dejar de reconocer, por esto, el mérito de aqaclla, ni de pro^ 
fesar 4 sus dignos autores el afecto que me inspiran todos los que , co^ 
mo ellos, se a^au cu propagar las glorian» catalanas. 
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MIKCCU^.' SiD iiwMm y Mioioiiei 8«iire Ift Qttm.«-*IKtiieel«iia 
wUSdOKmt fom^m^ «oda» rarjaceo», mtwa&a iior m natuialei 
jisoii k aifiite Ae ¿la motar w da f iwacia; btjo el gobianu» ia sos 
Condes JaodalaiáDa; .^s^a el do aoa Condes SoberaDoa íDéej^fiBdiaalea; 
«n Uaiopo de Jos caifa da Aragón, y de los Beyes de España; daraote la 
dioaMía liastciaca; durante la Borbónica. —ForlUicacion de iaraalaiia 
eDdifereq|kia<teaaaa.HnGMal€Mciaade Aar(2aloiia.Hlarceloia anM*^ 

EAMBLA. Orijen y significado de c^u uutubre; sus cloacas romanas.— 
SANTA MAKI V PINO. Arquitectura é historia de su iglesia; tra- 
diciones sobre la misma; su lorre 6 campanario. La Santa Espina. Pri- 
vilejios acerca !a recepción de juramento á judio» y á los caballeros 
.que intentaban tener batalla juzgada ó juicio de Dios. Escudos antiguos. 
Sepulcro del célebre pinliH Anlonio Viladomat. Profanación del arte en 
el ediÍJCio. lleliquias y su procedencia.— CA^A (.liALLA. Su arquitec- 
tura. Error que el vulgo ha padecido acerca el objeto de tal edificio. 
— DE PINÓS 6 de Barbera. Su arquitectura; sus adornos y es- 
liluá8.^BiJ)QS ARABES, in^ en donde estabaii; au eslriicUira; 
au desaparictan,— Cañjetuiae sobre el lo^ar qoe ooapó- eí anfiteatro 
romano en Barcelanál— CAÍX. Onjan y significado de eela voi. Lugar 
de la Aljama ó joderia y ana «aUea. Eatablacimiealos da loa jodk». 
Canrm aowwi, llamado también torre de Catan, y da sania Eolalia. 
Gran matanza de Judíos én el Cali, en 4394 .--CASA DEL CONQEIO ó 
da la cradad. Su acQoiteciora respecto del edificio antiguo. Sos belle- 
zas. Salón de Ciento y sos adornos antigiuta. Opiniones labre al otíjen; 
ampliación y-envabostecimíenLa de la instibioíoa mnnicipal de gobierno 
en CalaluSa. Lo qne era y como se formó el gobierno municipal. Carác- 
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ler y alribuciones del Concejo de CieDio. Traje de los Concellere». Ac- 
tos célebres qne han tenido lugar en el saloD de Ciento. Archivo moni - 
cipal.— SAN MIGUEL. Historia de su templo, y arquitectura del ediücio. 
• Mosaico. Sepulcro del consejero real Fraucisco Coll — PALAU 6 pala • 

CIO menor. Iliísloria del ediücio. Su iglesia. Error acerca NUa. Sra 
de la Victoria» que se creia traida de Lepanto por D. Juan de Auslria. 
Bastón de mando de D. Joan de Austria en la batalla de Lepante.*— 
REGOmft. OrQeD de estefiombre. Gisa de Dniay. leirada de Ludo- 
Tioe-Ple en Bareeloiia. OiiinieB ttseiea la eabeía de piedra que le sé- 
pene del rey G«iDÍr.--I6LESIA de los HARTIIIBS. Su h^loria y aiqni- 
teetrna. PrWUejios acerca Juramenlos de jodies, de los que ietentaliati 
y batalla josgada, üc Lápida de Willaa y demis anUgfledades de la 
iglesia.— Taula dele Cambls ó aatlgae banco de Barcelona.— GáSA de 
. la DIPIlTAaON. ffislorla y arqniteotara dsl edificio. Capillade san lor- 
ie, sos reGqnias y demis antigüedades. Aniigoafieslá y oiQen de lafe- 
' . ría de san Jorje. Salones de la Aodlencia y retíalos de los reyes. Qoeiia 
de lee privilsiioB de Barcelona, mandada hacer por Felipe Y eb el salón 
de san Jorje, y por mano del verdogo. Qué clase de institución era la 
Diputación Atribadonee, traje y carácter de los Dipuladoe.— CáT£- 
DilAL. Su historia y arquitectura. Sepulcro del sacrista Dezpiá; del 
llamado juglar de Alfonso V, mossen Borra etc. Coro y sus bellezas. 
Sepulcro de santa Eulalia. Resena de la suntuosa ceremonia con que se 
trasladó el cuerpo de santa Eulalia Reseña del primer capUulo jeneral 
de la orden de! Toisón de Oro, celebrado por el emperador Carlos V, en 
el cora de la Catedral, Fiestas de la orden de Montera, y demás actos 
célebres que han tenido lugar en laCatedral. Juramento de reyes y de 
virreyes. Descripción do la custodia, su valor, y número de sus piedras. 
Trono del rey D. Marlin, que sirve de pié á la custodia. Santo-Cristo 
de Lepanto, que llevó en su galera D. Juan de Austria Tradiciones. 
Reliquias. Sepulcro del Conde Soberano de Barcelona ]). Ramón Beren- 
goer I., de la condesa doña Almodis, del obispo ^alaciólo, del obispo . 
Gualbe>, de doña Sancha Ximenez, del obispo Escalas, y de sanOlaguer. 
• La campana mas antigua de Barcelona. Medida ó regulador publico 

llamado destre.—CKSk de! ARCEDIANO. Sepulcro romano llamado de 
Cneo-Pompeyo. Lápidas romanas de Kmilio Sevcriano. de los Teren- 
cios." Pedestal de la estatua del emperador Lucio-Damrjo-Aurella- 
ao.— MONTESIGN. Su historia y arquitectura. Virjen de Lepanto. Ban- 
dera de D. Joan de Austria.— SANTA ANA. Su historia y arquitectu- 
ra. Sepulcro del jeneral de Cárlos V, Miguel de Bohera.--JüNQl]E*. 
RAS» 'Sü historia y arquitectura. Sepolcroe de comeiulsdores y atonde- 
sa8.^S. PEDBO de las FUELLAS. So historia y arquitectnra. Tradicio- 
nes. Sepulcro de Eleonor de BelYehL— BSAL SITIO de VAIXDAUEi^. 
Frai loan «ria.-GABINETEde ANTIGÜEDADES de D luán Cortada. 
-ACADEMIA de BUENAS LETRAS. Su bistona.-»BIIIL1QTECA fÚELi- ' 
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IX 

CA. -MUSEO í|c ANTir.lKDADtS - S Jl'AN. l ugar aonde doscah^a eí 
héroe barcelonés Pablo Claris.— CALONJA. Su hisloria -^ARClUVU 
GENERAL de la CORONA de ARAGON.—Monte TaUor -COUiMNAS 
de BÉRCÜLES.— Po/.o del rey D. Pedro. —PAIACU) MWtU; > CAPI- 
LLA REAL. Su histórica y arquileclura. Salón de embajadores. Juia- 
mentos de reyes. Eiubajadas. Actos célebres. Tradiciones. Kl rey don 
Fernando el Católico herido do una cuchdlada, en la plaza del rey. Lu- 
f^ir (loütie Wifredo 1 malo al Urano Salomón.— Antigua puerta de la 
ciudad. Castrtmvem. Torres donde solia colocarse la bandera de saiUa 
' Eulalia, cuando se hacia Ikmamíenlo de guerra. Lo que era la consti- 
tución del Pnm^ mm^é aainaifo.— Tradición acerca el lugar donde 
cayó 1* cabes» dol OMde lortatl, al arntjarla los iBoros, pagada Miaa 
balMa.«-SAJÍTA HABIA. Si blstorla y «rqnitaelara. Oiiadm M 
piDior YiladomáL— BORN. Notiela de lodes k» toraees qae ha babklo 
eú eí Boro. Pirámide de Garlos Ul de Anstría^ALA (Palacio). Sala 
dearmag. Traasformáeioiies del edificio.— LONJA. So bistoría y arqui- 
lecUira EaUtuas. Primera forma goberoatíva del Consolado de Mar. 
Actos célebres en la antigua Lonja.— PLAZA de FftA-MENORS.— Jura- 
diento.de ios reyes» y ceremonia con que se exijia,— FUEtlTE Ae MAB- 
QUET.— S. PABLO. Su bistoria y árquiteetura. Sepulcro del coo<le Wi- 
fredo n. 

MmBM viau. 

1 ATARAZANAS. Ojeada sobre la preponderancia marítima de 'Rar- 
celona en tiempo de los reyes de Aragón. Arsenal, cosle de las antiguas 
galeras, ceremonia de su bendición, etc.— N.® II. Muralla de mar. His- 
toria de la fabricación de tuda esta muralla hasta mas aüa de la ciuda- 
dela. Actos célebres que han tenido lugar en sus baluartes. Puerta 
de mar. (Célebre despedida dada en tal punto por lus concelleres al al- 

r mirante Andrés Doria. La cabeza de José Moragas, jeneral de Barcelo- 
na durante el sitio de Felipe V.— N.° lU. PUERTO. Su historia y fabri- 
caciou. Estado de todas las armadas catalanas que ban salido del puer> 
lo de*Bareelona, desde el tiempo de los Condes hasta Fernando el Ca- 

^ tóiioo, sefialando el objeto de cada cual y el nombre de los almirantes 
que las mandaban. Hechos célebres en el puerto. Llegada de Fraacís- 
eo I de Francia, prisloBero, y de otras personas notables. Prueba del 
primer barco do vapor por Blasco de Garay.— N.* lY. Historia del tro- 
co de la muralla que pasaba desde el mar baala la puerta Noei-a. Guer- 
' ra de sucesión é de Felipe Y. Asalto de Barcelona por las tropas de Fe- 
lipe Y. Brechas. Defensa del fuerte de sania Clara por la guardia da* 
dadana é compafiiasde bsgremiosw Sabías disposiciones adoptadas por 
los concelleres y jefes de la guardia eonmi¿é oompanias de ios gre- 
mios. Bepeatlnn y maraviílhwa fortificación y defensa del Born y plaza 

2 
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«to Mido por IM oaUiritos de Bifovioiia. Me» entre sítíaderes y 
sitiados. Entrada del duqoe de Beitídc. Destraccion de los tornos 
donde debia levantarse la cindadela, y conflíclo de los BarceloneBes. 
GoostrdbdoB de la eiodadela.^N.'' V. Bisloria del (rozo de noriaUa que 
desde la puerla Nueva basta la puerta del Ángel. Guerra con Pran* 
da» y^itio de la ciudad. Brechas. Pelea entre san Pedro; Janqueras. 
Heroica defensa del baluarte de san Pedro, hecha por sus naturales. 
Puerla del Ángel. Entrada de san Vicente — N *' VI. Trozo de muralla 
desde la piirrta fiel Anír^l a! baluarte de Tallers. ('analetas.— N." VII. 
Historia de la muralla ijue pasa desde Tnllers á Atarazanas. Guerra con 
Felipe IV, llamada (juerra de /o,? f!fgadore¡í. Horrorosa lia la! la tic Monjui- 
Blatarizade Castellanos. Cruz de balas. Muerte del jeneral San-Jorje* 
VUl. MüNJül. Uislonade la montana y del^lUlo. Asaltos. 



Comprende eote diccfoiiario todas aquellas calles donde ha (eoido lugar 
nlgon heclio célebriB, O^doode se gnarda alguna anllgaedad 6 recuerdo 
que liayn tenido que omitirse en el curso de ios viajer, por ser aislado 
O muy apartido de eale. 



« 
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INTRODUCCION. 

% 



♦ > 

Inimici autem jnei mvtmt, et eon- * 
/trmafi iunf «uper me: e< mui(t|»iiea- 

• Tu QHlsm tpie et, «I aiiii4 

fui fMNI d0^id<flf.'--PP.. 

% ■ 

• * 

rt 

' BA&GBILOlff JL 

Diferentes son los {ISirecereB acerca la fuadacioo <le esU ciiidiil« •á»'* 
cliéodose á ello la confusioD que resulta del si o fin de tradiciones que, 
sobre su origen, han inventado autores y lectores du din^rentes siglos. Di- 
cen unos si Barcelona fué edificio de Carlago, suponiendo que el gran ca- . 
pilan car^ajinés Amilcar-Barcino fué sn ftiniliiiloi , y para probarlo se 
guiaíí, yaen que anti<?nos poetas la llamaron Población de Carlajineses; 
ya por dar crédito á lo que se dice, de que Theoloquio-Bacchio, escelen- 
te espaHnl y cnnmigo de los Carlajmcst's, la d»>slruyó; ya, en (in, porque 
en los ;ujliííuo.s portales de la cmdad había grabada una cabeza de buey, 
seíjal que Carlago lenia, por haberse hecho la fortaleza Byria con el en- 
gaño de la piel del loro. Creen oíros q«ie los pruueros fundadores de Bar- 
celona fueron ementes asiáticas venidas do Caria (Gran Turquía), donde ' 
babia exislulo otra ciudad llamaiia Barcilo, y en meraoj la de la cual se 
hizo esta; y otros hay qu,e atribuyen su fundación ai dios Hércules, con- 
fundiendo el Ucrcules griego, llamado Alceo, con el Hércules Ejipciano, 
que se llamó Oron-Libio, y al que se señala como venido cí Espana en 
busca de los Geryoncs, ¡i ios (|ue mató, retirándose luego á Barcelona, 
después de. haberla fiindado, y en cuya ciudad se dice qne acabó sus 
días. . . 
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De iodus estas n|» iiinni's la mas fundada v rit^rtá ♦•s la primera, mas 
lio por lo qiHs dijerafi los poelas, ni por la cabeza de buey, de que hablo ea 
olra p;\rte, sino porque ci-i lo admilíin 1»- iiias profundos autore*^, atri- 
buyendo, por consiguiente, la gloriade tal íundaemn á Amilcar-üarcino, 
de la familia púoica de los Barcinos; nu oponieiuliíse, j)nr esto, á la posi- 
lulidad de otra ciudad anlenor, en cuyo caso hubiera '^ido Ainilcar sola- 
mente reslauiador, pero restaurador glorioso, pues que si su obra ho 
hubiese superado á la pasada, a bni^n seíruro que la fama hubiera estado 
mas repartida, y no sonara taulo el uonii)rc de aquel; 

En tiempo de los Romanos, y antes que la engrandeciera el emperador 
Claudio, fué >a Bai celuiui una de las doce colonias de la Eípaiia citerior, 
pero cüliiiíia iüiuana, no lalina, gozando los mismos derechos y pii\ilc- 
jios que Roma,. y con poder para volar; siendo, además, una de las cinco 
ctmiidet de Kspaña a las que se comunicó el derecho itálico. Constituyó- . 
la colonia Aogusl^-Cégar, llaoiáodola, en razón de su nombre y el de sa 
lioiiiliOf UMibíe» César, Julla-Aiieu9ta, nombrándola asimúmo Pía, por 
ler 'obsequiosa áips díoseaf I los principes, y junMindo todos eslos so- 
brenombres al de Favencla, que se le babia dado para dignificar que, oob 
el favor de los dioses, se babia establecido la colonia, y para .mostrar 
adento el favor (de los camptimienlos remanos* Así es como puede verse 
en antiguas sMdallas, pue$ se la denomina en unas Golo^a-Favencia-Ju- 
Ua->Attgusta-BuroeIona, añadiéndose en otras el Pía después de Faveneía. 
El sin fin de aras» íracmeotos y láiildas qne^ han balladg ea diferentes 
escavaciones son un verdadero testimonio de la grandexa y opulencia 
de esta ciudad, pues además de deducirse por ellos coales serian los lem* 
píos, pórtie^s y edificios levantados en este suelo» fes DOnbres de las fa- 
milias ilustres que revelan las lápidas son pruebas mas que suficienles 
de lo qoe afirmo, y cuando otra razón no hubiera, bastaría para ello el 
saberse que era colonia antes del Aacimiéalo de Cristo, pues tal dignidad 
forma su mejor recomendación. 

No menguaria en opulencia y grandeza Barcelona en tiempo de los í^o- 
dos, cuando Ataúlfo, primer rey de estos, la elijió para corte, y la hizo 
en pila! do la Golia- Hispana , llamada posteriormente Scplimania. Asi si- 
guio hasta que, llevando la suerte de las d»^más ciudades de España en su 
común naufrnjio, acaecido en el año 713 ó poco dp^pues, tuvo que entre- 
garse á Ahdala/.is, coiu^uistador Valencia, el que pormiHóá !o> natu- 
rales su cütlu cí isiiano y la posesiou de^us bienes, mediante, coa todo^ 
un leve tril)uto que aquellos pagaban. 

Dominaron desde entonces lo< Sarracenos en Barcelona; pero arrima- 
dos á la Francia, y escondidos en los mas áspero- monteas, los intrépidos 
naturales de otras ciudades, que solo respii aban por su libertad y su fe, 
hallaron apoyo en Carlomagno, quien, muerto su padre Pepino, y empe- 
zando a reinar en 76s, alivió á iiai ccluiia, hacicnüula j ciidir homenaje en 
770; maS; oprimida de nuevo, y tomando ios dominadoree mayores ínfulas 
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en 7P3, compadcciOí^e r-uiomagno^ y en ef mismo año (endió á la cíodad 
su iii;iuo poderosa, lorzamb, coii la fama do armas, aZaddon ó Zalá, 
regulo de los Moros, á ia obediencia fcudataiM Ir h corona de Francia. 
Remisos y tardíos anduvieron lo9Sarracen(»s vw ciiniplir la iutinianoii, y 
, entonces íue cuando ordenó Garlomagno á su hijo Lmliviro, r ey ¡ic Vqui- 

Unia, ffue pasase á poner silio á ia or^ull osii ciudud ti) ilioiní i uia- 
. Después de 88 años que los Sarracenos doiDiuaron la ciudad, tuvo lugar 

I esta llegada de Ludivico-Pio, quien, ayudado do los naturales en 801, si- 
tió y C0Dquisl6 la ciudad, pa-^ando, desde cnlOiae>, a ser esla depen- 
, diíjülr de los monarcas franceses, quienes la hicieron capital del reinf> 
ó ducado de Aquilaiiia, asi como del marquesado ó sea do loda ia Marca ' 
bispanica. . * , 

Vuelto Ludivico a sus tierras, y asegurados en las suyas los Barcelone- 
ses, vléronse rejídos estos por unos gobernadores que la Francia nom- 
braba. DIósé á los tales el título de conde y señor de Barcelona, mas el que 
eiepeli tal cargo debia ser feodatario de la FraAcia» de modo que su go- 
biem imede decirse que era temporal y np bmdltefio. 
\> ' Pasa á Mr liéredÍlario«l gobierao da Barcelona, al iraosfermarse el oon* 
I dado feadalarie ea aoberaala tadepeoiHeoie, lo qae levo lugar en 874, ea 
I raxon de los grandes servicies (fm se oende Wifrede (el Velloso) .había 
prestado al emperador de Franela Gárlos el Calvo, quien lavo 4 lien re* 
dbnir del feudo al conde, después de haberle esta ayudado en las guems 
odalra los Comandos. Poramode- ejrtonees reino independiente Catainfla, 
I es por demés decir que Itaé tambleri so corto BarcelMa, siendo rejida en 
adelante por leyes propl«i> y solaiaenta por les descendieates de en 
conde soberano. 

Dotados de an valor personal y de un espirita emprendedor, les Bar* 
p eeloeéses, en tiempo de sus condes, vinieren á fbrmar una mérm gtierre- 
^ ra, al paso que en la capital se fomentaban en gran manera las arles yia 

industria, lo que. esplotado gloHosamente por el último de sos condes, Ra- 
món Berenguer IV, produjo un gran resultado, pues no solo supo hacer- 
se necesario de otras naciones amigas del comercio, si quo además, temi- 
do de todos los reinos enemigos, que no podian conirareslar la íiiersa ma- 
rítima de Cataluña en aqtinlla época (siglo XII). 

La importancia que supo dar a su nación el conde liamon íícrengucr iV 
etHobuslecióse mas y mas, cuando rsle casó con la reina ó heredera de 
Aragón, dona Petronila, pues iiiikmiíÍo las dos coronas, ó por mejor decir, 
formando un so! ) remo de una potencia marítima y de una nación guer- 
rera, adquirió aquel tal renombre y preponderancia, que, por lo mismo, 
era la corle de Barcelona la mas frecuentada, la que tenia mas imitado- 
res, y la que mas iiilluia poiiticamente en el arreglo de las demás nació- , 
nes. Desde tal lieuij) • liata el gobierno de los reyes de Aragón, quienes, 
imitando ci noble ejí'tn|)lo <ie Berenguer, que fomentó las artes, el comer- 
cio y la mariua, pues que solamente en su reinado se cuentan va mas de • 
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Irescienlüs editicios que su piedad relijiosa hizo levantar, procuraron ha- 
cer otro tanto, ya ei ijiendo, ya conquistando con sus armadas, ya ilcvaii- 
liu liaáía iu SUIDO la |)erfeccion de sus costumbres y de sus leyes; y asi 
SO- vio Barcelona rica en arsenales, abundante en toda clase de objetos 
mercanliles, adelantada en la náutica, y conquisfadora o modiíicadora, 
durante el reinado de Jaime I (primer tercio del siglo XfH); Barcelo- 
na arli^Uoa, erijiendo catedrales, templos sunUiosos, piilacios, adelanta- 
da cfi política y en etiqueta de corle, dedicada.'aios ejercicios literarios, 
para los que animaba su mismo rey, y, apesar de todo, guerrera y [)oiie- 
rosa, durante el reinado de Pedro IV, el Ceremonioso (segundo tercio del 
siglo XIV); ) Barcelona, en fin, siempre perfecta en gobierno y en suá le- 
yes y costumbres, durante toda la época de los reyes de Aragón; alter- ^ 
Btodo, sin embargo, en ciertos periodos, ya la predilección por las fies- 
las, ejercicios de armas y demás galanterías de oorte, ya el espíritu gov- 

guerras civiles d bandos de misina omíod, se* 
gofi fuete el gwto 4 aira pdiltea dei OHRiarea qae habia« ó Us virtudes 
de les qee gobemabeo eo eo npmbre. Aragón juntóse oon CutilU, eo vír* 
UmI de hábeise csaedo el últiine OMoerea de aqn^ m¡u^, Fernaiido el 
Católico, coa Isabel, relea del. otro» ea el lUtína lerdo del siglo dée&ne- 
qsímo, desde enaado llamóse ya Corona de Espaüa á la que fonaaba la' 
QBioii de los reíaos. 

No desmereció eo sos virUidea fiareeloaa bajq el reioado de loe reyes , 
de BspttSa, pero desmereció en sa laportaaeía política^ pues d^ó deaer 
•eorle/sia embargo de prefbrlrla machas veces, para residencia temporal, 
lee moaarcas austríacos, especialmaota el emperador Gárlos V. 

Barcelona no había desmentido hasta tal ópoca el amor 4 sus soberaaoa; 
mas, en tiempo de Felipe 1V> mostróse recelosa y se levantó en guerra 
contra los gobernantes,* lo que no tebiaaada de particular, atendido el 
franco carácter de los oaturales de aquel tiempo, á que babia perdido los^ 
usos y estilo de antigua corte, y que no conocía dichosamente, la nuéVa 
politica, cuyos resultados crda mas folsies de lo que eran en sí. (Ssgoado 
tercio del siglo XVII]. 

Desde esta ópoca hacta qnn pntr6 la dinastía borbónicíi (prinfipin del 
si^lo XVllI), fué desgraciada Barcelona, pues estuvo siempre en guerra, 
olvidando sn? 'hijos, por tenerse que dedicar siempre á la? armas, aquellos 
meíliosque, en otro sislo, se huhicmn npro\ech;uio |i:irael fin general de 
civilización á qae lieuden todos los bombres, mayormente cuando se ha- 
llan en paz. 

Tal ventaja era fácil conseguirla, pues ya no» diu un siglo de paz Feli- 
pe V, siglo que hizo florecer, aun mas, el gran monarca Carlos IH; pero 
como laciudaij se veia rejidn por otro sistema de gobierno, y el ¡u liol do, 
su instrucción literaria se había trasplantado, acaso, por estas lai:oi]e^, 
pasó la ciudad á ser una población escíusivamente coouercial e indusUial. 
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' Dichoso arcanol pues se vé que Barcelona de todas maneras sabe haccr- 
stíuüportante, feliz y MvIdMif 

íektbM* bisU aqiil d« la ilda poüüoa de la eiwlad: ooBvieoeali^ 
raliÉblar de a» aaerpo, eglii«i Ai, m eilsteaela maleríal y del oamblo 
pregrflávo de ra pUpla, dnde los primerea, tiamptt^ 

lüireaiya él eeotrd de la primitiva etvdad una promioeoeia, <|ee aan^ ¿ 
m tianipO) podrá detcoteir el viajero: tal era la cima del monte Taber. 

Al pié de dicho monte, y siguienda su eoprieiMMa forma, de modo que, 
no presenta perfecto eíroelo, se leva^ segurameate la primera línea de 
forliticacíoB. Siempre que el viajero pase por el estremo de una de lumo- 
cbas bajadas que acluaimente coniluccn de la parte elevada de la ciudad 
al llano, podrá observar las piedras que forman el cimiento de las casas 
vecmas, y mas de una vez descubrirá ciertas moles que asomari veUistas, 
dando á entender, por su colocación, que era ditereute el objeto por que 
se hallaban en aquel punto, del que en la actualidad todavía aparentan. 
Todas las bajadas a que aludo forman el circuía referido, y la? moles 
no son mas que el cimiento, ó mas bien pared, que servia de cingulo al 
monte. 

Si naturalmente me hubiera de rejir por las opiniones de los (|ue han 
escrito acerca la historia dü dicho cingulo ó murallon, su diversidad no 
podria menos ({ue confundirme: dichas moles no* tienen ningún carácter 
de muralla carUjiuesa; aunque aparentan ser romanas, el modo de estar 
oolocadas en algunos puntos, ha hecho recelar &i se ordenarían en tiem- 
pos mas posteriores; no l uede resolverse si son paredes, porque en la par- 
le lüLeriür las cubre el terreno, hasta su mayor altura; ni lijarse si son 
cimientos, porque en la parte esterior, (como se todavía, en la plaza 
de la Yeronlea, y podía verse, no ha mucho, en la Inquisición,) la pared 
que se avpone serlo ei baalaafe 6le?ada, y por poco parapetq que lavíe- 
ta, neoeiitaba la ndtad om» de elevaelon, y en verdad que no «m may 
abundantes, en laa esoavaeíoiiea qaé te hacen, las notes ronaiias que se 
hallan seellas á so pié. ¿Qué será, |hmé? 

JBI drenlo cartajinés, asi cono el mié de algnnas Ierres qee has desa- 
pareddo, álflnnos lo oonldadieron locamente coa este de que hablo, pero 
la Ibrma desea piedras manifieslaqtie no prnée serlo, y per estar al rede- 
dor dd Taber, lo áoioo que podría admldr se, ea tal caso, seriaa dmmh 
toe que nadie ha visto, y que no seria estraio sirviesen también de tales 
en algún ponto, no en todos, phra el otro circulo fbnaado de piedras ro- 
ñabas. 

. Un circulo formado de piedras romanas es, pnes, el que asoma en los 
ealremos del Taher: Taldrculo no negaré ocupe el misnio logar que ocu- 
pó el romane, con cuatro pnertas, M, S, £ y O, ea ígaalés pontos que las 
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pudo toncr lambieu el circulo cai lajiues, y ai]n que, eii varios punios, " 
existan sepultados verdaderos trozos de la aiuralLi pnmiliva romana; pe- 
ro debe atenderse, que (lesde la couslruccion de esta, la ciudad padeció 
terribles conlralieiiipus, y que por ellos tuvieron que reediíicarse ó compo- 
nerse sus muros, uias de una vez. Créese que, durante la permanein ia de 
Uís árabes en Barcelona, se bicieron algunas variaciones, aunque leves,' 
en la fortilicacion: en la irrupción de 986 hecha por Almanzor, dicesp. qne 
los moros dejaron houdas maica¿j de su espíritu destructor, de modd que 
el conde Borrell luvu gran trabajo en reedificar; y atlem;i>, que \l[n;i[i- 
aor deslruió las murallas hasta los cimientos etc. Lo uliUiiíj lal \ez sea 
ponderado, pues a destruirse la muralla romana, muy mal debieran de 
baberlb pasado los edificios, que tenian mepos solidez; mas, lo que puede 
sdflMtirse es, que las murallas se dejafito M ai^do ioservible por de • 
piMito,qQe la* r«im iatorlorw dala oíodad Ueaarlftii «1 espacio ó hue- 
i» qi0 feraáii» la peodieate apoyada- al oiltiaa pié del maro^ kvaaUado, 
ea darlo nado y hasta á latltom (|oa knbiasa iioadada aaú^ al iarraao 
prMno, y que'Mia miama parad aeria laafa readifieada eoa mb iMaaMa 
raitoa ramaBos, anaína oo ooa ordeaadA y perfdbta oaioaacias» por aa 
pemriürlo, tal vee, ai la^priasa que el aatado de la época ei|jiiia»iit al4a- 
Mr k DaMr el adiaaro de pladraa labradaa 41a debiaeea auatttair á laa 
deetraidaa; de manera que; por eato^ y |«ir no dominar entonces ei gna» 
ta por aquella aatigaa forma, ea pradso orear qne, al aparecería reslaa- 
redan, quedaría la muralla del modp antediría; que desde el plan ten^ 
M aaterkt haalaeierla altura indelermioada, quedarían trozos de mitra*- 
11a romana, conservando ta minna oolocacion de caaado se formaia; que 
desde tal altura hasta otra mayor, y ea igoal línea, se co&ooarjaii, para 
' readiÍloar,4oa restos romanos, mezclados con otras motes ínfoMÍes; y qoe 
4i medida que fué ereoieado la oiadad, los est remoste dicha mnralllLfaa- 
roD destruyéndose, para ponerla al igual del terreno interior y poderse 
edificar encima, quedando de este modo unida la ciudad antigua con la 
que nacia en sus arrabales, y proíoní^ánflnse las calles de la primera por 
las bajada"; (¡ue he indicado, cuya marcada pendiente, dominando olaoUr 
■guo muro, puede contemplarse todavía en algunas de aquellas. 
*. Al prolongarse la calle de Fernandí) VU hasta la plaza de la Constitu- 
ción, descubrióse eu el lugar que ocupaba el antiguo Castrum í^iovum ó 
torre de í'aton, conocida vulgarmenie por prisión de Sania Eulalia, ima 
mole romana de trece palmos de lar^M^ y tres de altura, escrita 01» jjiuy 
claros caractéres, cuyo contenido revelaba ser aquello un monuaienlo íu- ' 
nerario, (que es por demás esplii ai abura y puede contemplarse en el ma^ 
séo de antigüedades de la Academia.) Diclia mole formaba linea con una 
pared hecha de piedras romanas, y se encoutiu debajo del terreno que 
entonces habia, pero por su misma colocación vine á deducir lo que he 
manifestado anteriormeato, esto es, que se reedificaron los muros eo tiem- 
pos que eran posteriores á los romanos, lo que probaré: l ° por lo que re- 
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vela el adjetivo Nomm que acompaña ni castillo: f." porque la aisma lá- 
pida, por sus caracléres, revela ser muy posterior al tiempo de Calón, y al 
en que se trabajaron las oirás piedras romanas, observándose además, 
que aun cuando pareciese estar en los cimientos, no era en los lale«?, y si 
solo cubierta posleriormeule por las ruinas que alli se amontonaron! y 
3.» porque la ríase de argamasa que tenia junto á si era muy du'erenlede 
la que \ eia empleaüa en la parle que, baslaeBloocds» se iial)ia OOQtiÉb- 
rado como puramente romana. 

Créese que dicha muralla, reedilicada para su natural objeto, se con- 
servó con sus torres hasta después del siglo XII, que durante el mismo 
•fué cuando empezaran á nacer an abales a alguna titslancia, aunque po- */ 
ca, y quo a principio del siglo XIII se levantó ya otra linea, que abrazaba 
todo el auaienlG de la población, suponiendo que, al formarse aquella - 
fue cuando las casas se fueron arrimando á la muralla r^imana; pero no 
es probable lo úllicno, por cuanto no se ha fijado hasta ahura por qué la* . 
gar pasaría, ni ha sabido hallarM Iroio algvQO. 

Cuando puede a^eganm la fábríoaéiOb de oira mónita á lo largo de 
ía ffttibla, ea á neifitiiM del álglo XIV (f 363]; y este os prseba derla del ^ 
mayor eograndeeimleiilo de Bareelona» mas no de que todo io engrande- 
cido 68 encerrara dentro dal nnevo ninro, pvea 0«iifl» qne mea allá del 
loao^qoe era la Rambla^ se ealendia ya el barrio de Tallérs, comprendían* . 
do el Cármen> Talldonsella y el Hospital, y que por los alrededores de 
San Pablo iban agrapándose ya machas easas» formando oalles enteras. 

En el siglo XV, nn oaseno inmenso fué avanzando también por el su- 
doeste hácia el mar, partiendo desde el mismo pié de la muralla, qne bobo 
de romperse» para oonetr «r otra nneva donde era preeiso^ le qne se veri* 
ftoó en diferentes épocas, comeas verá en el decurso de los viajas, hailn 
que, á principios del siglo pasado, se coostmyé ou eircnlo- general» qne 
es el que duró basta abora. 

£1 26 de Octubre de 1841 , la ciudad fue testigo de un acto, ó mas bien de 
una ceremonia, que indicaba, en cierto modo, el porvenir qne Barcelo» 
na espera; pero desgraci adamen le no se ndelanlo, por mucho tiempo, en el 
plan que llevaban los represeuUnles barceloneses, quedando para otras 
plumas el esplicar los motivos de tal descuido. Keunidas las auiondadea 
populares en la noche anterior, con motivo de los sucesos que tuvieron 
lugar en Pamplona, Madrid y Zaragoza, se resolvió crear una junta, que 
se tituló de Viíilancia yi<eguridad publica, enire cuyas deliberacioues, fué 
una de las primeras el derribo de la cortina interior de la ciudadela, ^ 
donde se rlinjieruii las referidas autoridades, con algunos vocales de la 
nueva junta y los batallones de M. N., al son desús respectivas músicas* 
é internados en el fuerte (que habia abandona'do la iropaj, tuvo efecto lo 
que empresa el siguieate escrito, quti copio de una hoja suelta que pu- 
Úicó el mismo día: 

«Discoaso pronunciado por el coronel D. Juan Antonio de Llinás, deca- 

3 



Digitized by Googl 



XVIll 

n« de bt ju»U de VifílAiNia y seguridad pWíGa da BmakMt. ar 

dipuU|do,piavUicíal, an at acto sotefnite da derribar U primara piedra 
da la certínalalarlar de la-dadadala, ea la nafitna del i&e de Octobre de 

1841. 

Gívdadaaoal amigoBl CQttpaneros! compalríqoej este fuerte qae saka* 
lia dafaijo de ooestras plés» y qaa delMjo de k» mwm va á handírsa, foé 
eaMlraído para denefiar la naUe y erguida cerviz de avestros abaeloa. 
TambíeD ellos, caal nosotroa, sabían dafeodar las liberládes públicas; 

£d este día elemamenle memorablé, se alzan sus maDes juolof con ^ , 
iet» de Lacy, de Ortega, de cien patriotas eatalaaes y deetros cieaqne ea 
' esta ciadadela lasren mártires, baten sos alas, miraa al firmamento» y- 
táñanse gozosos y satisfectios al sepulcro. 

jCíodadaaosI yo tenia la noble ambición de ver on dia premiados mis 
servicios y mis padccimienlos por la santa causa de ia libertad; pero la * 
satisfacción que en esin in^tanto rae cabe, al dirijiros la palabra, y al tor- 
earme derribar la primera pieiira de la ciudadela de Rarcetonai COloia 
mi ambición y psc«MÍe á mis esperanzas. Ya moriré contenió. 

;Ciuílíídanos! Este triunfo es una verdar'era conquista. Victoria, poei^ 
por Calaiuúai Victoria por los Calalaueél Victoria por Barcelona! 

" {Á§iíUñáoki tat^faia 4tlprm§r toiadoa di la Jf. N.J 

No descuidemos empero los objetos gratos á noestro corazón: Ciadada- 
Dos:Vivala)ibertadl {Viva el pueblo soberano! iViva la reíaa constitn- 
cionall tViva el doque de la Victoria,' regenlel 

(CojÍ€í\do luego un pico ha dicho el Sor, Decano:] 

ICiudadanos! en ocasiones como la presente nue.slros Uberalisimos abue- 
los, üui i^ito^ venerables concelleres, no decían mas que; commiemlll 
Y ha saltado al foso la primera piedra.» 

Después de tal cercin niia, quedó en la ciudadela el batallón de Zapa- 
dores de la M. ^. a cargo de Ü. ViceiUc Zuluela, para cmprtiüder el der- * 
ribo que continuó por algunos dias; regresó la comitiva; depositóse en el , ¡ 
archivo municipal el primer trozo de piedra arrancada; y quedó el pueblo , ¡ 
esperando el rasi^tado de aquella novedad, y comeataudo 4»da ciudada- 
no, según SQ aoneleñcia, ú opiaiaa paiitica, d ^gniíeadaL y traaeadawsia 
da tri medida. 

. Loa tíempoa mndaroo, la obra qué pareda hija aolanwnte del eiinslaa- 
me populac se olvidó, y sin embargo del anhelo que maoUestaran desde 
eotoneea loa liaroeloaeaes por el derribo de sos mnrallaa, ai eaperansa 
tañían deque ta verificaaa Jamáa. Con igual anhelo y dasoealUaia, como • 
b«en catatan y ei^iol, al arreglar este libro, no pada menos de eapra- 
sarma en estos tórminoa:— Si algún dia BanMilena logra ver tal m^(»ra, 
hdmirará« ain duda -alguna, el incremento que, en poco tiempo, habrá 
de tomar, pues cual madre aislada tenderá los brazos á esas inmensas ¡ 
pahlacíonea, hijas soyas, que van creciendo y eneadenindose á en alrede - 
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dor, y üMrmanlo de todas üia j^mitto, pbdiá «rfiúr mayor imporUii- 
cia Stt cabcsa* dessabrie&do el Uobregat» el Besóg y las vecinas Boota* 
ñzs, cuyos iranios qoisA le tenga reservados la Provideocla para sos fn- 

Inros limilesi — 

Quieo lo babia de decirl al mudarse la sltnacion política del p^is, en 
Julio de 1854, la ciudad insUtuyó ensegoidanoa junta de gobierno, y esliy 
al descubrir sus mas útiles pensamientos, manifestó, enlre ellos» eldflSen 
y la necesidad qne babia de derribar las actuales murallas, con lo que * 
se abrió camino para realizar la esperaua de qne antes hablé« y se díé 
i ocupación i m sin fin de jornaleros que estaban desocupados. 
\ Tal beneficio se va reportando, aunque lentamente, por causas de que 

yo debo prescindir, asi como prescindo también de comentar politica- 
mente la novedad quedió orijcn á la mejora; pero de lodos modos me n!e- 
j gro ffe! rnsnlfado, como se alegrara lodo buen Barcelonés cucaido, lini- 

I (lo Uin uiú trabajo (con la ayuda de Dios), se verifiquen los grandes pro- 

! yeclds que Imy de dilatación dft la ciudad pnr rasi lodos sus eslremos. 

! A medida que esto se vaya verificando, pciicirar iii nuestros compa- 

r tricios el í?ran valor del palnólico grito de comensemI quedió Liinas en 

la ciudíuleki; la posteridad le bendeairá, y quien sabe 9i, mas agradecidos 
y menos egoístas que los actuales, los que nos sucedan, le dediquen, si oo 
un monumento, una memoria consignada, en el nombre de una plaza ó 
ediíiciü publico, para perpetuar et apellido ü la espresion del primer ciu- 
dadano que concibió la idea rte enirrandeoer á Barcelona. 

En lodos tiempos ó en sos diíereules épocas, ha sido siempre Barcelona 
dechado de virtudes, escuela de costumbres y empresas, y modelo de es- 
celeacias y de hazañas. En la pareza de su fé, aventajó á mochas ciudades, 
pnesqne en ella predicó Santiago, fundando la Iglesia, y dejando en ella 
Nle primer obispo áTeodoslo;. en la callara de las ciencias» feé maeslra 
Barcelona con sn oniversidad; en soelo, es otra Babilonia» como la llamó 
un poeta, al ver la hermosura de sus campos; en clima, ha sido siempre 
Incomparable; en valor^ basta decir que es la antigua ciudad de Amilcar 
Barcino, la madre fecunda de victorias y triunfos, cuna de hombres animo- 
sos, cayo valor se ha probado en todas épocas y hap confesado los mis-^ 
inos enemigos; en comercio y trato, es la sin ignal; en riqnexa, la prime- 
ra de Espafia JtorotaoitMii omcniaa ssdss dtito); y en el verdadero tino 
para la conservación de sos intereses, digalo el útil arreglo de sus anli- 
gaos gremios y los ejércitos improvisados que, con la ayuda de dichas 
oorporaciones, sabia presentaren defensa de so patria, cuando convenia» 
sio que para ello tuviera que recurrir al refuerzo de la milicia activa. 

En el dia, Barcelona es capital de provincia y del principado de Cata- 
luña, residencia del Capitán General, sede de obispo, que es sufragáneo 
de Tarragona, y con todas las dem&s circunstancias posibles que he des- 
crito anteriormente, lauto porque es la primera ciudad de España, en 
cuanto á población, mdustria y riqueza, como por ser uno de los puertoíi 
mas IreiMiPiUados del Mediterráneo 
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Daré fin a la dcscripcioo de Barcelona, apuntaado alguaas circanslaD- 
cías de graü signilicado, en la marcha que la civilización nos irjfza; es la 
primera ciudad de E>paiía que ha fundado «grandes establecimientos in- 
dustriales, y qui' ha hectio uso del vapor; la primera, y la única por muchí- 
simos años, que lia cultivado el cauto, sosleniendo ai listas de gran fama 
en sus teatros; la primera que ha empleado el gas para el alumbrado pú- 
blico; la que ha abierto el primer ferro-carril de España, el de Mataró, y 
que lione mas número de estos; la primera que ha construido cárceles 
como las de los Estados Unidos y Holanda; la primera en Espaua que ha 
construido vapores a hélice, la uuicaque tiene monlañas rusas; la segun- 
da en publicaciones periódicas y en ediciones de gran coste, pero tal 
vez la primera donde se han hecho impresiones en mayor diversidad de 
'idiomas,* por fin, es la ciudad espaKola de mas esperaata: la de mejor 
pefvenf. 
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GUIA-CICERONE DE BARCELONA. 



PRIMER VIAJE. 



{El viajero S4 cdloeará (UIqíUí del U(ieOjjaiUo á la gran farola, dt cara 4 
¿a moMaila] . 

Caando l¡i ciudad conservaba su priniero y mas antiguo circulo, que ha 
descrito ya en la introduccioo, pasaba por el lugar que ahora se llama 
Rambla, una comente conocida por el nombre tic Malla, que iba á de- 
sembocar ea ei lüar. Llámase aun Riera den Malla el lugar extramuros- 
de doode tomaba las aguas el desaparecido cauce, y hállase en ello ti 
orijeo del nombre Rambla, porque Bamhula^ fímía$ 6 Rmia, es deeir* 
peqmao ríe 6 ribera, es come solía nosilirarse áiempre eo Itfs teflUnuMiloe 
qoe se reférlan A tal lerreDO. 

Ba QMUl coBllBsIoaee hechas por Ellsabeth Jeana Boseh A la prepósito* 
rada aioslo de la Seo, en 8 Mane de im, y ea 7 settembre de 1570, 
a&le lee nolarios Mble Gomar y Francisoo Smiyer, se Itaiba 4 dicha cor* 
rieste» 6 á otra qae pasaba en tales fechas por la RamUa, riire de Oedo- 
AM. 

GonCrvase en osle nSsmo logar ona o^a» slo duda de las mis aoli'- 
goas qoe Htéoo Bareelooa, pero de difiell conlempladoo; eonslste en oaas 
grandes deaóas qoe corren de estremo á esCremo de la RaatbU, desiloa- 
das» segon se vé, ácondaoir las aguas sucias al mar. En oo principio, aca- 
so condujeran otras agotg de lejanas corrientes, pero siempre se ba atri- 
Mdo, tanto á eslee aeosdoctos, como á otras por ei rntsaio estile qoe hay 
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eli diferentes puntos de la ciudad, el objeto á que ahora están desiinades: 
prueba de las miras hijiéoicas y del adelantado eo las costumbres que le- . 
Diaa flua aptiguos habitantes. La obra de tales doaoas et roiaaiia» y por 
ellas puede ir, sin dificultad* un liomhre k caballo. Sstevan de Qaríbay 
eepiica qoe se hicieron en Barcelona dichos acnedoctos, tio años antes 
del nadmieatode Cristo; y otros aniores antiguos fijan mas la épopa y los 
seialan como obra de los Esciplones, hechas con el objeto de engrande- 
cer el nombre romanOt después de arreglada Valencia, y de acordarse • 
que Bareelona habla sido aamentada por Amilcar y desamparada por 
Aníbal, cabiéndoles á ellos el dominio de tal dndad, en el reparllmien* 
to que se hizo. 

Las demás curiosidades que abrazarla Rambla y tos edificios á ella con- 
tiguos, se hallarán en el diccionario de calles, en la letra correspondiente. , 
De este modo no ^ prolongará con pequeBas contemplaciones, que no 
son acaso de la mayor Importancia, el interesante corso del primer viaje. 

Con igual mira se ha poesía aislada, en 9I final de este viaje, la descrip- 
ción del iiniij^Mo y célebre monasterio de S. Pablo, pues así el viajero 
podra visilarlo al principio, ó al fin, según mejor le parezca, dirijiéndo- 
se por la primara calle, á la izquierda, que lleva el nombre del sauto, 
sin detenerse hasta su eslrerao 

Riera del Pino (primera calle a ia derecha.)— Vi\Zk del Pino. 

Existen en esta plaza dos ca^as de las destinadas anliguamenle para 
reunión de cofradías y sociedades religiosas, y en las que se guardan los 
mislerios ó pasos respectivos, que aquellas solían llevar en las procesio- 
nes de la Remana Saala. (Véase el diccionario de calles— Plaza mi 
Pino.) 

El gran templo, ctiya lachada se descubre á la derecha de la plaza, es 
el conocido actuaiuieute bajo el nombre de 

ffAjKT TA 7VTA7ÍÍA 2>£¿ PINO. 

Gnéniase la Iglesia del Pino oema una de las belleaas g^cas qno posee 

Barcelona, si bien qne no en primer drden, por rmoa de su forma. La 
bisCoriadesa oHJeo no es tan clara como la de la Catedral y Sonta Maria 
del Mar, pem es sabido que en ei siglo X(aila WU existia ya un templo 
del mismo nombre, que hubo de derribarse, en razón del engrandecimien- 
to qoe se notaba en la ciudad, y por no ser bastante capaces las iglesias 
quehabia para el vecindario. Prueba esto un antiguo documento de po- 
sesión, que marca los limites de un campo cerca y extramuros de laciiu- 
dad, en un lugar llamado la Palma, cerca Santa M;ni.i de! Pino. 

í>e esta primitiva iglesia no hay mas noticia» que prueben ni su dimen- 
sión, ni sus escelencias, ni Li ra/.on porque en tal lugar se erijiera; no obs- 
tante, consta que había una capilla dedicada á San íilementc, y que 8U 
loai se conocía otra, bajo ia iovooaaou de Paacracio. 
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Taalo te primera iglMte» «uno te qnoTtim ee el dte» es de creer que ' 
ocupan ttn mismo lugar, pues aquella estebarea la parte -oecidenlal de la 
ciadad, no muy léjos de los muros. Para convencerse, recuerde el viaje- 
ro lo qne he dicho hablando de la antigua fortiQeacioo, y obaer?a el logar 

6B donde se halla el templo que ahora vemos. 

No se sabe en qué época fué tlemolido el primer icmplo, ni el tiempo 
que sirvió de parroquia hasta la construcción del iiliimo; pero, por los 
años de <3S9 va se h^!)!íi de eále^{auní|»ie, tal vez, solo euipe/aflo), fiján- 
dose su ooiirUision sobre el 1413. Su consagración fue en 17 de .lunir» de 
1453, seiíiiM es de ví'r por una inscripción catalana de una lápida (jiie hay 
fijada junio al pulpito, al lado de la puerca de oriente, cuyo conltMUíin es 
como si^ue; DmiMo^e á XVII de Jmy del aay MCGCLIÍIf fou consegra- 
da la pre$ent Esglesia per h Heverentf frare Lorens bishe de Terranova, siam 
obrera lo honorable Sr. Gabriel Dalos cíutadá, Anthoni Cesilles mtari, 
John n Soler specier, e Jame Perdigó sabaUr de Barchiftana, e Saorista mM- 
seh ¡krnat Rihera prebere. 

Por dos diferentes noiubt es se conoce el actual teuiplo, iSueslra-Seüora 
de los Reyes y Saula-MSria del Pino. El primero lo tiene por el asunto 
que representaba su primitivo retablo, á saber, la adoración de losSaa- 
toa Reyes, bajo cuyo símbolo se hizo, sip dada, la ÍQVoeaoioD. Bl oiro as 
debido á aaa tradletoD, que puede ser cierta, ó acaso h qb aímbolo eoa 
q«e se dtetingote tel iglesU, aaeido de te nteaia (radteioo» y que se 
eoBsehré por mochos aBos ante el templo. Díoese que te Virjun que se 
1m venecado en tellgtesia seJiaUó en el Ironco ó eoraion de un pino, por 
lo ^ne» 86 plantó frente te puerta principal nao de estos árboles; objeto 
por el K^oal se acosivmbrd te jeote i dar el nombre de Iglesia del Pino á 
tal ígMa. Otros suponen fne el pino no se plantó allí porqne significára 
el reonerdo Indteado» sino psl« sim^lisar te pqreaa de María, etenpre 
eonslaatexomo el verdor del pino, ó como ejemplo al^entendimiento lin« 
mano, que siempre debe elevarse al eteto» para^ne el eoraion sea pora, 
ann ensiodo el ooerpo esló enfermo; asi como ú pino, que no muere, por 
más que sus ramas.se rompan ó se estropeersa tronco, y deja de existif 
desde el momento qae se le corte la cabesa, ea decir, las raaiaa mas 
elevadas que miran al cielo, aun cuando sean tiernas y en poco número. 
De tal recuerdo solo ha quedado ahora la costumbre de colocarse en lo 
mas alio de! campanario, por lodo el año, nn árbol qne se bendice e| 
Domingo de Llamas, cuya prevención relijtosa tienen asimismo otras mu- 
chas iglesias. 

De lo dicho podrá inferir cada cual lo que bien le parezca. Lo único 
que yo he podido averiguar es, que el pino se plantó en Í568, á la izquier- 
da, freule la penúltima puerta de las casas de la plaza que miran á la 
iglesia. En 1800 se conservaba aun, y era tan alto como los edifjcios, pe- 
ro murió en 1802, á con^cueucia de haberle clavado en el tronco una 
bay onela^ un soldado de cierto reten que se colocaba alii cada noche, 
guareciéndose debajo del árbol. 
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Tres son las puertas que conducen ai templo, la mayor ó de la fachada 
principal, que mira al cierzo, la de oriente que se \e en el centro de 
la fachada lateral, y la del mediodia que esU dolías ticl altar mayor, y 
diamelraloQente opuesla á la primera. £1 fronlis, doiuJi' (.■^la se halla, es 
airoso y de gusto, pero sumaiueiile sencillo, a la par que lleno de majes- 
tad y gracia, sirviéndole de adorno varios nichos que forman diversas 
galerías en sus correspondientes lugares, y por el mismo entilo que se 
puede ver en olías iglesias eróticas. La puerta lateral es sumamente sen- 
cilla, revelando por las íolumnilas que la aduiíiaa, y en especial por los 
©rijinales capiteles de esus, ser ua recuerdo de la primitiva iglesia, a la 
que perlenecian, sin duda alguna, diches adornos, de carácler bizanlÍDO. 
SI biea se observa, batlaráse enire las columnas, uoa perfeclameote udh - 
tada» de madera. La peería de detráa.^oe 9& quiso adornar eoa ooa fadiar 
da peeUsa, ea siglos posteríorae ai de ta edittóaeioa del templo, eadeaal 
gusto y dé estilo oiederiio; sia emiiargo, esplíoaré U caosa de tal añadía 
dora, y por ella el' viajero qae eea cristiaDo podrá perdonar^ por vo raa*- 
ge de piedad, ia profaoacioa del arle que, sin mala inteoeíoD, hicierao 
etne. La grao devocioa qoe se leoia 4 la relifuia de la Saeta £tplii^ 
qte eepliearé á ea debido tíeaipo, fiié lo qae biso resolver para lal.ebra» 
ereyeodo, loa que' la okandareD eonslrair, dar 'aal una prueba de au de* 
voto celo. Bajo esta mira^poes, fué ded&eada la tal puerta á latMiarMtMi 
de Crino ewniiiado de espinag^ eolocáadose la primera piedra para tal frea- 
tispieio, eme de Octubre de 1578, para coya oereuMMÜa ee hizo una so- 
lemne procesión y ieata, mandéadose desde luego gravar en laabaaeada 
las doscolomnas que deeoraa la puerta, las siguieutea palabras que ana 
se leen en el d>a: CoronaíoSptaM.--itoiB¿iaiiltÍ)oaitn^^^ 

£1 conjunto del edificio es majestuoso por su grandiosidad y elegancia, 
pudiendo decirse, como de otro de igual estilo, que es sólido sin ser pe- 
sado, y flrmp sin ser robusto; tal era la calidad de las soberbias fábricas 
de aquellos liefupos, en que se conseguían tales ventajas cou escasos ma- 
teriales Sin embargo, es digna de alencion, por otra parte, la torre fxen-' 
la que sirve de campanario á esta iglesia, colocada ai lado de los 
agrupiidos estribos de las paredes, corno íuera de la fachada y del santua- 
rio. Su estilo es gótico también, y eslrema su elevación, pero se diferen- 
cia del gusto general que reina en la iglesia, por ia inmensa mole de 
cantería que presenta, y por su maravillosa robustez, pues tiene 34 iial- 
mos de espesor en sus muros, dispuestos en figura uciogoua. £o su es- 
tremo íigura uiia tosca si bieu qui'. orijmal cenefa de ojivas. 

La importaucia que se alribu}er¿L a tal torre es de creer haya sido mu- 
cba en otro tiempo, pues hay quien la supone mayor que la que se di al 
mifUÉÍtt de Valeocia, sin haber basla ahora merecido tanto nombre. 
Cuando otra coaa no lo probara, me servirán de testimonio las miras que, 
parala conservación de la tal, tuvieron diverses soberanos, y el cuidado 
que se tuvo en la elecoion de sus campanas que, a buen seguro, son de • 
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Us mejores de España. Ptra el objeto indicado, pues, dio á U igteáa el 

rey D. Pedro IV de Aragón la cantidad de SOOd reales de plata; y el rey 
D. Martin, sieodd aun duque de Montblanc, regaló, por via de ajmli, 
M floñaea de oro, habiendo la particularidad de que, acordiadoM^ ja 
rey, que su ofrecimiento de principe no se había cuimtlido, maodó k ni 
tesorero, Juan Despla, en i400, que satisfaciera la suMa. 

Eq su inlerior presenta la iglesia tina sola nave, pero esta espaciosa, 
elevada y elegante al mismo tiempo, reeil)ienLÍo luz por unas bien ras- 
gadas ventanaf^ en ojiva, cuyas vidrieras, pialadas de eacáusUco^ aoa ét 
un efecto maravilloso. 

La espaciosa capilla que se halla á la derecha, entrando por el primer 
arco, se conocía antes con el nombre de Capitulo^ habiéndose empezado 
su obra en 1466, perfeccionándose en 1 168, y cantándose en ella la primera 
misa, en 12 de febrero del mismo año. £a el tiia pertenece á la congrega- 
ción de la Sangre, que insliluyo S. Vicente, y se guarda en ella el^a- 
tísimo Sacramento. 

Dfcbajü del presbiterio hay un sanluanu que se llama de la Espina, 
¡K)rque se guardaba antes en ella la santa reliquia de la Espina, pero 
en el dia no se celebran ya en tal lugar los divinos oficios, ni sirve para 
el objeto, pues que, cü razón de la huaiedad del Icrreiio, se tuvu que 
ti¿L¿ladar la reliquia, en i763; á la capilla llamada de ia Puritat^ que es 
uoa de las primeras entrando á la izquierda. La bóveda del santuario es 
valiente : está sustentada de ciaco arcos ea cada braco dal cmero, de 
o&rg de sillería; eolre areo y arco qoeda oo aicbo, y en óada uno d» 
efloa ae guardaba antas nn ndslerio 6 paao da la iiaai^ de €ríiMo» oón 
égaraa 4te bollo. Bicbos paeoa pertooecian á düerenlea cofradías y aran 
los miamos que oslas llevaban en la procesión del viérnes sanio; paro 
InviaroD q«e sacarse también del saaiuario, cuando sá trasladé la reK- 
qnla, por la misma raaon, de modo ^ne aqnel no idrve ya desde enConces 
aaas qna para resgoardo de desp<4oa y trastos viejos de la ífl^esia. 

Tenéranse en la iglesia dos capillas (acaso variadas ahora), bajo la mis- 
' ma lo vocación con qne se cooocieroo en el primitivo templo, y de las 
que he hablado ya, á saber, la de S. Pancraslo y la de S. Clemente, carca . 
del presbiterio, las cuales, por raion de su antigüedad sin duda, tenían 
c1 privilejio de recepción de juramento de los judies, cnando este había 
de servir para la definitiva de un pleito entre hebreos y cristianos, y el 
de validación de testamento, en ciertos casos. Tales privilegios los esph'- 
caré al hablar de la iglesia de S. Justo^ que tenia la misma distinción, y 
ademas, el privilegio de batalla fuígada ó pách de Duu, como llaman 
otros. 

Los huecos de las demás capillas los ha llrn.ido la superfluidad mo- 
derna de trabajador, aliares ,a cual mas caprichosos y de estraño gusto, . 
SI bien entre ellos secu^^nta alg'mo de cr^te escesivo, como por ejemplo, 
el de S. Miguel, que es ludo de diíereuleb marmoles, labrado, pocos años 
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lia« |ior artisUB iUUíaaos, y coftléado por la cofradía de Revendedores, qee 
e$ á ü que pertenece la capilla. Esta lieoe privilegio de guardar y lener 
aleniire reservado el Sacrameoto^ porgue así lo dejó, en i 454, el oMspo 
de gracia ó anillo de Terranova, Lorenz, despee» de iMberla coasa- 

pado 

En algunas de ellas capillas véngc colgados escudos, cuyas armas in-. 
.dican cual es el señor á que pertem ce el altar qno guarda aquellos. A la 
derecha de! presbiterio, mirando ala puerta principal, so ven cofp:aJos . 
algunos, y entre ellos uim bandera, insignias ambas, según he averigua- 
do, propias de la familia de Fivaller; si bien dice MoníarI, que son pro- 
pias del linaje de los Torres, quienes pintaban en un cuarto del escudo 
de sus armas las del infante ü. Jaime, conde de ürgel (hermano qtie fué 
de Pedro IV); por haber cacado una hija natural de-dicho iníatiic, con un 
caballero de la referida fauiiiia. Tal bandera y otras que antes habia, so- . 
lian servir ea los entierros de ios descendienles de dicha casa de Torres. 

Sepulcro? labrados no hay en esta iglesia ; solo sencillas iapida-. es- 
parcidas por el suelo, guardaíi acaso las cenizas de personas distinguí - 
das ó de gremios respetables. No obstante, en la pared que media enire i 
el 3." y 4." aliar de la derecha, \ése en el centro una sencilla losa. Des- 
, lituida de adornos es la tal y sin el aliciente de la antigüedad, pero en 
cambio snt letras Ueean de entusiasmo el pecho, poee revelan el nom- 
bre y la gloria de nn artí»ta' ealaian, olvidado en tal rinoon por aigonoB 
tBoa» hasta qw nn buen conpatrieio le mandó labrar aquella pfeilra. 
Son, pnes, tan respetables oenlias del célebre pintor Antonio Viladomái, 
cayes obras brillan aon en can todos los edifieios miigioaos qoe se esÉ- 
flsrvan, é iré demostrando cnaitdo sea ocasión. La lápida, que es negra 
coa letras doradas» diee asi : Anttmio^Tikdémútfkiiri. Marwñ, Qm w*- 
(ra Polf . ¿arel if alore Jfaptiira Afti$ Exúíkwli&m Ompar^ yteoÍMS . 
M. Í4Uú P. ]kt$99ü^im M, ü. C. C. £F. Fué Viladeont disoípuio de 
Viviena, qne era del séquito del archiduque Gárlos, cuando «ste vino k 
Barcelona, sobre el afijs i 698. ' 

Aunque valiera mas ooHarlo, con todo, no puedo menos de hacer notar 
^ viajero una desgracia que sufrió este y otros templos á últimos del si- 
'glo ^sado. Ignorantes de la belleza artística y bajo el errado preiestode 
berm'osear y dar mayor claridad á ia iglesia, tuvieron algunos ( que 
•vale mas no nombrar), la orijinal ocurrencia de enjalbegar las paredes^ 
desfigurando y borrando asila prolija y artística simetría, corte y colo- 
cación de los sillares, que es el principnl mérito de estas obras; y lo que 
es mas, haciéndolas perder el aspecíü (ic antigüedad que las hace tau 
venerables, cuando se contempla la morena tez de la sillería ea su pri- 
mitivo estado. 

CoDsérvanse en esta iglesia una infinidad de reliquias de, :?uraa impor- 
tancia, la mayor parte colocadas en preciosos relicarios y rajas de piala, 
aunque algunas Ue estas oo son las mismas que antes había, on ra^ou de 
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haberse tenido que ceder gran parle de los tesoros üe la iglesia para la.í 
contribuciones cjue, durante la permanencia del ejército francés en Bar- 
celona, enia guerra de la independeucia, se exigieron por este á laciu-* 
dad. Esplicaré, con lodo, 1 ) tjuc de su impurUiicia se cree, ya sea con 
re^peclü. á la riqueza íii itei ia! (jue las adornara, ya á la historia de su 
procedencia, ya, en fin,á laj» virUi Ies f[uc l is hayan atribuido. Las prin- 
cipales son (l(js espinas déla corona cun que se ciñó la frente de Cristo. 
La mas pequeña, que se presume ser de laá que oo taladraron, se guar-< 
daba antes en un cofrecilo de marQL La otra mayor está eo ud relica^ 
rio de plata sobredorado y labrado, con colunas que snsleiiUB' na capitéi 
de moy Nrmoae. tria. Es cnanto el^oriiea de su procedencia ee anéala 

aiguienle: Gaílomagno, eo recompensa de la eapedíden á iemaalea, 
alcanEd del emperador de donatantioupla» Gonalanllno, y del palriaret 
de lerflBilen, un pedaio de loe qne formaban la corona. Kolnndo apre^ 
iodo en m atar de guerra Salduiao II de Gonoianti^la, y neeeBiiañdo 
dinero, «n el cual no podia oonbalir i Jos inreoo» empefié á- aignnoe 
meroaderes veneciaioa, que eeUtban en on corle, lo reslanle i|oe de la 
floíanha corona de eapinas baMá quedado en Constanliaopla. Poslerier- 
menle» el rey San Lnis M i socorrer i Baldoino, y no soló le libré de 
ios tmcee, sino que adeny», por conaejb y favor de la Seftora tema Blan* 
ca, so madre, pagó á los venecianos, y se llevó á su real convenio de San- 
Dionisio de París, aquella reliquia, de la qne salieron despnes nutchas de 
las sagradas espinas qne se han repartido por difer6ntSS partes de este 
principado de Cataluña, y dos de las cuales son lasqpe sé bailan eo la 
iglesia del Pino. £1 relicario que guarda la espina mayor se hizo ¿ gas- 
tos y devoción del noble D. Bernardo de Pinos, á cuyo poder llegó la 
reliquia (le mano en mano, saliendo de la real casa de Francia, de esta 
manera. Un cristianisimo rey de aquella casaditj esla santa espina á su 
mujtír, que la entregó á una noble señora compañera suya, hermana del 
cardenal de Lucenburch; esta la dio al cardenal ; el la di ó á una prima 
suya; esta á Sor Isabel de Monserrate, de la tercera regla de San Fran- 
cisco, y esta al Pino Constaba lodo e*?to en una labülla antigua, que es- 
taba puesta iJciilro del armario o ala.ceua donde se guarda este santo te- 
soro y üUas reliquias que hay. Antiguamente se conservaba la costum- 
bre de acudir mucha gante á la capilla, il anochecer del juéves santo, 
con el objeto de esperar <jae llegara media noche, para ver el milagro de ^ 
la espina que, eo tal hora , se encendía y volvía colorada como el pro- 
pio coral. ' . 

Las demás reliquias qne se guardan en la sacristía son ; vera-cruz, que 
fue lie D. Martin de Aragón ; está guarnecida y encajada en oro, y fué 
parte de un pedazo que Benedicto lU, estando con él en Avinon, le re- 
galó, al regresar aquel triunfante do su conquista á Sicilia ; en relíca- 
ríae de piala sobredorados goárdañse bnesos virginales de las mejilla^ 
«le Santa Inés, virgen y mártir, y de otr^os sanios, y un pedazo del Sanio 
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Sepulcro; en ulro igual, huecos de S. Pan rasio; y en otro circular, con 
nichos, las sigiiieiilea reliquias : veslidnra du Jesús, [jedazü ile la coluna 
'donde fué azolado, piedi l donde c^piiú ia Virgen, huesos de Santa Inés, 
de San Valentín y de Sau Cipriano, mártires, piedra del Calvario, tres 
pedatos det brazo de San Andrés apóstol, hueso de San Gregorio Na- 
etiaeeno, vestidura del santo confesfir Miguel ConslaatinopolilaiM» pe- 
dal» de pié de San Estévan y parlicotas del cuerpo de San Danko ; y 
per éltimo, oUa poroieo de uoa ioftttidad'de latios, guardada <» oiro 
relicafio, es Ibm de oefrecHb, de piala aobredorada, con vidrioi iraiw* 
parealM. 

Dude 4807, venérale lamiñeii en dicha igleiia al qtíe fué la beaefi- 
dado. Beato Jué Oridi y oo aa aíur, que es el eatraado i la 
qeierda, geáfdaoie lui rellqeiai eo una precíoilitma nroa. 

Bn la uorietta. particular del altar de Saa liifiiel, dállame' aiimlmo 
lai aigaleiitei reliqniai : Ligaum Cmeis; kuemde ioi oiárCirei Maorício, 
Marcelino, Leii, Jallo presbítero, OioiMlo, GlemeDle papa, Agustino, Lu- 
«aao, Gemun, Fansaiio, Jolíaiio papa, Vicente presbítero, Abdoo y Se- 
ñen, mártires; de tna de las 1 1 .000 vírgenes ; de mo de loi isocentei ; 
del aártír San Lorenzo ; caballos de la Magdalena, y un pedazo de la co- 
lamna donde Gríslo fué asolado . Todas se guardan deotro de un relicario 
grande de plata, que mandó labrar el greoHO de reveadedorei, al q«e ' 
dicha capilla pertenece. 

Entre las pinturas que se guardan en la iglesia, es notable un her- 
moso cuadro figurando la Adoración de los Reyes, el mismo que suele 
colocarse á la entrada de aquella, coaado se celebrao las coare&ta ho- 
ras de fundación. 

Después de visitada la iglesia por el orden que he indicado, debe ve- 
rificarse la salida por la puerta del ( entro, que esta a la izquierda do la 
nave y conduce á ia plaza del Beato Oi lol^ junio á la del Pioo. 



La segunda calle que se ve a ia izquierda, al salir de la iglesia por la 
puerta del centro, es la conocida por calle del Pmo. A m eetreiao it 
baila la pliiueU de la CoceaoLLA ( antiguamenle <7o«on0i, poique aa 
dieho lugar había antes plantada una higuera de laiqieieceooeian por 
tal nombre); y en on documento del tíempo de Pedro lY, le la llama ya- 
Gocorélla» al mismo tiempo que le nombra por Porm FtrriM la calle «pie 
eran por aUl. Menciono eite dato, porqué en el mismo apirece qne 
dicho rey dié l|t érden para empedrar la referida calle, como otras de I» 
dudad que yá lo eitabán,jMM altee» MI iwmrtf Mtaiü j a m i uu mu 
'km$f, puéi era indupe^safaje por las muchas águai que por alli corría», 
y por ler el punto en que habla h hura dondeie exigí» la hmm, tnerta 
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jtt|ioflicliMi á los qie enlrihttty el prodiMio da cuyos derechos manda ei 
rey i- so b«üe > vegoer que entreguen para la indicada obra, y basU 
taalo qse ae haya llevado á eabo, (17 abtil «m. ) Sa díclA plaia eiisle 
la noble, neiida ooao^da por 

m 

Hace pocos aüos que se tiama con el nombre do r'asti Medinaceli el 
palacio dü que voy a hablar, pues antes (y aun ahora entre las personas 
mas ancianas de la población), solo se conocía por el de Casa Gralla, aa- 
tíguo apellido de la ilustre familia á quien pertenecía, y con la qne se 
ealazaroD luego las de Aytona y Cardona, cuyos títulos han venido k ra- 
caer ^or último en la del Duque de Medinaoeli» achual {osesor del adh» 
llcio.j.' 

' "Grata es ia idea que da la pasada grandeia de nneslroa mayores ofreoe 
i la imajinacidn el aspecto de Gasa Gralla, pues á la par de consIderarBa 
por ella cual seria la dignidad de los qocr la habitaron, dedácese al mis- 
no tiempo la riqueia y magnanimidad de tales sefiores que, sin. naee- 
sídad de fijar su renta en on gran nAmero de ediñoios prodoctlfos/cona 
se hace en el día, preférían antes bien distingnirss por ano solo que/ sis- 
viéndoles de morada, abrasara asi mismo la comodidad propia,' beraa* ' 
aada.iiipn el mejor testimonio po^le dé las bellesas arUslloas de so üem- 
pa, protegidas acaso por al mismo valimianto de los se&ores. 

No Importa qae la foehada de casa Gralla sea algo torcida; y que en 
'sn eolocacion no guarde un órden regular, pues esto dimanará tal vez, 
mas que de la incapacidad del arqaiteoto, M carácter de aquellos anti- 
guos señores que, sin ánimo de' aparentar orgullo, accederían á hacer su 
casa á la linea antigua ya mareada. Atendido el mérito y buen gusto que 
reina en todo el edificio, no es de creer que, ni pof ignorancia del ar- 
tista, ni por capricho de los que le mandaban trabajar, se hubiera le- 
vantado una tan hermosa fábrica con su puerta prinripa! aun eslremo, 
y formando un ánírnln uIhítIo en su linea. A no haber mediado esla con- 
sideración, que creemos cierta, á laque induciría, sin duda, algún res- f 
peto de familia bacía el lugar que hoy ocupa la casa, quien sabe si eo 
el día admirariamos, en ves de esta, otra mas hermosa y mas magnífica 
aun i 

Créese que dicho edificio se empezó, en <306, por el arquitecto Damiau 
í ormenl (que es el que fabricó laoibien la casa de Dusay). Para conocerse 
sí pertenece sn fabricación á la época que indico, no hay mas que con- 
templar la aijfi^íua escalera que está á un lado deLpalio y la mejor parle 
de este; pero autcs que el viajero se ccrcjorc de tal prueba, que solo cito 
abora para fijar el liempe en que tuvo principio tal obra, v;ile mas, auto 
lodo, observar la fachada, que es lo primero que llama la alencion. 
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Si no fuera la irregular Kiad qm aüles he oiUdo, ia tachada de Casa 
(iralla merecería bien el noiubre de preciosa, pues es rica en delalles y 
perfecta en sos labores; deápuutando el reuacirnieiiio un su conjunto, que 
es en eslremo delicado y de un agradable eícclo. Dos luleras de venta- 
nas, las unas pertenecienlcs a las habitaciones bajas y ias oirás al piso 
principal, corren desde la puerta hasta el otro estremo del edificio. Es la 
lal puerta preciosa á cuanto cabe: fórmanla dos colDmoas eoríDtiaSf lle- 
nas do delicados adornos (parte gastados) en sa fasto, adoraos que re- 
saltan en mveli» mayor oánero en «I aro, y figurín YistosioiiBnte entre 
dos esealpidos medallones que lo aeompafian en sns enjutas, represen-^ 
tsndo'nna locha entre nn atleta y una Hera. La corn|Ba corresponde muy 
bien tt rtisto de la portada, y remata está por on gracioso grupo (orinado 
de varios adornos de frotas, entre las que sobresale oii olio soslenieodo 
el antigno Masan de la casa. Ba los pedestales de las colnaross obsérvase 
jinacisi borrada insoipdon, cuyo significado quisieron algonos interpre- 
tar mal, dando por lo oitomo nn orl|en diverso al noble palacio. iNce 
esta en una parle FuNmo Fsnatisii, y en la otra PmM üí^UaHt es de- ' 
cir, para el adorno pábllco y para utilidad particolar ; y como el sus^ 
tanttvo wmutas seaplidkra en latin mas á la hermosora de la mujer que á 
la del arte» así es que algunos quisieren señalar como lupanar ó burdel 
público á tan noble y decoroso edificio, confirmándolo mas por la otra 
inscripción de iift7ft/a(i particular, que interpretaban aun bajo peor sentido. 
Pero basta levantar la vista y observar el escudo que decora la puerta, 
para que tan mala creencia quede desvanecida y aparezca como ridícuta 

. á los ojos del conlemplador. 

ün pequeño cuerpo de arrfuüectura am rolunas ó pilastras corintias y 
varios mtjílalluiies en su p.iric superior o inferior, representando v arios 
personajes de la hisloria romana, es lo v'mm á formar el conjunto 
de l ada ventana ; y por otros dirprentos puntos vense , en infinilo nu- 
men» y con mucha propiedad (mi rl liigrii- íjiip ru npan, varios grupos íor- 
alados por niüos y acompañados de caprichosos mascarones, srrolescns y 
vanados festones. Estos, con el decurso del tiempo, han suíridu alguna 
lesión, asi como los medallones romanos y sus inscripciones, de lascua- 

f les solo es lejihie la que está en la 3.* ventana del pi&o bajo, donde se 
ItíC claramente el nombre de Antonino Pió. 

Parle del patio interior, como he indicado ya, es de los primeros traba- 
jos del edificio, y obra de priuoipioi del siglo XIV; mas, en la galería del . 
segundo alto nótase ya cierta paciicipacion de gótico moderno, prueba 
clara de los po<:09 anos que precederían á la Restauración, cuando se hizo, 
tal edificio. Forman el palio cuatro coinninas sencillas y elegantes á la 
par, colocadas en los ángulos de aqoel, y sobre ellas levántase la gale- 
ría, que consiste en una baranda 6 antepecho gótico, calado, con bollos 
y pulidos rosetones» strvieíido de apoyo k doce cotumnas corínms de 
mármol; altas, delgadas y esbeltas, que sostienen unas gnclosis y no 
menó3 delicadas ojivas. 
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En e! ialerhie déte c«a har espt<lomMMíUcl«Rs, 4fdM con irlM- 
oado, pero entre ellas merece' sl&giilar aleaNta e|M ealon principal, per 
sernasqtteattperforéotrosaiaelieeiieleeqQeperleiieeeiieegéDem (t). 



Babia antes en la misma plaza de la Gceunilla eire edificio bastante 
pareddo al que acabo de descriinr. Gododáse por úa$a d$ PM$ y había 
servido, de morada k los Marqueses de Barbará, que. no la babitabaa ya A 
últimos del siglo pasado. Al tal edificio se le adornó con un patío en el si- 
glo Xiüf é KYI acaso, esparciendo por les paredes hasta «ñas diea y < oís 
cabezas en b^)o-relleve de mámiol blanco sin ¿domos» rtuireseAtando Cé- 
sares Bomaoos y olfos personajes, aunque no ledas de i{nal mérüo. Ha- 
l)ia«n el miamo Ingar estátnaa lamiMen, y entre ellas eran conocidas por 
may bnénns ana de Mm^ y otra que la llamaban (o Pnteüa. Ln primm 
estaba en un nicho, sobre una v entana del descanso de la escalera; 4 la ; 
ul estátua lo faltaba en el siglo pasado la cabeza, la mano derecha y 
tos pies, y .tenia á un lado uo tronco con pámpanos y o?as. £ra deaár- 
mol blanco, de unas dos tercias de alto, de un mérito grande» y su ca* 
rácter parecía totalmente griego, pues era mucha su gracia y predsion. 
La Priscila era un relieve, que se conservaba inlacto en la misma época, 
al fondo del corredor del palio. Representaba una jóven romana de edad 
de quince años, tamaño natural, basta medio cuerpo, velo llolanlc en la 
' cabeza, túnica y manto, y la actitud recta como si estuviese hablando. 
Por el brazo izquierdo le bajaba una arda ó ardilla, que (iabii con el ho- 
cico eji la misma gauñeca de aquella mano. El carácter de la obra era 
romano, y se descubría en ella el trabajo ori jinal de una mano maestra. 
rSo se sabia a quieu representase la tal ligura, pues no se habia visto 
otra igual ni entre estatuas, ui en relieves, ni en camafeos etc. ; pero 
creíase que representara lal vez á alguna juvcii í'íi&fihi, con el siniltnlo 
de arda, vn lalin Sciurus ; o (juo fuese mas biea el retrato de unn luja de 
familia ruuiana, lo que ilanu ma}i)r juecio aun al relieve, porque, ade- 
más de ser antiguo, sena rarísimo u, por mejor decir, único. Habia ade- 
' mas, sin estas estatuas, una columna dórioa, hecha de pieílra de Monjui- 
que^ labrada su primer tercio á estrías torcidas, pero sin |)atina m se- 
ñales de haberse limpiado Estaba en la escalera, intacta, sola, y su es- 
tilo era muy parecido al del siglo XVI, por lo que se miraba como dudosa 
su anti^^edad. 

(1) Corre la vos de si le Gislla (CorDeja), qee basta sbers se dsseobria nra^- 
na en el éstremo de lan noble edificio, eebsrá é v^lsr» pera ceder s« nido á 

rudiciosos milanos. Si así faer^e, creo qee las sombras de los Cardonas as 

rslremecerian en sepulcron' 

¿Seria posible que el privatm uiUHaii llegase á destruir el publica venus- 
luí^ 
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No hace muchos años que todas estns aniiguedades se podían coalem- 
piar aun, pero la mayor parte cubiertas de escombros, y espueslas al 
ludibrio de los muchachos que las apedreaban. Porte rioraieiUe, el ndificio 
In^ cobijaba íué derribado, y en su lugar se lovanlaroi» los edificios 
modernos que hav eo el dia, yendo ú parar parle ÚQ aquellas al museo 
de aaligüedades de Sao-Juao. 



Despoes de calcolir el Tiajero cual seria el boen gesto ile los «bU- 
gees s^res respecto de sns edifieioe particulares, para cuya demostré- • 
cioD me he detenido en esplicar parte de la desaparecida bellesadela 
casa de Pínós, debe aquel retroceder por la oaisnoa ealle del Pino, y toI* 
ver á la plaza del Beato OríóL 

Plaza del Beato OaiOL.— Avb Haría (segunda á la izquierda.) --'fí \yos 
(á la dereckaJ-^Cvmo esquinas del Gall (al utrerm de la délos Baáoi.f i 

Nada hay que llame la ateocida del viajero en las calles que con- I 
ducen hasta ile<^ar á las cuatro esquinas del Cali; sin embargo, el 
nombre de Baños, con que se denomina una de las tales calles, cxije una ^ 
esplicacion, para dar á conocer una antinriieda ! que en tal sitio habla 
existido, y por la cual sp prnn!)a el adelanto en laí? rn^tumbres que de- 
bemos reconocer en niif >ti os m;iiyore«, quienes auidabao que los edificios 
no solo fuesen cuufornies al órnalo publicn, si que además tuviesen, cuan- 
do era preciso, todas las cualidades que rxije una recia policía urbana 
y la hijiene publica, para cuyo último objeto se levantó sin duda la obra 
que voy á esplicar. ^ 

Llamábase la calle de los Baños, siglos atrás, carrer deis banys frt$s 
[calle de los baños fríos), porque en la casa que f orma esquina con aquella 
y la íie la Boqueria había anliguaraenle unos baiios de construcción ará- 
biga, aunque no construidos en tiempu de ios Arabes, como creen céle- ^ 
bres anticuarios, sino en el de los Condes de Barcelona, por orden de A 
estos ó de la ciudad, y por mano de un arquitecto árabe de los que ha- I 
bitabao en Granada,. Sevilla ó Valencia. Pocos años ha, existían en la 
nlsoa casa, aunque muy deteriorados, los baftos de que hablo, y en 
1786 baUaba de ellos el célebre D. Isidoro Besarte, coa nn criterio digno 
en verdad de sn oonoeimlento en bellas arles, aonqae lamentáiídose e» 
gran manera por el abandono en que se hallaba tan apreeiaUe resto de 
anligoedad, pees sn estancia servia nada menos qne de mnladar Ó de* 
pósito de escombros. La mejor idea que poedo dar acerca tal obra, será 
haciendo nn esiractode lo mismo qne díclio seüor refiere en osa de sos 
disertaoienes. Veamos, pnes : Estaban los antiguos bafios en la cabañe- 
rísa de la casa que hace esquina i la Boqueria y á la calle de los^aiios, \ 
y en un pedazo de corral de la- misma casa.- Entrábase á la caluJlerisa 
por una pendiente del portal, como qne el piso de loabaftos estaba muy 
mferior al piso de la calle, y tan hondo que, habiéndole dado los á la ca*- 
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WIMl»* raíz M míamo eBoedrido ée to calle, qiuáat» aitty lo- 
liftviá fobfe ios peMbH». En» no, la bóveda de esU fiarlo del edificio y ' 
que servia de tal á la misma caballeriza', estaba poco mas ó meaoi 
ú piso de la calle ée los baños. El piso do la eabailerísa se había alzado 
ya coa ei estiérool do los caballos y tierra ó cascajo quo echariaa anlés 
de luieer los pesebre basta el tercio, á lo ioodos, de la altura de la peer* 
ta daba pasaje á está parto del edMicio, pues era menester encorvar 
el ouerpo y bajar la cabeza para entrar por ella. De la puerta se iba ba- 
jando por otra pendiente y, dejando á la izquierda un pasaje que iba al 
pequeño corral iiccho dentro del cirruiío del edificio antiguo , se veía 
al frente uu sudadero en tigura do tiiuplo, sostenida su ciipola, que era 
cortada adentro en triángulos, por dore rolumnas de mármol blanco, 
cuyos capiteles no estaban labrados y mostraban la figura, como si es- 
tuviesen forrados de una tela L;i cúpula se cerraba con un agujero de 
figura «lo una cslrelia, y por el entraba la luz. El marmol de las colum- 
nas mas jiarecia de Genova que de Cataluña, pues era muy blanco. A la 
mano izquierda, yendo al corral, se veía contra la pared uu canalón se- 
guido, hecho de argamasa de cal y chinarro, por doode iba el agua al 
baño. Algunas columnas, que sostenían arcos aoles de entrar al lacónico, 
parecían restauradas de tiempo posterior, y sobre ei capitel de una se 
veía un agujero por donde cabia la mano, hecho en regla para al^un íiu. 
Por lo que locaba al resto del edificio, conocíase que este era un elaos- 
tro, y uno de sus cuaUo lados lo que entonces servia de caballeriza, l'or 
otra de las paredes se veia salir uu buen trozo de piedra, y practicado 
en ella m agujero redondo. Las bóvedas y paredes estaban enlucidas 
de estaco, como asimismo la- cápala del lacónico. £1 pavimento era todo 
de vérmoles, de los qfaew eaoaron waohos y se llevargo'á la iglesia de 
loe Jesuítas en lá Ramlda. 
Todo el resto de esta magiiífiea obra manteniase fírarisiiiío caande So* 
. sarle le vimtd, de que pmde itCerílee, que lo que faltaba lo hablan ar* 
raiMsado y destraido á viva faérca, para hacer habitadoDes ú otras pie- 
zas. Coa el agi4ero'eBtrellado.pprdonde entraba la hiz 4 este leoopleoito, 
jogaban los demás tragálaces de' las bóvedas, pu^ fódbs eran estr'ellados 
tattbiea de abertaras eptrecbas, para qae entrase la loa ? precisa de lo 
alto á los qae se bañabaa^ y el viento no pediese hacer irrapolon. Las 
paartas'de la casa se cooociaa todavía, aunque tapiadas, y por el la» 
f^ar que ocupaban , veíase que la estrada á la casa de loa Baños era por 
la Boquería.— En el día no puede visitarse ya la preciosa antigüedad, 
pues le negó la bora como á oirás mtichas de se género, do ser arran- 
cada^ para que ocupara sa* logar otra habitación ODoderaa. Sue restos 
se has esparcido ya tai vez por diferentes lugares, y qoien sabe si por 
ventura sirve de cimiento á otras obras de objeto monos puro» que el qae 
la «le tos Baños tuvo osando se fabricó. 
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Amü de peoelrar en «I CúU, donde fto eefáa pocos los reettordosqae 
lelilí ieleresar el viajero, preciso es que se eiada ea gracto mu de 

imporUncia al lugar en que se hakia el que contempla. El eslremo de 
la calle de Aviñó, es decir, del trozo de esta que pasa desde las coa- 
fro e^^quinas del Cali á la calle de Fnrnando Vil, denominábase ñnligüa-, 
mcnle plaza Arenaria, voz que ha dado que pensar a algunos anticua- 
rios, íohrn 5i en tal pifio había, en tiempo de los Romanos, oü aiiíilealro. 
No ba íaHado quien ba hecho una curiosa invesUgacion, cuyo resultado ha 
cooaprobaUo bien la anles dud osa creencia. Ademáí?, en el corral do 
una de las anlic^nas casas que se denominaban vulgarnienle Prisión de 
Santa Eulaitüy y que estaba junto á la arruinada ó destruida torre de 
Calón, de que voy á hablar luego, veíase uo pedazo de bóveda labrado , 
coulra la pared, sobre cuyos arcos se descubría una ventana, y debajo 
de ella un pedazo harlo avanzado de piedra, con un agujero redondo, sin 
contar aun oíros paredones y retazos de edificio, cuyo origen no es fácil 
deducir. El agujero de la [)ietlra créese era uno de los (¡ue servían pari 
afianzar üÍ toldo, asi cuniu ias bóvedas se lomaiüii como una Una ü cue- 
va, para dar paso á animales feroces. Esto, la denominación de Arenan' 
ría, 6 de lee Arejias, y la voz Boqueria ó Vaquería, que se cree, auo- 
^tte violeiiUmente, una i^orriipcioo de la latina, en el oómero plural, Ko* 
mUoria, es lo que ka iftdeefdo & creer lo que anbo de esplicar. Tó tu^- 
m» «Irtyeré á eeolrtdeeirlo, pero CMta euat podrá Juzgar *de ello, eoaio 
mqior le ptreiea. - 

« 

• 

Una «ola calle, lortoosa, coa odificíos poco eleganlei, ee lo Meo-qiie, i 
primera víala, se ofrecerá á loe ojos del viajero, qno no podrá ttieaos de 
panune, al miamo. tiempo» fijando la ateodon en el lujo, riqeeia y ele- 
gencia qoa <|Qe se distinguen lee moderaas tiendas de sederías que ani- 
man aquel estrado sitio, liaslante concurido, per ser donde se gnardan 
léneros del mejor gnslo, y donde la modA Üene algnnos de sos prin- 
cipales templos. 

Verse tan buenas Ueodas en ana de lea ceile^ mas ípregjalares parece 
una anomalía, pero no lo parecerá ya, cuando SO sepa^el oríjen de tal 
importancia, que dimana no solo de la jenle que antiguamente habiuba 
m el CaU, si que ademas de ia oíase de trabajo en que esta se solía em- 
plear 

Cali, orijinado de la voz latina callis, de la que naciera lambien la cas- 
tellana ca//«, era el nombre que daban los jndios ni Inirar qnc ocupaban 
en nuestras ciudades, y especialmente dorubí lenian sus abnacenes y es- 
tablecímíenlos mereaíüües. Barcelona, como ciudad marítima, y por con- 
siguiente de pndere^o comercio, tenia su barrio destinado á los merca- , 
deres judíos, y de este íormaba parte el Cali, donde se bailaban siempre 



* Digitized by Googi 



= 35 = 

los mejores arlelactos y habia las tiendas mas provislas. Es de ver, pues, 
que en tal punto hubo (hasta á últimos dei siglo XIV) la aljama o jude- 
ría : l efiiaia al oriente la calle de S. Houorato, aunque los editicios tam- 
bién ocupahao buen trozo, anteriormente, de lo que ahora es Audiencia y 
casa del Rejente, siguieniio á la oUa parle de la calle llamada de SanU 
Eulalia ; linüaba por poniente con la calle de los Haüos, y la cerraba 
por el mediodía el Castillo N.uevo, cuyos im[)erce[)iibles restos se redu- 
cían á un pequeño trozo de cimiento antiguo que habia frente el arco de 
S- Rarhon, la primera culle a la izquierda, enlraiuio por el Cali. La 
aljama venia á formar un barrio aislado, no obstante do lindar con pro- 
piedades de cristianos, y la servian de muros las mismas paredes de 
las casas, teniendo además dos puertas principales, una en aquel arco 
c|De acabo de DOflü>rac, enfreile de las roloae del Castillo Nuevo, y otra 
m m eMremo de ia pAatft de S. Utee. El inteiior era cruzado por va- 
rias calles, de que ba» desapereeMo algunas; pero, sia eaitar la de la 
VoKa ó de Saola Salalla, ano ^varias aaliMui, y entre ^laa ma ée . 
las principales, deoeninada en aqaelloa ^eigteaifo la SSnugüga meyer ó 
' de las eafnmrias, y hoy de Santo OonSnge, nombre qne y% tafo 4 fines 
*del»^oXlV. Esta calle es lasegoodaik laiiqníerda» yeododei Galli 
la plaaa de & Jaime. Habia en la aljama una albóndiga, qne eunwto ba 
can la ealle de la Votla, y des sinagogas : la menor , llamada timblea 
«MHcIs ds Mttfim, y la mayor, eontígoa |^r orienta á lá ealio do a« 
nombre, en eoyoestresM» é inmediata al Catt, estaba la eamioorla en 
la oaaa de las eebo ttewtos» propia en el siglo XIV del Jodio IHnríd MI* 
eayre. 

£1 Cali may6r se llamd tam^ calle de ¡a munUd wm^ptmqmetm^ 
ducia á la muralla que» por mil trescientos seseóla y Iros, aaooMroyé á 
lo largo de la Rambla, cuándo la ciudad tovo qnetonaur mayor onsnn** 
che. Los trozos de piedra , levemente deamorenados, que se deseobren ** 
á la linea de la pared de la ieqaierda» marean ei lugar de la prwm» 
puerta de la aljama, y es de saber, además, que por tal punto era por 
donde pasaba la primiliva'muralla, á ia que estaba pegado, en aquel es- 
tremo, él Castillo Nuevo, que formaba parto de la forlificncíon. Este 
ocupaba el lugar qutí marca el espacio nuevamente obrado írcnle del 
arco de S. Ramón, eslendiéudose desde tal punto iiasta muy cerca de la 
linea que guarda la prolongación de la calle de Fernando VIL Ta) cas- 
tillo se ha conocido vulgarmente por Prisión de Santa Eulalia, en razón 
de creerse que, en efecto, fué presa eu él la taumalurga barceionofí!. 
cuainio se ia uitimó el martirio que esperaba su virtud, «i bien que de 
esto nada pueda aíamarse, aunque es muy ¡irohaLle. Uay, con lodo, 
uuü aiiumalia sobre la creencia do que bahlo respecto de tal lugar, y 
es que , aieiulida la auligtiedad del hecho, la l inna y malcríales del c'd6 
tillo y el vdiiio espacio que ocupaba, por el cual puede deducirse su im- 
portancia, se le daba siempre el nombre de Castillo Nuevo, lo que no* 

w 

■ • 
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podia atribuirse mas que á alguna restauración ó amphacion que hi- 
cieran del edificio» en siglos |>oslcriorcs á la dominacioM romana, ó acaso 
cuando se le empezó á habilitar para cárcel pública. 
« üntre los anticuarios historiadores se ha denominado siempre el casti- 
lío lorre de Catón, por creerse que, después de la guerra de los Laceta- 
nos, durante la cual estuvo Marco -Porcio-Gatpn en Barcelona, quiso 
este, durante la paz, ilustrar la ciudad con edificios que recordaran su 
nombre, siendo uno de ellos, y acaso ol único, el gran castillo. Su fábrica 
era algún tanto salida de la primitiva linea, y esto, según dicen, se dcbia 
al aumento y dilatación que se hizo en el edificio, de resultas de las rui- 
nas de Rubricata y Cartago veíus. ¿Quién sabe si este engrandecimiento 
fué la,causa de que á la torre le quedara el nombre de Castillo Nuevo? 

Denominóse también el castillo cárceles reales^ como he indicado ya, 
por servir de tales durante la época de los reyes de Aragón, y es proba- 
ble que sirvieran también para el mismo objeto durante la de los con- 
des de Barcelona, pues consta que Wifredo 1 lo enfeudó al senescal del 
condado, asi como el castillo viejo ó vizcondal al vizconde, cuyo edificio 
fué también destinado para cárceles públicas. 

La forma que tenia el Castillo lluevo ó torre de Catón se ignora cuak 
fuera, pero si puede asegurarse que, siendo romana, como lo acreditan 
las robustas piedras que lo conslituian, era de las mayores fábricas de 
fortificación que se edificaban. En 10 de Marzo de 1553 se desplomó un pe- 
dazo de ella, que sepultó nada menos que 3 casas y mató á G personas. 
Desde entonces el único resto que se conservaba, formando un terraplén 
sostenido por una robustísima pared romana, quedó en olvido, pues se 
aglomeraron edificios modernos en torno, con lo que la pared no se vcia; 
y las relijiosas de la Enseñanza disimularon el terraplén, plantado eii él 
una viña, que venia á la linea de las guardillas vecinas. 
' £J espirilu reformador ha querido prolongar la hermosa calle de Fer- 
nando Vil, y para ello tenia que derribar las casas contiguas á la torre de 
Catón. No habia necesidad de que esta también se derribara, pero no le 
ha valido al rcslo romano ser uno de los mas antiguos testimonios de la 
primitiva importancia barcelonesa: la zapa y el martillo han borrado el 
nombre de Calón, y la especulación ha erguido la cabeza por entre las 
piedras romanas del Caslrum nomm. 

Ya que hablé del Cali, del Castillo Nuevo y de los judies que vivian en 
aquel, no será por demás recordar aqui un hecho horrorosamente céle- 
bre, la matanza de los judies, que tuvo lugar en tal sitio; hecho cuyo orí- 
jen en vano intentan penetrar los historiadores, y del que, como si fuese 
voluntad del cielo, hemos visto una muy semejante copia en otro aconte- 
cimiento que presenció Barcelona eu 1835. Para su relación, prefiero .co- 
piar lo que mi amigo, el disliuguido literato D. Pablo Pifcrrer, escribió 
en un intercsanlisimo articulo, que publicó en 1812 el periódico literario 
llamadd Kl Album Dice así; "Corría el mes de Agoslo del año de gra- 
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cia 139t , y Barcelona acababa ile solemnizar la liesla de Santo Domingo, 
con gran concurso de forasteros y ooUble saiisfaecion de los habitantes 
vecinos al convento de la orden. Pero, ora estuviese ta conspiración apla- 
zada para aquel día, ora cl fervor j^opular se hubiese acrecentado con la 
misnra solemnidad y devoción de la fiesta, al amanecer del dia siguiente, 
5 de aquel mes. movióse gran tumulto, ijite con clamores lerribies torbó 
el silencio de las calles, pidiendo el esterminiu de los infelices bcbréos. 
Hizose jenerai la alat uia, y acudieron á tomar parte en la sedición ¡mn- 
bres de varios oficios y coiidiciunes. ciudadanos, marineros, esclavos y 
mujeres, jcntc la iua.s atraída por cl txbo del robo y del enricfiiecimiento. * 
Lo avanzado de la hora, la confuiiun que nunca elija de cundir en los pri- 
meru.s momenlos en tales lances, y la incerlidpmbre del suceso debieron 
sin duda do ser parte para retardar las disposiciones del Concejo y fa- 
vorecer Ja criminal empresa de los amotinados, que atacaron la aljama ó 
CaU mayor y lo entraron á viva kwria. Hemm á aac« todas ímimn», 
auohíkfímhí de odiveres, y entre \q$ ayee de ios merihnaden y W la- 
«Miitos de las f itidas y de las madres, «d wísMk de ua'iMMrteaegura, Isa 

> bébréos, que ao^ hatrierén aire ibedie de salvaeíeo, pidiereii ^ beeliMMí 
prciuiacíoa horríble de ana reltiioa teda Stter, libertad y atfMaadaMbfe;' 
orjia saagriebta, ea que el mramanlo q«e asa poriisa di la naMÉa 
pruiitiva, iba aieidado con él erioiea» la saagre; y la violeaeia. Babada 
lodo el barrió, acudió ealóaees la ibérsa dadadaaa; y apadeiáadsse ée 
vanos de les asesinos, nandd el Goacejo qaa alfaaAs destacaneat» ees- 
MiaseQ la aljama, mientras él «rteadia ea lo qae oiaa ¡apartaba al. be- 
aor de la ciadad y á la jasticia . 

<5io embargo, aquellos majislrados dieron ea lal oeasion un taSÜaaa-* 
Dio nada favorable á su imparcialidad» el caal.projié ^ne laaspoco ellos 
estaban exentos de aquellos ódios y preocapacisaeeqtta eatoaeas dividían 

^ los estados enemigos. Las largas, continuas y feroceí^ guerras, sostenidas 
por la Corona de Aragón contra Castilla, mayormente en tiempo del rey 
l>. Pcflrn el Ceremonió.w, enjendraron lal encono entro ambos pueblos, 
que, nuiluaiuenle objeto (le des[irncio, so consideró á los castellanos eter- 
nos contrarios dol nonílíre aragonés; y harto sabido es que, en épocas Inr- 
bulentas, al cncini¿i;() común y roanificslo se achacan lodos los sacudimien- 
tos y trastornos, aun aquellos que son lujos do nuestra propia corrupción 
y pasiones desenfrenadas, cuando no do la discordia y ódiode los parti- 

! dos. Y como entre ios presos en el moliii se hallasen algunos caslelianos. 
los concejales asiéronse de este medio, que, si atestiguaba su destreza 
en polUi< a, echaba un borrou u U íaiua que de rectos y justicieras» deouiy 
auliguo, -ozaran los concelleres de Barcelona. 

A los caslcilanos, pues, se atribuyo el alboroto; y on la sesión celebra- 
da el lunes 7 de aquel mes, maudusc que de ellos se hiciese aquella 
justicia que merecian Ya antes do convocarse el Concejo de ciento, bar 
' biase reunido por su Arden, en la pla/a de San Jaime y casas coa$isto^ 
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ri.ih's, las luUioias ciudadauas qac esUbao organizadas en cümpaoias de 
ciiicuenlay de diez hombre^;, «le cuyo número recibian su deuomínacioQ 
[eincuantenes y deeiusl; y loin:ul;i aquella resolución por los municipales, 
formáronle las compañías desde la plaza del i^íaí (del trigo, hoy del 
Anjeíj iiastael eslremo de! Cali, janio al Castillo Nuevo, torciendo hacia 
• S. Miguel y S. Justo. Pero enlretanto la playa del puerto y sus alrededo- 
res eran teatro de otra escena bien distinta: numeiusus agrupamientos 
se participaban ia sentencia de los presos; marineros de todas las nacio- 
aes, que entonces frecuentaban aquel puerto, tomaban parle en iadispu- 

* la; aomenlábase el gentío con !a chusma que ílma de la ciudad y de las 
embarcaciones; y como suele acontecer en tales casos, que el continua ir 
y venir de los recien -llegados exije sin cesar nueva relación, crecía el^ 
eDlusiasmo, á medida que la noticia iba repitiéndose sin inlerrupciou y 
I Wi«lo cnirpo, y por ias teroces wradas y violentos adAmaoes de armas 
iicil m prever la tonMla que lÉieiiaiafae. 

«liá eatde.ia larde seria, eoandei lenpleedoeD deioompattiios gritos, 
iemámae á la ciudad, y espada en mano y armadas las ballestas, roam 

^ rayendo por la ealie de la iíflr»lioy de la Platería, y coa granda Impetu 
deaesboeares en la plata del Trigo» daado terribles alaridos, y elamaado 
easii dialec^ catalán: Mm/n laf Aom» ivm^ hn^élo potíe! iMoeran tc^ 
dea, y viva el rey y el poeblel tislraio respeto A' la «agestad real, qee no 
se deamtiá m para cod los reyes> odiados por los calalansa, btesla tiesD>> 
pet mm awdenoR* Na debieron de ler sofioienteB las compañías duda*- 
dañas para contener aquella muchedumbre, ya que ella átaeé la corteé 
tribunal de Veguer, donde estaba la cárcel, libertó á los castéllanós qm 
esperaban su últiaia bora, y apellidando libertad, abrid todas las puertas» 
y la dió i cuantos presos allí babia, que fué procurarse notable refnerio 
de-Jente lista, y á propósito para el empeño. 

<rEntretanto, á la primera noticia del tumulto, atemorizados los desven- 
turados judios con el saqueo y asesínalos del sábado aolerior, rto atre-- 
viéndose á confiar su salvación á los destacamcnlos de la fuerza ciudafla- 
na, que, sna flich i de paso, remisa anduvo en el sci vicin, si ya no ai miia 
con repugnancia a la defensa de Io-í enemigos del nombre cristiano, retu- 
jiáronse nn el Castillo Nuevo, y dejaron abandonadas al furor y rapifia 
popul ares, sus casas y lo poco que de sus bacieudas salvaron eu el pasado 
alboroto. 

<(Pern en fireve el homiu murmurio y estruendo que en la Vegueria so- 
naban debieron di^ iiiHicarlescuan terrible era aquella sedición; y á con- 
sentirlo estas dtí>iuiilas apuntaciones históricas, tal vez hariamos por des- 
cribir la congoja y ansiedad piuladas en sus semblantes, el llauio <ie 
unos, las voces tiernísima*^ de despedida de otros, las bendiciones de ios 
ancianos á tos infantes, las oraciones patéticas de los que en trance tan 
amargo nivocalMu el cielo, y en lodos el dolor, la desesperación, la 
íigonia. 
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«Furiosos ios amotinados al encontrar encerradas sus víctimas en el 
castillo, rompieron contra él un recio ataque, apostándose en todas las 
azoteas vecinas, desde las cuales el continuo zumbar de las ballestas 
probó su rábia y su sed de esterminio. Eran empero vanos sus esfuerzos; 
pasábanse las horas, y tal vez saliese entretanto el cuerpo municipal de 
aquella inacción que para siempre condenará la historia; y ardiendo en 
impaciencia, probaron de incendiar las puertas del fuerte, mientras otros, 
entre ellos un mesonero, Guillermo Gantarer, ya despacharon comisiona- 
dos que, al toque de somatén^ reuniesen los vecinos de los pueblos inme- 
diatos. Cerraba la noche, y no cesaba el disparar de las ballestas ni los 
gritos de la muchedumbre, que siempre iba en aumento; y entrando al 
loque de oración en la ciudad los campesinos, llegó á su colmo el tumulto. 

«Pero, aunque celosos aborrecedores de los hijos de Israel, roas pudie- 
ron con los recienvenidos su interés propio y su odio al bayle jeneral, co- 
brador y administrador de las regalías patrimoniales, cuya jurisdicción 
mayormente sobre ellos pesaba, que el ruido del combate y la gritería de 
los sediciosos; y allanando las ofícinas de aquel funcionario, destrozaron 
lodo lo que encontraron á mano, apoderándose de cuantos libros y rejis- 
tros pudieron, y hecho de ellos un gran montón en la plaza de S. Jaime, 
los entregaron á las llamas, quema que aun lamenta el archivo munici- 
pal. Noche espantosa fué aquella: el resplandor del fuego que devoraba 
los papeles y las puertas del castillo, reflejaba una tinta roja y siniestra 
en los sombríos y feroces semblantes apiñados en torno suyo; no cesaba 
el crujir de la ballestería, y el hondo clamoreo retumbaba como un trueno 
lejáno. ... 

aCoD la luz del nuevo día redoblaron los amotinados sus esfuerzos; asal 
tando por fin la fortaleza, renovaron la escena de sangre del sábado, y 
con ella la de profanación, pues otra vez tuvieron que asirse los hebreos 
del bautismo, como del único medio que de salvar sus vidas les quedaba; 
y con barbarie retinada, como si temiesen dejár incompleta su obra, los 
campesinos hicieron el mas escrupuloso rejistro de todas las estancias del 
edificio. Trescientos cadáveres atestiguaban en la aljama y en el Gastillo 
Nuevo la ferocidad y furor del populacho: los judíos que sobrevivieron, 
forzados á abjurar la religión de sus padres, y á abrazar otra de repente, 
entre la sangre y las bascas de la agonía; sus casas robadas, y en parle 
destruidas; delante de ellos las miserias; ásu alrededor las amenazas, las 
sospechas y la muerte; y en su corazón el abátimiento, la desesperación y 

el espanto 

» 

. Continúa en seguida el mismo autor de esta relación haciendo varias 
reflexiones sobre la dudosa causa de tal trastorno; manifestando el modo 
como el rey D. Juan I de Aragón supo castigar á los perturbadores, man- 
dando ahorcar once en U de diciembre de t39<, doce en 22 del mismo 
mes y tres en 26 de enero de n92; y esplicando, por último, que fue en 
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lal época cuandu luvo fio 4a amaina de hM 'vféím «le Bareeltiur, ile Myos 
ediücios.sc encargó el real pairinoaio, yaonajeoMolos, y^'ymMaMM , 
ya rflcompeosaúdo eoD ello» á lo0 ipalidoftde laeorVB. 



* Pos m loi'eAMM ^ nimoen vitítam en esu plaxa, pero, para 
SMyor oemoáWad ea el vi^o* soto ae vMlará ano alora» esperaodo ver 
el oirá fara caaaila sea oeaaitift; Mi, puei, el viajero, al peirolrar en la : 
plata, «e diri^ á laáereelia, 400 aadomle hay la 

€aiai»€X3Maio 

El cUiüciü que so llama ahora Casas Consistoriales u de la Ciudad era 
aotip^amcnte un inouumeDlo formado poi un teoiplo y iiu palacio. Ki 
leti)()lo ocupaba la parle donde se levanta ia fachada que ahora vemos, y 
bu purlico cu e»peciai era de lo mas piimui uso y jealil que pueda seña- 
larse enlre las fábricas profanas de orden gótico, erijidas en el siglo XIV. 
rioíauas digo, y no se eslrane, poi cjiio aun 'guando pcrleneriora a mía 
Iglesia, esta soiu íurmaba una pequeña parle de la ¿^rau casa del Cüucejo, 
edificio que, por el objeto á que estaba destinado y por su mismo carácter, 
debía diferenciarse de los demás edificios góiicos sagrados que abundan 
en la dudad. 

.EsUdlferencia podrá notarse oon fiMsIlidady coaiparandQ doB de talaa edi- 
ficios^ cuyo parácter y objeto sea düMito tanfaiea enUre si:' verted an loa 
sagrada» grandiofídad y profasíon da adornos: eo los proMos nos ele-- 
gaacia que grandiosidad, y eakre saa adornos, que son ya dlfenenles sin 
dcgar por eslo de.ser belloa, adeaús del arta, descábrese mas poesía qaa 
ea los otros. So el cuadrado se coBooe (ambian diferencia, pnea se uaa 
mas i meando que la ojiva, sieamira adoptada en losodífieíoa góticos. 

£1 que ahora qaieré pararse en lal conlemplacion, respecto & las calas 
del Concc^, en vano bascará el pórtico de S. laíme, destrnidp por nniaai 
cálculo ea 1823, y solo podrá apoyar su comparación, si' antes da penetrar 
én el edificio se dirijo á la isquierda del mismo, para admirar el único 
resto de la antigua fachada que se escondo tras ta moderna, formando su 
partolateral. • . 

En tiempos remotos existió en tal siUo úna capilla, bajo la invocacioii 
de S. Jaime, que se hallai)a concluida en 1057, pero el edificio de que ha- 
blo .tuvo principio eu 1360; constando que en 1373 activaron la obra ios 
concelleres, compraaiib vnnas^casss contiguas para el olijeto; y eonclu- 
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l»rlo digBtiMile. * v 

La Miígna faobáila» pnes, que aon iMy sé adroirt^ iimeiiU m M ei- / 
(remo, que aalea aería centro, una puerta formaila por an arco de attla*- 
rit, corrido de un gracidl^o foHaje y cobijado por an trabajado remata, ta- 
bre el cual se diaiittgiie la i majen de un ánjet de laaiano natural y con 
las alas tendidas como prot8|nndo la entrada. Guarece el ángel unadali- ' 
cada cúpula piramidali y á su pié se lee un rótulo formado de preciosas y 
floreadas letras que dice así: Rafael-AngHo. Entro el follaje y la abertura 
de la puerta vénse diferentes adornos, y en el centro descúbrese el cono- 
cido casco de Jaime el Conquistador, cuya cimera forma la garganta y 
cuello de un fiero dragón. Sostiene esta insignia un gracioso escudilo 
ladeado con las armas reales aragonesas. En la misma pared se abren 
dos preciosísimas ventanas grandes de forma ojival, partida cada una 
por dos delgadas columnas, y .ulornadas por un hermoso y admirable 
labor (pie corre desde el arranque de las curvas del ángulo hasta su 
vértice. 1- n la esíremidad superior de la obra se distingue una vistosa 
baranda talada, cortada ú trechos por u!ias lijeras agujas, al pié de las 
cuales asoman « aprichosas gorgolas; y deboju de esU vése orlado el 
edificio por un gracioso relieve, cuyo dibujo y perfecta ejecución cor- 
responden inny bien ai reslo de la iachada. Arrimase al rim^oii de la iz- 
quierda una pequeña puerta, seguida de varia¿ rcja^ adornadas sencilla- 
mente, pero de igual guslo que las ventanas ya descritas, > en un estre- 
mo de la Cachada, donde remala la pared, vése en la mitad de su altura 
y debajo de.uo labrado y gracioso pinácdlo, unaimájeD de Santa £ulalia> 
per et míafliie eilile qoe li¡ M ángel, y ooo on róleto que ocnpa la parte 
tsqelerda de a« pettoalal.' Dice así: 8, ¿Élaríe F La esláloa que. 
oorrespoodia al etre ealremo, y qoe ota oolaleral 4 la dé Saala Malta, 
era de Saa Severa^ y sa rdlelo decía: S. Smr B. P. (f ). 

Peaelraodo en, el iirierter di| edificio, vése aoo parte del aniigoe pa« 
tío del Coneqo, mea eole por algunos troaos podrán coooeerse las gale- 
rías que en tomo soyo se levantaran, galerías que, .i fuerza de tabiques 
y reaúeados, se tiansfonn^on en efieluM y perdieron sn carácter á la vis- 
ta del contemplador» del núanK^ ummIo qoe el pórtico y sos bellezas desa-^ 
paredeion laiábien, bajo el peso -de la iÍM»deraa faobada. Gradas, sin em- 
bargo, al celo del ay nntamíento qoe regia en 1 817, se mandaron derribar 
los tabiques para restaorar la galería, sin otros trabajos qoe son muy 
digaos de etojlo por lo qne toca al respeto del edificio, anoqne sea tole- 
rando algnn anacronismo. 

üne de estos trabajes ba sido la trasladon, al fondo del patio, de la 
hermosa pnerta qne antes se veia arrinconada é la derecha de este. Di-> 
eba puerta, qoe es obra del renacinienlo, forma una bella lachada, y 

' ;lj Ycase* además» en el diccionario de calles, la de la Ciudad, 
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por ello está muy bien ei el logar domte se ba colocado, pMSdá entrada 
á las dos graddes escaleras, que se han construido en reem|»lazo de la 
arrinconada é impropia que antes había. No deben trasearae eo ia lal 
puerta las delioadas eotalladuras de la «dad inedia, pero sí pedemos ad- 
mirar ia estrañeza de sos columnas en forma de cables retorcidos, cuyos 
orijínales capiloics parecen un tanto las coronas con que engalanaban 
los antiguos la frente de Baco y de Céres. Sobre ellos carga un pequeño 
cuerpo caprichosamente cincelada, en cuyo centro se distingue aun, á 
manera de plancha, con \:\^ letras S. lí., Scnatus JBarcinonensis: nn poco 
mas elevado y entre mil quiméricos adornos vénse entalladas las cuatro 
barras de Cataluña, coronando asimismo lal blasón el yelmo deD. Jaime, 
aunque en mas pequeñas proporciones y de forma diferente que el ya 
antes descrito; y en los eslremos, se alzíiu sobre las columnas deslin- 
das figuritas que í cprcsenlan la justicia y la prudencia, al pié de las cua- 
les se lee aun con facilidad: Diítynr jusmuim qui judiralU íerram. — /n* 
cordeprtidentis requiescit mpientia. Fabricóse dicha puerta en 1580, según 
se lee en un pondua que ha\ entre los Iroféos rumanos que sirven de ador- 
no a aquella, por la parte interior. 

Junio a la escalera de la derecha hallara ei viajero otra escalerilla 
• qoó conduce á una especie de zaguán, del cual se pasa á un palio, 
no fliias qoa palio ó corral ahora, y antes jardin del Concejo, doiide parte 
dél antiguo moawaenlo destrozado ba permanecido eo escombros por 
, algiin tiempo. Esl&dicbo palioeireofdodeim bello pórtico greco-roma- 
no^ aunque desfigurado por los tabiques que pasan á la Knea de los ar- 
cos^ y en so fondo descúbrese una antigua puerta, qoe era la que antea 
servia de ¡lasadizo del jardin á S. Migiíel^ cayo templo podrá v»itar én 
tal oeasíott el viajero, pero qae describiré aparte y luego' de haber sa-» 
lído de la casa del Concejo. La faehada de dicha puerta es verdaderamen- 
te tosca, pero se vé enriquecida por seis medallones eo que se destacan 
las figuras de euairo concelleres y las de dos iiiaoeros. . ' 

Cerca de tal sitio coi^sérrase aun la antigua capilla, cuyn lecho pre* 
seata un magnifico artesón dorado. En 1441 se ia hizo un magnifico reta- 
blo, y mas adelante, en 1646, costeó parala Éúsma la dodaü una imájon 
de Santa Eulalia, de plata dorada; con adornos de oro, que fabricó el viz- 
caiflo Ferulxena, exijiendo por la lal 3500 libras catalanas. Dicha ioiájen 
se deposité ea ia Catedral, con el pacto de qoe esta debiese dejaría para 
la capilla siempre que el Concejo la pidiese. Algo mas podría decirse - 
arerca la capilla, pero son tantas las variaciones que ha sufrido, que vale 
mas no mentarlas, por no ser pesado en la descripción. 

El alma parece que lucha en vista de los restos que aun quedan del 
edilicio, y al meditar la mutilación que este ha sufrido en su parle mas 
delirada. Falla, pues, que se enorgullezca el espíritu al recuerdo de 
glorias pasadas, cuyo número y carácler son una prueba evidente del 
adelanto en las costumbres, de que Cataluña podía vanagloriarse ya en 
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antiguos tiempos. Para ello fh'be el viajero cruzar el patio y tomar wm 
(le las escaleras nuevas (]\w rrnirfncfii al ¡)i imor piso. A.Hi verá el gran 
salondeCirvff), olv idado santuario, siuo rico en heüpzas artislicas, al me- 
uos ferniiilij en agradables recuerdos. Su puri;ula es de mármol, sencilla 
pero bella; carpjan sobre perteslales dos colutniias jónica.* pniuorosaraen- 
ie cinceladas, y en el friso ilel cnlablamfnto quí^ en ollas descansa lée- 
se todavía el Seiialus Populm Que ¡iarciiLonríisis ; (Miiippatido rn un frontón 
corlado eo su parte superior, que se ai^a sobre ia conusa Usa y iinllan- 
le, el escudo ó blasón de Barcelona. El salón es espacioso, alio y casi 
cuadratli), constando de tres arcos semicirculares, grandiosos y delicados, 
que sostienen el arlesonado locho, restaurado iiace poco; alúrabranlo va- 
rias ventanas redondas ú óvalos, algún tanto sombrías; y en una lápida 
lija en la pared de la izquierda y que está escrita en caractéres gótico», 
léese aun quo fué el dia U de agosto de 1373, cuando se celebró allí el 
primer Concejo de Ciento. Diceftsi: Awm a wtivüaie DommMXCCLXUl 
' 4i» XVJI augmti r$pmié iBiiHrí$timo Dounno Psiro iei frtíié rege Arñ^ 
fQfMMi míw'fittt e^braltm f^rínmm üOMÜkm omtum pmtMjm w im¡o is- 
/o que perfecta ««Ijfif «mo tjMO Mm t9uuMui wuükfiis wmrébMm 
P,Q. SorMvihi, ¿tV.o, JI.O. de QwlUt, Me,0» BtwpMÜ^ Bnitfnta Fmúrii 
€t Qéhmmio CwricnMS, 

Aotígoamente esuba «lorDado el aalon con varlot tapices» csadree, 
ásláUits y <iQ santuoao maderaje donde se senlaban loe hoBorables oeMe- 
lleree, distiogaiéiHkMe eetre las pintoras una' de nneilra Seüora ^ Mon- 
serrale, regatada por el abad de tfonserrate al Conoijjo, coa el objeto de 
demostrarle ra graUtud, al devolverle tfOO eotfrteras de trigo qoe la cin« 
dad le babia)»re8tado. Al pié de la imájen veíanse retratados loe Goncelle- 
rea atgoientes: Galceránlíebotciudadano> M. Alvaro Antón teaorero mé^ 
díoo f militar, fiaipion Bomeu ciudadano, Oooíre Palaii meraader, Joan 
Gerónimo Talayera notario y Andrés Saurioa paaamaiiero, qee eran los 
que gobernaban en 1641. Del gran retablo que ocupaba la pared delfoo^ 
do, y que ora anterior á esta época, no se tiene noticia: es de creer, sin 
embargo, (\m el cuadro del antiguo pintor Luis Dalmau, que se conserva 
«Mí S. Miguel, sea parte de tal relabio, es decir, el trozo qne va desde el 
cuadrado, donde habría el asunto priri^ipal, basta el remate de la ojiva. 

Cuando o| rf'v ;i*íislia al Omccjo, adornábase el salón del modo siguien- 
te; debajo de las jiii ? jones de Santa María, San Andrés y Santa Eulalia, 
sp, roldcaba un pauo de oro antiguo, orlado de raso azul cim las armas de 
la ciudad. En la grada m is cBrca al solio ¡)ónian otros dos paños ver- 
des con las armas de la » udad, y encuna un cojiu, también con las armas, 
para loiier los pies e! souor rey. A la derecha, colocal^aose dos cojines dtí 
seda, uno verde y otro rojo, para sentarse los aconi pan antes; y en tierra, 
es decir, fuera de las gradas, dos paños coluradus, también cou ias arma.*- 
de la ciudad, cuyo espacio ot upaban los curiales, y á veces las doncella.s 
'si era la rema laque iba al Ooiicejo. Conviene notar que, antes de con- 
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ck i w e k casa dil GoMejo^ se reuM Míe m cms particularit é m 
venlos. Primero estuYo en los Dominicos, luego en ¿n Fr ncwcawt , y por 
óHmo e« liToAva de y SIimni Ioyí». ' 



Nc lodas Io>. viajeros quiza estarán enterados del raí , irle i de la insti-. 
luciot) (¡ucrcjia eu otro tiempo en h riudadde Bareeloüa, inslitiicion crea- 
da, loiiieiiiada y engrandecida ci» el mismo salón de <]ieiilo, de que ahora 
me ocu|)(». >era muy conveniente, pues, esplicarla en este caso, pasando 
á referir en seguida algunos de los hechos mas iiolables qne hayan tenido 
logaren el grave salón, durante el tiempo del sabio congreso municipal. 

Cuatro son lasopiaitmes sobre que se funda, si na ti orijcii, ni menos la 
ampliación y enrobuslecioiiento de la liislilui inn municipal gobierno 
en Cataluña Primera, la consideración que se ijiiiso tener a las clases 
del pueblo, que so distinguía por sus trabajos } ai Uá, siempre preferi- 
ridos, siendo de Barcelona, en lodai> partes, y conocidos como principales 
causas de su riqueza; segunda, el roce continuo y las guerras con otras 
naciones que lenta» gobierno democrático; tercera, la mira de loa reyes 
ei üMBeeler ealelelAee de gobierno para liaeer fjreete at ÜMideliino, que 
al»8orvia lodos loa poderes; coarla, el earaeler formal y la ianalaMepen* 
deneia de lee eetalMies, ayudado aolaneMe por la ?otaálad de átis reyea. 
Ho ON atreveré k fijtr eaal sea el orijen mas verdadero de los cutro que 
he cílado: preiero «Mea dar qm seeinle y ordenada reeeia de las dialíR- 
laeépeeak bajo las qoe puede eoalemplañe el earicler de lal iosUleoieii» 
á ia de que'paeda dédoolrsa mas faedmeale la verdad que se bosqae. 

Ba el reiaado de lee anligaes eoades» permíUese ya ^ae ca las gradas de 
sos palacios pudiera revotrse eíerle aá-wo deaactaiK» padres de tailia 
' l^mUn^, para dís^otír sokre lo qae mas ooeveaia al órdea y rdginBada 
econemía manieipal, lo qae decidia elpratídeale, qae por lo regular era 
mempre el Seaeaeal é Veguer ó Bayle. 

Guando se unferoa Aragón y Calaluña, la costumbre tomó ya otra forma; 
la reunión de séniores pasó á ser coasMierio depro*oNiif«i, es decir, hom- 
bres de probidad, y estes, que eran lesoenooídss por mas sabios de entra 
el pueblo, reemplaímnn i los olre% paseado ya al onaejo de cierlos ialo- 
reses públicos. 

Duróla institución en lal estado, hasta que, conociendo un rey la utili- 
dad pública, y en pro suyo, que de ariuefla dimanaba, se decidió adula 
lina forma mn? vasta y de mas segura duración. Don Jaime el djariiiisla- 
dor, con su carta lecha cu Valen< ia 17 de abril de Ui J, empezó nom- 
brando para representantes de la ciuílad á cuatro magistrados pnciarn 
elegidos por el rey, pero cou facultad de poder asoeiarse con cierto nú- 
mero de conciliariofi. 

En » de febrero <le 1257, concedió 1) Jaime una prcrogaliva al pueblo, 
de poder ekgir lodos los aoos, para su gobierno político, de enlre rodos 



las ciases de la República, ua senado de 200 prohombres y ocho concelleres. 
1 160, el número df5 concelleres bC Imulü a 6, ea l i65 á 4. 

En noviembre iW. lil iy conceíiió Don Jaime poder á Baieelona paia ele 
gir 5 concelleres del Veguer ó Bayle, con la condición, sin embargo, de que 
ios tales debian ser hombres de probidad, coa obligación y jaramenlo de 
guardar secreto, presUr lyndaat Veguer, y asMr lU C<fiAOejo eotado se 
les llaiiMse, debiendo durtr tal cargo lolo un aio, á saber, de ttwla á Has- 
la 4e San Andrés, eo cdyo día los den jorades debían elegir doce de en- 
tre ellos, para qae nombrasen á los claco oonoejeros nvevos, que debían 
mndbrar á los oíros den Jurados para al aSo sigiriente ; y asi sneesiva- 
menie todos les aioé, por espado de dios, prescribiendo al misino tiempo 
que el Veguer y d Bayle no pudiesen separarse dd consejo qae les dieran 
los cien jnrados, so pena de grave pisygo. 

Desde esla isltlaa época puede dedrse que data .el verdadero y gran 
Concejo de Ciento, cuya qoíod y foerza mutua quisieron significar por el * 
signo dd murdflago, ouya dase de animales, coino se sabe, suelen pren- 
derse mutuamente unos de otros, formando largas cadenas, en las reposa- 
das cuevas donde se esconden de dia y de las que salen únicamente du- 
rante el silencio de )a callada noche. Créese por esta razón que d mur- 
ciélago significa mutua unión y vigilancia, no Tallando también quien so- 
ponga, si la adopción de tal signo sea solo un capricho de Don Jaime, por 
habérsele escondido ó posado en su cimera uno ríe dichos animales ene! 
sitio fie V;ileDcia, casualifirifl qnc (|uiso interpretarse por un augurio, é mas 
bien un aviso al Rey para que vigilara. 

En 1339, el Bey Don Pedro IV amplió las prerogativas del Concejo, es- 
pidiendo una pt acmálica, por la cual se vé que los reyes en la sucesión á 
la corona y sus lugar-lenientes y virreyes debian jurar guardar. aquellas 
y defenderlas de rualquier embate, considerando que en ello estribaba la 
verdadera tranquilidad de la República. 

En14¡¡ habiendo recaído por aboso los cargos de concelleres en ios 
ciudadanos honr.uios, el Rey Bon Alfonso V, á instancia del pueblo, esta- 
bleció (fuc a(|uellos so dislribuyesen del modo siguiente; los dos primeros 
para ciudadanos y doctores en leyes ó medicina: el tercero para mercade- 
res (esto es, comerciantes, banqueros y navieros]; el cuarto para artistas, 
que comprendía los tenderos, notarios, boticarios, drogueros y cereros; y 
el quinto para menestrales. 

En 14 el Rey Don Fernando el Calélicd estableció que loé cafaUle^ 
roa concurriesen promiscuamente con los duifaidanos para d cargo do ^ 
coDcélleres, debiendo dn embargo despajarse aqodlos do sus fueros, dil- 
raolod ano de su empleo, de modo que la coarta clase so bobo de adjo- 
di€«r*alternatiTaoieale ua ailo'á los artistas y otro á los menestrales. 

En I5t#, d Rey abolid las elecciones por escrutinio, espidiendo en las 
cdries de, Monzón el privilegio del r^^ímeiii, por el que se atlopta el Sor- 
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teQ, y se refiere el metfe de kacer las ioeiiciiUcieoeei giíerdude el ónteii 
y distinción de las dases'y plaxas. ' 

En I64S, añadióse etra plasa, la sexta, destinada pradseaenie pa^ loe 
meelrales. 

En 14 de setiembre de mi, Felipe Y» Rey de EspaSa*el primer Ber- 
boo y de estirpe frBnoe8a--e8Üpgni6, á caou de la gaerra de sucesión, 
el Coocdje de Ciento, mandando gite en adelante osasen, en aeial de es- 
carnio, el traje de los antiguos concelleres los maadros úú Bnevo aynnta- 

miento, cuya plañía orgadió en 1718. 

Esplicado lodo el carso que marca la formación y engranclecimiento . 
del Coficefo, por demat será decir cual podía ser el resoltado de sus deli- 
beraciones y el carácter que adornaba á cada uno de sus inflexibles y jus- 
ticieros individuos. Sus fallos eran siempre" irrevocables, porque dimana-, 
ban de verdadera justicia, y como sus miras eran siempre rcnf.is y jus- 
tas t:imhten, asi es que jamás consenlian el menor ullraje á la ley, ni á las 
costumbres y sagrados fueros de su pueblo, ya Incse un personaje ilustre, 
la corporación otas privilegiada» lá Inquisición ó el mismo rey quien lo 
iolenlara. 

La sala de! consistorio, aun conocida por tal nombre, y que se halla al 
eslremo de la escah^ra de la d^reclia, se ronstruyó en 4559, vera el lu- 
gar donde se reunían los cinco magistrados municipales para sus cielibe- 
raciones ordinarias. Junio á la puerta vese una lapida que dice asi: 
Essent Consellers los maymlichs inotsens Joan Bonatfenlnra de Guall/cs iloa- 
cell, Miguel Sahastida^ Pere Perreras, ciutadans^ Antón Gori mercader, Joan 
Baga sasíre, [eren afiuesta obra en lany looD. Debe entenderse que se deli- 
beró empezarla uu aüo antes, pues los concelleres que aqui se señalan 
son los de I ü58. 

En casos estraordi'narios como de guerra, peste etc., formábanse nnas 
juntas particulares que dependían det Concejo general, las que loteaban 
el nombre dd número de sos lodlvidnes; asi, por ejemplo, se deela la 
Ymmemriiña ét jvMra, ¡a TmaCnui 6 de 30 etc. Para cuando esta se 
formaba, babia nn edificio destinado frente la casa del Concejo, y era Ha- 
mado vulgarmente TmittiMTi, nombre qne f»e daba at presidente de los 30. 

XI Iraje de los concelleres era nna túnica (framaM) ancha y talar, con 
mangas abiertas; cubríanse la cabeza con una Mk ó gorra, y crusábales 
el pecho una banda 6 beca ancha de un palmo y Instante larga. Todo el 
vestido era rojo ó de color de'párpora, para significar que debian estar 
prontos á derramar su sangre por su pueblo* Delante de los reyes y em- 
peradores se cobrian, y solo por el rey de loe oíelos mostraban descubier^ 
tas sus venerandas frentes. Llevaba cada uno un pequeño anillo en el de- 
do medique, y el conceller que era á la vez cónsul de la Looja usul^a otra 
sortija igual, además de la de conceller, en el segundo Imi¿o del temer 
dedo. 
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Veamos ahora atgmns de las ^cenas curloMia y aM8digMsd« iotone 
que han leotUo lugar en el salón de Ciento. 

En 29 de mAya de 1398, presentóse al Concejo el rey Don Mariio I.* el 
Humano de Aragón, donde peroró dando las gracias á aquel, por haber 
sido c1 primero que mostró cuidado en llamarle á la sucesiOD del relso, 
después de la muerto í^in hijos de D. Juan I." el Cazador. 

En rifi, recibió e! Concojo en sn salón al rey de Navarra, que vino á 
tratar con el parlamento de Barcelona la libertad de su hija, la reina de 
Sicilia. La respuesta del Concejo fue conceder liberaimenie cuantas asisr 
teocias fueron necesarias al eulrislecido monarca. 

En H16, tuvo lugar en Barcelona el célebre alboroto de ios carniceros 
contra los criados de la casa real, á consecuencia de haberse resistido 
estos á pagar ciertos derechos que eran de la República; abuso que qiiiso 
tolerar en su servidumbre el rey D. Fernando I.® de Aragón, üainuiJu t;l de 
AiUequera, y (juc hahla defendió con empeño, no obsfanlc de haber jurado 
guardar laí cuiisliluciones y fueros del pai¿. El conceller en cap Juaa de 
Fivaller, varoii de admirable rectitud y amigo de la verdadera justicia, 
viendo la tenacidad del rey y los males que de ella podian ocasionarse, 
joró también no ceder al capricho real, y hacer guardar, aon cnando le 
ooet&rt ta vida,- los Aleros del psebloque Fftpveseotalia. Para tratar de tai 
asunto, pues, j^vosasloa él Concejo, y en ^ila determinó Fivaller ir i pre- 
sentarse almoBarea, que estaba eo Igoalaila, para baeerle las rafleoeíeiias 
oportunas, con obiolo de evitar on trastorno mayor eo sus reioos, y raa- 
nifestarto, al mismo tiempo, la resoloelon qoe luiúa tomado de do oeder en 
lo qoe Inese iojnsiOi por ínmgiiiílcaiite que faese el motivo, á fis da q«B 
asi ios abusos na orecieraii. Para llevar á cabo tan ^aode idea; en ovyo 
cnplimieBto veiaB tollos seguró la muopte de Vivatter, parli6éste del 
Concejo, no en nombre propio» sino wpreseatando la ciudad, Testido coa 
el traje de Goaoeller, pero ealeramenie negro, y báeiéndose preceder por 
los macerosdisi Gonoejo» qoe también los mandó vestir de negro y cubrir 
las mazas con im velo escaro, significando asi el loto qoe esperaba á la 
ciudad, por la mnerte qae su representante iba á recibir coo gosto^ en 
defensa de sos derechos. 

En (5 de marzo de U37, celebróse concejo, donde se presentó la ilustre 
señora dona Maria, esposa de Don Alfonso V de Aragón que se hallaba en 
Ñapóles en gran peligro. El objeto de la reina fué suplicar que, en socorro 
de .su marido, le dÍQia el Concejo 20,000 florines; mas este se los hníio de 
negar, por coiisitierar contra costumbre un adelanto hecho por el Cottcetjo, 
cuando por el mismo objeto había Córtes reunid :is en Cataluoa. 

En tres de jumo do 1 137, lami<?mn reina, acompañada del arzobispo de 
Zaragoza, canciller del rey, y el obispo dtj Lcnda, presentóse al Concejo á 
pedir remedio por haberse sabido que se habían presentado cuatro naves 
enemigas, de los (ienoveses. Deliberóse en el acto, tomáronse graves 
medidas y pronto se puso remedio. 
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£a i 444, U misma reina acudió al Concejo con el uiij^ Ue prOttOVei: el 
.armamenlo de una escuadra ronlra los Genovesi s 

Sobre i 460, Dona Juana, esposa del Rey Don Juan li, preseulose al Con- 
cejo á proponer medios para alajar las sangrientas revuellas á que dabau 
lugar las jusUs pretensiones úú priocipe de Viaoa, de quien era defen- 
sora y pailiiiaria JiáiceloDa. 

En 24 de inarzo de í 460, recibió el Concejo en consislorio á su estimado 
principo de Viaoa, para deiuoslrarle e! afecto que ludo ei Principado le 
lenia y el entusiasmo que el mismo sentía por su causa. Después de la ee* 
remonia, so obsequió alpnuüipe eü ia iUiBmacasa coosi&lorial con uu es- 
pléndido banquete. - - . 

En 9 diciembre lie 4 460, á Goosecnencia de haber preso eu Lérida el 
réf Juan 11 á su hijo el principe da Viana, lavo logar en el Goocejo 
un séfia diaeoMon, cuyo rtHllado fué nonilNrir dlpatadoa para que te* 

aoB á avpUoar al ley por la hbarlad d» a» lútio. 

Otra ieaioo no menM iiUmsanle hiiba en de iébfan» da USl» aa 
viata del nal reraltado de la aníledialtt súplica. Deliberase en ella que se 
aaoaiaa en público las baadeitatt «eSal de gaerra, para libertar al priii- 
ópe GArlosde Viaaa. 

En » abril de iMt» ea iMá de la temeridad del rey Don Jaaa U, qae 
na quería nombrar primojéáila á a« bi]Q y vejaba el Principiado, delilieróae 
también en el Coneejo que se sacará M público la bandeca de Santa Eu- 
lalia y la de los mercaderes, lo que en ¿seta tuvo lugar después de bá> 
bMia raínallo definitivamente declarar gnecra al Rey. Dichas banderas^ 
qne llamaban al alistamiento, fueron colocadas en nna de las tenlanas 
del oentro del edidoio» iin de que la gente pudiese reunirse en el pasi»^ 
jador, goe es el esparto qne va desde el fondo da la facbada á Asa^eatro» 
mos avanzado» que en parte se conservan aun. 

• A I.* de junio del mismo año, trasladáronse h9s banderas á las torres 
del portal nou, romo incitando á salir, y con el objeto do \ er si de&is- 
' tifia el Rey; pero sabiéndose que este había entrado de nuevo en el Princi- 
pado y puesto sitio a tíaiaguer, rompiendo con ello capitulaciones que 
íiabia firmado con los Dipntndos, túvose otra sesión, en la que se declarñ 
ai rty Üon han segundo if d ios suyos, enemigos de la tierra^ mandando en 
seguida que se levantaran huestes y se romera eu su busca. En esta se- 
sión n en la siguiente tuvo lugar uua ceremonia digna de mencionarse 
Nombróse capitán ó jefe de las tropas de la ciudad á Juan de Marimon, 
antiguo ciudad 1110 de pi ande respeto, quíeu, armado de todas armas, se 
presentó al (ium ejo, para jurar acerca su lealtad y cnmpliruiento en la 
empresa que se le Cornelia. Recibióle el juramento Miguel Dezpla conce- 
ller en Cap, y en seguida dirijiuác Marimoo, acompañado de los Dipula - 
dos, el Cüucejo, mercaderes, artistas, etc., y un sin fin de cal)alleros ar- 
mados todos de punta en blanco, al portal nou, tocando enlrelanto todas 
laacampsftias de Barcelona» basta que la comitiva llegó a dicho punto. 
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AHI mMBlMrto pórtft-eMiiidiirte á J«aii Umuáo G»pilft» á qttie^ettlraid 
U bandera con ms profuaRttanos el ooaoaUer en Cap, y topaes de éu 
«aa yoelu per le «sdad, parti6 el anevo cjéreile pot le*p«erla de Sa&- 

Anlenio. 

¡En {724 mandóse dar un baile en el Saloo de Ciento (que estaba cer- 
rado algmos anos había), por la abdicación de Felipe V. en su hijo Lutsü 

Seria no acabar si, además de estos hechos, tuviese que recordar la im- 
portancia de las grandes deliberaí'iones que luvieroii luí^ar en tan respe- 
tahlo morada, pues (o(!ns las sesioiio«í del (honcejo son una cadena de he- 
roichlados, Tnnyormenic en los dus ullmins' síqIos de su pxislenrin, en 
que, por razoa de las guerras con l i hjin IV y l i lipe Y, tuvo que hacer 
el Concejo graades saorificios é imponderables esíuerzos para la salvaeioo 
de su pueblo. 

De cuaulo he dicho hasta aqui acerca la casa del Cnncojo jíodta cer- 
ciorarse mas estensameale el viajero, pasando á visitar el antiguo archivo 
municipal que se conserva en la misma casa, y del que es archivero ac- 
tualmente el Señor 1). Anlunut Brunet. 

Contiene dicho archivo; la colección por años de los rejislros de actas 
6 deliberaciones lomadas desde el 4 3S0 haslael dia ])or las respectivas 
corporaciones municipales, eslo es, los antiguos concelleres de la ciudad 
y Concejo de Ciento de la misma, sus administradores, ayuntamiento 
mi y perpetuo y ayoDlamieiilo eongülaelcnal. 

Otra colección como la aalerlor de las reales órdcDee, circulares y oG- 
eioe re^Mdoa de las aiitorldadeiy corporaciones, que dala de i|^at fe- 
cha. 

Otra de las repreaeotacioiies, cenaoltas y óficioi pasados, qee comprett- 
de-la itfisma éfM>ea. . 

Otra de los bandos, pregones y ordtaaeiones eipeMas por la mbí olpt- 
lidad de Barcelona desde el aio tato liasta el dlar 

La de los protocolos ó naneales de antos ó eacritaras del referido cner- 
■ po municipal, que data desde el aSo f SSI. * 

La de los iiawados registros de despaolK» de non^bramiealoe, ^ 

La de les Tartos espedientes, divididos por materias, qae corresponded k 
las secciones en qne se hallan diatríiwidas las meaat de la secretaria tnn- 
iiicipal. , 

La (le los dietarios ó sea libros del Gereaionlal M enerpo mmiicipal, 

qne ílatn desde año 1390. 

Olra que comprende los varios privilegios rr nlr^, prerogatívas, fueros, 
osos y costumbres de que gozaba l.i ciudad antigua: distribuida en odio 
tomos en folio, manuscritos en vilelay ron algunas viñetas y dibujos; lla- 
noados los cuatro primeros tomos ei Uibre urt, y los f estantes el Uibre 
ffermell. * ' 

Otro volunuii rnfuhdo lísaiges de Marquillas. 

La antigua Mh ica de ¿runi^iuer, distribuida por materias, en que ^e 

7 
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ciU «at^rerereocia la fecha de ios hechos mas ntUbkM Mnid» é ftft 
tengan relación con la ciudad éetde el ano idOO. 

£xis(e además en dicho archivo la colección de los periódicos de osla 
ciudad, la firl Bolelin oficial ite ia provincia, Diario de las aeaiaiiea de 
Corles, (lazeta, etc. 

La |)iicr la por donde se vaá e&ie.achivo es una pequeña que se baUa 

á la izquierda. 

Visitado el archivo municipal, no le qüeda ya al viajero mas qoe ver* 
A no ser la nuova fachada, cnyo peso parece que sostienen dos bellas es- 
tatuas, colocadas en unos nichos, á derecha é izquierda de la puerta prin- 
cipal. La primera es del Rey-I). Jaime L«» de Aragón l1 Lonquislaüür, y 
la olra de Jiian de iivaifer, conceller en Cap, de cuyo arrojo é imparcia- 
lidad he liablailo ya, albacca quí". fue tioaibrado por el Rey Don Vernaniio 
y guarda de &us Lijos, los inlaiitcs, en el leslamenlo que hizo dicho liey, y 
además embajador de la corle de Aragón en lejanos países. 

A la iaquierda de la casa del Concejo ó Consistorial, hállase la anti- 
gua iglesia de 

♦ • 

. Varios y difsreiilM luta niil^ los jnoMnenlos que se han lir? anUdoen 
eí sitio que ocupa boy S* Misoel» 6 por mejor ^lecír» dilérestes sm las 
épocasáqoesealribiiye sisolaeoiisiraeeiondelleBploqiietiiiieoBíslo» 
la de oiro que 1^ haya precedido OB el logar* 

Bay aaa tradición por la que se cree vulgarasiito que el templo actual 
Modificado por ios ángeles, quieoes, alentados por m hombre de pequeña, 
eüalmr^ y ie hemoso y alegre rostro (San Miguel tal voz), que se presentó 
al Congreso de la ciudad, fabricaron la obra en poco tiempo, desapare- 
eiOBdo e& seguida todos los <^»'ios y dejando libres de cuidado á los 
parroquianos que se habían propuesto costearla. Tal tradición dala de 
mediados del siglo XII (i «45 ó 47), época en que Vino abajo umnonuateu- 
lo romano que por alli se alzaba. 

Créese, sin embargo, que antes que tal cosa sucediera, este mismo mo- 
numento ü otro contiguo (sin «luda v.\ ijuo se supone levantado por los án- 
geles) se denominara ya capilla de b. Miguol, pues consta que, en 1046, 
Bou Ramón 1 la donó á Gilaberto y á sus sucesores; y documentos hay 
que hablan de la nuáma, suponiéndola ya cesistenle en <092. Pero esta 
capilla que también se destruyó dejó en sus restos, que aun se divisan en 
la ultima y actual obra, varias pruebas de su pasada ecsislencia; prue- 
bas que, respecto del arte, si bien se contemplan, harán vcuii en conoció 
miento al viajero de que, en tal caso, el templo levaniado por los ánjeles 
más fácil es que hubiese sido aquel del que apenas quedan restos, que el 
que actualmente se contempla, mayormente si ha de suponerse que, ha 
de ser primorosa y perfecta una obra, cuando celestes operarios Ulil- 
bricac. ti cowjunlu del imyio acluui es indcliüibk, parecíeadonasque 

/ * 
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i«lva mpmlm lámmn en vario* pttms^MmNtBdiMd ft^M», por tm 
•stremadt^Mdeza d« an torreón y por el iiodo oono oígMa «pnitMloe 
keiiBON» MttfB do las vonlBUMO, m wrMor general «i bisetitfm, 
pm 91» e» moMiDieilM de tol «¿uro «éw uíflueai* Jo qoe acabo dto 
BOUr. 

Se eslraíiaráy con toda^ qoe siendo la fábrica aalerior al deaarrall» de 

la arquitectura gótica, se vea la ojiva en «lia; pero eoto, qm parece una 
anomalía á primera vista, pronto se desvanecerá, recordando solamente 
las variaciones y adopciones qae acaso, para mayor utilidad, so han he- 
cho en los editicios que alit se lian rennitio ó sucedido; piies, asi como en 
algunas aperturas del edificio, cousitiLiaudoIa como bizauliuo, podría «cr 
la ojiva, del modo (¡ue se vé formada, mas que la adopción de una ar- 
quitectura, la primitiva idea de (a! ^ala arqnitcclóuica; asimismo, cm\' 
sideraudo,el templo lojmi refarmado lui si^dos mas recientes, puede lo- 
marse la estraua loi uia de las ojivas del edüiciu solo come una reminis- 
cencia del arte, ocasionada por el recuerdo del pasado goticismo. Las 
ojivas de que hablo, y que me han sujerido esta ultima idea^ son ea de^ 
íjfadacion y corridas de un bello follaje. 

Sin embargo de llamar tantu la aiciu ion do curiosos c intelijcntcs la 
obiddcia referida fachada, iiin^ruiio hay liarla ahora que la atribuya á. 
artista conocido, aun que du es de eiU aüar ha} aii pasado por alto los vi- 
sitadores el nombre del artista, ya por estar escondido modestamente eo" 
Iré loa fallajes de juna de las cotnmuas, ya por figurarse quizá que los 
deoMS Hombree que bacen juego coa los que ae deacnbreii en la derecha, 
flienui ifnaloMOte sagrado^ y edoeadea alli qm pi^r devodoo que por 
«ígalficado aigimo arlieUco. Nótese, pues, que, á ambos lados y en ei een* 
tro dalas reMdaa eolmniias» S6 desoabrea aaas letras que fiNraiao, por 
eoasigaleiite, coairo nombrea: eala de la dereeba dice n W^ a t^r J fartg'^ 
y «n la de U i«qQierdiH^JlM^i>M«l<^ 

U lÍMbada de te Migiiel está diatribalda del modo elgoieate. Véase 4 
ano y euro Modela poertadns elegealea pUastns» eayoceatre forma 
asa poKda greca ea bajca-rellaves, sosteaiendo dos áp}eiea» cobijados por 
sus correspoDdi^ntes aidioa; lérma el ceatro de la ojiva uaa caerme con- 
cha, gala bien poco usada en el goticismo, y ea medio de esta aa díslia* 
g«e un San Mignel luchando con el diablo» qae está sujeto bajo su pié; re- 
matando el todo de la fachada en dos reatanas góticas, que se levantan 
sobre loeiücboe» y ea ana seacUlá croa qae forma el punto estreoM de 
aquella. 

r<ada hay que notar en el interior de la iglesia. Sin embargo, llama la 
atención un rico mosaico de piedras blancas y azules con que se cubre o| 
pavimento; mas, para buscar el oríjen do tal belleza artística, y puesto 
que he indicado laecsistcncia primitiva de un templo romano en tal lugar, 
bMcoo será que diga alga de este, para voair ea coaocimicato do lo de- .• 
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más. Qtm elwlailmariliiM y muy frmenlida, Barcelona dabit tener stis 
templos, y entre ellos do pmde dudarse que hubleni alguno dedicado á 
NeptOBo, el dMM de las agnas, como en efecto lo era él que se letaiitaba 

en el lugar gue hoy ocupa San Miguel. Caballos marinos, pequeños del^ 
fines y tritones es lo que se divisa en el rolo mosaico, y por elló podrá do» 
(lucirse bien la verdad ¡miicada y liasta la ecsisleiicia de un lemplo gen- 
til. ^l)r«í eslo se han levantado varias opiniones, ya rreypndo, por algu- 
nas señales del mi.«mo mosaico, que dicho lemplo mejor pudiera pertenecer 
á Júpiter ó a F^cnlaiüu que á Neptuno, yaque tai obra solo ora uii:i imi- 
tación del Aorda lero mosaico que se usara on tiempo del mipoi io. i un- • 
dan su opinión los priunn os, en que es (•reoncia ln^iórica (juo dicho templo 
fuédedicadu a Escula[)Mi por Spurio Pomponio o Pompeyano, quien, en el 
silio de Calahorra, sirviendo de magister equitfim en el ejército de Lucio 
Afranio Cüüli a Sértorio, fué herido cruelmente por un calalion auo llama- 
do Tlilia, ó Nilia, del que se vengó matándole enseguida, por lo qne Inzo 
edificar después el lemplo á Esculapio, á fin de que el dios le sanara la 
herida cnanto antes. Añádese á esto el creerse Uüiljicn que el ídolo de 
dicho templo fué echado del tal cerca de los años 38 de Cristo, que es 
, cabalmente la época en que se echaron todos los demás que habia.eo la 
elodad. 

La opíDloo sobre el a»saieo he Indicado ya que era dividida, y qae eran 
varios les pareceres 'que se daban acerca so cfHjea. Yo, sigsfeado la que 
creo mas acertada, no vacilaré eo afirmar que efecttvaineate puede ser 
dicbo aiosalco ana iautaclon del-aatiguo, trabajado por aigno esttanjero, 
qoQ solo tendría por idea Imitar ana gala propia para im monvnieolo de 
una dadad maritima, sin acordarse de que el templo faese cristiano, 
pues sabido es qae el verdadero mosaioo anligao era formado por peque- 
ñas piedras de varios colores y no por pedazos de mármol blancos y azu- 
les, largos de seis líneas y rectos de «na pulgada. 

Pero para todas la» opiniones emitidas puede haber raion; pues asi co- 
mo creo que la antigüedad de esle mosaico será, á lo mas, bizantina, no 
dudo tampoco qiie otro pedazo mas pequeño qua ba de haber en la misma 
iglesia, y que es el que sirve de ara al altar mayor, pueda ser romano, 
pues tiene todas las cualidades necesarias qne lo prueban y por cuya exis- 
tencia, ya en tiempo de la construcción del templo cristiano, creo mas sus- 
replible de posibilidad la imitación supuesta, pues nada tendria de par- 
ticular que, ;d quoror adornar la iglesia los artistas que de clin so vncur- 
garon, pensnran trazar un mosaico, por ver que había cieria parle cu ci 
pavimento del edificio. 

Conservaba antes este pfüficio nna hcrnin-;i pila baptismal; pero habla- 
re de ella al ocuparme del templo de la Merced, a donde la trasladaron, 
coando la parroquia de San Miguel se trasladó también h dicha iglesia. 

Por lo (¡lie digo acerca la tal pila, y que es parecer la mi m u de otros 
tal Ye¿ podria creerse que uno de los áos anteriores templos de ¿>an Mi- 
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gMl ften a» grftii laniplo biMiíBo, 4tt ctyt» oolsaatt hibiese «Mo cár- 
piftil dksht pila; pero podia for tambieii» que tal {rttgneiito » kabíen lui- 
da de airo pvnio de la otmiad ó de faara, q«a cf i» vaa prabaUe. 
Entre otras preeíosídades hay que notar también, aanqoe-de gvMo no> 

denio, ana pila de agua bendita; y además iin hermoso sepulcro, coloca- 
do en Ja capilla del SaerameDto, adornado con columnas corintias istriadas 
en va mitad, y con ana estatua echada entíma de ana urna, cuyos labo- 
res marcan con evidencia el RenacimieDto, y en la cual se lee la siguiente 
inscripción latina: Hieroninm d$ CoUe V, I. b, Regius Coüateralis Consl- 
iiarius et Regms Cancellariam qui ut regibus suis Ferdivíando 11. et Caroh 
V. nomano Imperatori invictissimis serviret Ntapoli senuit ut saltem et m 
koc sacro et ta patria sm ossa quiescerent hoc sibi vivens fieri enravit anno 
salutis M. D.XXX Vlatatis vero saos LXIII eí postmodum mcfícancellarifis fíeg- 
norum coronfíf Aragomm. — De !o que se deduce qne el que aüi yaco es 
Francisco Coll, que fué consejero real y vicc-canciller, y que envejeció en 
Ñapóles al servicio de Fernando el Católico y de Carlos V, mandándose en 
vida fabricar aquel jnuuuaieiilo, á la edad de 63 afios, en 1536. 

Algo hay que observar, no menos, en el aliar que figura Jesucristo 
rodeado de los apusloies, ejecutado en mármol y con figuras de tamaño 
ii iitir il Por poco que se contemple} podrá deducirse bien pronto elméri- 
. lo do la obra. 

Luí re las cuadros que se conservan en esta iglesia hay el famoso que 
he citado, al iiabiar de las pintaras de la sala del Concejo. RcpreseuLa la 
Vírjenen ua solio, con los concelleres arrodillados á sus pies, á derecha 
é izquierda algunos santos, seguidos de varios músicos y captantes, y al 
Ibodo la ciudad antigua, con su segundo circulo de fortificación niareado. 
Et nombre del antor y la época se leen en torno de la peana del solio, 
donde 'hay el siguiente rótulo: Per LMritmm ¡kUrnau fmt pktm «uno 
if/ CCCCLXV. Los eonoelieies qne hay en el cnadro son acaso los re* 
tratos de los qne en tal año lo eran, y qne se llamaban Joan Lnll, Benito 
FiTaller, Fhmcisco Carbó, GiUermo Golom y Antonio Pojada. 

Del pintor VtkriomBihay en estMgleaa wm gloria con mvchos áojües, 
ep la oúpnla, y nn ei^udro alélair dain Divina Pastora. 



Diccse que, auliguaiuonle, del frontal de San Miguel, cuando estaba pa- 
Itíüle el Sacramento, salían góticas de agua, que so miraban como salud 
y consuelo de los deles, Pero en el dia está caleramente olvidada tal 
creencia. 

Poco hay que esplicar acerca las dos lápidas modernas que se hallan 
junto á la puerta lateral, y por cuyo contenido se enterará fácilmente el 
viajero de su objeto. 
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Calle db San Migobl (salieiMÍ9 pe/r UnegundMjfmría del templo de Stm 
Jfifirí» AéoMi ^ »¿gttieri¿a.;— Bajad4 0B8iaii Mfom /'á ia ámtki»^^9tí 

ta primera casa que se halla formando esquina en esta caUe, y cuya 
puerla principal sale á la bajada de San Miguel, es uno délos pocos restos 
que Barcelona conserva en la clase de edificios góticos particolares, coya 
grandeza revela el buen gnsto de los antiguos señpres, y el buea estado 
de las artes, de qoe ]ia sido centro en lodos tiempos esta culta capital. 
Dicho edificio es, pues, obra del siglo XIV, según parece» y perteaece 4 
ta ftunilia de los seüores condes de Centellas; habiéndole penpado hasta 
ahora la sociedad Uamada Cmvmí FítomuSatco. 

t « 

No sé esplicar «t el nombre de aUantes, qde lleva esta calle, revela la . 
anügiledad de una oscura costumbre 6 lo debe á una pora casualidad: lo 
digo, porque OH la última dása, á la derecha*, que había sido de propiedad 
del ayuntamiento, llamada vulgarmente' easa de los gigantea, derribada 

hace poco, era donde se guardaban encerradas la$ colosales figuras que 
preceden á las procesioo(>s de Corpus. Esplicaró mi duda: si de machos 
' siglos han habitado dicha casa los gigantes, dando nombre á la calle» en- 
tonces la costumbre es mas remota de lo que parece; mas, s^ la cos- 

lumbre, como se cree generalmente, no pasa mas arriba de dos siglos, 
¿cnnm se esplica la casualidad de haber lenido dicha casa, hasta ahora, 
lina puerta de desmesurada y gigantesca altura, y ser en la íorma y en el 
color de sus piedras quizá de mas de cuatro siglos? 

Frente de dicha calle, se descubre una puerla en un rincón, por la 
que se conduce á una plaza, cuyo conjuulo de edificios que ia forman es 
llamad6 




{ó Poioctb iiwaof .) 

Ihivitio palia eaa na eipiUa A u luda, y allaa paredes antiguas» 
llsnas de adpodonea moderaae, eon laa náaaada oammidaehalritaeiooes 

en otro, es lo único qoé ahora vé el viajero» al pararse en el centro del 

espacioso Palau. Observe, sin embargo, qoe son tres las puertas que con- 
ducen al edificio, aquella«por donde ha entrado, otra en el estremo opues- 
lo, y otra en el centro dé la pared fronteriza al derruido edificio, prueba 
sufícíenle, cuando otra no hubiera» la importancia que á aquel se atri- 
buyera en otro tiempo. Nada hay que notar en la primera puerta, á no ser 
un casi desaparecido victor de la antigua universidad ó Estudio, señal 
evidente de que en ta! sitio vivió si no un sujeto de luces, al menos una 
persona que mereció el lauro escolástico que se daba antes á los que lo 
aierccian \caso seria algun beneficiado de la capilla ó algíin depen- 
dieniede luá señores prmtiipales» que viviría junto á* aquella puerta. Al 
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irilriiiir<lMM4ifmli> ÉlAiaqiteia,«8 n mayor el gc^^'ie 
aÍMld y mus §ntA i\mion que acade, en vista- de los objetos que ' 
fNMCftiiy tris 40 it aplitlMla bóveda q n n <;irv6 omh&o. Una lijera ba- 
jifla oomla6Q.por «ito Imsta la calle de EsooddUert, y i derecha é izquier- 
da véose elevados terrapleoes formando un espacioso y ameno jardín, 
qoa rodea del todo el edificio. A la dereciia de la bajada, y sirviendo casi 
deptred % la miaiM bóveda» descúbrese el primer cnorpn de m antiguo 
torreM» y & la izquierda^ al fondo del jardín y ainaiadt; a la cüsa, vónsn 
asi mismo restos de otro, y sobre de él, (jue es lo que mas admira, cimen- 
tada otra allhima y delgada torre redoiidn, f^jcasisimo rirrifitn, pero 
(íe sólida conslriicrinn y de delicada auüque sencilla forma, elevándose a 
una altura mucho mayor que la de las casa^ inmediatas. Los primeros 
torreones no puí^de dudarse que son romanos y que perleoecen al pri- 
milivo drculo de forlificarion, do quo hablé anteriormente, formando 
lioea con las torres del üegomir, que luego visitara el viajero. La otra 
torre elevada, por su forma y por el lugar en que está colocada, i\ sa- 
ber, en la misma linea de fortificación y en uno de los puntos en que 
mejor se descubre la mar, casi hana creer que fivesc obra de los árabes, - 
pues también estos trabajaron su parle cu ciertas variaciones que hicieron 
en los derruidos muios que hallaron, al posesionarse de Barcelona. Sea, 
pues, minarete ó no la tal torre, lo cierto es que por su forma lo parece, 
aunque no por el reñíale, arreglado, como es de creer, en siglos poslerio- 

• res y acaso muy modernos, y ascendido quizá á mayor altara áim, 000 el 
clietode balHlitarlá para miranda. 

9a0d0 la lomra puerta ó principal, qne 6S de rnia «levad» eMemiei», 
nirando al paii0« deaaibrenae al fraMe y deUis de la medenia galería 
goe ^ase desde la escalera 4 la capilla, qm áreos sfleHoBilii ledhf», y á 
m lado, aolaiáadeee esa lee mlnaoi, «a «levado caerpo Israado per eea^ 
liiopar«de8 defl«4ra»lAiBlDaBdpeD avpartii soporior por eaea peqoe- 
loe aieoe oonelniidoe niMilieo siglos despoee qtie el resto déla obra, y 
aease solo por prevtslsa; viéadoee ea atgaaos «de sus «stremos varias 
ventaaascedoadteyóflwlNSiiávaloe, qeerovniaeadaiMiafmFossleD ca- 
lado, y «a el centro dos peqaeilas pmtiegdtlcast que se oono«e servían 
de pase á olías habUáciones que han desaparecido. ¿Qoé podrá haber 

. aido, paes, sms que palacio osle edifieio, colocado oi lan efeoJMo ponte» 
lüdeado de amenos jardines, en los que abaada*el agaa, con vasto pa^ 
tío, iglesia adjanla, diler«al«s ealiadas y restes de Soaliiosas kaldta- 

' fiiooes? 

En efecto, palacio fué el Palau en otro tiempo, como lo ir.dira su mismo 
nombre, que es la traducción de aqneUa voz castellana al catalai^ y pala- 
cio hal)ilado nada menos que por varios reyes de Aragón, entre los cua- 
les puede ( untarse el Rey D. Podro el Ceremonioso, IV de Aragón, quo 
nnirió en ei mismo, en tj de enero de U87; su madrastra, Ta Reina dona 
Leonor de CastüU, que taobien DMurló alli ea 1374, desde donde la trasla- 
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úúm á Poblel; y ia reina doia VIcÉurte, ttpoMk del Jlty ft.4iiii»qmlM' • 
Meció ea 3 daiuift» <ie 1481. 

EstO'patecio, aunque tan ameno y deHekwO'Oattt (debiera de «er en «9 
tiempo, con todo, no e ra el principal ó müyt>r de que hablaré nsas adelan- 
te, sisólo el menor, que lo ocupaban los reyes en ciertas temporadas, por 
razón de las primeras circunstancias que supongo iOfiia, lo qo6pr4Mba«l 
buen gus!o de aquellos ilustrados monarcas. 

Por diferentes nombres se ha conocido el Palau en varias épocas, ade- 
más del de Palacio menor. Llamóselc algún tiempo Palau de lacamptesn 
(de la condesa), acaso porque lo prelinoi ari las reinas de Aragón, conde- 
sas de Barcelona; del tiempo de la Hema Dona Margarita, esposa deMar- 
ún i de Aragón, que lo habitaba, ompezó li llamarse Palau de la Reina 
Margarita; y un documento del lieiii]) ) de este monarca esplira que, eu 
dicho palacio y en la cámara ilaiüada deU cavalls, fué donde su esposa 
la Ileina Dona Maria abrió el testamento del Hey D. Juan I, con la parti- 
cularidad de mencionarse ademas en el mismo escrito, el huerto del pro- 
pio edificio; mas adelante llamos Pulan del gobernador, porque este lia- 
hilaba en el; y por últitpo, se le ha ilamadü a secüs Palau, ya porque se . 
han olvidado estas circunstancias, ya porque el palacio se ha ido des- 
truyendo y ^obre sus cimientos se han levantado nuevos edificios. 

£0 Qfl principio, perleoeció dicho palacio á la órdeD de los eabaUérm 
del Temple que btliilatai, d6 iiMidoi|ia'loftf8Blos de ediAeio qoe se ven 
detrás de te galería» sbra, á m ealeader, d^Tpriiieípiies del sigle Xlll>- 
puede creerse may bien que mas perieaeeieroa á laestinKwda órdeo, qw 
á les deoiis poeesores, pues la lubitaoioa eoadrada que se eeneerva aoo 
euláerte, lieae^ so iatertor mía especie de gáleria de madera que, en el 
día, de tan careiMiida casi está pulveriiada, y leda ella tiene traías deber 
ber sida mas sala oapitnlar qne salón rejio* II nemibre de témplanos per 
qee-es oenocida la calle costigoa aledUo», oodfirma mas ta verdad de 
¿I lemerdoi y ana pedria afirmaTio coo mayer. CoBdatteato, si bobiesa 
viste, como visfoft amigues curiosos que' lo apn Ataron»' ciertos restos da 
noos claustros que había en unas «asas oonlignas, cayes deenos eran 
«Aos tales Aragall ó Uius y fininiquet. 

En el siglo XIl, 9 calendas mayo del año ^6 de Luis (23 abril 4t33), un 
tal Uaymundo Bernardo de Maganel cedió el terreno que ahora ocupa el 
palacio á los templarios, con el objeto de que se fabricaran edificios para 
la orden. Dp los templarios pasó el edificio á los caballeros de San Joau^ 
cosa que nada lieno de cstrano si se atiende a que esta orden fué h que. 
reemplazó ;i a(|ui'lki en fueros y prorogalivas, cuando, por comodidad dp 
algunos ó ambiüiotty se qui&o esltnguir ia orden del Temple, por los mos 
de 4 308. 

Pe h>8 caballeros de Snn Juan pasó al cabildo de Vicb, y de este al Rey, 
hasta que, en c) siglo W.lodonó el rey D. Martin á su esposa DoFia Mar- 
garita. Pasó aiioí» después a la íaQiiira de Aequesen^» que íueron goberna- 
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dores de Cataluña, luego á In de Zuñiga, en !a persona de D. Juan do Zu- • 
iiipa y Rp(f?íesrn^, ronicnilnddf mayor de Caiairava, consejero de Cárlos' i 
V,yayo y nki} oidomo (icl pniu ipe D. Felipe (Felipa U , cuyo hijo D. Luis, 
también í oinendador, truno v\ nombre malerüo de Uequesens; y por uUi- 
mo, fnrrnn asimismo posesores loí? marqueses de los Vejez, a |»esar 
(!o ua titijio con Benavenle que lo preleodia, por haber cnniraido sexua- 
das nupcias con la verdadera prdpielaria Doña Mencia fie Hequesenr*. 
• La parle de edilicio quo corresporMic al jm di ii de ia izquierda, donde hay 
laalta torrecilla, está casi toda ro/io\ atia, si Inen es de creer, que aigimas 
de las habitaciones modernas sq han aire^^ladó (MMiiiando el espacio de 
vastas estancias, de las que aun se conserva al^^una i'on su loiJio artesa- 
nado. Sin duda seria esta parte la quo se ajreglaria cuaiido bu¿ üuouos 
obtuvieron el cargo de gobernadores. 

Coniiguo al Paiau por este estremo, hubo también, desílc tiempos 
aatígiMSf etstde Ceras, que se guardaban en ciertas bóvedas que había - 
m h parte mas baja del edificio. Existe un privilejio qm lo •eradila á 

I . imr de Jm d6 te Em, alcaide del Maa, kacíéndola giiafde de 

^ loe leeim; de lo que ee te eryínvlo. attiO) «1 ipmbie do BejKlade loi 
LfODoe eon qpe «e deeottlna laoalle que eilá á le dereoha saHeedodol 
Fsko. En 1911^ aeryi» «im pero el wma$ objeto (áerta parto de tal comi, 
cual ee^ ooBM he dicho» lá<|iie eaUt oeatigiia al aíMao raían, propiaahoft* 
del Ayimiaiiilenlo, y. qieirlMe á hi dertehe de ht oelle i^anelooada» 
' Le iglesia del Paleo teda ofreee de partionlar ea se hrm, pnos en 
oonstrnceioa ee aumameiile mdlla, conelende do nne tola doto qne, 
aunq ue pequeña, es bms qne eeMenle fora el ehiole á que eaü dOBttiiar- 
de. Tal iglesia ee la úaiea oaptUa púbUmi de fcspaña qne pertenece á la, 
oasa de un periionUr, y lo prueban' Ion privilejie» de que abunda, eidre 
los cu aloe hay el poder da eaür sos oapellnnsf p6r cierto distrito do la 

^ dudad con oruc alia, el de podewo celebrar en ella loe divinos oficios con 
la misma pompa y ceremonia que en la Catedral, y tener además capilla ú 
oratorio de knúsica. La antigüedad de dicha iglesia no es muy remóla, 
pues no asciende mas allá de medio siglo XVI, poco mas ó menos, en cuya 
época se reedificó, de morln que, por esto, casi puede deducirse que han . 
sido tres las iglesias que han ocupado el mismo silio: 1". la de los lem- . 
piarlos; 2". la que se reedificara acaso en tiempo de los reyes de A ra- 
igón, romo dueños del Palau; 3". la actual, que es también una reedifica- ' 
( ion rii iiidada hacer por Don Juan Zuñiga y Uequesens, cuyo personiije 
está enterrado en dicha iglesia, delante del aliar mayor, y en la que le 
hace compañía su pariente Don Gerónimo de Hlhjiu sens, obispo de Torlosa, 
V que falleció en el nusino Palau, Fray Don Gerónimo de Itequesens, Doña 

I Hipólita condesa de üiiva y otros mucbos personajes de lau ilustre fami- 

; lia. • 

' La Virjen que se venera en dicha capilla ó igle.«ia y que se denomina 
de la Yicioria, creen aiguaos que es la misma que llevara en ia popa de 

8 
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la galera l^ieiam oapUnit, iM ¿a«ii de Austria, en el célebre combate 
de LeiMHilo; y elfee lafirmae/ si la verdadera imájen que llevaba Don J uan 
faeae.OBa que se guardaba en el convento de Saala Gttalioa, aleg-aodo 
por razón de impropiedad, además, la grande ^tara y peso (pues es toda 
de alabastro) de la del Palau. Esta razón no me parece muy fuerte, pues 
para que se viera la imájen en la -popa ile una galera y no vacüara lan 
fácilmente sujetándola, aun hallo mns propia >ti pn^ndezy altura, mayor- 
mente drspnefí. qne se, haya vi;-;to la otra imajeii le servia de couipa- \ 
¿lera, y i|ue vera el viajero < uan'i ) >o hallo en la Catedral. Mas no par i 
esto crea el viajero que yo aümiio conio imájen bistórica la del Palau; | 
antes al contrario, pue*? en cierfo <lie(ario do la casa de Requesens o Zu- | 
üiga consta bien clararui lUe que dicha imajen, (le:«pues que Cários V, en ' 
5 de agosto de \üi2, cedió e\ cdiíicio á losZuíngas, se mandó fabricar en 
Italia, con el objeto de aüoruar la capilla, cuya consagración se hizo eo 
40 de mayo de 1547. Como el edificio había pertenecido á ios templarios, 
llamóse por algún tiempo á la imajen Virjen del Temple, confundiéndola 
con otra invocación déla misma capilla; pero coüjuuüienle se le ha dado ^ 
' siempre el nombre de N. S. de la Vicloria, invocación bajo la cual se co- , 
nocieron \arias uíiüjenes después del cómbale di'. Li'[Kinto, y luego que 
Juan de Austria hi/o donación de la verdadera imajen al primer conven^) 
de* Dominicos qnc hallaia ai saltar en lieiia. De ahí es que todos los con- 
vealnade Dominicos tienen el privilejio pontificio semejante ó igual al del 
Raían, y por esto también los de Barcelona, cuyo convento fiié el pri- . 
ñero que vi6 ]>oo Juan, aleges su creencia acerca ima Vlr)eD de la Vick 
. loria que poseioa; pero al aia estos teotatt ratoo, pteo la verdadera iDá* - 
jeo la goardaolro tenplo de Banelona, como esplicaréenaadosea oporin* 
M. Por lo qie sea, «nteirgo, cite aquí uo «siraeto del privilejio réal j • 
pootifíoío de que goza la iglesia, y es aait^D. LuisEBqtieeeBS (aatos Ktdfi- 
ga) M Moibrado por Vellpe II director «del iaíante D. Jaaa de Austria, i 
eoaado pasé de Genenlisliiio de la liga cristIaBa cóotra las faeraas ole- 
aaiMB, ea o«ye clNK|«e dtdio ReqoéMás blio prisioneros á dos sobrinos 
del GraaSéllor/Ea afmoria» poes^ de tales liaxaSSs, elFapa, coaprivHe- 
jio y bula espeOial» dispnsa qae en la eai^lla se ganasen las mismas in<- 
dulgeooiaf que se ganaban en todas las iglesias de Dominicos (á cnya 
Orden pertenecía Sania .Catálioa de Barcelona), en el primer día de oc- ' 
tubre, por ta misBia cansa. Haynna esccpcion, sin embargo, respecto del 
.Palau, yes, qne este puede ganar las induljencias el día 7, balxiendo la 
ventaja que cuando cabalménte es en 7 ei primer domingo, se ganan dos 
veces las induljencias en la ciudad. í 
La-i pinturas que forman el retablo del altar mayor es fama qnn í^on de ¡ 
grande eslima, y varios artistas, estudiando su estilo, k> áan atribuido 
Juliano Romano 

En la pared de ia izquierda vénse colgados dos escudos, uno d*' lo> cua- ! 
les ueue íorma de broquel y casi coa visos de árabe, l'cro vé^e bien que ' 
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iMi soD mate «íblaraii que hayan a»rvídO'«D l«'gieá»« pm mo ^ an- 
dera, y IíaoIo m&9\m pm ímIícm el aéiterío. Pruébalo «I veMe tB aa 
caotro laa armas de fteqaeaeiis» las cuales se. guardan tasobteft ptnladsa 
eo una estaMía de la casa, asi como los relis^a de Lais delequasei» 
j de otros personajes de la familia^ sin otros coadros de mérito. 

Guárdase asimismo el basteo de toaodo con que D. Juan de Austria 
dirijlóla gran batalla de Lepaoto. Tiene dicho bastón unos 4 paispaa» liae 
é igual por los dos cabos, con nnas planchas ó escuditos de plata y unas " 
argollas que lo'áñen, con la siguiente inscripción en un dialecto alemán. 
AelGodt nnqpstonrí fjeeft den priiice dat kemto ebenoort. Ten á Dios propi- 
cio y obraras allus lieclios. Versmapt sujet Irement soe. Werdy vauden /lee- 
rtnyetbe kenl. No desprecios el poder, y evitarás a*?i el juicio de Dios, 

En el (lia es dueño del Palau el conde de Sobradiei, que lo heredo del 
tuaiques Je Vilialraoca, en virtud de la ley de desvincuiacioo, al eaVia- 
guirse ios mayorazgos. , 



« ■ 

CabIiE del TaiOlfro (frenU la puerta principal ó del centro del Paiau,\^ 
Plaza del Regomik fal cstrmo de ta atUe del 7Hiiii/b.)--BAiADA del Rboo*- 
Mía ipriimr<ká la derecha]^ 

Siguiendo por !a calle del Triunfo, que es la que viene en trente de la 
puerta principal o del cealro del Palau, y dejando a pocos pasos, á la de- 
recha, la bajada de los Leones, cuyo arco sostienen ciertos restos de la 
pnmiliva íorúficacioQ romana, formando parle de la linea que vá desde 
el Palau á las torres del Regomir; hallaráse bien pronto ei viajero 
medio de la plaza conocida por 

Siendo rey de Francia Lwüvioo Pio^ domioabaii ios árabea oa fiaroele- 
Da, noqaoiaiido mas recurso á los oalalaaes para reeonquiskar so do- 
dad, que llamar en an ayuda | aquel mooaroa» á fin do qoo goiara déla 
violoffía, y arijíiloeo aeSor doBareoleiM» Kl prefecto de alta, qoose Han»- 
ba Zaddo 6 Addo ó Zalto, ofireeió rendirse al monarca fraaóés; pero otras 
conquistas distrajeron a este» y aquel dej6 de cumplir; así como dejóse 
de llevar á cabo también una traición que había fragoada para enir^ 
gar la ciiidad á los cataUaes» inoloao el Walli» que se apellidaba ftéy 
Gamír. 

Pero nO dejó pasar el año de SOI el rey de Francia, sin prestar ayuda 
á los que le aclamaban por señor, y asi fué como, éu esta época, cnlró en 
Barcelona con su ejército, clero y demás cristianos, haciendo prisionero 
al titulado Ucy Gamir y a muchos de sus secuaces. Al cabo, por un rasgo 
ile compaaioa> perdonó ei rey la vida á lodos, mandando solo que el 
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Wali quedase euccrrado e» uü caslílli» del arrabal, y que sus aiiligu is 
vasallos ocupas''^ mi barrio ó calle ^pecial y aparUdo eoierameoLe del * 
' tB&io de la poiiliK 1)11. 

Por demás slm .í div ir alun a cual sea el orijcii del nombre Uegouiir 
(Rex (laiuir o Im^ítuIus il;iniii /,tal vez Mir ó Emir?), pues cabalmente el 
silin que ocupa hIi di l la ¡¡laza de esie numbre es el que conserva y oíre- 
Ctí mas pruebas acerba la verdad de este episodio ílt^ mieslra bisloria. 

ha la bóveda ó scj^^unda puerla del l'alau y eii la bajaba de los Leoses 
ha observado ya ul viajeru vanos icslos qne perleneceu a la linca de for- 
Uficacioa romana, que sirvió lambieu á los moros; observe, (lUcs, ahora 
ea k aucka calle ó bajada del Regomir, que es la que está á la derecha de 
la fdaift M míiao aombre, y en ambos lados descubrirá cuerpos avaa- 
lados d«la nlsM íortUíeaMoo, y restos de lorreones romanos que, á mi eo- 
towler, eraa (amaamde eolnday délo que se dedM qie lÚMa alH «ui 
' puerta, por la cual oo seria eslrafio qu^ Imbíese eairado él ejéidlo Hib- 
cedor con Ludivieo. 

AljtQDoa afirman que'el lugar ea donde estovo encerrado Gamtr era el 
qoe oc^pa ahora ia capilla de San CrisUlnl» qoe se halla á la ivqalerda; 
p$tro no es de creer por varias razoaas» En el Ing^r á» San Cristóbal 
soio pódia haber torreón regular, por ser á la linea de la forlificaclon; 
y además» vése que en varios estremos de la oiudad romana había 
irandes castillos mniadoa* üomo el iVomm y el Fm, y lodos los hislo- 
]%Í0CQeafirman que era en un castillo del arrabal y grande donde estuvo 
preso lí^mir. Una regular ^distanota mas adelante de la oapUlu^ la de» 
recha véase restos romanes; y si se recuerda que ea Barcelona eran 
tres jtos^praedes castillos en aquel tiempo, el Novmn, el Velus y el del 
Regomir (que también lendria otro nombre anl^ pero selgnora), deberá ' 
concederse precisamente» qne no seria la parte menos guardada por im- 
portante la del Regomir, cuando estaba mas cerca (íel mar, y la escojió 
por entrada Ludivico; de lodo !o qne se deduce, que el lugar dondf^ hubo , 
el gran r.isttlfo, y donde por consiguiente estuvo prp>ír> ("laiiiir. fué el 
que ocupa ahora ia antigua casa qvtc <o vé á la dereclia de la bajada, y 
cuya t>uerta viene írente del primer callejón ó pta^euela de la izquierda, 
y no el espacio donde se alza la r.^pilla dol santo Mamábase anltguaülen- 
ie la ta! casa de Dasay, y leuta un hermoso paUo, que no podrá ya con- 
templar el viajero, porque; al escribíroslas lincas, se está desgraciada- 
mente de^lruycndo. El tal palio fué fabricado por Daanan l orment, a prin 
cipios del siglo XVI (auuque solo existian las galerías que formaban su 
mitad] . Es df ún^ altos, sjendo las columuas del primer alto jónicas, y las 
del segundo corintias, sobresaliendo en los pedestales bajos-relieves de 
Irofeos romanos, piuauio^aiiienle esculpidos, por cuyo muúvo se hja la 
época de la obra eu ta ya eilada. ' 
' En la misma plaza del Hcgamir, en la casa número 13, que está i la 
. derecNa, yendo hacia la callo de la ciudad, vése, en el fondo de la entrada« 
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colocada una cabeza de piedra, con una inscripción moderna al pió, por 
ia que se declara, que aquella cabeza es la figura del rey Gamir, y quo 
Vn memoria de esle, ó mas bien del hecho que tuvo lugar con Ludivico 
Vio, se colocó en aquella casa, por suponerse que era en aquel mismo 
sillo donde el Walli estuvo preso. Pero esto no puede ser, por maí quo 
üQ'A digno do alabanza el celo que ei dueño de la casa ha mostrado en 
conservar aquella antigualla. En primer lugar, porque aquella casa está 
en el interior de la forlilicacion, cuando el castillo he probado que esta- 
ba afuera; y luego, porque ni en tiempo de los árabes, ni en tiempo de los 
conquistadores, podia hacerse tal cabeza para el objeto indicado. En tiem- 
po de los árabes no podia ser, porque sabido es que, en su relijion, por 
precepto moral y civil, se tiene prohibido adornar los ediücios públicos 
con lo que se parezca á hombre, y mas con imitaciones de miembros suel- 
tos ó mutilados. En tiempo de los conquistadores tampoco podia ser, pues, 
para recordar un personaje odioso, no hubieran puesto una cabeza sola, 
sino que la hubieran anadido alguna inscripción que revelara su signifi- 
cad<). Además, que. tanto en tiempo de unos como de otros, queriendo imi- 
tar la cabeza de uu árabe, se hubiera mandado hacer una cabeza árabe, 
á menos de suponer irrelijiosidad en los primeros ó ignorancia, sino in- 
discreción, en los segundos, y no una cabeza adornada con largas ca- 
belleras, cuyo adorno tienen también prohibido los árabes en su relijion. 

No entrare en cuestión sobre el tiempo en que puedo haberse fabricado 
tal cabeza, pero si diré que, queriendo suponerle antigüedad, mas creeré 
que es de uo franco ó catalán, que de ningún otro. Con lodo, la desmesu- 
rada nariz de la Ggura me hace vacilar sobre cual seria el objeto por el 
que tal cabeza se colocó en aquel punto. 

La casa donde está la cabeza forma esquina con la calle del Cometa, 
eu médiodecuyo ángulo sobresalía la antigualla, á una elevación de ocho 
varas, antes que aquella se reedificara. Acaso fuese esta calle la que 
se conocía antes por el nombre de Serrahins (sarracenos), prueba que 
acabarla de confirmar mas lo que antes he dicho, do que existia una ca- 
lle, que habitaron esclusivamenle los sarracenos amigos de Gamir; mas 
no me atreveré á asegurar que fuese esta, porque, bajo tal denominación, 
se conocia también una calle en otro punto de la ciudad, pocos anos 
atrás. . #i 



Sigue el viaje desde el Regomir por la calle de la ciudad, que está á la 
izquierda. Sin embargo, anles de volver el viajero á la plaza de San Jai- 
me, deberá pararse casi al estremo de la calle que sigue, y á poca dis- 
tancia de la fachada de la casa de Concejo, que ya ha visitado, descubri- 
rá, a la derecha, un pequeño callejón, por el cual podrá visitar de paso la 
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/(i díj S. ./íís/o y S Pastor.) 

£o el mínimo iugar dood^ bay abora la iglesia conocida por el nombre 
4eSaii Jaftlo, había aaliguamenle oiro tenplo bajo igual invocación, pero 
que se llamaba ¡f^inaie los Mártires, cuya fundación se atribuye a Lu- 
difiooPio, eQ el primer año de la couqui$ta de Barcelona; siendo de notar, 
que son muchos y mas que honrosos los privilejtos que este iBOBarca y 
otros de nuevos siglos han concedido á dichfi iglesia. 

La fabrica del templo -actual, que se hizo en 43i5, es de las mas elo - 
gantesdei orden goiiro. Consta de una sola navo,, lijera y esbcUa, aunque 
muy capaz, y la alumbran una** rasc^adns venUuias de vidrios colorados. 

Sírvele de fachada una lisa i d, en medíO de la cual se dislioííue un 
sencillo ro?elou de rolores, cobijado por una linda ojiva, corrida de uti ^va- 
, ciüso follaje y que sostienen das menudas columnitas; divisándose a uu 
estremo de- aquella una torre ó campanario gótico, bastante informe y 
lio de buen -uslo. liua de las circunstancias que mas engrandecen á la 
aiiiigua i:;li'¿ia de S. Justo es el haber servidu de uaiedi al, durante la fa- 
bricación de esta. Además, entre los privilejios que acabo de indicar con- 
. labanse los ^lguieüles: el de juramento para combate ó hataUa juzgada^ 
ú juicio de Dios como han llamado otros; el de recepción de jorameiilo 4». 
losjuduLs, cuando esledebia servir para la dflflsHiya en pleito entrt 
hebi t j? y cristianos; y el de validaoioo de testamettto en clerti» ca«o«. 

El primero, orijinadode una antiquísima cosUimbre, connttta eA hacer 
jurar á los guerreros qiia tedan demanda é pleito apiaaado, que pelea- 
iian para defender una verdad, y que no emplearian pava ello nlbgttD 
medio de traioion, ni se valdriaQ de sortimioe, ni «sarian espadas 4e 
oeaetelaelea, ni de vlrlnd «Maotadora, ai llevariaii talisnaB alguno. Pa- 
ra ello delila.el gaerrero aeii4lr al adtar de S. Fetio ó Feliz, « ^ ^ • 
laiaeriitia, y poesías las meaos sombre un misal, hacer el juramento, que 
recüNawiaaeerdo&e» quien le recitaba una curiosa ft6rmula< de preven- 

eion. < ' 

El segundo se reduce ámsijir un juramento de los judíos, lo que prac- 
lioaba el mismo cura ó vicario de la iglesia, haciendo que el que juraba 
eslendiera las manos sobre ios diez preceptos del decalago y se dejara 
sujetar el cudlle á una granroeda de molino. En tal estado, el sacerdote 
* - le leía la terrible fórmula, que era un catalogo de evocaciones, á cual mas 
ilerradoras^ y p6r cada una de las cuales el israelita juraba decir verdad. 

El teieero era (y aun se observa en el dia) para cuando tino moría en 
aUa mar ó en la misma ciudad, sin haber tenido tiempo de ulorgar te>Ui- 
mcnlo. Basta para ello que se présenle, anttjs do seis mest^-i, d e!<(^ribano 
de la naveó ios testigos á iurar lo que haya maaifestado el monbuudo eu 
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8tt agOQía, ¿ Ande que su volpnlad tenga asi lo4a la fuerza y valimiento 
de la Idy. Laeeramoniade esta costumbre y Ude la anterior efecluábaB- 
90 tambiea 6Q el aliar de 5. Fqüo. Has adelaiOe» el rey de Aragoa H. Pe- 
dro III hiio.estensiTo esie privilejk) á los nililares. 

Las eapillaa da eiste templo se han ido oeapando, como las demAs igle- 
sias góticas de esta ciodad» coa variados altares; pero esta oostambre 
oneata ya cerca de tres siglos d mas. Podrá ealreleDérse en sa eontempla- 
clon el viajero, pero atendido el objeto de este viaje, prefiero baeérlé no- • 
•tar otras curiosidades ^ue, si t>ten se hallan en las mismas capillas, con 
lodo, paree» que son más análogas al intento del viajero, ¿ntre ellas 
pueden isolocarse, en primer lugar, dos antiguas y sombtíás figuras cobi- 
jadas por ahos y bordados doseletes, que se ballafi á buen trecho del sue- i 
lo» eñ el altar de S. José, que es el tercero ó cuarto á la derecha de la 
puerta principal; y luego, en la misma capilla de S. Felio« un i^siablo an- 
tiguo, dilijentemente trabajado en las esculturas, que se levantan en una 
forma airosa y esbelta: sus pinturas son buenas y es admirable la espre- 
sien de lasimájenes. Por su antigüedad, merece también siniruínr atonrlou 
una lápida sepulcral que so halla empotrada en la pared, á la izquierda y 
junto ala puerta principal. Dice asi: Hic requiescit Witiza fiiius Teodore-x 
di dimiUüt ei (leus amen. Era DCCCCXXXVIII nh incarnacione domini 
anni DCCC XC, mno II regaanU Karvlo ñege die XIII Kükí^is^.gifr$^ 
lis sic obiiL (Ij. * 

£s dicha lápida la mas antigua de la Espaüa larraconqnse eo quQ ,se 
notan juntas las eras cristiana y española. " . 

Los adornos y dibujos modernos que engalanan la iglesia no merecen 
grande atención. Antiguamente es sabi'fo por varios artistas y viajeros, 
que el aliar mayor guardaba la principal joya del templo, cual era su anti- , 

(1) Al hablar de esta lápida en mi priner Guia-Cicerone, cometí una lljereza, 
sigQÍendo ?> cipjfís la opinión de vnrins p^criloros q^e, viendo ificompalibles las 
fechas de aqueila, dijeron que sobraba un X en ta primera numeración; y co- 
mo resultase de esta enmienda el ano 9i8 para la misma y el 89o para ia segan- 
da, el autor del Barcelona antigua y moderna (pajina 482), combinando estas 
dalas con la tercera, considera la equivocada oplnloa como asctosiva mlt y la 
declara errónea, fundándose en qne tales datas comeoiabin en Cátaleia desde 
23 de enero de 898, A escepcion de alguníis, pertenecientes á la familia de los 
Condes de Barcelona, qtie principiaban desde 900, por no haber sido reconocido 
aquel príncipe (Carlos el simple) hasta este ano, de varios condes y señores del 
reino; recordándome, á tal Gn , que en la fecha resultante de la corrección no 
podía cootarse ningún año segundo de reinado de Cárlos, por no haber entoncf» 
en Francia ningún monarca de este nombré, pues que reinaba Odón é Ende. 
, Daapnes de esponer q[iie no sof el' único nt el primero en cometer el error, 
cree jiflilo manifestar, qne hubiera sido preferible dedicarse á aclarar h YerdS" 
dera equivocación; porque ¿qué saca la historia deCatahiña de la advertencia, 
si la data queda del mismo modo equivocada y confusa? Qno esta es asi. no 
puede dudarse; que, tal como estü grabada la l&pida, no pueden corobiiiarse ias 
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goo n\Ah\o; pero este deiapafeoió allevaDtarse laB doee pesadas c<teiir- . 
ñas corínIiBS de mirmol qve form» el aliar mayor. Sobre estas carga» 
QDOB bellos capiteles de madera sobredorada, sosteniendo imá medía cú- 

* pula que cobija á los Santos Jastos y Basfor. En tales tiraba¡Os iio felfa ri- 
qoeia, pero so conjunto no es del mejor gusto, ni so efodo es propio en 
un templo firotico. « 

Posee dicha iglesia no número mas qne regular de reliquia» y farfos: 

* ornamentos, cnyo buen gusto es úifao de ser contemplado por el viajero. 

Después de haber visitado San Justo, y tomando el viajero la misma 

puerta por donde ha entrado, volverá á hallarse de nuevo en la calle de 

* la Ciudad, que seguirá írnsta Ue§^r á la plaza de San Jaime. Ant^ de pe- 
''netrar en la plaza, debe repararen un edificio levarHado de nuevo, fren- 
te la antigua fachada de la casa del Concejo, en el fondo de cuyo patín se 
distinguen unas armas de la ciudad, así como un rótulo en sn primer piso, 
con la siguiente in-rripcion: Cajdde ahorros. El modf^rno edificio que alia- 
ra adorna aquella parle de la plaza ha reemplazado a otro que, en <A40, « 
se levantó para un establecimiento de ol)jclo parerlífo. La casa de los 
comunes d^^pósilos, conrunla ahora por e! !pma anledichu, llam^ibase' eu- 
tónces por * 1 nombre dQtaula delcamht, driiominacion que ha tdnsci vaíio 
durante algunos siglos, asf como'se conserva e! rrédito de ffiic siem- 
pre ha disfrutado. Mucho podia decir acerca de ello, peio pi í ti'M o loniar- 

me la libertad de copiar aquí lo que, sobre sn importancia, reíala el Dii'-' 
ciunario geográfico universal, publicado en 1831, al hablar de Rarcelona, 
por ser lo que, con mayor cxaclilud y juslicia, pudiera decirse de tan iilií 
establecimiento, a El banco ó tabla de los comunes depósitos fué inslitui- 
«do en Uto para que los particulares colocasen en él las sumas que 
a quisiesen á beneficio del lauto por ciento. Las espodicioaes del banco 

♦ 

fecbast tampoco; asá pues, se fea de coBfesar que sobra 6 falta alguna . 
cifra en aquella; y eu este 'caso, lo qnr babia solameote que practicar, como lo 
he hecho jo, era, á fuerza de suevas coibbinacioDes y estudios, ver al al cabo ce 

adivinaba el oríjcn do la duda, que solo pudo ser el siguient'e: 

Cuando e! primer escritur que ocupó de esta lápida conoció que el error 
Gonsislia ea la luala colocación de ua X, en lugar de dficir en la segunda, fecha, 
dijo en la primera, (sino fué culpa de escribiente}, y esta distracción, no advertf- 
da> fué solo la causa de ñi líjereza, de lo qué no me arrepí^lo, porque así se ha 
abierto un eanilno para descubrir una verdad. Quitase, poes, el Xdela se- 
gunda fecbSif y resulténdo la era 938, conforme de este modo con el año cabal 
900, se verá ser csic el segundo de Carlos el simple en estas líerra?, donde era 
<*n efeclo el segundo, porc^uc aunque reinaba ya desde algunos años y hacia 
también algunos que babia muerto Cárlos el gordo, que gobernó con Kiido, este 
rey nu murió basU el 3 de enero de SttS, en la Fere, en Picardía, como lo prue- 
ba su epitafio de San Penis, y por consiguiente, ei 900 solo puede cooside- 
rarse squi cono el segundo de^u sucesor» que «s» sin duda alguna, Cirios el 
simple. , 

♦ 
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«fflem «I otft líedipo soim eaiiflideraelMi. Por prlviMio de D. Jmui . 
«deAragoDile 16 deoolobrede im^lollamA este principe ím^im^ cMrt 
•fui&ísmo. En las nueves ordenanzas de U de enero de ntS» Mmspor 

«la Audiencia, así esta como el capitán general lo calificaren con bi es* 
«presiones de buena fé, crédito, seguridad y uíiUd^, Pero la mayor tpo- 
«logia de ella y de «os administradores es el suceso del aSo 1757 en qm 
«se abrió la visita, publicando un bando para.que cualquiera pudi^e dar 
«<|ae|ade los administradores que lo habían sido desde el ano de 4742, y 
«que se tendría secreta la acusación, poniéndola en una cajitaque á este 
«fin se babia colocado detrás de la puerla de la casa de la misma tabla. 
«Sin embüigo de haber empezado la vigila en 2t de cíiero de 1757, y de 
«tiaber durado ha^ta 3f de mayo de dicho ano, abriéndose todos tos días 
»la cajila, cuya llave tenia el Sr. ministro visitador, consta por formal 
o dilijencia diaria que se practicaba, que ningún día se encontró papel, 
«memoria ni nota contra los administradores de la labia, m sus oficiales. 
GSeírnn las providencias dadas porS. E. y real acuerdo de 23 noviembre 
ade 1808, so conservaron sus papeles, á pesar de los trastornos que pa- 
«deció Barcelona por ia ocupación de ios franceses.» 



Colocado de nuevo el viajero ea la plaza de San Jaime, no lo falta mas 
que visiiar en lal recinto el edificio que se levauLa írenle la moderna fa- * 
chada de ia casa del Concejo. Sirve ahora tan suntuosa morada para la ' 
Audiencia y la Diputación Provincial, aunque el edificio e^ conocido co~ 
memnente por Aiíiteneía. En tiempos mas remotQS que detallaré, ocupá- ' 
balo solamente el antiguo cuerpo de Dípulaiáen de los tres brazos, y por 
ello 8^ bebía llamedo siempre con el nombre dé 

(ó da GmrtU,) 

Como en otras muchas deias obras hijas de pasados siglos, en que apa- 
rece siempre la grandeza del arte y queda ocullo el nombre del artista, 
ocúltase en ei antiguo palacio de la Piputacion ia memoria de este, al 

Una opinión parecida á esta alega ya el referido autor, atribuyendo el «rror ti 
que hizo la inscripción, así como yo atribuyo la causa del mió á otro autor ó ce-' 
püfa; mas^ aunque me haya precedido aqnel eala saya, puedo leegarsr, que la 
■Ms ae be formado solo, despeos do obsorrer lis foebae do lea dooMooios de ta 
Marca fllspÉateSy dO MarcSi pertenocientes á la época en cuestión; después de 
vacilar, en estremo, nnte la opinión doble da Masden, el cual refiere, ade- 
más, á |a de un eíírritor tjue, no sin fundamento, escojió el modo de contar que yo 
adopté; y después de probar, á la ventura, el resultado que podían dar vanas 
combinaciones que bize, añadiendo ó quitando cifras^ é interpretando ei signi- 
ficado de las palabras y el oríjen de la dnda. 

0 
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p^so q lie U iieUeza íirli&Üca lid ediíicio re&alU pereaoe y digaade la ma- 
yor adiniraciou. 

Según por donde seconlempla el ciiiücio, presentan sus parles un as- 
pecto y coatemplacion diferentes perú tal causa solo es Dacnhi de las va- 
, naciones que, por necesidad, ó acaso por imprevisi >n, h,ui debido de ha- 
cerse en la ubrá, ya con el objeto de am¡ili.u la, mu HlG:ider a! aisKimien- 
lade otros edilicios que exiííe un antiguo munurnenlo, \a guenoíníola 
aeriDOsear, equivocadamente, cubriéndola con nuevos adapciones que so* 
1q por UD espíritu desimeína ¡mcden tolerarse. 

G«| el MoUmienlo, pues, de no pudar naiijbrai el ari]uileclo que edi- 
ficara tan bella obra, porque se ignora, pasare a esplicar, en lo que sea 
peiibUi»«oaalooorrespoode al antiguo palacio de la Diputacíunde Calalu- 
fta, corporactoaqoe eaUogutó Felipe V. eo 1714, en cuya época dejó de 
rejirsé el Príoci^ado por m antiguo y felix sistema. 

Lafiindaeíoii deeete noble edifitío data de principios del siglo IV, pues 
eoBSlt;qiie, en sa de iébrero de 4 431, varías casas, d$ hs que $$tak9ñ coaft- 
i/mi á la que sirviera para la Diputación, íneron compradas para incor- 
porarse al palacio que para esta se levantaba. Es decir, qee en 143S ó la 
obra estaba ya concluida y se engrandeció ann mas, 6 la constrncdon se 
rennalé precisamente en tal fecha, para cnyo objeto se comprarían las 
casas indicadas. 

D«r6 entera tal obra Insta f898, en oilya época, detennlnándosé dar 
ensanche al palacio déla JHpntaeion, lleváse i cabo la idea de engran- 
decer el edificio por la parle que daba & la plaza de San Jaime. Faltaba 
enláaeesel conocimiento del goUciMio, ó por mejor decir sti dominio, y 
de oonsígtiiente, no quedaba mas recurso que destruir el anUguo palacio 
para con!»truir otro en su lugar, ó engalanar aquel, solo concia ampliación 
qoe el saber ó conciencia del mejor arquitecto hallase mas propia'. 

£1 arquitecto escojido fué Pedro Blay^ y nada prueba mejor cuales se- 
rian las cualidades de tal artista, que el mismo lino con que procedió en 

• la reforma, pues si bien, luchando acaso con su propio espíritu, tuvo 
que destruir un grande edificio, lo hizo de modo que quedaron integras las 
parles mas preciosa:^ (pie lo formaban, como son; la fachada lateral de 
San Jor^re, en la calle del Obispo; el palio interior con su pjaleria; el pe- 

.quefio froiiiis de la'capilla de San Jorge, y la otra galería que rodea el 
pal! ) de ios ii u anjus y jardín conliííuo; proriirando, al mismo tiempo, que 
ía reforma ü nueva fábrica fuese, sino compatible con la anligua, ai me- 
nos la mas digna de íigurar ú su lado. Asi fue como al edificio gólico, que 
aun se conserva, tuvo que añadírsete el trozo que avanza hasu la plaza 
de San Jaime, con la fachada romana que le resguarda. 

Es esta fachada grande, auniiue sencilla; su conjunto es nionotono y 
hasta demasiada severa su grandeza; pero lo hace disimulai lodo fácil- 
mente la graciosa decoración dórica de la puerta y las dos pilastras corin 
Uas con que se embellecen las eslremidades^del segundo cuerpo. \ 
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En nfldlo d«l baleoa Mcenlro ie dMabn umcaipilta, m cayo» «9- 
Iremos resattaii tres' bustos, <Ie los coates él mas elefado ptreoe repfo-» 
seatar ana dignidad eclesiáslica. ¿Seriao acaso los retratos de los diputa- 
dos que rijieron en el irieoio de 1596 á 99, que fué cuando se verlfiedla 

obra? No lo diido: y en este caso, el eclesiástico será fray DooFrancisee 
Boleller y de Oliver, abad de Poblet, y los otros dos Fraiieisoo de Tama-* 
rity Jagme Riu, burgués de Perplnan. 

La obra de Pedro Blay, es decir, la reforma/ comprende desde la lá- 
chada hasta el arranque de h granf!^ n^calera que dá entrada, como 
puede verse por el gusto igual qiio re ma toda esta parte. Subida la* 
escalera, hállase uu palio, y á derecha c izquierda so divisan dos puer- 
tas, la de Sao Jorge y la de la c:\lle de San Hoüorato: aquí empieza el edi- 
ficio antiguo. Dejando á ia derecha eí dilatadísimo arco que sostiene una 
parle de lagaieria, m hay mas que colocarse en ot centro del patio y ron- 
templarlas bellezas que en lomo se admiran. Fijase !a alencion, ante 
lodo, en una espesa pared, un segundo alto pecado, coronado Je grandes 
y (iisíurnies canales, cargando sobre unos delgadísimos pilares, tan del- 
gados, que parece imposible sean bastantes á sostener el enorme peso que 
sobre eilos descansa; y lo mas admirable aun, que no se hallan en el cen- 
tro de la pared, ni en s us ángulos, esiri!) os que contrasten el empuje; si- 
no que hasta se descubre una prueba iiiaravillosa del injenio de! artífice, 
pues que, además de ser delgadas las cnhiinaas, que son el único sosten de 
ia obra, el án¿;,ulo de la entrada se sostiene por sí solo, y no tiene colum- 
na Di mas apoyo que la maravdla del arle, al paso que, ya sea por ha- 
berse resenlido el edificio gótico con la nueva obra, ó porque asi estu- 
viera ya al dejarlo el antiguo arquitecto, todas las columnas están lorci-- 
das y e$ú no se vea dos que sean enteraiBeate paralelas. 

Sállase, pues, en esta parle de e^fieío todo el primer, atrevimleDto y 
elegaacia que pueda reunirse en ana oonstrncclon de la baja edad. La gale- 
ría 6 daiostro que forman estas esbeltas y delgadas colnomis, en número 
, de remata ppr una linea de ventanas, gne viene i formar el segundo 
piso» y prodaeiendo el espeisor y pesadas de eslas an eontraste verdade- 
ramente májico con la lijeresa de las ojivas qoe la sostienen. Bl efecteqne 
produce tal contemplación es grande, y mas si el observador fí]a deteni- 
damente la vista en los preciosos detalles y rlqneaa con qne se dístingnen 
las ventanas, y en los trabajados caprichos que se notan en cada una de 
las canales ó gorgolas. Conduce á ta galería una vasta esealera con ba- 
randa de piedra, adornada con lindos y. variados rosetones, y 4'CQyo pió 
avanza, á un lado, un ancho y cómodo cavalgador.. 

Ai entrar en la galería, preséntase, ante todo, uno de los restos mas ptf^ 
ciosos del edificio gótico: el frontis de la capilla de San Jorge. Forma el 
centro una puertecilla ojival, y guarnecen sus lados dos ventanas, de mo- 
do que el frontis viene á tener tres comparliciones, si se atiende á que 
«aire cada una de aquollas so levanta una trabajada pilastra. Las dobles 
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lineas tfe k ojiva de la puerUi rtmUo «a m Me adamo, y aá toviio da 
allaa iaaapamoiaiMi daUcada dibajo de grao trabajo, farnaéo por lag 

corvas que sa aoMasa», y ofrocieodo ima hermosa aidialrla oaa otro 
dibujo del mismo estilo, pero da dilérenle idea, que adorna las particio- 
nes de ambos lados. Forma el remate ooa banda da hsjaa, entre iaa qae 

asoman siete peqoenos animales, coya colocación no es la nat pr»"* 
pia en lal paragp Lri puerta y las ventanas son orladas de un delicada 
I follaje, cuya finura y trabajo son dignos de la mayor atención; mas, si 
despue<; (to contemplar esta preciosidid se levnnta la vista hacia la parte 
goft debi'ria coronar el todo flpl frontis, nn hay dada que parecerá ostra- 
ño el modo como este remata; pero, es de creer que rlu ha parte sufrió 
alguna variación moderna, ó mas hi^Mi un corte, por razoa de coaveoiea- 
eia, que casi podría rnlificarse tic iinliscrela. 

La capilla interior esta íorni i la a espaldas de la anti^rna, que es el 
espacio que ahora sirvo th' enirada. y en esla consérvase aun su admi- 
rable techo, cuyos arcos íoraian un hermoso juego, rodeaiido a la llave 
central otras siete mas pequeñas, distinguiéndose como orla de aquella 
una nmllitud de queriibiiie^, en el centro la itnajen de San Jorge a caba- 
llo, y en cada ángulo, sirviendo de adorno para los capiteles de los es- 
tribos, lasfiguiuá de los cuatro evangelistas. De las bellezas que con- 
servara la capilla antigua quedan ya |)ocos restos en la moderna, á no • 
ser el atrio de que hablo, ó entrada, rolo en parle por el bombardeo da 
♦843, y el frontal que, por costumbre, suele colocarse cada año, en la fes- 
tividad de San Jorge, junto á la puerta de la capilla, á fin de que loa 
ooaevrrantaa ála feria, que se celebra en tal dia en la Audiencia, admi* 
ren y raoverden á la vesL Tal antigualla contiste en na cuadrilongo de 
anas ocho palmos, rieameale bordado de oro, piala y seda, y figura aii 
díbiQO an San Jorge {loesto'en locha coa na fiero dragop, praoa randa tim- 
brar de su safia á ooa tierna doncella, que aparece^ á la derecha, can laa 
iNHioa enuadae y los ojos al cielo; mientraa que unanomerosa moltitad de 
eipedadoras, asomados a las ventanas y alminares de nn castillo, con- 
lempla-el terrible espectáculo. Véase debajo de un puente Mancas y gra* 
ciasos cisnes, *vario8 hoeaos y restos da animales» esparcidos par tierra, 
y arrimado- jaato á la doncella ua manso cordero. F6adaae< la alefsrfa 
de tal dibujo ea U sabida tradición de que San Jorge era protector de 
(iatalona y Aragón, contra las sarracehos, y en defensa de cuyos rsioaa 
se apareció mas de una vez para decidir la victoria en sus batallas. 

Conserva dicha OapilUde San Jorge varlaa reliquias, así como pre* 
ciosísimos ternes y ornamentos, que cuentan muchos años. Entre las pri- 
meras, merecen singular atención las siguientes: una costilla de Sao Jor- 
ge, que D. Guillen de San Clemente, del hábito de Santiago, embajador 
eo la corlo imperial por ios reyes Felipe 2.® y Felipe 3.", mandó á los 
Diputados del General, quienes la cngaslaron en un relieario f!e oro á 
martillo, labrado en forma piramidal, oon delicados UJ^ores y caprichosos 
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lazos, por artífices de Barcelona, que no cedían ventaja á los flameneos 
y mejores de Alemania; y una ampollita de la sangre de San Jorge, lesor» * 
que en <609 (23 ahril) ?e trnjo á la capilla por manos del obispo, y en pú- 
blica prnrpííinii Ksta en uii relicario de plata á martillo, mandado labrar 
por el (lur|iic ílc Moiileleon, virrey do Cataluña, qne fué (|uien lo regaló 
to lo Vése adornado con las fignríí^ de S?ínla Eulalia y Santa Matrona, 
puestas á ios lados del relicario, que remala entre piñatas ú ollas, pues- 
tas sobre una coliimna, y un león, bien conociílas armas del duque. 

Desde tiempos antif^uos era patrón del General n Diputación, San Jorge; 
invocación muy propia, cuando uno de los tres brazos o estamentos de que 
aquel se componía, como mas adelante esplicaré, era militar. En la festi- 
vidad del palroQ era de costumbre hacerse cada ano lomeo ó justa real, 
cuya comitiva salía por la mañana del palacio que aun existe, acompaña- 
da por ministriles, precodula por la Diputación, y guiada por su bandera, 
» que llevaba en torno un sin íin de pages con la librea del General. Por 
la mañana se celebraba en la capilla uq solemne oficio, predicaban ense- 
guida las antiguas proezas del santo, se amoaettaba k los tres bracos, y 
luego pasaban á otra sala lo^ gaerreros, para recibir laa eoipresas de sas 
dañas, cuya intima eeremonla volvia k repetirse despaee del íoego de 
arosas, para adjadiear los prenfes-a los vencedores; costumbre de qae 
data» aeaso. la de consistir solo en flores la léria del dia de S. Jorge. 
. Diebit féria se cet0bra aan cada afie, pero como los biglos y las cosiom- 
brae han mudado, así es qoe toda la fiesta consiate eo no aolemne oficio 
y mías mi«s que se eelebraa ea la capilla» pM, al trasladarse i este 
edificio la real Audiencia, en. 4717, adopldse lamineo por patroo al mismo 
santo que antes lo fué de los caballeros. 

Saliendo de la capilla, b&llase á la derecha eea puerta que coadoee al 
patio ó terraplén de. los naranjos. Imponible es esplicar el efecto qoe pro- 
duce en la imaginación esta parte del edifício gótico, yarpor la gravedad 
que presenta su conjunto, ya porque deleita la contemplación de sus de- 
licados y numerosos adornos. Cl pavimento es formado de mármoles btan« 
eos y cenicientos, y á derecha é izquierda, y al nivel del suelo, distin- 
guíanse antes (¡ns íralería^, cuyos? arcos en ojiva se apoyan en columnas, de 
las cuales solo se ve ahora algún pedazo de capitel, pnrqtic !a necesidad 
de oGcinas hizoqiif*, n !n lar^o de aquellas, se corriera una tosca pared. 

Es de advertir que las columnas de que hablo son greco-romanas, de 
que puede inferirse, que se colocarían en tal sitio en la época de Pedro 
Bki\ , y sustituyendo, acaso, á oirás masdelgadas de mármol, como <on las 
de la galena del patio. Como apenas se descobre de ellas mas que los es- 
tretnos de los capiteles, no puede saberle de qué piedra son formadas; . 
pero SI la del capitel es igual á la de !a ( nUmina, no puede dii lárse 
que las tales son, en material y gusto, ideiilicas a las que se hallan á\ es- 
tremo de ia escalera del patio y en el ángulo de la entrada que se sos- 
tiene solo, cuya maravilla artística casi dudo si atribuirla al aríjuitectov 
gótico ó al que engrandeció cl edificio. 
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Tras íKi l,i la¡j.Hla galería de la izquierda hay el pasadizo <j luí conduce 
a la:-, salas da la Audiencia; y tras la de la derecha se halla aclualmenle ta 
Seci elana de acucido, cuyo lugar fué el que ocupó, por muchos aüoá, el . 
archivo general de la Gorona de AragOD. 

La galería del segundo alto es enleratnenle igual á la segünda del claus- 
tro, y orlan el estreno de toda esta parte, de la obra im sio fia de eana- 
loMS, Uenosde gracia y urijiualidad, trabajados con prioior, y figurando 
méastntos, águilas, leones, atletas» dsmas y hasla personages connstoría* 
leu; avaosands entre (odas las figurasen mesero, con sa masa al hombro 
y las barbas coigsndo. 

Las puertas y demáa adornos parcáales de esta llbriea son á eaal mas 
preciosos y eorrespoodeo eoo mucba propiedad á su conjunto. Vésie sino 
la misma poerta de entrada al terraplén» lá ojif a que la dfie corrida de 
¿ágeles, y el gracioso grupo de S. Jorge, que le sirve de remate. 

Levántase, & un lado, cuadrada y bástanle airosa Ja torre del reloj, me- 
nos elevada, si bien se nota, que las queso disliguen en otros edificios de 
su especie, pero, atendido su objeto, que es solo señalar las horas y no 
llamar 4 la oración, no será ya de estrenar. 

Lossalones del tribunal, á donde se va por la puerta de la isquierda^ 
son greco-romanos, y en ellos hay que observar los ricos artesonados que 
les sirven de techo, algunos obra del siglo XVI, y otros, en parle, res- 
lauracioii de diferenles épocas mas recientes. Forman parle de sus ador- 
nos unas ricas, pero gaslada??, alfombras y pintados panos; y en torno 
dislÍDguense por su orden h s l elralosde to los los reyes de España, si- 
guiendo la linea de Araron, liosde Ataúlfo acá. De los reyes godos solo 
hay tres, Ataúlfo que fíind j la monarquia, Wamba qiio la ihislrá y Ro- 
drigo que la ven lio Tras de estos, sigue Carlojiagno, Ludivico-Pio y 
Cárlos el Calvo; monarcas franceses, aliados con los catalanes, para hacer 
la guerra á los sasracenos que domuiaban en Cataluña. Luego van forma- 
dos por orden cronólojico algunos de los condes feudatarios, á los que sigue 
Wifredo I, el Velloso, primer conde soberano de Barcelona y lodos sus 
sucesores hasta llamiundo Berenguer IV, el Santo, que unió el condado con 
Aragón; luego los soberanos de este reino, desde el mencionado Raimundo 
ól^mon Berenguer basta llegar á Fernando II, el Católico, que unió los 
reinos de Aragón y Castilla, por su casamiento con Isabel I'; y por úlüino, 
todos ios reyes de EspaSa, desde tales soberanos hasta Isabel II. Bstas 
pinturas son anteriores al afío 11^90, (salvo las de los que reiearon poste- 
riormente,) pues es fijo que en tal aíío se hicieron d, mas bien,'se reden- 
daron los marcos de madera que tienen todas. ■ ' 

£n una de estas salas .se guarda una bonita estatua de S. Francisco de 
Borja, vestido de caballero, la cual ^e mandó hacer como por una -prueba 
de respeto k dicho santo, que fué uno de los primeros presidenM^ de la ' 
Audiencia, cuando, á principios del siglo XVf , conservando aun el título de 
duque de Gandía, era virrey del Principado. 
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Seguidaa'tes salas del Ijribanal, y pásando de nuevo por la galei 1 1 iei 
olavsiro, ififispw^á m éstranio, á la demlia ile la escalera, ima ¿^rau 
puerta que oondoce ti talón de S. Jorge. La obra do oste es grandiosa y 
arrogante, y su órden pertenece aflimtonio al greco-romano, por formar 
parte tamblen'de la reforma qnelilco Pedro Blay. Dieho salón y las ofiel- 
ñas conttgnas las ocopá ahora la Dtpntacion proviooial, como lo Indica et 
rótolo moderno qoe se lee en la &ohada principal. Ri|iendo otro sistema, 
ocopódleha estancia en cierta época el rejenie de It^ Audiencia, y desll«- 
guróse en otra ta gravedad del salón, levantando en él tabiques, y cam- 
biándolo en un epittamíento de oficinas. Más, antes, no puede dudarse 
que lo honrara con sos sesiones la antigua piputacion ó General (It) Cata- 
loila, siendo no pocos los actos solemnes y célebres deliberaciones que en 
su recinto ban tenido lugar. Aparte de la enumeración de estos, que seria 
larga, esplicaré solamente dos actos, que harán mirar al salón bajo un as. 
pecio mas interesante. En 6 de diciembre de 1705, Carlos III de Austria, 
sobrino de Carlos II y antagonista del duque de Anjou, abrió las córtes en 
el salón de S. Jorge, donde asistieron los tres brazos, y allí, de viva voz, 
probó su derecho a la cororia de España, éhizo la proposición de r. cnpe- 
rar sus estados contra el que llamaban ta^nrpador, liiciendo le. ayudaba á 
ello la reina Ana de Inglaterra, los estados de Holanda, el rey de Portugal 
y los deniiis de la liga. Esplicó todos sus sacrificios, esfuerzos y derecho?; 
y en su discurso, que fué largo, estuvo en eslremo elocuente. £n el mis- 
mo aclo escluyeron y privaron al do B u l)on, (jue pretendía. 

¡En 13 de abril de I7i6, triunfante ya 1 elipe V, uiandóse celebrar una 
función en el salón de S. Jorge, consistiendo ea la quema pública de todos 
los privileji?^s hechos, dados y firmados por el emperador, en pro déla 
ciudaLÍ de Barcelona; pegando fuego á tan estimables papeles, ante todas / 
las autoridades que lo presidian, la terrible y humilladora mano del ver- • 
dugo ! Dicho emperador era el mismo que hasta entóneos se había Ulula- . 
do Gárlos III de Espada. ' 

La escalera qoe desde el salón' de S. lorge condnc<^1iasta la de la en- 
(radares moderna, y hay quien dice, si los trabajados balaustres que ftw- 
man la barandilla son los mismos que habla antes en las ventanas de la 
fachada, quitados, pocos anos ha, y sustituidos |>or los hierros sencillos y 
de gusto vulgar qoe ahora ostentan sos avanzados balcones; pero lo pri- 
mero no puedo creerlo, atendido 4 que muchos de dichos balaustres son 
deforma mas Inclinada á medida qoe va bajando la escalera. 

Pasando el viajero por lacalledel Obispo, que es la primera á la izquier- 
da de la puerta principal, después de haber seguido todo el edificio en su 
interior, verá todavía un resto, ó mas bien recuerdo, cuya contemplación 
no podrá menos de serle grata, al despedirse de la antigua obra. Tal es la 
puerta ó fachada de S. Jorge. Cj^nsiste esta en un lindo dibujo gótico, sos- - 
lenido por nna línea de pequeñas cabezas desiguales, sobre el cual se le> 
vnnta no antepecho calado, casi igual á los qoe se ven en otras obras de la 
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niwa arquileclura; y en el oenlf»» ui {wco mas alio, distingüese m saa 
Jorge á caballo, luctiand» em «n dragón. El caballero y el caballo perma 
necen algo toscos, tales como salieron de las manos del artista. A la ñera 
Uavésele parte de una quijada y de una garra, una descarga de metralla 
que atravesó á lo largo de la calle del Obispo, en cierta revueila popular 
durante la última guerra. La linca de canales qoe, por vía de adorno, aso- 
man al pié del dibujo ^on en estreo&o graciosas» tanto por loque toca ai ar- 
te, GOfflo IMW m signiíícftdo. , 

Mal podría deducir el viajero el luterés del objeto que ha contemplado, 
sin saber la iiiiporiaocia tio la institución para la que se levantó el mo- 
liumeniü. Conviene, pues, que no lo ignore; y asi, en unabjreve pintura, 
voy á manifestarle lo qoe era la aatigua DipHtacioii 6 Genml. UaitiábaM 
aquella General porque velaba por ios tnlereses de todo el Principado, 
porque «os Indivldiioa <)raA dedilérontes pmiM» do este, y porque, ademl» 
de los concejos partioaUures de las pobladones y mnoicipales, había etfo' 
concejo que era jeneral, ya por abrazar las tres Clases en qoe se dividía 
' la poUadoo, ya por ser do enalgiiíer poeblo inj^stintamenledos dípotados; 
ysin estos» había tres oldoresdeoQODtas, qae también formaban n^ro en 
las deliheraclo&es, representando todos unidos los tr^ brazos ó estame^r 
los en qoe se dividían loe representados. El brazo oolesíástioo ^ra formado 
por el clero; el militar, á militibus caballereo» por la nobleza; y el real 
por losLrepresentantesde las villas de realengo y que teoian voto en cor- 
' tes. La administración; en jenml, de todo el Principado erarejida pw la 
Dipntacion, y estaba en su mano la adopción de todas las medidas eeon6- 
micas, QJUIes y necesarias, con tal que el objeto no foese puramente mu- 
nicipal. Cada población tenia señaladas las personas que eran aptas para 
ser diputados, do entre los cuales, por medio de la insaculación, elejian 
estos á los que debían suceder en el carero, cuando era necesario, o nom 
hraban diputados locales si convenia. Cada año !a Diputación abría un 
juicio publico (jue llamaban visita^ cuyo objeto era manifestarla justicia de 
su admiaislrarion, revisar las cuentas que hubiera equivocadas, ya fuese 
por inadvertencia, ya por cuipa de algún dependiente, y satisfacer, poi* 
último, si era justo, al que tenia alguu agravio ó demanda pendiente; de 
€uyo acto era tauta la publicidad, que cualquiera tenia derecho de pre- 
sentarse á la visita, por mas que perteneciera á la clase del pueblo mas 
ínfima. De esto podrá deducirse cual era el espíritu de tal corporación, su 
objeto y su importancia: en el día, la^? facultades de lo que seliaoia Dipu- 
tación no son Lan vastas cuino las de la anlíúua, no obstante de que las 
primeras diputaciones que hubo en esta nueva época fueron algo mas 
parecidas, por su objeto, facultades, y réjimen, al primitivo General (\qCh- 
taloüa. los diputados y sus dependientes usaban traje especial, algo pare- 
cido, por ta forma, al de los concelleres de la ciudad, distinguiéndose, ade- 
más, aquellos por un collar y florón de oro -iine llevaban en el cuello; é iban • 
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1)lí6e que se deUnie e^lebrar* .... 

i' ' * * . * '. . 

. Al llegar al desease qve «e observa en dielia calle» Mllaae i la ^lefe* 
•chala:.. 




Fue enjilla la primitiva en liempo y por disposición de Carlos el Calvo, 
rey de Francia, cuya liberalidad quiso gravar con el recuerdo que tal vez 
dejara una obra tan grande; mas poco duraron la obra y el recuerdo,, 
poes los moros destruyeron aquella, asi como otros edificios de la ciudad, 
en 1986. Esta es una opinión; pero muchos eslaii por la de que existía ya 
la catedral en loá primeros siglos -de la iglesia, y que fue purificada mas 
adelante por Ludivico-Pio, en razón de haberla profapado los moros; 
creyendo, por consigniente. que lo que liitoXIárlbfiiiCáli^^^ 
rar y engrandecer. el ediíflído; en m dcí ierjpnó. 'Lu 
Bareelpna.RaQon Iterenguer 1, Tengándp á ^sú' patria y granjeándii^^ 
'luftnbre dé JAiro del pueblo trMano, junto ¿en 'sa esposé j^ coñdesá m 
flftodii, intentó dar i|na dráestira'de gratiM al cielo, y para 'eM míii^^^^ 
yé mas óportmft» qne'la reedifloadoo de U'tébátáK diyá^iinifsagraf^a 
se eféclQó en loas» síeode prepeides i Un solemne ado toda la corté' ae 
Tlaroel<ma.d08arí6lftspoBy^^^ ; • 

iOos sígtoá duró lá obra de Berengoer^ pnea no edrr^póiidie.i^ ta ca;^ 
paoiaad del templo al engrandecimiento de ik población qné sé óblér^i^ 
tni>a en la ciudad á fines del siglo XIII, á causa dé bailarse en cstá %' 
«ortede Aragón, Jaime il resolvió edificar de nuevo-dira ^atfe^lral mas 
grande^ eq»aciosa, señalando de este modo la gloriosa época de sii réi^ 
nádp.y'aprovecháDdosedelórdeo y estilo tudesco, llamado vulgarmente 
gótico, qiie empezó a usarse en España á principios de dicho siglo. £1 año 
de 1298 fué el primero de tal obra; en í329 se acabó el trascoro, y en 1 400 
se remató el todo; sirviendo de comprobantes á tales fechas dos lápidas 
iguales, en caracléres de su época, colocadas á derecha é izquierda de 
la puerta que cae debajo de ta torre del reloj, y otra empotrada en la mis- . 
ma pared de la calle, cuyo contenido es el siguiente: ' 

I.^ 1n nomine Domini nostri Jesu-Ckristi ad honorem SancKB Trinitatis 
patris et filii et spiruns sancti, ac Bcatrp Virginis Martes et SancUB Crucis 
sanct^Bque Eulaliae Virginis et Martiris Christi ac Civis Barcinone, cujus 
santcum corpus in isla requiescit sede: opus istius Eclesiae fuit inceptum Ka- 
lendismadit anno Domini M.CC .XC VIH: regnante Illustrissímo Domino Jaco- 
ho Rege Aragonum, Valentiae, Sardiniae, Corsicae^ Comiteque Barcinone.^ 

JI,* ín nomine Domini nostri Jesu-Christi: Kalendis novembris anno Domi- 
ni M.CCC XXIX: regnante Domino A laonso ReM A ragonum^ Valen tiae. Sar- 
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diniae^ Corsicae, ae Comüe Barctnone, opus istius seáis opetabatur ad /att-> 
dm Déi, ac Beatae Mariae, Sanctae ^ Sanctaeque Eulaliae. 
' No es (le eslraílar, pues, que en el mismo edificio se encuentre, á la par, 
It mijeslad, MUcillex j elegancia que dominaba oi K^rimer pefMo de 
la épóca ya títada, y los prímores y eoaloaaa laborm M üíúm, según ' 
. por qué parte se coDlempla, atendido á qoe el tiempo que ae empleft pi- 
ra levantar "el edi6cio comprende cabalmente toda la .época en que. es^ 
tn?o en boga tal eetHo ,y por tonsiguiente b» pvrfMee qne abraian k» 
' (foff diferentes estremos dcfl sboio. fara accedltar esta oba^nrádon, no 
bayiHMLf que entrar por I91 poorta de la calle del OJbfi^pp, j deapnes de 
é^tétDf^^ la e esta en loa' arcos qoe degradan i|e lafljllTa, 

Riíirar ér espacioso, clan^tro (que ed¡fic6 á sitt óapeiMifta d obispo Saperfjt 
la esquisila y bien labrada clave de SQ bóveda y el bermoea pabfuloñ 6 
glorieta de piedra doQ^e buy la hwíXi, enyós dentetlados arcos, de poco 
mterés á príoiera vista, én cnanto al ornato, stfn de un mérito grande 
si se observan con detención, pues se descubre en cada dipñte de In^ 
que forman ia línea, desde ei botará bástala clave, una porción de tos- 
cas figuritas, dotadas de soma espresion, representando reinas, obispos|y 
patriarcas, etc. Esta famosa parte de escultura (que es obra de Antonio 
Clapos), asi como el resto del claustro, compárese luego con lo que se 
verá en el interior del edificio, y al panto se. bailará k diferencia que be 
indicado. 

Siguiendo por los mismos claustros, hállase otra sencilla, puerta, pero 
pulida en su fachada interior, que sale á la calle; y á su derecha otra 
que da á la iglesia, y que contrasta maravillosamente con las demás que 
se ven en aquella parte del editicio, á saber, la que dá entrada á la sala 
capitular,, la de la tesorería y la otra que conduce á la capiUa de San 
,01agiier. 

Después que el viajero haya contemplado de paso la capilla de Santa 
Lucia, (primera puerta á la izquierda,) que es el trozo mas antiguo de la 
catedral y muy anterior al templo existente, párese un momento ante la 
pared que media entre las dos mismas capillas ya citadas, que no le éa- 
brá inal ikallarse en uno de los puntos que contiene preciosidades de mas 
* esdma, y deadnél cual podrá contemplar esculturas, qoe acaso sean de lo 
■ejor que tiene el edificlQ. Vea sino los ri0os fon^jes de la puerta de 
la .saln««pHnlar. el pulido trabajo que ostest» la entrada i la capilla 
de San Olaguer, el mérito en escultura que oi^^cen las figuras ^q^ omn^ 
los capiteles de aquella parte, y por últímp, los dos seputcroS;» con sus 
cori^ondientes escudos y rótulos, que se distinguen en dicbo nspaclo. 
Nada pirticular bay que decir, atendido su objéto, de b sala capitula^ 
(cuya bóveda pintó el doctor D. losé Juncosa de CkNrnndeila, que vivia i 
prineipiQB del siglo XVUQ» si ^lo^ue eii elta, ó un la parte del claustro 
que le está conlíguai créese' que en silgan tiempo hubo una lamosa libre- 
rfta. CInánIase aun en esta pieza un cuadro de mucbás figuras represen* 
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liiiido CirUiiillIflttiiid^ iiomicm de.oa cittoatoáto. «6it (k 9. MiMnt 
TramulleB deBaicftlosa» «onociiid dosde I7Í6 á l7i9.'Eik cuanto á la ci^ 
lH!l»>d0 SL OIagaer, será jnas propio bablar il« ella deipiiM que el vii^* 
ro bajfa paaetrado eiiel iateríor dol teaiplQ. Ln» aspukii^iio pnwle» pa-* 
' sar desapercibidos ea esla ocasión. El prioMrOk sobro ol que yiwo una 
4tHra voaUda do obispo, y ooyo ropoo adoiira polr so piooloso Wir«lo, 
oateala en su p«rlo,4iiUirior'es(o epitafio latía: < 

Smfiié^pitwdaro, cvii magw seientia, tni^ 
. , JFortuUif miaiü 6oaii» Umt, ^iorta fiUiit; 

Qui sacrista Viceniis erat,^$edibui almis 

CanonicüSf qui prmpoiüus, prcecentor amatus, 
PauperilniS largus, pius, eclesiamque freqtmiMMf 
. • Semp^r amm paLriam sluduil sua jura tuerta ... 

Cuyo significado viene á ser el siguiente; u£íía Wí^toníkM los resios 
de Fraacuco ikzpla, vavon de esulancido limje, ilustre por su cietmaf 
virtud, r\qmi:as y gloria, sacrista de la Santa Iglesia de Vioh^ capiscol de 
la de Barcelona, conónigo de muchas otras catedrales, dadivoso para con 
los pobres, piadusü, solicUo m la amstencia al templo y celoso en la defensa 
de los dcr^clm de su patria.»'— Álurió en 1455. 

£1 segundo sepulcro que, mirando á la pared, se vé á la izquierda y 
uu poco mas bajo que el aolerior. es de bronce, empotrado, en aquella» y 
oslenlando JQ fo (reale ova figura vestida, al parecer, coa lujoso traje, 
yero 000 ia particularidad de llevar cierto numero de cascabeles en la eá- 
tremidad del Sopo que goaroece su Uloiea. U persona que allí yace es ' 
Aatepio üallandi^» ooiiocído por Hoeseq Botra, bafea, eni la corto de 
Altop8Q,d[4a6MyV do Aragón* Bd torno de la plancbase lee el siguléiito 
«étoto: JStc Dmbms Bofw mUef^hrío^iu. Fm/ei^fiiU ífpuííwm |íto 
«pao Xtaflitof ir.CCCCXXJ/// (I) . 

(D 4Ue«i estrMara.oflióoQado» ooo IsodOble-coPot^o dasUlcor jostomeole |t ü 

^sooa que descansa on el tndi0l<Í0 sepulcro, se complace en realzar la 
categoría del enterrado, ya por parecerle apócrifo el c(?lebre documento de 
Casteintiovo, espedido h f;ivnr del bufón Borra, pnr Alonso V, ya por figurársele 
quizá que ligabau nía! con este bajo oficio los adjetivus que acompañan al nom- 
bra del personaje. Por 4e pronto soiu diré» que es indudable la existencia y 
orijánalidad del Joeoso privUcjio, eQin<^ te puede protiar; y qoe en cuanto é 
tos eitsdos adietlf os» ae mtre oA Isa conidias do Plsuto to qae sl|»ifiee üllfi 
9l9Hoimi la daflaietonqoe da loüa pslabia el Caltflimmfim Uñg m mm; ^ 
eraaeo la comedía italiana los eapüanu $lorioto$j y finalmenleyen el Quinlia 
Dnrward de Walicr Scot, ai hablar de la entrevist.') de! dueño de BofiOfiaoOD 
ItfOiaiHifiefiOt iorqaeacQnsoióies^suioglar é yiarioiu, » ' ^ 

♦ . • • 

» 

■ 
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^Mllo iHáH' MVgtü que totas e» otn sepélliift «raer' ha^ en lá; Gft|ri- 
Hé de Sktíia -bucte á hi ^n^. Yise grabado en éHa tt6 soídado con sd 
cdla,'pero ttliena^iraedeii leerte t«9 letras, á causa del erijaibei^ado de la | 
pared. Con todo, en la prímerA Ifiiea vése bien cjue el que aih deseaUsa ' 
e#iaufr^'de Santa Goloma. 

Si corioga ea^esü parie dei elauslro por las bellezas y recuerdos quiif 
acabo de citar, no lo soo melUMi las otras por los preciosos restos que pre- 
seataa délas añtigaas pinturas y retablos, que antes, nc^^o, a lamabao 
laa capUlas (íeünlerior. Las mas digftas de atención, en especial, son las 
qae hay junto á la puerta de la Piedad (que es la de salida por la parle 
de detrás,) y que representan, en un cuadro, Jesucristo y los ladrones en 
el Calvario, y en otro, el milaíxrn de fo« panes y de los peces. | 

Siguiendo el viajero ia inism;i linea í]e capillas que hay en aiiuella par- 
le, (yendo desrh? l;i nutria (le la PicJad á la principal del claustro,) des- 
cubrirá en íreute la de la Concepción, en cuyos lados, tras la cortina que 
siempre los cubre, hay unos cuadros, donde se veia antes pintada la Vír- 
jen, y los concelleres de la ciudad ofreciéndole unas llaves. Tal pintura \ j 
se babia mandado hacer' á principios de 165!, estando adijida Barcelona 
poruña asoladora peste. El gobierno municipal de la ciudad, viendo que 
no cesaban los padecimientos y peligros, que se apuraban las súplica» y • • 
de nada servian las previsiones y cuidado, creyó que ningún TéiDtíBdípaeiiía 
tan eficaz como el de entregarse, por medio de una ceremonia maMrtat, baJO 
el amparo de la Virjen protectora, y al efecto, en pkSlBO Cbncejo, deliberó ^ 
que se fabricaran de plata las llaves de fa clQtfod y se dfreCíeran'f aque- 
lla. El resultado fué maravUlosq, pues pocoa día» desloes de-l* dettberfc- 
cion, que fué en 19.de juliodel tttsmoafto^ cesó la peste tíebaoefestragoa» 
, En memoria dé Ul milagro, pandóse baeer pintora coa loe* retrates'dift 
los cinco cóncétl^res que aqiml afio f^íaD'ete;obÍeriH), y sttmpusoli^ebn^ 
gáeion de qoe lo<te los años; el día wde jnifo, debiesléli ácndir i 'M» 
altalrtodosfós del tioncejo y demás persobas y ofieiales'de sus dependen- 
cias» á oir una fnÍBá i»mádá, que (celebraba en üieinoría de tan fausto 
aeoDtecbDíeoto. Los nombres de loseoocelleres retratados son los síguren- 
le^: Fraacísco Vila^ Frandsco Málheu, Joan Carreras, iosó ftubió, José 
faina, llf^oel UaVgoés.— Nadi dé e^to )iaede contemplarse en el día, 
' piles on8emlrpersD^£é)'qee no quierb nombrar, mandó, aüols atrás, hacer 
tai yaria^ipn 4 ré^áuradon en la capilla,, qae y á. no parece lo que ía^ 

• «A eimde Jos élsinlros^M.empautda por^ affiii^ Bsfaa¿ auq^a 
no ee sabe de-^oiít: ifio; en 4 m ta oomindó^Bafloloiiie 0^ 
«abóAiídrtsWcdéer.' ' - 

INTERIOB. „ 

Igliorase el nombre del grande y modesto arquitecto que trazó el pfir 
mer plan le tan suffluosa obra, si bien se sabe que parle de la misma'ftté 
trabajada por Jaime Fabre, que vivía en 1317. 
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Xa igl^ia' codsla de Irésftnch&s naves, separadas por diez uiacizo» f 
^Iftglttte^ )f>ílai*és, formaos por grupos numerosasxohifnnitas, que se 
mirgrtii»(teuMibW, eéBÜÜé |>IM-^pri¿luiÉ>8 y bMtf Ifibajados capiteles 

de dlex eoloimias esMteé,^Íii MAi -lirtik f «ttiáiíniMe itMb; iMl c«m ] 

Itn'iíMU 6dl4HÍ«l8'c<6pHlM' i)iMrVieiieii>á flvrAír el fettiWM^BlUr Itayor. \ 

ll«telis*4ift «6te; hay q«eimtftr áii^t»iMiBa9*t9ÍMHilA ^ édetlMé 4i» ^ 
éiigeMi: «r IhiAaji^ y < it>l ftt <l ifa''ii «fg t w i i«4llndAi»M'VMti¿ta', f pMr 

La pkrte qve Yt.dade el 4»ro haeta h puerU priiieipil w^mstroYé^m 
I41(^, á 'espeosas del^élispo Sapera; «ttnijile Mr dice también, si el que la 
mandó conslruiirfué Francisco Clemente, patriarea de Jerusalen; «dmims- 
trádor que fué del obispado desde fltOé fiSO. FerottiM etnltaipíadottl 

trozó; es de creer; y asimismo opinan muchos, que seria ya ^Mdoido M 
1329. Para conocer el mérito de esta parte de arquitectura, no hay mas 
mirar la gracia, aii'e y roagesiad del arco que carga «?obre los dós 
[)nnicrns pilares y hermosa balcttislrada de encaje 4|ae orla el oercMlorde 
eucioia del portal y Capillas de sus lados. 

Entre tas bellezas que encierra la iglesia, ea su tiUci iüi , llamao auto 
todo la ateucioQ dos <^$a5, á saber: Ja eapiUa y sepulcro t|e Sá&ta Eula- 
lia y el curo. 

á ta primera, íjue está construida debajo dei pre?bUei1o, por uoas 
^ gradas que se divisan iniran lo al altar mayor desde elvenrejado del coro» 
El conjunto de esta capilla cí^ muy p uecidu al del sepulcro de ¡San Pedro 
y San Pablo del Valicano, ctiyo lugar es coiiocnio por la Confenm. Des- 
cúbrese, al entrar, una especie de cüi ü, cuya pared de en Ionio foraia uua 
IribuüLL labrada cu el íjiisího grueso de aquella. Alumbrada par uua 
porción de lámparas que arden de continuo, vése una hermosa urna de - 
Mabaslro, trabajada por todas partes en medios relieves,*que figuran él 
«tflirtO':dtt lastffita, meóos eo la parte que fetn» la espalda, doacl(»tis 

Ift Mf eottaeii «OhsM fué él fUieB ta' MM «a I* ígiMUtde Santa Marla^'' 
y danlib éA otra Mpilcro 6 oeDoiafia tie mÉmol blaáco, que astá ea^ ^ 
segiáfda ianeto'date Mv«ia»'bájáQdo'áil« daroaba. 
* La primera da astefl «h'iiaa/ e»>daalrf la que, eoeietra ahanr Wa rat^t 
manm da-ia VirjeD j lIftrUr ftutialoaafta^UrJtotaUa as, • 
día atadMMra, aoa usa alb•aria^da19Bálro pMbs faieliiMdba. La, boitiém 
odio aoIlHDaas da^aiármel laapeado coa capiteles de proporción corinlift» , 
mA talos dasi^leA en attora y sin aollarHMt'Bi baaa, babiaada^'aaitfe 
allaa,.daa» aayo trabajo se atribuye a los car4ájinese9, 6 cnatido menos 
intam romanos, deduciendo, por olio, que se habia*- trabajado anl«s 
para otro objeto. Eo lo^ caiitro áuguloade la cubierta y en los de la basa 
hayunalitfiBripeidi» qna diae asi r$fméti^l¡iQ$fm Bmm SMi» wi- 

m 

« 
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fM» a mHinii ChmU Cmi JkHP^kimmm, quas pasta eH Do^ono Pm- ' 
sidemmét'Mm ^ékftmii, amo Domini C.G.LXXXyH, ^f^od «andM 
Fílki9'tt pm^enUi npelierwU m Batüica Beata Marim^ Mm^ «I mib 
imMlaümeiíiiikmc $»dem a Beato Frodoyno Efimlip^nm§klt^iltf9r ' 
pUo Bavehmmm, mm4mini DCCCLXXVIIL 

9iEiinhúc eepiiero retmiüvm VI idiu Julit anno DCCCXXXIX, ab m 
Chrittapatributet Ihminii Bernardo Divina providentia tüuli Sanctae Prie- 
cae Presbiiero Cardinali, Amaldo Sanctae Tarrac(meneis Eclesiae Archie- 
pUfCopo et Fratre Ferrario Episcopo Barchinonae, cum aliis CoepiscopU vel 
assl^tentibus illusinseimú BegUm Petro Ara^oitm» eé Jaoobo Mi^orim/rmh 
euvi snis consoriitmt. 

El olro sepulcro, que es el antiguo, Uene uua foroiaeslraña, y se conoce 
(]ue pertenece á los primeros siglas de ia iglesia por el ahujero que Lieue 
redondo^cOD lapon de piedra y b^u cor respondiente anillo ¡le hierro enci- 
ma, única abertura por la cual se permilia^ eu aquel tiempo, luüoílucir cin- 
tas ó velos para que rozasen con los huesos del santo, pues no era permi- 
lido quejas reliquias se locaran. Deirnsde la urna, en una piedra de már- 
mol, hay lambieii la siguiente iüscripciüft, aunque apenas puede leerse por 
es lar hecha pedazos.— j^íc requüscü Beata Eulalia marlir Jcsiíscristi que 

passa csí in cmlatt Barctntiona sub Daciam preside JJidus febraurii fuií 

iwDenta á FrodQino Bpiscopo mm euo eUro m d&mn SanUae Mariae Deo 

gratioi. ' 

' flúiti lilllMiB €«setaida la capilla ó panteón de Santa Eotelia (fahri- 
ttdaporeliBiiiM arquiledo Fft¿re) en 4338» pues en 13^0 86 Uzo ya 
la liaalMiiMi del mtpQ de la mártir, que baaUi'ealteoea, y desde e& alie 
m, (qeefiié cttaado se kalló en Santo Vafía), había e^ade deposiude 
ea el altar mayor. Laeeremeaía de.la irariaelMi ee liíie eea la ^mph y 
*a^rite agaieMe* Fae .Uendo el eanle cuerpo desde la Teesieita» fea 
en daBdaee^ttardéialeriB se coMlmia leoapiUaó iMaUoa, tejo «aii^ 
doMfi^ deefe, y ea verdadera preeasioa, per laa firiBcl|»alescanBsd»ta 
« óededyal la^ que ahewoeiipa» siead^eoeviiaíado adeoM» per* ledas 
Us comunidades relijiosM de aimbos sexos^ dof» abades «Hcedse^ «a ei|^ 
denal, sieiO'OhlspeSf loi^ obreros de la ciudad, les eeaeelleres, y Iras de 
eslos todos los nobles y caballeros de la época y le-SMis bri llanto de la 
eorte. £1 ooajunto de esta lo formaba el Rey de Aragón D. Pedro IV^ $1 
dMmmumúf el de Mallorca D. Jaime, lesioCantes D. Pedro y D. Jbmon 
Berenguer, hijos del difunto D. iaime segundo, el infante D. Jaime, conde 
de Urgel, hijo del difunto Rey D* Alfonso IV, el infante D. Fernando, her- 
mano del Rey de Mallorca, la Reina D*. Elisenda^ ¥iuda de D. .laime, lí, 
D*. Mana de Arai^'Oí^ esposa de Pedro IV, D^. Constanza, esposa del de 
Mallorca, D*. Violante, \ inda del déspota de Romanía y V^^. Maria Alva- 
rez, esposa del luíanic Conde de Prades. La parle de nobleza la formaban 
Bernardo, vizconde de C ibrera. Jofre 6 Wifredüde Rocaberti, vizconde dr 

Eocaberli, Rernsrdo Hugo de Rocabeitl, viscoiule de CaAnreas^Pedra iie 
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Fenoilet, vizconde de Itia, Juan de So, vizconde de Evol, llaman de Canet, 
Tizconde de Canet, Bernardo de Boxados, procurador reai en Cataloga, 
Qtoo de Moneada/ señor de Ay lohá, Ránon de ÜMMMi; iÑÍ«r át Torá y 
Blm mmiMttéftíñen y MfovfeB» taftli «éMv^ 71, eiimkivittiHh 
' Mé' B«m vmgMm, Ut^amia « Étowil i Bthilrlz, f ittcnéM tkidt 

taya'foMdo delrioieiite ti eanMo aígimo deiie la 4tliiiia époea afMa, 
áÉ'eartiaiigo <le a0r Mév- MMi^ que en M pnal» faem fatnita» laa 

botnbá» qaeeayeffaatmitfO'élaitio^e JNipe V. Al ona^t, IhMvada 
INMPlor dala lglCBiá, pa^ aquaUa pairtA, harda%ato tenido gran lesión, paes 
a BA Mt aaf» ta podrfa breerse aquello de que, «nando el itaqaa de Ber 
bkb, que mandaba el ejército sitiador,- faé á la catedral, ao podo subir 
ál praflbüario, por.aitorbarselo el gm ombM dafaMa^lMliia aa lal 
lagar, oeaaiaMdaa par el ftamUavdaa*. - " * " 



Ba la aaVa dal centro llama la atención del visitador el espacioso y 
magattco coro, cayo trabajo artístico solo puede coaocerse á fuerza de 
contemplacioo,'por serde belleza inesplicabie. A la derecha y en primer 
plan, tlisUnguese un rico y bien trabajado púlpilo, cuya escalera sale á la 
parte de afuera, y en seguida del cual forman en linea una porción de do- 
seletes ó cúspides, municiosa y delicadamente trabajadas, que cobijan las • 
sillas de la grada superior del coro, las cuales, siíe comparan con el pri- 
mer trabajo, no presentan lauto mérito, aunque mas solidez por su forma; 
pero no se estraüará ya, si se atiende á que las cúspides fueron fabrica- 
das, en f483, porMatias Bonafé. En frente ddl pútpito, estoes, en el otro 
estremo donde acaba la linea de los sillones, vése otro sillón y dosel ma- 
yor, á manera de trono, y en el respaldo de cada uno de aquellos consér- 
vanse aun, primorosamente pintados, los escudos de armas de los caballe- 
ros que asistieron al primer capítulo general que, de la Orden del Toisón 
de Oro, celebró allí el Emperador Cárlos Y, en 5 do Marzo de 1519. Cada 
sHlon tiene el escudo del caballero queja ocupaba ó debía ocuparlo, pues 
aeaota en algunos que, sin embargo de haber el aombredel personaje, 
hay ea seguida la palabra Hmftktá, GoaUmiaa la aieaioTta de este hechi 
elertaa inicnpciones, algunas dIvUKdas en varios troxos, que, coloeadáaá 
oMnMradeevadros ft la derec^ é isqalerda de la* paerta, dieea aai: ffití- . 
Irandh A la derecha.) TmktMiMii Cm^tu M^foMa hpmtianaá 

ait arlM amtiíMlkrk ad twqum wfimmfNmií la Imwdeuia 
fy*. 171". dflSte flwatia aiarffí «nao ftoaitat Idftil nyai ^ jo- 
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Jte e< cA^e/ «ouveratn ifv noble ordre de la Tkoyson d'or. (^Iftijhl^ 
la izquierda. )---'/n«^ftiftimM (7an)/tt»e(A* (Signe igual á la (ie,la otra p^* 
lA.)=7r8p-.iM 0< ires eaeelkiu tres iUustre (res puiñfmt prmce Maximüiem 
pm^Jm.c Um f m é$ Dieu Emperewr d^ Am^mm Uwjours au^e roi de Ge9^ 
monte Hongrie de Dalmatie de Croacie et archiduc d' Austriche Duc de 
Bmrgfndie de ^ri$ d$ Cmnik • 4l O&nmkM é^BMMfM 
Tres passe. , * 

Por (Jiferenles nombres se divide en dos parles el coro; llámase la uoa 
coro iJcl obispo ó d6 San JiiaD Baolisla y la otra del Dean ó de San Pedro. 

£1 eslremodel coro por la parte de afuera ostenta od pequeño cuerpo 
de arquitectura dórica, figurando en sus intercolumnios y en bajos-relie- 
ves de mármol blanco la vida y martirio de Santa Eulalia. Distioguense 
eotre los cuadros que íormao los grupos de las íiguras cuatro uicbos de 
gusto diferente con esláluas; pero á primera vista es fácil ya de conocer 
que estas no se hicieron para aquellos. La puerta, que está en el centro, 
vése guardada por dos columnas corintias, y en los adornos, caprichos, 
follajes y detalles que se distinguen en toda la obra nótase un gusto fino 
y delicado á la par que mucho ingeoio. Es de lo mas puro de la época del 
renacimieAlo.y M.j¿<^lpidp ea 4564 por Pe^iro YUtr de E^aragoza, segua 
el plaa ideada iN^r Bartolomé pfdi^o.' . 
.jj^tfi, ya,'dQl Uempo de los Quedes Soberanee 4|ae los reyes dé EspaSi 

«sei caainigoi de la Caledjra^. en.ciiaiilo i lo temporal, de modo que, al 
ea^w lof, Beyes por la piníneM ye9t,lomábiai4»q^oii>^ enmaaos 
é^f&f^fióm'mtfipi^ ^ déná^ GanóQigos leper y g[uardsr lasordi;- 
BiM^o^ ¿[¿Cé^JÜo Epsegíi^^era jD^aoibro darles lapada d^ itjAV 
le que s^ daba á loa de|¿ás*'ipsS|M siioéíi^^ con f^ipe l,,aii 

1664, í qiiiei^ elii^igii^ ^Usro^.al dis^sMc las: tadeBes*!^ paa» #:lia 
que le correspondía.. ¡ \ *. , , , 

fiBtreo|i;os de los ac^)a cuélelireii que. ^ap lealdo, Iqgar en .dicho corq 

' puedeo citarse las siguientes: En 5 de marzo de 4 ÜiS, el Emperador Garlos 

' Yf eatóof^ salo Bey de Espaoa, celebró en el CQro^ cooí|o be indicado ya» 
eaf^ttlo general de la órdeo del Toisón de oro, úaico en Espa^ A ud 
lado se divinaba» so ^1 ftMta, un Uono cubierUi!4le terciopelo negro, con 
dosel de lo misasaft%representando al difunto emperádor llsj;lmiJia|00 1. 
Presidia en otro rico solio de brocado el Rey Garlos de España, y seguían 
en las demás sillas del coro los caballeros de la Orden y los que entonces 

•recibieron la augusta insignia. Fueron estos Gristerno rey de Dinamarca*- 
SagisqAundo rey de Polonia, Don Fadrique de Tolede Duque de Alba, Doa 
Diego Pacheco Duque de Escalona, Don Diego Hurtado de Meodoiea Du^ 
que del Infantazgo, Don Iñigo Fernandez de Velazco Duque de Frias y 
Condestable de Castilla, Don Alvaro de Zuñiga Duque de fiejar, Don An- 
tonio ]tf^riqu&^uq^eLde^^«ja«,^ao,F^^lyel^rjq^ez.A^ de 
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M'JmiéiNi Hápoles, Mi EMmaAlfWWi OmÍo^ MiiqiiéS'^ Morga»- 

Gn0ii>ilgMM>4««fié UmUmiM «Iiom iMit 0» tMHnirik M 4i 
Íilitéfriaf9r li MMilellMlüi» 41a <|«e umM, «a 4a««, la atfdgvada 
Saalaiga éeAMMHirtaya^maMva yeüallemllenfcattiaMaraia 4a 

flaa iMftk flbVta Taludas Maneei, al lada taqaierdo; pero eá etiaifocide, 
Ipaaa lal' lurtllBeioo y ceremoala tirro lagar en la ct|iilla real det patacia 
mayor, lo que hay de clarta aabfa lesto es el habana eaMirado, el día 
sigóienle da la instituoimi, aha grandiiiaia fteslat qae aa raaiiaó aa la ' 
CSatodtal, y espeeiaíndale en su eoro.' 

^MarmAaa hay Éan tan gloriosos como estos y de los cUal^ la Catedral 
aaié siempre grato recuerdo; sa celebración, sin embargo, no pertenece 
á determinado lugar del templo, sino indistintamente, segnn ha sido el ob- 
jeto de cada uno. Ante todo, justo es poner los concilios, cuya mayor 
parte, y especiafmenle losdel tiempo de !ns ^odos, se celebraron en Santa 
Cruz,como fué c! qnc sn congregó en [)0C>, presidido por el arzobispo de * 
Narboaa y asistiendo el conde dtí Barcelona Wifredo; el de ^054, habido 
contra los invasores de la iglesia, coyo delestahlc vicio condenaron el 
Conde Don Ramón y su mnjcr D\ Almodiz; el de 4(34, juntado por San 
Olaguer, admitiendo la rclijioü del Templo, y ca8i todos los demás que se 
lian congregado en los 5 últimos siglos. 

Sabida es la costumbre que, desde remolos siglos, se conservaba acerca 
la obligación que tenían los reyes de jurar los fueros y consliiuciones de 
Barcelorui, la primer vez qoe cnlrabaq en ella. Hacíase tal ceremonia eii 
diferenlos pinUos de bi ciudad, y uno dc ellos era el presbiterio déla Cate- ' 
íiral, donde juraban asimismalos virreyes y lugar-lenienles, anlesde lom ar 
posesión de su deslino. Seria prolijo hacer mención aquí de todos estos 
actos; de consigoiente, bastaNtiadlear aqi^esiyaa naa grandes y pom- 
posos han sido, ¿ saber: la jura Mrey á^hjn^mlkmhniñ II an 1 458,' h 
del GáiMMaWa da Parlagal, bajo toa IHalaada ley de Arag aa y SHciila y 
€aad»da Baraalaiia; aa IMI, la dalas Reyes CaK üa aa faraaada é fsahel 
«i iiaiy para la oialla aeranaala aa Wi» bajo foram naa augusta, y la 
daMaa Vea llNa, á fayaamaraaaale fchwial Y aaiW ^toB ia aoma á 
Otada da Baral^a, por tMAarla -qaaHda aai él nÉMd^ dMaada ^pn Uwh 
Ala aiar ItaMiífff Ooade d> JferMfM 9^ 

'bMMa, adaoásf airea juvaneatoi da rayaa» adaqae bajadMIaloab- 
Jaia, laaraeiaiido aatre eAds naa* eapéeilitoieBlé ilagaHif meadon d qoa' sa 
«taisé ai al de jasla da iiaf , a téUseeuei^oia d* ios eodiinaM recelas 
^oe se tenían mútuamenlie la eérta f al Ptiaelpada» par rasoa da la teaa- 
eMaddal iaf Pon Juan II ea no querer aambrar primqjénito y saeesor da 
•«•aaMaalasalaracido^ aabla y JanareaoiMaaMoeipede f lana, so bi- 
lí 
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jfi^ Aborrecido per )as intrigas de la madraailtiiiMjEiiiífitz. PúMaei» 

á lal GODtieuda presenlándose dicbo principe eeo aa pÉdf«0a la ílatoáni^ 

para jurar aquel el sosleoimienlo de loa (aeros del Princlyadi». Hizoae 
reraonia en el presbiterio, 4oode estaban colocados por su orden los con- 
fclhM es, el oüi.^po y demáí personajes, Alli el p'nncipe, como lugar-leÉMs 
general, de rodilla^, qa\ alta voz, pronuncin el si rriiinnte juramento: 

« Jfiro guardar, observar üwiolabiemenle y harer observar á prefadoSj reii' 
jiosoSy ritos-iwmbresy baroMS, CAbalieroSs hombres de paraje, ciudades, vi- 
Um, y fítros Ivgares de CíUtt/ii/iíi, ciudadanos, burgueses, y habitantes de 
dichas ciudades, todos los Usages de BarctHona, Constituciones ^ Capítulos, 
actas délas Corles de Cntaluña, libertades^ privilcjÍQ9, U^ jf egátw^br^s^ 
gun mejor y mas jüenamoUe hayan usado da eUos.v 

tn seguida de lo cual, y después de haber ofrecido su e^padii á su pa^ 
dre, nombró caballero á Bernardo Zapila, u inslaiu^ias del tinsmo, que 
entónces era conceller; haciendo para ello U cci emüiijci de roslumbre, y 
dando asi una prueha de las ideas que Le animaban á favor de su pueblo. 
Dicosesi la Oiun eacia j^uü iuvo Zapila en aquel momento Íuü soIü con 
un saiilo fin, y convencido de que era útil en aqnel momento distraer al 
. principe, al ver que este, después de jurar^ y jnirando á sup^die, habia 
dmovainado la aspada con graiiiucia« - • 

< fil jurimealo de lot vlrnyan m muy parecido. 6 casi ífial al últini<i 
que acabo espÜMf^ eoi lailitoncla 4e que el ft$y mweHuinbraba 
•aiatir. . . 

Coaodo el Bey noria» era también oeataabro looerlo de ciiorpo preieiil» 
es kCaMnd Ipor algoo 4íooi|ni.ím pon|íaafttDebree^q(iiebMáaii ecv^lriw 
ymeeif Mw i o lBoa lai!ga«flpli606ío»»y porcelob»onjHiré^lwiA^ 
ila eabarge^ «M4»elÍoe qneiobroiMvd á lOilu'fappB mmt^^ puM 
liiooa opeiilo M ^ oe a«líwp6 lo igleiii y, m 
wtaooio^lo^pocBeBojoa 4o diversas naciones que coneoniereo. Tal M el 
.OBivereario que el Emperador Carlos Y.-oiandó celebrar es Itf 4o junio do 
(519, por el alfna do ooabooio el Emperador Maximiliaoo. Lee ¿áqwas 
del Priocipoilo Víaoo,'qoo Mri^oo t34e ee|ioflri>re4e U61»fiiOM UM- . 
bien de las oiae grandes y coMorridoe. 

J^oeden citarse asimismo como actos celébres la bendición de banderee 
qoo eo 4iebo Galodioi «o biio en &3 de abril de 1 436, tas ceales habian 4e» 
fonfir para una grande armada que se aprestaba contra los Genoveses; 
y la misa que, en 20 de junio de 1 525, dijo el Obispo de la ciudad en la ca-- 
pilla de Santa Eulalia, que oyó hiimildemcnle el Rey de Francia Fran- 
cisco 4**. el cual babia llegado i^l dia a ules prisionero, guardado porei vir- 
rey de Ñapóles y el capitán Alar con, despues^dcl triunfo de la majestad Ce- 
sárea eo Italia. A dicho rey se le permitió estar eo ei mismo lugar debida 
donde acostumbraban oír la misa los reyes, con la sola diferencia de que, 
en vez de colocarse á la derecha, se le hizo poner á la izquierda. Desdo 
aU) pasó luego &i roi prisionero a la «aia del cabddo^ donde bizo orafiiOA 
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por los lamparones, la virlud de cuya curaciou se ha aUibuiüo 9ieiii|ire 
k'íos reyes de i'raaoia. 

t>flH > fli< o y ctwérit» w ^i iH méi to ééí fMcio, y tris el rwmdode 
iMiMfeNnMes MhM ^ ké «IMo, ji^lé «• «oMiMr irt viaf m M Valer 
osmnv pffiiNMMMi|ve ewsisfn d^iBspw sami IjMmmwi €mm ptiB* 
jüiiMiniMto eft l»§r«Bde y peqoeía cuMii» «Hrt« d Mllt éMé» t^tielk •« 

«M el nayor oel* y mpeto. 

widhi eeM- iNeAtilev. y fiifeeii' 46 W'^ia Ab 4íi friediw ipiedetM» eteedki 
laalee|i|NMe, que se necesitan para tievarit, «ileeidieefefeeiiMgiHtoe . 

pie, IMMea ée |Me sebredorada, oelMiaaeeÍNletes. Tiene el pie la igera 

de ona sitia, y es en efecto tal y laviMiia qoe servia de Ironú á Blarttnl\jia 
Aragón (f 395— t4f S)» y en I»qttea»e&lró, eeetade, easefial deirionfo, efr 
Barcelona^ á Don Juan II de Navarra y Aragón, despu^is de baber derrota* 
do á los Franceses en Perpfñan (28 octubre i 473) . En lorao de la castodta y . 
de h sitia se ve una banria bordada, que eirfa pan evüai^ hilamv 
cuando se hace la procesión del ('orpus. 

l'na de las cosas mas admirables (jue presenta la cuslodia es la irifi- 
nidad de preciosas joyas que la adornan por lodns partes y cuyo valor es 
inlinilo. Uama ia atención, ante lodo, wna gruesa cadena de oro, formada 
de hermosas perlas; luego un rubí cabujo» tki grandor de nu liuevo de 
palomo; una cruz formada por sesenta y seis diamantes; olí as muchas 
cruces de piedras linas; una esmeralda del valor de i. 500 ducados de oro; 
una cadena de oro con rubis, estimada en 2.300 duros, un díatnanle ne- 
gro, igual endüncncion al dd Saney de Francia, joya que no tiene precio; 
seis rosarios engastados (fe perlas finas; varias cadeuüs de twn, myo^ gra- 
nos de oro tambieu pesan cada uno una onza y alternan con preciosos grá- 
nalos de Siria; una rama do paimera, hecha de opales deOfieule, regalada 
por Filiberlode Saboya y estiaiada en 4.000 duros, y por úHiino una infi-* 
nidad de sortijas, anillos, comafeos y piedras fiM» gratadas» Cooladat 
las piedras preciosas que adoniaa laemtodia, ka reiallaia Miarte i.wm 
dtaMalea, ñas de s.o<M> perlas thiae,' lia opales erieetales, S sAlreade 
OrkMy «la OMllllad inoemideitblede lorqwesas; si eais tai «I namers* 
de deaattfes y regalos de eslt espeele, peadÉileo de laeasledia, que 
H e g a a á tapar las d e üoadas ftaeas y beües ee ple me s eon que se dÉstingoe 
wit e l sgaaie y preelssa loraM. Ma «sy larga la eiaola relaeieD de tedas 
eüsadenillves, amelfiiJereqaeleagaladielMidellegar á^ver laeas*- 
Ma, ya faedará mas (¡na ealerade, per la «lia eei s sa deseripcta q/im da 
aHa fcaeea les «ewtelllea yié la tuss i an . 

La peqveia easladlay el Ifloaasarie-sen tambiea de piala sefcrederada 
y datan de la aiisma époea, ainmiie bay opinioaes sebre si diebosefeíefss 
taeenMmadrsea tieaipo de les leyes €a*«líQesw 
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Mus viMtoUes que se han atravesado, son inunwriMia y tf>U»itHMt 
reeoerte na hecha gtenoM, f)aede citarse la siguiente; una lámpara 
piala de peso Mft qomí que la ciudad da Jtofaaiaoa ofreció, en 3 fioviewi- 
bre de 1687, á sn pálrona Santa Eulalia, en muestra de gratitud, |)or ki 
cooqatsta de Buda, rendida al emperador Leopoldo por el duque de Um^. 
na, en cuya hazaña tuvieron ocasión de lucirse en gran manera los espan0> 

les. Al harersa iai 4aaaUv« aa aóadiaiaa aoa aaaaa á kwurtigaa láiaffww 

que ya bal>ia. ' ■ 

Oft las í>reck)si(Ia(!es <|up bao desaparecido, y que existían en la anti- 
gua igk^i;i, cuL'iilase una que, según varios historiadores, se conservaba 
luifí múí s lie derribarse aiin^;lla ff 082). Tal era el retablo del ;ilUir mayor, 
lo^lo de 010 iinisimo y tlado por el (kindc Don Uamon Berenguer y su es- 
posa ftlaliaHa, hija de lloberlo Guiscardo, para lo cual empeñaron diclios 
monarcas grau parto de sus hal)eres y rentas parUculares, resullaad^ 
de (ai empeño WúQ maneusos de oro fino. Nose sabe su forma cual eeiia^. 
perosí (|we era fdrnia lo de diversas piexa». En el dia, el altar mayor tiene 
forma úq uiMiiuacuio, _ y eiicifliia«a osiaata UMa bieo. labrada cruz ile 
plata. ' ' 

Tras^la conlemplacíoD de lan preciosos olijeto^, oo puede meaos de enn 
laaiMQiarseel corasaa m dulces ilusiones» por h kuuiUsL qaa racaarUa á 
laaiattarlaa(SaalaCnslajde Lepaaia. Faaaado4aifiala>.flMSilitiaalalr^ 
cala 4aaliaraa qaa hay ieiráf disl prcahitarto, deacóbaeia «á ai aeaU«4a 
4a artaawgnada acaaifBa da NaiailQ aataraí y de períefilafi bmui, pam 
alMaAi 4»«aéa ea' ta «r«i> qMapama iacUMdo kktm la kiiaiaKiia Oa 
laaiiia» y <;iiawla>da aaa paalaia ^tia, aaayia jB»y to^aaáa, aaala eaa^ 
ba^pfipia. lMa^iflMiiMMl»mMi|aatoaiafaa«ala pniaáa^igf^ 
lara fapitiBa Vkkm, m la tiaialla Laf¡aalo,.al vaaaadar da Mta.D«.4iiaB 

«paalnfa db la iaiÉfaa, piai aa dioa qfm, al disparar lM' aM)ña«i..priaiarA 
^ daicflfga da;ltahaaatfj qait Iba dirijida á k usájea, esta hiza aiavi-* 
aMaala'CaaaalMfiaaalacnv, maaoftndose del uno al otro Jado, para eviUr 
aiiqaa-lal D a aaa M laapfay a <lila a> y qúedaadaaaaagaidii iaclioadadelMiida 
^ abora sa abaafvairHpafa patentizar cea ella aaaauaAada apiagro y. 
augurar á las araataipaio^a» victoria que luego oaasigaiefaB. Pac^ 
meditar con mayor fe sobre la sublimidad d^ tal milagro, do bay masque 
arrimarse al árbol de la crQ7« y coBtemplar los muchos dados de hierro que 
eu él hay clavados, siendo aaii|UA ai el («ca da unaola.-proyaoUliia uola 
en el cuerpo de la imñjen. 

Uay eu ei nji.^mo altar un objeto que también hsi daiJu |)ie á otra tradi- 
dicion vulgar, cnyu orijeo se debe, tal vex, á una casualidad, pero que se 
cree relijiosauieale por algunos. En merijoi la iiel hecho que recuerda cí 
truciíijo, se colgó eu el cmüxa M bMm uaa pc4]u<m asaleca,y, ya^m4^ 
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¿gijA MaiftlUL el cHft H <M 1a ntffilíiia aavoM. Miá ím kim imiáft 

^^^^^^^^^ ^^^^^^^^ ip^PV ^P^^^l ^^^^^^^^ ^^^wT^^i^^^^ Vr^^^^^^ ^^^^^N ^virv ^^v^^^^^^Mv 

eo te misma dirección, y hasta se observa ^ v<<M)s que liene su proa Inélt 
te|i|rte(toiMle« dirija^ viento. . . , > ' 

Uin olras/CurioaiiWiQi fuijiBalas qMlíi9«|iU iglesia» üárdase ata 
qa^ apaqiHi iDoderoa, |MNrM|.HiporUiiicia moral, »o podrá menos de chotaa 
en «sItafBO al viajero, ñ|«j(orBieRl# si día dajMividMi aoual el quf 
cscojiere para, visilar el templo. Tal es yn pequeSo y gracioso Jesús fqoo 
en las Pascuas suele colocarse en cierto altar,] adornado con tina faja de 
capitán general y una banda de Maria- Luisa. Cuando vino á Barcelona el 
diíualo Q^oaarca Ferjiando YII, con su tercera esposa Maria-Áznatia áfSa^ 
joüia, visitó la Catedral, y al observar la reina el pequeño Jesús, premftsa 
eu eslremo de la graciosa y iierna ügurila, cuyas íaccioues y ademan re- 
vclao, eü verdad, sumo candor c innceiicia. No sabia la reina como dejar 
un recuerdo al pequeño iafanle, quo á ^us ojos parecía afiimado, basta que 
por úHimo, después de adorarle repelidas veces, desprendióse de la banda 
que le cruzaba el pecho, y mando que en adelante pudiese el niño Jesús 
usar de la insignia. No quiao ser nienos el rey al ver el rasgo de la reina, 
y d'jsiiandüBü la íaja do capitán general, eovolvió con ella el cuerpo de 
la imajen, y prevuio del mismo modo (juo la reina, qoe en adelante usase 
tauibieu el Jesús la insignia de capitán general, haciendo parUi ello un 
suficiente doaativo, con el objeto de que niaada^'aw íabricar ami>as 
lüsignias proporcionadas al cuerpo de la tigura. 

Guárdase también en dicha iglesia la famosa baodera de Santa-Euia- 
Ua, de que tantas veces se babla^ este libro. Por necesidades de la guer- 
ra» eaariMUase á,. veces tal padoa an U !(j3ntaaa principal de las capas 
«aaiürtfDrialfiayMiá aa vt6aft H jaUo da i7l3» iMir aMaaa del Bziaa. aa* 
iípr Goada lia BlaiaBcia» aaUa al Cmallaf aa cap y al qae lagaar^ 
4ároa luda al día» r^váaíli»!^ par la aocba^ an aadia rtm Ininilaff looaa 
qm^^Mm^ im oanpaiUa /da 1^ Corooata* Bay ea Ma baiéna é 
> paaito la adia da Saaia Maüa y aa awado eoa wi gtfiat.aan. haMIar i 
na laaia^ dka: Samfi$ Jkmt ^t^a tmmm faaai. . 

Alii«>^milBrvahaa> aleaUiaralprwlH 
lAaataadartayaabrayesla raatyflQa dM> a iaa daa d aqaa aa aalaaataa 
aa lai Ui§ar, aiwparador Cáijbs9 v^á M da.aaara da al dUrsígiÉe»» 
tadb hatefaBUada, y Mláadaaaaii laa víapaiaada lUtalaa. Nadía aafea 
l iaa dah a a lda¿ parar laíaa reeucfvdoa. - 

Eolre las pinturas pnadaa «laalana aaaio de grandamikaa 4aa Kaaaia 
4a ia aijilla da.ft. Olaguer, y dos prospacUvas del laaanmeaio do sema- 
na santa, con la oeua del Seuor y al lavatoria de piés, que ejecutó Anioaia 
ViMiaial (f678=:47l>5); dos lienzos grandes de la ráta deSaa Máreoa^ 
aa aa capiHaf aau>s de la vida de San Estovan, también en su capilla, y al 
que está por raaiaie da U capilla da San Pablo, obra de Francisco Ira- 
Mllas da PaBpüiaa» qaa lrabaiiH«i fi aígla XVUI^ mis liaazas de 1» 
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por AMM,tospu^éfii'é8l»MfNlié0lCH8t9,<^ de mdéiMtt* 

B« M fiUfimt laolaáfil IM rio» Itt ms: «m lodo, álBté 

dtl teUtfO ^«1 oipiii i|« talo fBdke M ^ «at pefNihi ventana» 
y mf9$ ltdw 86 dIvlM, |Mr tia dt adornos, dos 9onM» facfaaditas 
góücas de menudo Ml^, diftse ver uMoacItt |iUa, á mamila do eoBdnif 
doatio la cual se oaelerm laa benditas aguas del Jordán, con K|iio el 
evanjelista roció la sagrada oabaltera da Jasaerillo. Debía guardar asi^ 
mi«a|o la catedral el bra2o de San Jorge, que, por medio de Pedro IV, ea 
137^ alcanzó de la Reina de Chipre Do&a Leonor, esposado dicho monar* 
ra. Antes, el brazo, guarnecido todo de plata martillo, estaba en la ca- 
pilla real, y el Bey D. Martín acostumbraba llevársefo siempre que iba á 
alalina empre?;a. Fué refj^alado al cabildo por este mismo soberano, (sien- 
ÚQ infanle,) (juien, en i <le diciembre de <38l, bizo también el si^íuienle re- 
galo: una espina, el velo (lie Ui palmos] ife Nuestro Señor Jesucristo, 
%eis Ugnum crucií, vestidura de^o Juan, huesos de S Estés an, trozos 
de (lechas de S. Sebastian, el muslo del brazo de S. Jorje \ un dedo de 
Sania Lucia. Kn Uíoi, Boreuguer de Eri!, prior de Monserral, regaló 
lambien-a la Catedral ias cabezas de Santa llrsula, Santa Digma, Santa 
Benigna y Snnla Lcfanía. l>e todas las reliquias que antes había conscr- 
vanse ia mayor parle, y eu cambio de las que laltan, háiUuse utras de 
grande estima y veueracion. ' ' ' 

Veamos ahora los sepulcros. Pasando desde la puerta queda a los claus- 
tros á la pequeña entrada de la siicri?ilia, observante en la pared de fa 
iglesia dos urnas enteramente iguales de niadera, cubiertas de terciopolo 
carmesí, cüü cI escudo de las barras ó armas de Cataloga, hechas de me* 
tal y clavadas eo ios cstremos. La do la derecha contlm loa rolaff dOl 
Cmé^9. aamon Berenguer I.» H Ytejo, y la do la i aq^da td a toodaaaoa- 
foaa dada AloMdia, amhoa IMadaraa y b l e aio cfc o w da ta aatigaa Hfit^* 
aía. Yéaia an la pared pinfadaa caá aacln aoeaiHeadoa modos do af- 
«aa da iawaiaaa y la en» Mam aa oanpa da galoo. que aa» las da la 
Salta IgMa, diatinguiéadoaa aolMra la piatara, á lo lai^ta:^ Aim OkH9-, 
üM^UJaxxr^ al fié da iat anas, Hatadas y raaafadaa aada ov- 
alas aioií^ laa daaiaaaripalaMS oolalirales slgaiaa«oo.^ BAff^ 
ataado J i w| a m . AHWMOasa. Mmpi, fnpiifuMi — mm9 ekrUtiani 
fqndí, imiiMimfm aiflftawt s a i a y l. Mu htuükm mm cum A¡m9ái9 
fa ijii ja Cmiiimit p m fm m a awa s XXXmf Ük i mr 'fegmsset invida mors 
ftif^XXVUmensis miM a iiao t a hrit toi a il f aaia rag M.LXXVLz=zD. O. 
M.mMmiii Omkém cui fortuna summtm m ttor i m i aoadl^ti mnmm 
wmtámmemp. hic cümvirojaceiUi.^Capitulum t tpid »» jhmwtustaif toí- 
/a|Ma tum pienümmm PrémifUm B. M. ^Mfaaraa. mra^U et ah fa^m 
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* IV se 

miMfifi^teti^ qo6 fueroD «MipMilM eo tieape mmf flMdim» 
y-iJa MigVVa manera WfudM ét 1m qid ftctw Miim «i Nn itfMiIflrw 
^pM,«lieitir éb algunos, guardaron, eo otro tkMft» Iti «eains 4t Itf 
c(Hule8 e0poMiMl4iMiM€aMnU. GttÉslAtt w d ii Hw <a lumtm del 
QmdB ^xicü«i pergtiiki» qi« 4tiee4Ml:=i7i6 «n JIojfmiiiMiii» JMMia« 
rwi» Pfwmep* Bflrifiiimüli C^m gfm udi wií s, Marehio Anstmentit, ^ 
I flMHfína |Mtfi«,Jier«ji^H6 e4Hin¿«, non tou/itm paríf m farcAtnonae Principahtg 
• Mauris ocupatam recttperamt, verum etiam Reget diii§é§em Maunmm 
I eamiffist/ripraefio victos sibi tributarios fecit, unde cognom^n sortitus ett pro- 
pugnatOT et murus crisUahi púpuli.~=E» depjr, qnc cí r<'nonibrc de muro 
de! pueblo rrisiimo se le daba al tal conde por haber vencido ea batalla 
campal a doee reyes moros, quo fueron después; sus tribularios. • 

£a la capilla «le $an Miguel, [2." á la derecha entrando por los rlans- 
trofi,) hállase una urna coa una figura de obispo echada encima. £1 que 
' ' yace en ella es Don Berenguer de Pala( iolo 6 de Palou, caritativo prelado 
que durante la cuaresma alimentaba cada dia en su palacio & ciento vein- 
f la y dos pobres, al paso que lo verificaba perpetuameote con doce en el 
refectorio de la Catedral. Distioguióse como guerrero también, especial-» 
mente en el. sitio de Peniscola, donde acudió con sesenta caballeros y 
roncha gente de a pié, en la loma de Mallorca coa ciento treinta, en la de 
Burriana con seseóla, y con igual número en la de Valencia. Antigua- 
.mente guardábase en el n^isoio altar una labia donde estaban esrrilas las 
grandezas de laa esclarecido vaioD. £1 epitafio que adorna su sepulcro 
es el siguiente: 

Anao Dom$mM,C.CJ[L primo Mm é u 9ifímhri$ pHk9m»$érk9é$' 

■ 

Laudthis mmensis hic prarsnl Barchinonrasis 
' ' Fitfsit in hoc mundOf sic fulgeat orhe seg^ndo^ 

Itíane duadenos hic omni pascit cgenos: ' ' 

' ■ Fecit et hanc aedem, ditavit et hanc henc sedcm. 

' Primm hic in fine, Damiani seu Catnrinae 

Hanc Captivomm domum feeiiquc mnoruni. 
Saepivs hic coetum duxit conira Aíahometum, 
Unde de te commota fuitac fítspania iota, \ 
El nos grex ejus dum lanío paire c are mus, 
Qui nos dilexit et cum dulcedine rexit^ 
ihns Ittc non escam; jam plura refferre guiescam: 
9h iUpen$avit qmd ttdkitc r^ipM «tij^radlr, 
AMvíVkimn, dicqtíitermilegis: Aum, 

La j^nena y seocilla lamba qoa se halla eo la capilla del Palfeeitti^, 
(lercera á la deceeba, eQimdo por el clausiro,) eieíem lo» hmies det 
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mtm klmék (te ta daraiAt, «Míim el eínr^ 4t Mi Muta Xímm 

La ^ » ieiflilw (sis doda ta ine)«r*4» ta Ctledral) eo la capiHa és 
toaiMMtc^, {p tímm k la ígqoterda, eninuMtaptr ta liqMelM»)áder- 
Máa flM éífHiiBlairtdmirables figuritas y esfMBlilMlkr ^ oqs ée 
gWMii P f fiatoraJ, qoe esta eataiái lilipe ta tott» $ ¡aM é m f ká vttwrabtee 

cenizas del obispo 4). Ramón Escalas. 
Por állimo, eo la capilla de San Otageer vése el sepulcro dediclio saeta, 

del qoe forma parle e! arca de sa primera traslación, la qtie fué mfin- 
dada fabricar por el obispo O. Goíllerino, en el siglo MI; mas la losa y 
efijie tíel santo son dni sij^loXV, ruando trasladó a la actual capilla, 
porbabersc trasladado latnbien de San Cuciifale a la Catedral los restos 
de San Severo, qne se í^uardanen una urna en el altar mayor. Paraaqne- 
Ih traslación dio el rey D Martin nn paño verde, y la dudad otro ne^ro. 
£1 sepolcro de San Olagucr está abierto por detrás, de modo <jue desde el 
cafiiariQ del altar puede gozarse de !a vista del mártir, vestido de ponti- 
fical ó íocorniplo después de ocho siglo?. Asegurase qm en 1601 levanta* 
ron un poco la cabeza del sanio para ponerle una milra, y que, á tai 
vimieato, el resto de} cuerpo movióse también a proporción. 

Sin estos sepulcros, que se pueden señalar como mas interesantes, bay 
otros muchos en diferentes punios fie la Catedral, aunque nada de parti- 
cular ofrecen a los ojos del Viajero, pues íjue la mayor parle están en tier- 
ra y cubiertos con una sencilla losa, (jue, a io rnaa, ludicará ser ei depo- 
sito de lalgaDa cofradía ó congregación. ^ 

Vera dar ia á ta visita interior, y preparando uoaéBueva esperamEa de 
eoetoaiplaáoo, bo le falta ya mas al viajero que observar de paie el ar- 
' nfenieso y antiguo órgano qde está sobre |a puprta del campaaarioé del • 
reloj, y al llegar á esta, di(ijic.U visU por entra lafCoMpeiflesdel prea- 
bnerio, en enyo^ elevadoi e^mvea «i.dívtaw taa kÍMeM que, ea dita- 
reates épocas, han seryldoi da tatiginiii tea balalloMi4ai MSItata naeta- 
naldeBareelena., 

Si después de haber recorríde.tado' el lenpta» al estai |itea taeaie^ ta- 
vaata taeabeza el viaji^ para ceatafltplar ta pamstatU ep^panaita qse 
la seUorea, pareeerále, 4 |¿taiara vista» taita de éetailts asta tata r ena ata 
parto del edUtata; ñas pfoatadesapareeeritai Mni si tas ojos llei^ 4 
pararse en la magestad dé taehra, k taatadeay sebretaaareoedela ojiva 
tavAatanse tres coerpecitoa 4e arquitectura, de los luiale^ el segunde éfl 
deeaoiedto consiste en una galería, si asi pmde llaoiarse, de eetredios y 
,alMa nichos, sin estatoai,íDio«dn asr ^ne eo eaí de til-aiad»como snele 
eetaeen las demás ceeslreeetanas del mismo ^den. á mvj otro lade^ 
la pnerta hay dos lápidas etyá es utaatao asi e spi ta a ye id pvíMipta; j fñ- 
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étmfémUkmm mm g mm rn vHtotes, agumit fmk Mte «üm m 

¿ ■ mw ty—ifigon, cuyo sigftWtiitalMt» á it i üiii t i jii twii io l f M 
que, por MpiMíttl» M*M éf^ m Imi crM». Moto aigum il d 
gmwo M Soler dft VílanMI, varmi CMibrzido, justo y ctrílaliM^ kqmm 
«••pimíéJMis^bijolftflitrtde MMMNgo, para probtr ta caridad» 
«MiMÉttdtlelMea I» «apaÍÉi Ma, ea aira ■ to t ark iaa y de grai vfar- 

mmmm éá V a W i g . Otro s dieaay y ea'le mn e a w Mwca te aa ñtm, g&n 
elgoerreeaisel coade WHredo l^el YeMeao; f baMa liay ifeien afirM 
aifadia ser Umbieael daade^Bere^iBarlII ^e, eon la ayuda da |a fa- 
awia espada de Soier, e e aa i gg ié dar muerie al dragón, viéndasi'ea el 
aparo de ieoer que luchar oon este por los aires, donde se haitiá reMMla- 
da, Uevaado eacioM at-nlHM intrépido conde mencioaado. 

Iflipositrfe parece^ despm de tan estrafia contemplación, el pas^fs ^ 
eaasael hermoso campanario qae, perpendicular á la fachada, solevanta 
con atrevimiento, gravitando sobre el arco de la misma puerta. Pasmo da 
los ioteligentes en arquitectura han llamado algunos á tan acabada obra, 
y mas merecerá aun si se recuerda una circunstancia que, con respeto á 
las desterres (es decir, la de que habió y su colateral, ) hay que notar en 
esta ocasión. Ambas fueron construidas en 1387 y 1388, siendo Francisco 
Muller quien esculpió la mayor parte de sus labores y remate; y la de la 
' puerta de Santa Eulalia fué destinada para las horas, según lo indica la 
delicada estructura del último cuerpo de campanas. En efecto, en 4395, á 
espensas del concejo municipal, se fundió la gran campana para q1 reloj, 
y en el mismo año se subió a dicha torre, con el nombre vulgar de Seiiy 
de las horas, de lo que se deduce que dicho reloj de campanario fué el 
primero que huboen£spaña, pues la colocación del de Sevilla, que algu- 
nos consideran como primero, y que presenció como cosa maravillosa el 
rey de Castilla Enrique III, no tuvo lugar hasta tres anos despyes, en 
4396: asilo afirma Capmany. El que existe en el día no es, á buen seguro, 
al ^I«e había en 1395. Dicese que en uno de 'los campanarios ha de haber 
WML grao campana (que muchos creen ser ia misma qoe sirve para las ha- 
Ms), cuya iinpoflaaeia aade grande estioia, á eania da hahef'aidn rega* 
Mu, senfe ta afee, por la rapobliBa da^VeMObt á Baraaleta^ en pago da 
mm de ana layia MMrftaai, díé nata oiadad á aquel gobierno. 

ím dIferantaaariaaielaMa éa caÉpaaaa que ba habido id ban beebo siaoi- 
|P«i mu inaraaanla aaHMaiia, éimenfinlanda á yacan iteatrea paragnijea> . 
P i Mla a iaia h, ontAama^ la qna aa biaa «n la dO'aalíeBibre da fin da In 
Mipaia da lea noailao» fin boMUjir ea te iníanw Sea 6 Q 
ái l nf a nte na , y da instaran padrinea SísMifilnan Pía médieo y non- 
eellar HI y Ma VIelanlaCuiaia y Ganlallaa, eapoiada Don ^«¡iiada 
GaMana, b^a ée^Daii Mre; y Inda otra eaapanai Hamada Tnlgannanlala 
ieny del itaáf9i y da fanMeio naaiAfa simo, de fai qva lueren padrInoB 
•i iltilriibie tan Itrlfgadg Cardona, atonto de iaraeÍDni^ qne fiia al gna 
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labendijo, y la esfiosaide Do& JuaadiLuDa, f|nn rnlñntl|if> Itpi lu 
niente. Este eeremoDiasa k izo en SI novieoibreda 160% pHUMaé eaal 
pueda ser la tal eMiifa«i,qtta» aagiui ia>ig»»fi¿éi!ttiriwj m,«almdi 4^ 
lauto d«ieorau 



Siguiendo la calle desde aquel punta hácia la parle don(Íe el edificio 
liene la puerta principa!, observará el viajero, euLre las alUs venlanaa 
que sirven de esptilila á las capillas inlcriores y antes de la peuúlttma, 
. uii cuadro de piedra, de unos dns palmos, que sale de ia iifiea de la pared 
y jiresaula eo su ceTilro iio liorce^^üí esculpido de lamafio nalurai. Para 
esplicar el sigfllficado de tal olijeto es preciso referir un hecho de curioso 
recuerdo y que, por to mismo, no sera |)or demás en esle lu/íar. Ai levan- 
tarse la última fábrica del templo, tuvo que comprarse un pedazo de ter- 
reno propio de la cofradía de los zapateros, cuya antigua casa presenta 
aun eOnservando su íronlispicio delante de Us escaleras de ia ujisma Ca^ 
ladral; mas, por la cesión de la propiedad, exijió la cofradia solo el privi- 
iejío de que su prohombre principal tuviese el derecho de asistir á todas 
las funciones relij losas de la Catedral, ocupando una delassillas del coro, 
que están destinadas para los canónifíos. Accedióse á tal yrivilejio, y el 
cohombre de los zapateros lo usó por muchos años, hasta que, según se 
Manía,, hubo medio de abolírlo, dando un canonicato al hijo de aquel, y 
iM ie i ep fto de esle modo que la costumbre ó inas bien el olvido bieiera ca** 
émt el prMMjli. K erto «ttibutee oMcbos, y taladeiile'eilaleeba, la 
eeieeadon 4el boreegitde pied ra d Ui » étt atter:<te la eaMí», juigaa* 
deto eenea 4Mne feewie enpleade per Me» ánpMe deee ler^ pleie 
|Mi» vHMiear so éiaer propio; pere lo'mae^leile ei; eMU^Ia daele m . el 
geste del gravado y taete einwde eceieeüá eeiee^di ia piedre» fee le| 
dtfeteeelÉallideMleleeeMRraeeleii é^ULi^límkky wíliMmm^9om m 
acM del aellguo aeBerie dele eefndia. . 

Admirará, Mn doda, el viajera, * deepnei de Imlier nenjwptedn laMe 
Mleiee aHfstIeaa, hallarse aiMe ta peerte prMppl del e dtt i i n y w 
deeineiAade HeHada eea obradle i* ealpereeielDeee.Alieie ahora lan 
solo una pared Usa y sin maalrabejode arte ipseaf myieiieii pijaripiej 
sin duda, de la gran iM^bada' esa íjee debiei» eer aa ar ee el aegestuoee 
edificio. Rasoeea que se ignoran saspenderian acaso la obra» ó el casabto 
de loe siglos eMerpeeerta tas mmsde loa ariiates y la voloolad da, loa 
Hivorecedores; peieao debe tenerse oculta, antenas dudas, la capacidad 
de los primeros que idearoa el plao del edificio, pues lo prueba la copia 
fiet del dibujo que, en pergamino, se goarda en el archivo de la misma 
iglesia Vésepor él que el frontispicio, se^un demuestra Va disposición de 
sil pared, debía constar de tres comparlicioncs, divididas perpendicular- 
mente ¡mr dos [ireeiosos estribos óaí!:üjas, cuyo dibujo lateral no lleva el 

pergamino, y cuyos zócalos y pedc^aics es lo úaicoqQe ealácoAsKtiule* 
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El coTijunlo (Ji: íal obra hubiera sido, ea verdad, «n modelo de riqueza y 
geaiü ariislico, pues (]th^ ademas de presentar suma (treeiosidad cu sus 
detaltes, vénse en la fachada hasta el número de 4H esiáluas, sin coala r 
aun las f|ue no se vén en la estampa» pero que se suponen coloeadas eu 
cada uno de ios lados de los estribos laterales. 

Solü rüáU ahora (juc, á linde contemplar el \ iajero la visil.i a la» au- 
gusto templo, Umio la calle de su derecha, por la que se csliende ía pared 
que sigue a la fachada, hasta llegar al eslremo dü la Diisuia, que íurma 
' esquina con la calle del Obispo, y co la cual eslá la capilla, cou puerta á 
fuera, de Saula-Lucía, cuya hermosa fachadila biiantioa, asi como la so- 
f«iiM4« arte que rije en el interior, conGrman mas y mas la prueba de 
qtte«iaqiilla|^irtilanifunUguadetodQel«dliei^ Auum taa autigau- 
MRite tbm « ii «itt|MMi ^ OMMrvu'á m doiodia y en la pa;le mu 
•ifliiiilt-ui uütMluMlwiplo» MÍ mm ú pequeSu Mpaoariu^iae «r^ 
vt'áB nMMte, poüui fNWte^MrMD^hay eu Büflfjwiu muguau <mpu- 
Mtuu autif ua MM aqoeUi. 

Mtauau ^uu t h w f u o ui flatuio uiu terioiidid quu m uutHtuimu, 
•iuuuUoiduárailialiffttluuk uiial,uu iiwu4euuluuiuiti, douiiuu 
flilÉMfQirftku^úuu4ult«É|Hll», -f ^«9 bu dutui i u r uáu un ptflt «1 
me eootiano de los euim fiudiMÍn k calle dtl Obispo á la plaza 
átiifiuu. Bíek^nWyUeiUftMMuyfupnhudQi^ttt uureguladurpú^ 
Wh»> jpm faíM lu «iclida de la cuau iia¿«, Qiu aorf tu |i«ra uamr U» 
«spMíM medianeros de loaedüeiuu y tMibien para mudir otros diferuules^ 
objetos. Su lonjUod consistía en an marco dudoee palmos, siendo cadauue' 
dueel M du4oie minuloi é dmvos de palmo y eadftdottvo de doce Uueus* 
cuyo marco equivale proidamenle á catorce palmos, seis doiumy doi 
Imievde lae^uekuMiponuu el da U actaal eaaa cittalaaa. 

• • ■ 

ABmOinSDAD£3 %A, CASA DSZi ABCSDXANO. 

.En la misma calle, y írenie de Sanla-Lucia, vesc el palio de una casa 
antigua, cuya primera pared decora una ¡nierla que, sin duda alguna, 
mét\ Renacimiento, aunque sua^darnoti» por lo gastados» parecen ser ol^ra 
de muchos siglos atrás. 

Aoles de fabricarse los actuales claustros, babia en el sitio que aiiora 
ocupan una gran porción de antigüedades, guardadas allí desde nuicho ' 
tiempo; ignoro donde iria a parar so mayor parle, pero si puedo asegu- 
rar, que perlcticcicroa a la colección de las que aun subsisten eri la casa 
del Arcedianato, donde las recojio un celoso arcediano, temerosO; sin du- 
da, de que se perdieran objetos tan preciosos. Consislcn en un sarcófago 
romano, varias lápidas y dos medallones. Aquel forma un cuadrilongo de 
ariupBttIbliaoo, redondeado por las esquinas, como otros muchos sarcófa- 
§m ia laiffaaMMeaatiguoa, fer «aada saa bandas está encajado en la 
pared» y aii ae ea pueck iádavia Mer Ua figuras que tendrá esculpidas 
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taque, «n mH^mwamjfm r omaoos dan U casa al km^mÉtmáÉk, - 
JEt iMOto BMMir «sm corlíMy mñ tos bollos ó alados del patio, y delan-; 
le de ella á» pBnmu m mm m mf iM k fia los costados kKft al dereoht 

• del qoe minii «ilot eielavos que llevan \im fét aI hombro; y al izquier- 
do, un hombre qoe camina á caballo al paso natural de la bestia, y de- 

' hmle un cipi>, y algo de arboleda énuMje para denotar el pats; Se ba 
cuido ó es fama de que dicho sepulcro es el de Cneo Potnpeyo, pues aun 
cuando seacrcrto que Casonio ó Didio presentó la cabeza de tal personaje 
á César en Sevilla, fué el cuerpo tratdo á Barcelona y puesto en tina arca 
demárma), muy nbrada de follajes y figuras de guerreros, sietulo muy po- 
sible tie ífue íuesc su hermano Sexto quien cuiilasc <lc dar tan honros* 
sepultura ai que había tenido tan honrosa muerte. Diferentes anticuario» 
han disconlaiío acerca 1 1 inlerprelaciou ile ios asuntos de este monumen- 
to, y enire ellos dislingncsc el Conde-Caylus qm, al hablar Je uü relie- 
ve con las uiisiuas íigurns de í[ue consta elasunlo principal de estosar- 
cuíago, guardado eu la Abadui de S;in NicasÍQ de Réims en Francia, y en 
el que creían ciertos historiadores que estaba encerrado Jovino, afirma 
seraticton t^e los artisias de! tiempo de Trajauu íiecuealar tal asunto, 
como espresívode la gloria de aquel pVíncipe. Nuestro discreto Bosartc, 
sin embargo, en M?a de vina nolicta intcresanlc manuscrita que I). Jaime 
Caresmar da acerca hi pila bapUsinal de Ager, la cual es un sepulcro de 
^romanos, de mármol blanco, semejante, pero mas grande que csle de la 
eftNtdel Arcedianato, y que consta de mas Üguras y mejor escultura qae 
It de esie; sienta por principio ^u^ «mando la ejecución sea inferior d la ¿i^ 
temi9m es e^m, y Mwlo mffm úmn paso inceitmn y ^'eeuciew, es orijintd, 
Pq lo que poede de dw dra t» qveMrá oo^el éiqwMI»; W que per 
ealo DO anula U oreeeoia de qie Gaya ser vido pura GMt&a ms que mas, 

. li ee ati«indc, $a ul casc^ i U Uea det.i^oiide ^ 

Les dos medáltoaes se haüaii en el pirióier rellane il frente del que Pi- 
be; soit ambos reÉttnos y espeekdiMBle e^ iine eMft p e if e mü i nle l i iiPii 

La pnaiera MpMft qoe se oikeee i tt %M 
lasnisiiia pareddoDdehay el saffo6fligo y sobre de «m peirle, Dietaáe 

• mUK) C. F. GAL- . - • 

AMTONUNO. uKUL . 
II VIRO^ FLAMINI 
. ^iUAE. G. J»\ OPTAXii • ' . i 
AN« XVL t 

Pertenece a la familia de Emilio Sevenano mmóf¡ro fn o componedor dr 
versos, y se puso en memoria de Gayo Galerio, edil y sacerdole y de iUM- 

. im bija bies querida y amada de Caye,,de Id aaoseitaiido uuMriér * 
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D. M. 

HAVE. VOLUSIV 
PATERNA. CONIÜNX 
SANCTiSSIMA. TER 

Tur ser esla inscrlpi'ion equivoca, prefiero adoptar el mudo comu la letj 
RUsdeu, y es:— A ios Dioses iMaacs: üave Yoiusia l^alcroa, consorte sau- 
Itiima: Terencio Primo, mando. 

La otra lá|>ida que hay vése eu qí primer rellaoo b^nte del que sobe y 
dk» aiÉ: 

IMP. CAE. 

L. ÜOMITIO. Aü • ^ 

RELIANO. PIO. ET 
INVICTO. AtIG. 

ARABIGO. MAX 

GOTIliCO. M\X ' ■ . ' 4 

/ PUITHICO. MAX 

TUII^ POT. P. P. COS. UI. 
, PKÜCOS. OPT. PaiNCl 

PI. Pí. ORDO. BARC. 
NUMIM. MAIEST. Q. E. 

fiiiH9 ^ liiefi|ici«i en oaa piedra que servia de p^slal i iioa 
«siáliia dedicada i Aardiano, y erijida después de veoeído Tétrico y de 
haber teaido que enpreader la fuga los Alemanes, la coal tuvo lugar en 
lee ato tl% de Cristo^ en eaya épeea velvieron loe éaialaaes al imperio 
y aiiligeoeeiorio de los romaDoe. Tal memoria é dedleaeioo es biea cla- 
M^seMieeB «MMeimieirtade-mrbeÉeficio ta*'gftmtf, y ddemfts» 
porel lfMi>joeolim» de límtae vieMae oemtf ooaágeié el béree pa» 
^ideveegfaTA la lipMa. 8a «IgiMbade lieae ¿ ser esla: Qoe el Mea 
curial d Gooasierde leelaieeleaeses paslerea aquella estíte al erapera«> 
dor Laeío üemielo AmHaao, pie; iaviclo, aegusle, graa godo, gran ara- 
bíms fffBB pArliee (vencedor de Arabliy de lesta tea y de los Qedes), de la 
tríbooieia poteiM, pedre de la |^a, 8 mee eéaeal, proeóaeal, 
MMipe mieslre. 

♦ 

Al salir tic la casa del Arcediano, á la tlerccha, y írenle la calle cié 
áaaia Lacia, descábrssi la puerla y fscbada del paUáo epiacapal, coaa-' 
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. dr» García. Bokre ia pÍMa haj, ta «MaMe, arta iMeripcio»: ililllf 
DOlWU I1.DGG.UIX. 



Doblando luego á la derecha, y avanzamlo por la calle del Obispo, ba- 
ilase la Plaza nnc\ a, cuya entrada forman dos elc^ aülSlOlas torres colate- 
rales, las fúismas que servían de resgu.irtlo a una de las puerlas de la 
ciudad, cuando conservaba su primílivo drculo de íorlilkacion. £1 lugar 
que dichas torres ocupan, como parle tlel ¡irimilivo circulo, y la historia 
de su oríjcn han abierto carapo á díferenlcá opiniones, llegando a creer 
algunos (ju(^ el hasamenlo de las lalcá era cartaginés, su cuerpo roma- 
no, y su eslremo imnd el giiálo de la época de Borrell, que las elevó S(H 
bre tos recién fabricados muros. Pero no hay mas qoe comparar su mismo 
basamento y primer cuerpo coa los demás restos d¡» forüficacioa antigua, 
para convaacerse de qoe aquello^ ^ romanoa; a& csanta á laa oCraa adi< 
daaes, taalo eo tiempo da Borrell, como ea époeaa mas modoraaa» esloy 
«DBforme, y aíogaaa raieo hay para eoatradeoirlo. 

Ea la lílaia nueva daba 01 viafoio aegalr oo linea loota» desda la calln 
dal Obispo» baala haltarsa frealA de las Iros callos qna desandiacan on la 
misma. De oslas la da on madlo es la torcida callo M Arali» donde solo 
hay nolablo, á la izquierda, una onttada, on el número 7« llena do adornos 
de escoltora, ykon cuyo eoatro se descubre noa clave per la qno croian 
dos delicados arcos. Ignoro el orijea de talos raalaa» pero caldnlo qüo an 
dicha entrada quizá habría, éo otro Üompo, algona capilla, y qno todo oa 
obra del siglo XIV. 

Plaza de Santa Ana (al estremo de la calle deis Archs, á la izqniiria.) 

En la parte roas ancha de la referida plaza, á la derecha^ eu el número 
16, sehalla el coavealode . ' . * 

■ 

Foná* al ray D. Pedro lY» ol Oanumioaor olminaHaiiii do aMoinaOo^ 
arincas con tHoh» do S* Pedro mirtir» fiofn los OMaroa da üwaiana y 
iooCo á la Atarazana, favoreciendo lnlfMaclan,on laBI, la Intatadoin 
María, bija del fay D. Jaime II, qoe estaba enterrada en el claustro do 
santa Catalina, la cual dejó toda su hacienda para la fábrica de iglesia y 
convento, de modo que taoubien se la punde llamar fundadora. Las roli~ 
jindas que lo ocuparon vinieron del monasMno de Pruillano, pasando, en 
el año 1 370, al lugar donde se halla el convento de lerusaleo, hasta Ui$, 
en cuya época empezaron á residir en el convento deMontesion. Ocupa- 
ban antes este eildició, desde el aíío 1200, los reltjiosos de la penit(»nria ó 
de los sacos de S. Agustín, los cuales fueron unidos á los hermitaños de san 

Agustín eo i^4¿ y aegnn el sentir do otroiy. pasaron á «sla convantOf. an 
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^ Uu5, los canóíiigos tle Sia. Eulnlia del Campo, que fundó S. (Juiririo, hns- 
qae, en 1423, por el papa Marlmo V y á iiislancins de P Alíoiisio V y 
UeJa reina doña María, fueron unidos áSta. Ana y llevados a aqueí con- 
V6dU>, en cuya época ul rey cnlregó el do Monleston a las Douuuiíiaíi, de 
laa cuales fué primera abadesa sor ConslaDcia de Bel lora En el aliar do 
S. Jádnk), que es el primero entrando á la izquierda, hállase el sepulcrr) 
doade deacaii«an Jog reatos de U abadesa ^or Catalina Amada, que üiuriú 
en olor d« stotidad. T¡«De ana fnaeripcioo que djoeaaf.' Hie jmt Kaüis^ 

]So w$mmBiiñ aondll» el edificio, apainedcl elioatro, y caii te in^ 
siblo dar um idea exicU de él. Hendidas lu mmikm vieisHiidts per qm 
ha pisado, siendo tina do ellas el haber servido de tealro desde el iilí» 
1836 hasta el 1^45. Coa todo^ sn iglesia se ha eonservidh, asi eoaao eier- 
Us an i í g flad^das qno la hoaiahoo mocho; talos eran labandeiili /Imémi 
do 0. Juan do Aosiría y la Virjen de la Victoria» cayo imftgen es ht vos» • 
dadera qoo aqnel héroe lloTaba en so capitana, en el conhalo do Lepan-» 
to. Después de esta batalla naval, promelfé dicho inrante D. Joan dará 
fioeslra Señora del Boeario de Barcelona su galera loal (ó el omnIbIo) 
#•» ledas sus banderolaa é gailardoles. Siviéla« en eM», hiaioelonni j 
lea paireeda ¿ta. Caulioa preleiM&eran poseerle» sms á ello as epMia» 
roa las relijiosas de Montesion, moviendo pleilo .y probando como antes 
fué fundada ia eofiradia del RoMrio en Kuitesion que en Ste» Cetaüne, na 
virtud de cuya primacía tomaron posesloa dichas reHjiosaa do la galera y 
de las banderolas, formando luego de todas estas una, que era de cuatro 
colores á saber: verde, amarilla, blanca y colorada. Conservábanla y la 
veneraban las religiosas, de modo que, en lodas las íicstas sotemneá (|«e 
en el cnnv(^*nlo se hacían, !a primera gala qno procuraba oslcnlar era la 
banderela feslum que se rolgaha en la bóveda del templo. Algunos años 
ban pasado creyéndose que se babia perdido lau ^ílorinso recuerdo, mas 
su desaparición ha sido solo su misma salvación, pues lo han faltado per- 
sonas de cuidadoso celo que lo han resguardado y que no lo espondran 
fácilmente á las continjencias deque tantas preciesidadea han sido vicU- 
mas, desde algunos ano*; á esla parle. 

Lo mismo cfue he dicho de la banderola, en cuanto á la causa primIUva 
de estar en tal convenio, puede decirse de la \ irjen mencionada. 

El claustro de MorUeóioa es muy parecido al de Junqueras (que visitará 
luego el viajero), cuya obra en ambos es gótica, délas (|ue se hicieron en* 
Ire los siglos XIV y XV. Fórmase aquel de allos y delgados pilares de mar- •. 
mol cüD sencillos y uniformes capiteles, ¿obre los que se levantan unas 
aéreas y elegantes ojivas de sumo gusto. La bondad de su ejecución y la 
gracia con que toda eslá^locada es la circuostancia mas recomendable 
do-aqnella parte del edificio, pudieulo decirse por ello, que tan bolle ohva 
eerá siempre paim el artistii; an reeqerdo de laelegaeia que, en algún 
ttempo, eehmtMoa to piteioBOs y deficadoa elaoslros de Sta. Galallaa y 
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éeS. Francisco de Asís, p or desgracia borrados ya del catálogo de núes 
tras riquezas arlisticas. Iiiferéncrase el de Montesion del de Junqueras 
en que esta es mas espacioso, pero en cambio ofroce aquel un conjunto 
mas airoso y pitik»resco. En ambos hay que notar una rosa y es, que, á 
pesas de ser gótica la obra y de buen gusto, no tiene ía bóveda por arista , 
eomo el claustro de Sta. €ruz, y >í sola un ligero artesonado que sirve 
de techo, circunslancia <^ue, en veidad, rebaja mucho la grandeza y 'es- 
paciosidad del conjunto. 

Antes de ser teatro ct convento, guardábase en el claustro alguna 
ba gótica, que, á Bo equivocarme, pasó luego, para m OMB 
ekNi, at ttOMo de «Mfgfleilades. 

CuiA M SAfiTA Ana (uUim 4á U flazA á la Uquieri^^ 

Ata4ei«clMiéee9U<alto,pa8td»«lBiaierdS9, hftlÍiaeU{gl«ilaeele< 
giMde 



Ceaitto, en tmátá, se podrá nenoe de kiltarae «I ? iajere al villar te 
iglerift 4e Sla. Aaa, aoDmneBfo cnye gnu» ea MalBUrte, el »atiend* 
d^el i|iie nina «a alguna de sus partes pertenece. alparaoflr,-A4ife- 
mtis áfíoeas. Véase sino, la forma y planta de la IgMa, cuye iHíl» 
.irigue en na todo el de las fábrieat bizantinas, al paa» yM»€la>afcaerfaa 
tus altos arcos «n semicírculo y ra elevada cúpda, en nada parece que 
contribuyan a <lar al templo aquel severo tinte relijioso y apacible encoji- 
miento con que suelen distinguirse los primitivos de aquel jénero. Con- 
firman mrts y inas esta mezcla Us ventanas, su sencilla puerta y los 
cuatro ángulos del crii?ero, ornados, a pesar de ser la parle priuf^-ipal bi- 
cantina, por la ojiva, aunque presentada de modo^ que bien puede cre- 
erse seria de las primeras con que daría á conocerse el arle lúdese^. De 
lo que puede deducirse, que dicho crucero^ juato coa el presbiterio, es de 
Jo mas moderno que tiene el ediücio. 

Data esta fábrica del ano 11 é&. Antes del aüo un, en razón de las 
conltiiuas guerras que entonces se seguían, los canónigos agustinos tuviep 
que abandonar el monasterio de San Pablo, por lo que pas^troo á fundar 
el de Santa Ana. tomando mas adelante el instituto de reglares, bajo la 
invocación del Sanio Sepulcro, fundación que se atribuye á Guillermo II 
patriarca de .lerusalen, ó como lo nombran otros Wdlermo caaóaigo. Es 
la dicha iglesia culcjiata priorai nullius diooeéis y ¿ué resUbiecida en -el 
goce de stis antiguos fueros en 1608. 

MMiidéguftrdafM íaiitUquiaeil» SftB Dantel, no «Ida taina, y da 
Saallrbano; y aearoa sus oorioaiiladiB fiarticiiUras^ la mu digna da aa» 
lana as el sepulcro que ea halla áauao i»|iitenia, dMw áa la fila da 
agua bendita. So ímporiaacia aa mas par la aatí^tod df) penga^iaqaa 
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fl^Mto'taenMfordt liii di<togilUo gvéirero. KsU dielio sépulera enfo-^ 
Ia ptred y lo forma una largt lÉpIda, ton lar aiguiente ínscHp^ 
í>^B. 9* if. Jllustri Jtíiohaeli de B9tfa equiU aufatoqni m nobili pujwá 
MCB órdi'mm MseU quiffue ta cxpngnationiku Tripolis Bu§im OrmL' 
mmnáá milUihm Rege ¥er diñando H Philippo ^us g^erú 
\0feram náraverai deim^ ftMut $Hirareñvs Carolo quintó roma- 
ímjfeipaiari of(ici<m iúrtipu mnmts dttetoris generalit higpananm 
triremium- (tOguandiu ohivU Joanm de Bobera e( dé So!erem penlissima 
wTorf.— Debajo de la inscripción, y en iin cuerpo un poco avanzado, vésfí 
pegada por las espaldas la figiira dewn guerrero, de tamaQo nalural: en 
la parle superior remata el lodo por un sencillo escudo de armas, en el 
cuai figura una águila, y encima del morrión vcse la figura de un hombro 
con lina bandera en la mano. Es de ver, pues, que el que alli descansa es 
D. Miguel de Boera, jeneral en la batalla de Ravena, en Irempode Fernan- 
do el Católico, y id mismo que como tal asisitió á las conquistas de Trí- 
poli, Bugia, Oran y Massnichebir, siendo asimismo jeoeral de las galeras 
de Espaiia por Cárlos V. 

*Por la puerta que se halla al estremo de la iglesia, ó por otra que se \ó 
á la izquierda del palio, podrá el viajero visitar el claustro que aquella 
tiene adjunto. Es dicho claustro bollo y espacioso, pero mucho mas mo- 
derno que la iglesia: sus sencillas aunque airosas ojivas se sostienen por 
unos pilares de mármol, cada uno de los cuales es formado por uu grupo 
de eoaUro columnas unidas en un solo cuerpo. Las del segundo alto ó ga- 
lería son mas pequeñas & proporción; pero de igual gusto que tas del 
9iHMP%'flDÉl0HMd0v en vez de ojivas, unos lindos arcos, cuyu conjuntó 
pmmu ma graciosa y simétrlea linea de veBtanaB.'á^^n lidtfíWeail^ 

w-MiMiiMt nriaas, sombra íe'fai antiguas ést^übias dé fai Cm- 
jl^.^ «'. i/ . • . • • i^^n^f^n'y om^ m 

Calle DK Sama Ana (retrocediendo hácia la plaza del mismo nombre.) 
—Calle Condal \la última á la derecha de la plaza y que viene en línea con 
éa calle de Santa ^iia^— P|.aia ae JoNfiOttAS latHtrem de la caile de Ctm- 
éai.J ■' ■ ' ■ • ••• V • ^ ' 

Al entrar cÉ dSolMt plata ilMeébreée Inegoíla iglesia eonoeida el 
46 



SANTA MABÍ A DE JUNQUBBAS. 

Otra de las ip-lcsias góticas que se levantaron por los alrrededores del 
siglo XIV es Santa Mana de Junqueras. Consta de una sola nave, sencilla 
pero sumamente airosa. Fundóla, en iíl2, D. Berenguer de Palan y Doffa 
Marta de Tarrada, perteneciendo luego á hs señoras comendadoraí? de 
Santiago, donde se trasladaron, en 1369, del coavento que antes babila- 
tMo eo Vieente de /anqueras. 

13 
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IsfirteM clMiflvo'«éM|El(|tdt«sifllaiMM4 y iMtoi* 

Í«iil^hij»«leaalloiarlitMj4tlot iigloiXlVi XV ImrtiMiilwm» 

bim^tMdis 4» B«r(M|^.Es el claüstr)» dáo d^loi'iiiii Mpioes qm 
se construyeron en aqoalla épm* sieoito sus pilares altos y delgados, úb 
Mármol, desde los cotlet afTaDeimelfligiliiti flJtvMr iodo fabrieado cen I* 
mu perfecta ejeoufioa y colocado con mm gracia y habilidad, dtatáo 
que esta sola circunstaada y la rljida y severa unifOrmi<lad que OR-el 
conjunto se observa, es tan apreciable cómalos singulares adornos é in- 
venciones con que otro artista hubiera engalanado acaso aquellos senci- 
llos á la par que hermosos capilcles. Su forma es la de un cuadrilongo, y 
las ojivas que lo coronan llegan al número de sesenta y seis. En el medio 
tiene árboles y flores que riega una ancha pila polígkMUi;y su ieclui, coma 
(íl de Monlesion, es también arlesooado. 

Las antiguas paredes del edificio están jall>egft(las; pero, seria por de- 
más esplicar el motivo de tal indiscreción. . ■ • ' ) 1 

fl^ta ahorji ha servido 4e Hospital Militar y en el día sirve de cuacieU | 

Entre las reliquias que guarda la iglei<ia, debe de estar una de los San- 
ios mártires de la Lejion Tebea. En el último altar ála derecha, junto al 
ma^'or, vésc una hermosa y pequeüa urna de piedra con esta inscripcioa: 
Acijau la mU refjerent man i(ma Violant Girona.jprtofMa de aqu^sttm-^ 
natíir. . . , • , ■ • < • 

?or ei §afiló vjéose ólm Innbasile.abaai^sa^, y.jqUre.olte^Mi iMktri»*! 
Mjájes la ()e Uobor doMlf^ y U <to laaM ¿» ltofabQ yt quo mtíÉk:^ 
||fK^> Jiapt^i estas hay laM comeiMliAvrao^ W Mtml$ Ñk 

<Íílí^W»«"^?»<«77- . / •. . » .« . 

MroMMÍ ios eotdros al meo qoe figonui batallas oob Iqb mono. • 
B nitabloM tilar nayor es obra de D. Pedro Costa de Ifkb^ ftefla- 

C^LtE OB LAS VOLTAS Ó ARCOS DE JUNQUERAS [lü que vieiu frente de la iglC'» 
sia.) — De San Pere mes ai.t [primera á la izquierda, saliendo de las vo/- 

nombre.] 

mam pzsMX ftfmow us wvmum. 

Orijinal sorpresa ha de causar á los ojos del viajero la eslraña fachada 
de la ighsia de S. Pedro, mayormente si llega aquel á tener indicio de que 
en tal estremo de la ciudad existe un templo bizantino. En verdad, no pa.- 
r^e tal el edificio y mas si se observa la ojiva de la entrada y la mezcla 
de adopciones de otros tiempos que la indiscreción ó la necesidad han 
' ideado, por exijirlo asi tal vez el engrand^^nvioftlo <le-4a.pobÍM>ioo ó &• 
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calo U^leceirtecwmiiitÉri ^ f)mlmmmlméÉám4%^\' 

fero, iilgD podrá satisfacer M anMo el viajero, pnetinit m' ta 

iglesia d en su claustro. £1 lugar que ocap# el edíMo & un pequeSo cer- 
ré, eu el cual se sabe que Ludivico Pió acampó sus ^rcilos en 801 , du- , 
ranteel sitio de la ciudad, en c! cual, ya fuese con el f!n de que los sol- 

ciados pudiésen oír los divinos oficios, ó mas bipn con e! objeto de dejar 
una relevante memoria de ia crisltana mira que guiara a los soldados en 
aqueUas conquistas, se fondé, como selift hacerse en casos iguales, uu • 
pequeño y reducido templo bajo la invocacioo de S. Saturnino, cuya me- 
moria veiase perpetuada aun, no hace mu€bo, por la antigua capttla, bajo 
la niisraa invocación de S. Salurnino, que se veneraba eii un altar det)ajo 
dei coro de las mo»ja«, á ta dereei»» y ea eUuai se cooservaa los maderos 

del relabio v iejo, ... • * ■ 

La época y causa de la desaparición de la capilla de San Saturnino no 
puede fijarse, si bien es !acil seiíalar la déla fundación del templo aclnal 
becha porel conde Sumario ó Suayer I de Barcelona y Uachildis, á media- 
do» del siglo X, estableciendo además en él un monasterio y seiiaiaiid» 
uua renta para cierto número de relijiosas que debían habitarlo. " 
' Para señalar nna tercera época á este Icmplo ó, por mejor decir, uaa 
reedificación poélcrior á ia fábrica' cdtastruida en la úllima fecha citada, 
seria preciso creer que, en 968, cuando Almanzor invadió la ciudad, hu- 
biese desaparecido del todo el edificiQ; pero atendida su planta, que aun 
Mía prlnera, y Un P«ill|iiia tmaiA^leates, bieu puede afírmarse 
fw ñm m i Mft iÉ Ofcü ■u i megto >el qw miifrlert m ta ptrte materia}, 
e ia iii ta wmfm hmMa, Mloque sea, MMré, «ta iwbtrgo, lar Mw 
^ M u W Mo alguaw tf» it taé'<i€—d» itrMI, bijo^ftailaita, el q«li 
iHlltiipamiiuiMiium «l í MMm Mpto^taaidM; hm tal Mm w eo»- 
tea, pues lo que hiio Borell Alé acudir al actode ta eoBsagraetatt, dMMta 
cHificiwiMntaM fliftoip, 'lllisbHdiii, tas li^os da SMfiar' ^ 'd'intaita' 
•mgálé AraNÉgando, euyc cMttoftta llavd á afteta d obiapa ftfitait f» 
fiH) y I is alMilOBpaaa.daMtaviiNiaMiiitaüIda ta dapllta daS* fldlanriait' ^ 
qw9j k Mvta dlfefancta/ nta'dp6aa da ta entrada lAdlvfea;'lla obs- 
taata, ta perfeedca d« taobia ao pvBdbcelitaM bana 900, y li pattods 
rMaoraetan ha leáíd» en sus primitrvos llespaai auto puede suponarse 
ms allá del 99$, después de haber faalto al monastcrta taabtdeaa Halray 
tqm los moros Se habia» llevado cautiva á Mallorca CM «ta aMfUr parte ^ 
de sus monjas), y en tiempo de ta abadesa Felioda, cuya sefiora, sega* 
sa (^e/maudéfOirtw^tabévada'daiaigleita; pita» ^aataspatidaiai*» 
toban iotaclas. . " 

La primera abadesa que SUniario puso en el monasterio fué su bija 
Afíeli?. Adalera ó Atíaleciba (Adelaida), á la que se llamo por atitonomásía 
Bonafilia oBonadona, y con rila entraron asimismo las reltjiosas Erwa- 
trttiaa, itavoia, firaeUa, Aguadarña y Quiutiia. 

■ 

V 
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llifltflimasterio^Jftértien de San iMilo y séáMtMii^Ift&IHie^ 

por ser doncellas jóvenes las relijíosá«que lo i!ebian 4)cu|Nir; £l«fÜ0i4Éi 
te palabra lalioa Puelh es btelatüé pareei<i(r«l á»l » awi»iA p - w ia> »» t(V« ' 
ftigniflcMloes tamUMiclde víejeo idoacellft. iv.í* 
La fáliiMi del menasterio maiidáronla< Irafear bichos condes SttRttrkif 
óBorreIt, opn la fachada al Esle, cuyo arco semieifcntar subsiste todará 
aunque lapadn, baciendo levantar un recio torreón á ta c^^patcla y coló- 
Cxindo (te!r:i«! del santuario un espaninso monasterio. Nacido ei golicismn. 
anadióse :\\ nuliguo^tau^tro una bermusa galena, .«obre cuyas columnai», 
que forman hacecillos de (Uialro, cargan con haslante gracia las ojiva!?; 
y eu esta época fué lambitiit cimntlo, olvidaiiiio lo guc valiera la íachüda 
biUAltna, se IraKÓ la del sm\, que forma Tina ojiv:» en degradadeii, cobi- 
laado una imáj^n de San ^edro, ai Qiismo lifinpo que sks eilincó ta capilla 
délas íuétiles ttaptismales, que está á la izquierda de la puerta prinapal* 
En su planta y íonna es igual este monasterio ai de San Pablo del €ain(:)o, 
del que hablare á debida iieinpo, es decir, que. en su parle principal i s 
dicho^ediftcio ün monuniiiUo bi/anliho de la segunda época, liallaodosi! 
comprobada lal antigüedad, cuando olra razón no hnbiera, por las cuatro 
columnas que se ven en el punto de inlcrseccnin de las dos naves, cuyas 
groserud labores > uáliio baibaro casi haría mirar á dichos veslijios como 
aateriores ai templo, 6 quien sabe »i del tieonio eu que imperara JUudj^ 
Vieifto. . ' ..:•*. ■ i . . 

Aiiii pnertm awiitoite atms ^i»' 6p § €ñ9í m respecto á cierla parte M 

Vi i^Wit mp40 iba ya m dmteriiíal iilifiNíia» oiU. p m <toV NÍ Ii# P 
m lápia» á i ilo aM k 4BUi» M^nMv i'terf». N0fe9.Mmio;:y 
!• ét la ^ilia gre c i i méwi a 4qI mnmf^i mámtki ^ . 

tía liiMiBia M cáMMftafiii Aitfóaaa^* abiA.tedft rfailiiMaÉa mmu^^M^A 

4fai MlM*'AiiidM jMd&a htJktf «mImwíMí al Tiainni iMywtoihilitwwi- 
li i i ft bmí míi qw le ,§f»^jMm m la'íg)*^, coBKi ffci» «I jr«laM«» Un 
la antigua capilteda MMl^i .WitwÍK^ y fiiilKirff tf9' 

Ifc Hbí wt Ma vMutriiy, cuya señora se cm4tt9VrA4i^'««í «| Aqgar^lQCh ocu- 
pm Ia capilla de San Benü», y aéuDás, un precioso libro que se 0má^ 
¡••en la iamilía,'«l^jpqa&, ^egut wlMiiin de «iarlia bistori^dor, era de 
puiiapiiia maniiacrílaiy .€Oii hermosas viñetas, represenlMidiaAos saulim 
fivanjeUos de las domiaicits.y (ieslas Miailo. La cubierta era de pUiUi 
sobredorada, con figuras de relieve, teniendo en una parte Jesucristo 
puesto en la cruz y en la olra la visión que el sanio proíeta EiAquiel tu^ 
vo del Señor, sentado sobre un Irono á manera de arco y con los cuatro 
animales mi«íteriosos. Dichas cubiertas estaban adornadas con muchas 
piedras preciosas devano» colores y un sio Tin de alhajas de harto pre> 
CIO y valor; y en sus pá|)oas leíanse una rouUitud de nHcnpriones muy 
ottriosis reiaiiYas al orijétt «dat mottastwt». Feto en M d«i m iioas )m 
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C^riiMlAll l^uedeft coolempiarse; sin <IMiliS*'>» disgmstari il 
viijí»^ 4)|)9Qirvar la bella esUHMt <!> mkí mi m M lti ta á lademlM« 
e^traailo eft U capilla del sacraineolo, y luego pirane anle el hermoso 
|0|Hiicro que se halla, aalíeiidí^^iaigÍBiit» á mamo izquierda. Es el tal 
sepulcro de eslilo gótico, Uamaodo la atención no solo por la gracia de 
su pian y deialle»,*8i que además por la perfetxion de la estátua que tie- 
ne echada encima. Entre dos figuritas que^ al precer^ están sumidas 
en Uanlo ú meditando, léese la siguiente inscripción en idioma catalán: 
Áési^QU la rtv^rend sm^ra Alianor de Belbehi, Bed$$ai$ 'Oquétímiom^ 
Uri,qu^ mori áXXIJd' agosl lany M.C.C.CC.Llí. 
• La capilla de las fuentes baptismales guarda un glorioso recuerdo, por 
haberse bautizado en ella al favorecido del cielo y aiuado barcelunéi 
Beato José-Oriol, seguu puede deducirse por un cuadro colocado junto á 
la pila, y que regaló á ta iglesia Dona iMaria Teresa de Moutotiu y Hril. 
£1 claustro de San Pedro no es Un orijinal y admirable Como el de San 
Pablo, sin embargo de parecersele bastante, pues le fulla aquella com- 
plicación en los arcos y gracia de conjunto con que este se distingue. Su 
segundo alto be dicho ya que io forman unas esbeltas ojivas; mas en el 
prio^ero, cuyas paredes son puramente bizantinas, es donde mas se íija la 
alencicu con mayor pasmo, pues su carácter es eslremadameute mas bár- 
bara aun que el que se nota en v\ claustro de San Pablo, las labores de 
JlM(^pi|;4^^fi^q también naas luscas, presentando informes aninNdcs -qM 
fiaé^.(lOjr^^tfe yi^rw hoja^ inc deseootícidas, y sosarcoe «ea 

Para gee sea maa ameno la vUila del viajero, eoaaidero eporUia^ 
(er^|^,j9^njljí|4r4diéoB,.ó4w qn MOMaterebrtivaial 

mjgia,WfMipfMirift » Sae^BiMlrcy; JMim»que, )flaitii<i. imiein- hm 

vlijeiM».4 Pwltift»<».diwHNaap Jj^eiwiifffiiH pm «ter m aqwto «i 

ntbin y fcawAt é jfOeiMMo .iHi oMm mi JkmOm á.. pnuté h$ 
doncellas, il§^«0.]Mii(Mr4PMi de «a iklat SvIMvoaiO'eatai.y iNmriiidesáa 
Iík9k9ltíík,f^mfkq!^^ekm^,9m eporlwo.de «viiam efa alante lee 
roslroi» lo que consiguieron arrancáMiofe todas las narizes. DesamiH- 
l]|Me 1^ los famélijóos- «su.rpadorfNi; ms viéndose buiiadee y>'lin 
poder sááar su i)ruial,a9elilo, dogoMafen ra eegiildi laonayor parle 
délas relijiosas ébjáerpu cautivas á otras muchas, que acaso traslada-<« 
rian, paca psayor ovirUriq^ » lostiarems de las Baleareis .te eiir|(»'dilkdei 
afio.ae«e|ebc»ra,^pwvMSí^o.deUliie|eifl^^ 

Vttéitítpnr la misma calle de San Pedro mes nlt, hastg, Ueffar d su eslremo^ 
JléÁae hay la callk di. la Riera de San Juan. 

' .Al-eniearie» dicha caUe, á 4a derecha, 41, donde se vé un nuevD 
«Meie-qwpmva la^pfiftwrftpsqQiiietdifiÉibiee^ lHoeedlh» ka^^de 
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ruBoU antigüedad, eom lo acreditaban n» ptftdiMflty ai aed§ ttegv* 
lar c(pa que se lialiaiMui almenados, fükkt, mm m IHmtí m ■Éfliaii W iat t 

* Tata lot CoadM^ iMfMlNft, m w plfcáwi >i litóla otmlipni 
dft nomoaclrainim: taletMi diMlrw'éa lMayiíMáoai fié ii 

VattáMnw ilaaadft aá |ior «teteomiéa teil nHa fi^ÉiMitia ba»- 
nora qo» mediaba eetre k' g^tiia iMiiali <a| ■irtwirfii J» fia HMii 
y l|l pMWin— Píifie tcnwliaia^iBdad antigoa. Dícüa casa ocápMii»i»- 
«■B M da f er, la parte sus «ilrema béoia el OccidtBto^ daade1a >Mfei É a a 
leriainas plana aao, y por ooBOfaioila podia UaiMlinMliayorfaÜ»^ 
nenio Valle, á cvyo nombro ee a^ngniia d' mim, porque en efoeto gn 
nora^ en Ul lu^ar, do podíaier moos qm deliciosa y laMaMo. Por OiUir 
extramuros tales edificios, reqnorian fortificación, lo qnnno es de estra- 
gar, si seatiende á qoe basta loo Hionasterio84a tenían para prevenirse dé 
las algaradas sarracenas. Asi m ooao el. reito que babia dé la quinta 
de Yalldaura ostentaba aun algunas de sus almenas con aspilleras para la 
ballestería, del mismo modo que se observan también en otro r^o dO 
Igual forma, situado en la misma Riera de San Juan, y pertenecienlc á ta 
primera casa de ia primera calle de la izquierda, que es la ailjunla al mo- 
nasterio de San Juan. De esla necesidad de prevención, en que se verán 
los habilanles de ios edificios rurales, se orijina acaso el nnmbre de forrí* 

coa que ios Barceloaasea suelen designar, por lo comnn, á sus casas dn 

campo. 

Esmuy retnola la antigüedad de la quinta de Yalldaura, y ayudaba á 
probarlo cierto vestíjío que, además de la torre, se ostentaba en la pa- 
reú de ia derecha, penelramlo en la calle de las Magdalenas: tal era una 
hermosa y pura ventana bizantina, qoe segma prestando servicio de 
tai en la primera casa (le la calle indicada. En ia oiisoia, conservábase 
antes cierla enrejado que daba debajo de una antigua escalera y en som- 
brío logar, donde se decía que había estada encerrado el peoíleole Fray 
JoaoGarin. = • :i » ■ . . 

Pocos serán los que de este santo no hayan oído contar cierta maravilla 
que paso con una infanta de Barcelona, en una cueva de Monserrale. Por 
ello especialmente he procurado que el viajero supiera el oríjen dél edifi^ 
cío de Valldáura: asi, pues, escuche la narración que voy á contarle, cnyi 
verdad será solo tradicioual si se quiere, pero qoe no deja de seir ImMfÉlll 
curiosa.— Su pone se que, á ñnes del siglo IX, existia en MonsemlBiiMiW^ 
vn de Dios llamado Juan Gario» que hacia vida solitaria y . penibei^tefi 
UM Mva do aqnelki célebre y prodijioaa montana, y que haineiMlo en* 
trado ei d e m oi l o ee ti onarpt de iwm delio b»» éol eoBdi é^Uniám 
WMMo «i Mé»» NooMMlftlMildif y MpMlMa, «Üi « ti MiMitfn 
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|Wf8lí4MNBÍ|tttj4i'fll'ClMrp#^iBtMMlftll4 iÍMKpi% ^pM^M ^mtlte te'^mil 

iMMlMi^ la; Übfé íMMüilMM^Il taiwis oracioDes, y litMéaMi 
dejad» «III el eiMide (i en It eoeva y soU can el hermUaDO 1) para luiotf 
«IÍHMl*M<VMi«eii haciiniento de gracüe, tuvo oeaston el demooio, en An- 
gora de otro ¡Mrmitaño penitente, de tentar á Joan Gario, iodoeíéBdolo A 
alNisar torpemente de la infaate y á degollarla, para ocollar asi aa eri- 
aien. £1 demortoi alwl é laégo lOtdoaeaperaeieDdel pecador, pero AifOie- 
eido «ale def ia gracia* fof U poderos iol^o^ioii de María SanUaima, se 
arrepialió^ faé á Roma, confesó su peeado al Suono- Pontífice, de quiea 
consiguió el perdoa, y regresando hif á su ooeva, ¿izo tan anstem 
penitencia por espacio de nueve aiíos, andando siempre á pealas, desnudo; 
y siu comer mas que yerbas, fjue llegó a ponerse como un salvaje. Pasa-- 
dos estos, ocurrió al conde salir a hacer una partida de caza por Monser- 
rale; y habiendo tropezado con el fraile, le Uivo por una llera ó bruto y 
le llevó á Barcelona, donde se le trataba como a tal, hasta que un dia. en 
que el conde tuvo un convite en su quinta ó torre de YaHdáora, habiendo 
mandado sacarla supuesla fiera para diverlii se y admirarla, hallándose 
presente y en los brazos de la ama de leche el iníanie Mir ó Mirón, hijo 
del conde, niño de solo tres meses, se dirijióesle a la fiera y le dijo estas 
palabras: «Lmüítííe, Jmn Garin, que Dios ya te ha perdonado Obedeció 
al instante el hermilano con asombro del conde, de la condesa Gunedü^ 
dis y (le cuantos se hallaban allí presentes, confesó sus crímenes, fué per- 
dooado, y habiendo luego el conde con el hermitaíio pasado á Monserrala 
para trasladar el cadáver de la infanta a otro lugar, la hallaron viva y 
aoaaolo ona señal en el lugar de la herida.— ' ' 

Goardáhaoso en dicha caaa de Valldaora, ¿orno recuerdo de esta tradi- 
oNm, doa aiMcaa figuras de madera, la una repreaentaodo una veUoda 
iaaa iumm twuiaaai, y l»alra laa an^ 4a¡i4oda wnar ino alio, 
Ia aottgüodai deMua üg^aa aa-MolM meaoa amala qas la M bocha 
füaaaifaad, aaaqvaaaaliaaiaila aaiguas, yeiialdíaaagaacdaiiMél 
MNaaMaa«iBMMlw4a;i.llwi. : 

flar|afliiaia«aN»ia la ftaiad«Saatas,iÉMra^ ^ 

r 




Este distinguido literato, actual catedrático de Historia de !a Univer- 
sidad de Barcelona, ha sabido reunir en su gabinete, ya por raedio de las * 
muchas relaciones que tme con otras personas de talento, ya en razón 

do tos regatos de objetos Ar4ueolóii<^9 <iM«b. como m obfloqoioiauMr 
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bcr, le han hecho vanos amigos, en poder de lus cuales e.sUhan antes 
aquello?, tal mimero de preciosidades antiguas y demérito, que iiieii me-» 
reco. su coujutjlo ser llamado musco y no de ios de menos imporlancHi, 
como vá i ver eft viajero, salva la condesc^oUeiicia del corl#8 áaem que 
ki8 posee. ■ • •« 

Los objetos de que Méon|^aiieM0-MNi.4gabioele son lo» sigalsiN 

lUC ' ' 1 i v ' , . • :, • 

4b ÍMíw temple/ limpia pulgidM^t lqii#M y.S.|^al0rilMttlÍMi 
4»«iidui. La em'et 4» bMoM r4e ti palgaAuéilBitM.llprtM 
éB imiem d» yilo y íH í ím Í J o pwháb K asaii » <<íp». «í> iHigm áato 
U-poHlft elgtiniaái arneiv«;y Mffia IN'ímmÍiíííí^ mn; 

tcm^stt'tiliiUdad d pmnta Méidile «la telm Uiy>»liwpi(l>ili>» 
Be turiiílo Jpai 4lsftigíl en su pasantía, en cá año.ATOIt • • «j*:* 
a.-^na partesana aniigaa de época ijicMrt«»:limi ti piigmim d» Iftrt 
jtlué f « pulgadM de iatílud eo la iMdia luna, ^ue^-n tmlmtn. 
Tiesura «i eMlofil laroéUtfpM adadir el Iwlafe» el «aáíd. -í 



5. — (Joa eslálua de bronce de & pulgadas 4^ lineaade atiera: |Mreeé 
ser una Véuw c^n la manzana qid4^ a#tdiBé iÉrlfc Ai^HM» la-eÉM| 

• griega, pero mas bien es rnmnna. . 

6. *-Kl hierro de una herniosa lanza, calado y lie labor delicado y de 
gusto. Parece del ?f;:!ü XfV. Tiene it |ui|gada2fc 6 iMMaa da.kiligiUld y ^ 
pulgadas-8 lineas en su mayor latitud. 

7. — Una laza árabe de ^lele pulgadas de diáfoeUo e» la hocn. Ti^te 
una rnscrifx'iou anibiira cii derredor. E^tá forjada de utialiacidu de varíes 
inetaleg y lieiie uü sonido penetrante y licrinoísO. 

8. — üua bermosa «bpada de Jas coiineulas con la marea dorada del per- 
rillo. Cervantes las pondera como bneiias en la aventura del Leones en 
el Oiiijole, y como antigua en la novela de Kineonele y Cortadillo. La 
hoja esdeíinisimo temple, Uene 3;} pulgadas 7 iiueas de Innjjtiid \ \ pul- 
gada 5 Uueas en su luayoi aachura. £s du dos corles y esia bieu couser- 
vada. 

t.— Uaa agallarle bronce, cojidaá la guardia^imp^fial de Napoleón eu 
la batalla del Bmcb, que se dió en 6 de jumo de I80g. 

lll.~Lo6 biem» dedee laaias modemas que pareoen haber aíde 4a 
banderae. ta «ta llene las arnaa <!# CaüilU-y de itaa y anta eMfta 
doradas» 

4 1 .-^filbierreés mut limxa, cuya figeraltene algviia asalsilii^á W# 
lipárteiMHik aunque OMMAíistiki ms pequelHi; Tldnt U ptilgkáit'éV- 
aM.de toagiUMlj y 4 puigadi»! Umab de tatlM ^e ti mf^MMtéé 
la'b4^.Tl9Mrta gaifo^4e btam para' colgar el «tNid«; * • * ' ' - 
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19— Hi^ ptiftpft <to broncé; colgado <te m inElodel miaño moláL Tiene 
I pulgada <S IlDoaa de longitud y 4 líneas y media de grueso. 

. ja-^Una lámpara romana de bronce. Tienen pulgadas 7 lineas de dli- 
melro y 40 lineas de nUera, En la parte superior hay dos figuras, una da 
liombrey otrademugier. En medio de las dos hay uua pila, eo la cual la 
mujer derrama él liquido de un Jarro, y en cuyos bordes el hombre tieotf 
apoyadas, las manos en aolitod de descansar. Está perfei^^meale consar" 
vada. 

4 4. — Una plancha de bronce de 5 pulgadas i lineas de latitud y 2 pul- 
gada? ^ lincas (le allurn. romana. Hay en ella un alio relieve que re- 
présenla un grande carro lirado por dos rfibnüoíí, rn uno de lo?; cuales va 
montado el conductor. Dentro del carro lia\ ciuilro liguras do muger y un • 
león. La una es una matrona en pié, con una espada eu la luano y hs ba- 
lanzas en otra. £s la justicia. La otra es una matrona sentada y que coa 
el brazo izquierdo abraza una columna truncada. Entre esta y la anierior 
está tendido el ieon. Esta segunda figura es la fortaleza. La tercera es 
otra matrona que lleva en la mano izquierda un espejo. Es la prudencia. 
La cuarta es uua matrona que liene eu las dos manos un jarro, cu}0 li- 
quido arroja en una grande jarra que hay en medio de las cualrp. Es la 
templanza. £1 todo represeaia ei Uiuaío de las cuatro virtudes cardioa^ 
les. • ^ 

^5. — Una flecha iudia Dioderua. Lá de junco, de lonjilud 33 pulgadas y 
de 4 lineas de grosor, la puuLa c¿ de pedernal y está sujeta con una cinta 
de tripa de caballo, lo mismo que las plumas del otro estremOf el eual e&lá 
púnade dfr variat oaiores. Tiene además él areo eorrespondieale, 

46. — Una cepte de yeso de una lasa árabe de broncea nna inacrip- 
flioft en cmtíém arábigos. Feaee el orijínal Mr. Tasín, quien la hizo 
sacar en yeso, y habiendo h«dio ires copias, se rompió el molde. 

17. — La hoja de en eeleqne de- Toman Ayala en Toledo. .lieae t6 pnl- 
gtdas 4 lineas de longitod y alineas de anchara. Aibngae es poce anUgna, 
UiTttpniacioadelalIbrlealahaoe eaiim'able. . . 

18. »-Un pedaeito de méaaico arrancado pe( D. Mariano Uneh» eai 8a6, , 
' del poco que queda en el pavimentó de una sala que es ahora patio de 

una casa de labradores en Saiitt*-Pence, antes Itálica. Dicho pavimento 
teca poces afioe qne estaba enlero y representaba, en diea^cuadros, las 
nueve musas y el caballo Pegaso. 

4e«— üna ballesta, al parecer del siglo XIY. Está bastante bien conser- 
vada aunque le falla la cuerda, y el arco apenas tiene elasUcidad - Es de 
las que se fijaban en las almenas de los castillos, y que están descritas por 
Julio ferrarlo, en el tomo U de su obra Historia y wuUiiii de la .cabaUer. 
ría. ' ' ' ' 

20— Lámpara romana de Imrro. Está entera y perfectamente conser; 
vada. Se encontró en Tarragona. « . . , , 
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Sf.«4il«lii rMwAt de hmm, Ib taaftrd¡llft(Mimi#»iiiiim. Isi& 
perfectamente eonsenrida. Se baH6 en Tarragonft. 

Ví,^ -üa plato godo de latos, que se eonoce lia Mr? ido para pedir BtMs- 
aa en alguna iglesia. Tiene en el eimlo del funde ana leyenda, que eelft 
redneida á claco palabra» varias veces repetidas. Tiene labores de bes* 
tanto gnsto y es de diámetro 7 pulgadas 7 líneas. 

ai**-Un plnia j;odo de laton eon labores j ana leyenda enmé el ante«* 
ríor. 

94.^na pieza de armadora foe servia para disimalir la naion del 
yefano con el espaldar. Está bien conservada. 
S5.— Un medallón de m&rmol blaoce «laloario qne repreaeata el basto 

' de Nerón . Es romano y de bnen tiempo. 

flO.— Un coadro qae representa la Virjen con so biio. Tiene tm prodoso 
marro de nácar en que bay pinladoS) en negro, varfos santos. 

¿7.— Un casco de hierro del siglo XIV. Está entero y bastante bien 
conservado^ aanqoe el orín qne tenia ba flegade á agojereario en aignaoa 
pontos. 

' Í8— Una tabla cuadrilonga de piedra, Fslá formatia de Tarios trozos do 
jaspes y pórfidos encontrados en Tarragona, lo cual acredita los irrandes 
edificios y sontaosas obras que ios Eomanos babian construido en aquella 
ciudad, 

29. — Un vaso do piedra para acrua, de tamaño y figura regular, y de co- 
lor muy hermoso. La piedra'de (¡ue está formado se encontró dentro de un 
acueducto roüjaiio df los afueras de Tarraffona. 

30. ~ Dos vasos lacrimatorios de la figura y tamaño regilfarescn tales 
vasos. Son romanos y fueron hallados eu Tarragona en iSÍ8. 

31 .—Vaso lacrimatorio muy pequefíó, de figura parecida á una de nues- 
tras ollas, aunque con sola una 3«a. romano y de íúbnca de Sagunto. - 

3f ,— Uná ánfora haslante grande, que tiene rolas las asas y la boca. Es 
romana, y en i 833 tac hallada, cavando un campo inmediato á una bermita 
que hay en el termino llamado la Caballería, á un cuarto de hora de Yalt- 
moll y á tres leguas de Tarragona. ' 

33.--Pe(lsso de mo«iico romano, arrancado en mayo de 4735 del polaMa 
de Tiberio éa la Isla de Gapri, sitnada en el feudo de HApoles. 

aí*-^dolo iteaao de bronce. Represettta A «na Yénus^sentadasol^rael 
pié derecho, coya rodilla y pierna tiene poesías en el eaelo. 

aa.^Va80 laerlaMlorie remano, faáitado en l^regonea, y de ligttra 
eaistigual» aanqne con disttola tese> ála de los des dévOmerdao. 

30.-4:i4on de madera que contiene varios seüiis dé eera deles rey^sdo 
Aragón y «ie otros person^ea. 

07.— Una rodela é escodo redondo, no mny bien conservado y basiBlla 
anttgno. 

30.— Una larga espada antigua^ algo maltratada . 
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39.— EnU úUifiiade las doce eslaucias del coslado meridional éelgftft 
pórtico del Foro nondinario, descubierto eo las ruinas de l*ompeya se en-*' 
centraron las cadenas y grilletes coo los esquíetelos de los desgraciados 

que, sin duda, se hallaban presos allí cuando la esplosion del Vesubio. Tam» 
bien fueron sorprendidos en el niisan) lugar los soldados que los cuí?to- 
(jiaban, pues se encontraron las aniiadurns y cnscos, en uno de lois cuales 
estaba grabada la loma de Troya, üabia ademas una trompeta do cobre, 
que remataba en 6 flanlas de marfil, Esla cárcel es, «in duda, la que men- 
ciona V!trttvio.-:*üii pAüaju) de luerro estos ¿rtáleles se ^cooserva en es- 
to museo. 

io.— Ciuco vasos tacrimalonos romauos y de barro, sacados-eaiaaesca* 
vacioaes de Castellón do Ampurias. 

41 .-^is vasos laci iniatorios con asas de vidiio, sacados de las^cava- 
cionesde Castellón de Ampurias. 6uu muy raras. • 

42. ~liüa armadura tinlcra. 

43. — üu priaiio ilc Iji'oiice, colgailo de uu anillo del mismo metal. Tiene 
1 pulgada 6 Imcas de loiíjUiid y 4 lineas y medio de grueso. £s r-omano y 
de los que se lUivaii colgados. . • ' 

44. — CuoUillo de monte de buena hechura y perfeotameote conservado. 

45. — Idolo de piedra comiin y qoe represontn «otr Mbem tuimaíM y 
«uj ÑifiNma, y ridMaiMiteiosiyraw y piernas, que partea dd las sie- 
ntsafUsUos y da laiWHt Mit. M mkni» éé ta laia^e-^siiloltamingo, 
eo donde se oonm^lMt eemo aitiqsfflíoio abjela de adorieioii para los 
bitMlattlea déliatarior de k Ma. 

46;;«-€a«elio de aoarolabraéeeon gusto y que líeae gfadaador. Su 
olyetó es» como se vé, para colgar la espada. 

47. f-««Dos cataas de pledi» looea'y ridlotilaiüeoie l^aibajadas/^n dos 
Idolos antiqnísimos hallados en el'eonBlin de la isla detato-OoiaiBgoy 
Mreiás rumas de un edificio aalarlOr á la oonquisU. 

48. — Uoafigurita de piedra con trazas de mono. Fué encontrada «a na 
«Itala desierto de la isla de Santo-Domingo' y báoia las serfattiaadel €i* 
bao^ lugar en donde vivian Jos Indios. Oicese que era nao de loo dlaaaa 
que adoraban y al (¡no taalaa mpMiha tenerácron . 

49. — Grupo de Jwoace qae refiresanta al Centoaro Nese ea el acto de • 
arrebatar ¿ Dejamira. Hércules, espo^ de esta, rogó á Neso que pasase á 
su mujer á la otra parle del rio, mas observando que después de atrave- 
sado se la llevaba, le traspasó con una flecha. Al espirar Neso, baüó con 
«u sangre la túnica Je Dejamira y le aseguró que Hércules le seria fiel 
coando se vistiese aquel ropaje. A poco tiempo, estando Dejamira celosa de 
Uércules, le envió la ti'tnica. y apenas se la puso, se derramo por sus ve- 
nas un veneno que ie causaba acerbos dolores, r.nnsad ) de sufnrlns se 
arit)jó á una ho 'uera donde murió Este grupo fue baliado en i80% eo una 
escavaciou en las mu i alias de Almería. 

Gachilio de montó que^»>^es antiguo, pero tiene la sigularidad de 
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liaber perieiieciilo a uuü Ue toi aekbres Luiroues conocidas por ios maos 
de Eeija. ' ' * 

Una hermosa y randuuaüagaorijínal de un lempiario. bu Uoja es 
eslraüisima y la guarnición loda calada y bella. 
' ' 51. — Puñal morisco baálanln bonito y de licrnio-:a hoja. 

53. — Una daga con hoja mu\ uuli^ua y guarnición sencilla. 

54. — Espada anli^^ua cuya hoja es de Ioma.3 Ayala. La guaroicieD es 
anligua y calada. - - 

55. --Una lámpara rpantn do barro <Mmol ata tola. Foé eoMiiIradat es 
I840t en ona mina de Aachiopocis, eterrt deHoolioyo ó Almagrera en it 
rMi 4o firanada. 

56. ^Un encbiUo de moale que pareen del aigloXYIII. 

m.^Una iMNilia espada de las llamadas de fiireo. La gnsir ni ci e a » de 
donde toma osle nombre, es noy grsciosa y está bien oonservada. 

SS.— Maza hennosísima, perfecUunenté conservada» qne tteno mny Iden 
^nlmdae las mrsias de sa atlijBBO dneio* 

Cnadriloafo de alabastro, ^ donde bay nnbi^ relie ve que lepre* 
senla nn niño, dos ánades y un follaje. Es dií mocbo gnsto y deany bno* 
na i^ucioD Es obra del siglo XV. 

60.— Tres cabezas: ona dé alabastro que presenta an querubín y dos- 
de mármol, do las cuale»la ana» al parecer, representa á San Msjta y ki 
otra á San Andrés. .La primera es del siglo XY» pero tos otras dos pnneen « 
anteriores. Lastres son de buen gusto y de buena ejecución. 

6!. — Esp'nl;! de los salvajes de las islas del mar del sur. Es de madera 
con dos htier cis de dientes de Xiburoo, coioosdascoo mucbo 111^0010, aun* 
que toscamente. 

62. — Jarr9 romano y tres atiforilas también romanas; todo lo cual fué 
bailado en una escavacion en Tarragona. 

63. — Amfora romana no muy grande que se eucoutró ea CasleUon de 
Ampurias. 

64. — Idolo romano de bronce. que representa un galio. Procede de ^i- 

mes. 

65. — Fisruradebarro muy duro (¡ue representa una vestal nieüda en el 
cuarlilo áuiiLcrráueo, en d nide uran encerradas vivas las que dejabaa 
apagar el fuego sagrado u quebrantaban el voto de virjinidad. Es roma- 
na. Se encontró en Barcelona en uu jardín de la calle den (luch. 

66. — Idolo ejipcio, que mas bien parece la miajea do una mumia ó sea 
de la figura que se vé encima de las cajas de las momias. • 

es.^l]n alto relieve de alabastro del siglo XY, que representa tres |ier- 
soisjes monlades, «no de los ceníes lleva una eotonadocat 
7e,<-4Iaa4spada del siglo XVIU. 

7<.*-4In estoque encontrado eni Tén«» provlnein 4e AloMiiav eete 
de Macael el viejos en 1 841 « . 
. 11.— Adarga anUgna enleray bien coMervada» 
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Un mordaza de hierro. 

Bala» de ím bomleros mallorquines. 
. Varias manos de cristal y coral: dislialiva de las proslilutas. 

£1 corazón de D^. Blanca de Nápoles, esposa de Jaime 11, que murid en 
JBaroelona á U octubre de I3t0. Del mismo personaje hay también al- 
|i;unos dientesi c) pañuelo rlc lana que llevaba en la tumba y un EDÍlio. 

Una Biblia y un tievocionario manuscrilos del sip;lo XlV. 

Varios aiUógrafos' del Padre Flores, del viajero D. Antonio Pons, de don 
l^'rascisco l'erez Bayei-, de Moraün, del Príncipe de Viaaa, de Quevedo y 
de Cervantes. 

■ 

Caballero de la Cruz, obra de caballería. 

Varios restos df» Politet 

Por ultimo, un moutílariu que pasa de i 000 medallas. Las hay imperia- 
les romanas, (Je colonias, municipios y íamilias romanas; algunas de 
Reyes do Aragui», > mas de doscientas de proclamacioaos, hechos celebres, 
«te, todas las que vieuca á formar una magnilica colección. 

Posee asimismo el Sr. Cortada una hermosa pluma de oro que el 
ayuntamiento de Barcelona le regaló, en pifmioá su talento, por haber 
conifHieslü una historia do España; y ademaá, inia iniMlalla dü oro con 
dos copias, una en piala y olro en bronce que, por igual lazon, le regaló 
tambieu el ayunUmieulu de la ciudad de Gerona. 

Gftflí frenle la indicada habitación del Sr. Cortada, número 42, deseá- 
liTMe el suprimido monasterio de SéBoras de San Joan, donde residea ac- 
tmlBMiilA la 

y se eocuealran la 

yei ♦ 

MUfHD M JMTMmMMi. ' 

Sstabiecióse la Academia de buenas letras 4 fínes del siglo XVIÍ, bajo el 
titulo de Academia de los. desconfiados, tomando por mote una nave en la 
playa con este lema: Tuía qtda deffidens, cuyo sigDÍficado revela la su- 
ma modestia de sus fundadores, mayormente cu un pais donde la gaya 
ciencia se habia cultivado y era fama de que en él habían siempre flore- 
cido ciencias mas protumias Su instituto, scí^un puede deducirse por 
las memorias de la actual, era el examen y lectura de producciones lito- 
ranas, con el ül)jelo de incitar al cnllivo de las letras á la noble juventud 

catalana. La primera oasa que ocupo eu un principio lúe la de Don Pa* 

• 
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blo Dalmases, calle tíe Moiicaila, luiiu ro 2, doode so pouiiery cou hermo- 
sos vlírsos e! senlimicnlo que leinu pui la muerte de D. Carlos II, el ¿9 
(Ifí abril de 1701, v (í1 ensalzamiento de oíros monarcas; mas sufriendo i 
ril::uiui decadencia poí espacio de al¿5UUüb aíioa, lialu de íurceularla y ; 
darle nueva plaata y mas imporlaiile objelo el Sr. Conde de Pcrelada, | 
t:ual fué, la historia sagrada y profana y ooo especialHlad la de Cataluña, 
amenizando las sesiones con oíros asuntos filosóficos, poéIiOH y mócales. 
Su priiMra aesiot lavo lufar ea i\ mayo de y an' aM da I T3I 
úmntóáíwpnmm scUo a8|MraBlva dil fin y objeto da m inlílaAo; y en 
obaeqaio á «a proteolor y luvádaala el Euml Sfifiw Canda da iaíburg» 
caióDcea Capitán general del Prioeipado, díspoito que én el anilaaaiaol»» 
yase el aombre del espresado sMor; par to qaa ea ideó na eiOBila aa Uh 
saage» coronado de flores y ea cuyo ceatra, aa aattpa attl, aa fi taa 
calaniia caá el lema JMm (411a eimalaamiwa del raUvído GoaM dilaa* 
iur €piu, guaraecieDdo el aaoodo ramilaa da tomillo y flaiaa y aa tmi 
del sello el mote: Per flores el thyma summa volant. £0 1754, era prefiáiail" 
ifí el Sr. D. losó Mora, Marqués de Llió, quien impetró de Sa Muteslad j 
al que se dignara acojer bajo su real protección á la referida» y par dipto- 4 
ma de 36 de eaeao de 175^ se dj|go6& M* poblicar la gracia, aprobando 
al mismo lioaMK» sus estatutos^ con cuyo motivo se dirijierpa á SS. MM. 
varias piezas oratorias y poéticas en testimonio de gratitud; creando ai 
mismo tiempo dicha academia varios individuos académicos Jionorarios, 
sujetos lodos de conocidas luces y crédil o literario. En tO de innyo de 1 820 
se hicieron al¿?unas innovaciones en sus estaluloíi, hiendo la prmcipal la ' 
admisión de uuevos individuos, aun cuando no perleoeciesen á la clafiode 
, la nobleza; con cuyo objelo se resolvió que se crease cierlo numero de in- 
dividuos supurnumerarios. Desde ta! época siauió la academia celebrando 
sus sesiones eu la casado la ciudad, y hace pocos aücs que se traslado al 
lugar que ahora ocupa. Sus irabajo.s ^ spocialmenle en este último perio- , 
do, son sumuíuenlo interesantes, asi como ei sin ün de memorias que con- 
serva, íruto de la aplicación de sus dignos socios, quienes para ser admi- 
iiüus como tales deben presunlar, á su cnlrada, una memoria, ó sujetarse 
á trabajar la composición que la acadenu i designe, cuando lal honor debe 
conseguirse por emuUciüu, como i>6 liizu en elauo \h 'í¿, eu cuya época 
Jos socios admitidos por razón de tal ciccunstancia, fueron premiados con 
gorras de trobadores y violetas de oro ó plata, spgun el miériio resiiecUvo 
(de las coaposipioBes. ^ . 

Tiene la Bibliataca sabré naos 10.090 valimanas proaedoalaa 4o te 
coavenlos suprimidos, catalogados y distribuidos por Ardéo de maleriae^ 
con sus Indices rasaaados y de autores, axistiaado adames paia aada at^r 
tarta jua iudecdoo de.todoa los autoras «oa la ba« tratada empMmáu. 
Cootiene dküio eslábleoimianto uní infinidad de preoíosidadea Utamífis 
eu todos ramos, aspocialnánle an bistoría y bellaaUlfSs; ahnadaada; por 
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Ílo que toca áia primera, en .mligüedades, viaje<, croulcaí?, analp'»; y dis- 
Ungiiíéndose, en cuanto á bellas letras, por reunir (a mayor parte dp auto- 
res clásicos de la antigüedad y de la época moderna, en especial las obras 
de los españoles que tanto ilustraron el si^lo de Augusto y el décimo-sex- 
to, ilállansc también en él número sulicicolc de diceiuiiarios y gramáti- 
cas de las lenguas vivas y muertas, y uno de diez idiomas, que contribuye 
considerablemente á la riqueza literaria de este ramo. Se encuentra lam- 
bien enriquecido con una poreioa (teinanQserilos en vitela, relativos á di- 
fmwum objetos de Us siglM Xm, XIV y XY, adornados machos do ellos 
OM dilüQjos y 4Mloi1d0i d« aérH» taqmwH^. Hay adcnA» oiia reoopUacMui 
de lódaa 1«B edleione» del siglo XV> época predosa de U ocal dala el giro 
gaelonerift leedenciás y la olviliiaeioii de loe peebloe edn la iiiveiewD 
de ta iittpreBla* 

Bl Maseo de Antigüedades está á carga de oea eeiniiíen especial nom- 
brada por el gobierno, con el obfelo de recojer todas las preciosidades 
üBX^gtm ipie se éncoentren en Sertelona y r&sto de la proviada 6 donde 
KMi. £a Academia de buenas letras bable, creado lambía» para igual ob* 

f jeto otra coffllstoB, mas tMéranse ambas^ y á sa celo se debe la impertan- 
ría y ríqQeza qwt diebe eátabieeimlento va adquiriendo de día en día. 

|. Sin emlÁrgo de ^ee son muchos y preciosos los ob|eies recofidos basta 
abora, con todO!» prescindiré de decifrarlos «fetalladamenle en esta obra, 
por ser ma^ propio que la descripción de un moseo vaya por si sola 
en otro volumen, el cual espero fse dará á luz cuanto antee la ecade- 

¡ mia. Para qne se pneda formar una idea del estado en que se encuentra 

' el museo, (que se halla en el piso bajo, y que podrá visitar el viajero 
con permiso de In comisión ) daré, no obstante, una nota del número do 
piezas u objeloH que se Iiaii rccnjuln. En r-!anstro se h^lia lo siguienic: 
3i lápidas romanas, una molo hebrea hallada en Moiijui, í5 bustos roma- 

0 nos, 2 estatuas romanas ó de construreion, U bultos ó tracmenlos que per- 
tenecen á diferentes órdenes, Í4 bultos entre rnpile!e«, escudetes y re- 
lieves, en general peíjucnosy góticos, unos trozos deamforay dos figuras 
demadern, rei^i esenlaudo Garm y la ama de Mirón. Junto á la linea de 
columnas del corredor de la derecha, en el mismo claustro, se hallan 14 
bultos, entre ellos algunos escudos de armas (del licnactmiento abajo,) y 
*Varios trozos de cornisa romana etc.; y pegadas áia pared, 30 lápidas 
sepulcrales y memorables, la mayor parte góticas y las demás de después 
del Benacimiento. En la estancia interior que sigue al claustro hiUianso 
29 sepulcros f^oUcos, entre los que hay el hermoso de San Raimundo de 
Pelíáfbrt, 3 sarcófagos romanosr y una plancha romana, la parte superior 
ó tapa de un sepulcro, formada por una figura de fraile, también de tama- 
fio natnrtliSin cairaia, perfeneclentetl'sepalero de Sen fiaimindo, una 
andona de mármol con sn .niño, entera, 6 gorgolas de piedra, figurando 
la «na mi hombre con nn palo en la mano, la otn un león, y las demáe, 
. águilas de diferentes formas y á capricho, una santa de piedra pintada,' 



I 
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sobre un escudo de armas tluuílc hay ua peno y uu Icón crtronado, cub;- 
ro, y un sanio ánjcl con vestido laíar, con los brazos lolos, de tamaño 
natural y con dos li^urilas, la una entera, al pié. En el cuartilo inlerior 
(le la derecha haiUse un sepulcro gótico, una lápida gótica de sepulcro, 
viaa caja de aiadera de una momia ejipcia, nueve bustos rí riianos ó de 
conslruccicn romana, ü ¿lu cabeza, H cabezas romanas, una rolumna y 
pié de pila romana, 10 medallones romanos, una colunmila y un capi- 
tel romano, i relieve gótico, varios trozos sueltos, romanos, y una em- 
batida sHla de nicar. Por úlUmo. en el oscuro corredor de la izquierda 
káilase «o aiieho «codo de después ¡del RefiacíRiíenlo, casi moderno, y 
Tarío« trozos de ornas, lapidas, eatátoaa, rdfeves, capiteles, etc. . . . 

Imto i la poerta principal te Km enpoirado n«evamenle algtacs ret- 
ios, escudos é inscripciones, pertenecienles k los portales de la cMid^ 
qoe se conserfaroo hasta abon. 

El monasterio de Sao Jaan fa6 fundado por lo» caballeros del misóte 
drdende San loao de Halla en 4jM5, y et HdO tos miasM» caballeros 
mandaron venir las s^ras que tenían so iondacloo en Algna^rOí cerdia 
de Lérida. Nada Uene de parlicnlar Ia1%lesla áú monasterio qoe está , 
contiguo, sin embargo, consta públicamente qnc en ella se enlerró la 
persona del béroo catalán Pablo Claris, oanóaigo de Orgel y diputad» 
eclesiástico de Cataluña, cuando la guerra de í6IO contra Felipe IV, Era 
el enemigo mas acérrimo de los casleUanos y el hombre mas amante de 
la independencia de su país. Acaso se escondería á tan ilustre personaje^ 
en un rincón de la iglesia, por temor de que no se le dejara reposar ni 
aun en su tumba; mas ya que la posteridad no le ha dedicado una lá pi- 
fia, ni ha cuidado de buscar sus restos, permíteseme, al menos, que de su- 
figura y carácter copie arjui lo que dice Sala, que fué sn p anejirista. 
«Era de buena e-f atur a; el rostro al^^o lirado, el pelo entrecano, el color' 
atrigueno y quebrado, ios ojos vivos, algo grandes y salidos, la nariz- 
«un poco aguilena, los labios gruesos; con que se manifestaba á los fisio- 
«nóniico^ varón entero, firme, verdadero, discretamente severo y pru- 
a dealementc arriscado. Kra en el trato grave, pero alegre; en el hablar 
«agradable, pero conceptuoso; cu el andar fi^goso, pero remirado. Era 
«en el vestir modesto, pero aliñado; en su proceder honesto, en aconse-f 
«jar acertado, en resolver maduro, en ejecutar prontísimo, en acariciar 
o amoroso, en agasajar urbano, en reprender severo, en neg^ociar astuto, 
«en persuadir eticaz. v 

Apropiósele eslc lema que pocos han merecido: Sibi nuUM»; ofMiéhie 
omnis fuit. Nada para sí, todo para todos. 

Uno de los objetos de dicha iglesia ¿ qoe se atribuye aignn mérito es 
laimájen de piedra deSan Joan, que está sobre la pwla, obra, segna 
se cree, del escultor Gasas. 
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CkLLE DEL Infkbn (primera á la derecha, foliendo de San Juan.) — Dr 
Rn>OLL (la que cruza por el estremo déla del Infern, á la isquierátL^^hK" 
iAbk DE Lá Camonia (Mjputa á la^ dmclMf háeia la Catedral.} 

Llamábase esta bajada de la Canuuja ú Calooja, porque, á su derecha, 
como puede verse por una lápida de la esquina que dice «Casa, dr la 
ALMOTNA » existe auo 

m 

\6 cota de la Xímoirta}. t 

Atendido el significado de la palabra griega cánon que quiere decir 
regla, no podrá casi dqdarse que el de la palabra canónigo sea orijuiado 
de aquella, no liabiendo por ello (lincuUad eu creer que los caiióüigos de 
la Caled ral de Sania Cruz hayan sido reglares en su primitivo tiempo, ma- 

' yormeiUesi se cree ea aquello de que, cuando vino Santiago, esóojió de 
«Dtre sus discípulos á un tal £theno para obispo de Barcelona, quien, con 
los que le seguían, es regular que viviera también canónica y reglarmai^ 
le, como lo hacia su preceptor por ser apásiol. jDe neto no qnedn dnda, 
y el nombre M edificio, conservado desde mnehos siglos, acredita bien 
daruMnte qne en aqnel sitio «xistia la casa d monasterio donde los ca^ 
BónígOB liabttaron sa regla. HnelioB han querido snponer qne dichos ca- 
wáKim fueron Agustinos» mas en esto hay equivocación, pues los Agus- 
tinos (que eran de S. Martin de la Insula Gallinaria,) eran otros que vivían 
landHon Junlode la Catedral; en las Ganas Haandas de S. Mároos f Santi^ 
María. Los de la Catedral llamáronse de SU. Crus y 5ta. Eulalia, y cons- 
U que vivieron en la Cak»^, por cuanto se sabe que, en san, el Conde 
Sonírer y su esposa Ittdilldis diéron A la Catedral el dien^ir del seaorio 
directo sobre las Bafieas de Torinsa, para que podiese Ihbriearse la Ca<- 
loDja ó la casa da los canénigosde Barcelona. Algnnos allos después de 

^ eoln época» acaso dejaron los canónigos su vida reglar, pues, en iOO% 
lUi ridi» ceSMrctante llamado Roberto puso á disposición del canónigo Bo- 
nusio, con acuerdo de so obispo Aecio, de su Cabildo y del conde Borrell, 
«ierlos fondos destinados á obras pías, entre los que habia para fundación 
de la piaalmoyna, en la que debían sustentarse diariamente cien pobres, 
sin contar los peregrinos, ciegos, y otros impedidos, y para la dotación 
de La Mesa Capitular, á fin de restablecer la ^írimitiva vida canonical, qin> 
habían relajado las calamidades de las pasadas guerras. En !n« pai i des 

. de la sala de dicha casa de la almoyna y antes Calonja, vénse auo graba- 
dos en la piedra los nombres de varios donadores y almas caritativas que 
favorecieron al piadoso establecimiento. 

El actual ediücio es, sin duda, reediíicacioo de ios últimos tiempos del 
¿oUoisiuo, 
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CkLiM IOS GoMDBB DE Babcelona {préuTú á h i»fiéf4»^fmúé1m 

Al eslremo de dicha calle. ;i !a izquierda, hallase la iglesia y eUiÜcio 
fué convento de moujas de Santa Clarn í fin que se babiará ni trkUf 
dei |)alftci6 real J. £i últeo io ocupa aetuairneute el 

DB LA 

CORONA DE áRAGON. 

♦ ' • _ 

Admirable c InGnilo sería aquí mi trabajo con solo hacer indicación ra- 
^onnda de la mwllilud de preciosidades y recoerdos que se guardan en 
este depósito diptomáliro, rico y abundante, y uno de los mas antiguos, 
ordenados, complf^!'*^ (' irr,pnr!;intf^sarchivos deTuropa. Daré, pne-. de su 
im|)iirtanria solo una i(iea general, pero suticienle, con todo, para que el 
viajero pueda hacerse cargo del valor do lo que contempla y df^l respeto 
que inspira; hablando no solo de lo que compn n le esclusivsiüt ufo todo lo 
qne roneierne á la antiguf> T o roña de Arapfu), >i que ademas (lo Id (jue 
»e ha agregado al estableciituento, formando parle del archivo general. 

Merced á la sabiduría del político rey de Aragón don Pedro IV, el Ore- 
monioso ó del Vumjalet, que es ribio las ordinacrones para el arreglo y 
consefvacion de su archivo diplornático, empezó á tener \ nrdadera foraia 
de tal este útil establecimiento, aunjcíUan<lü .su fama y riqueza en adelante, 
por la protecciim (juc le dispensaron otros reyes, por el respeto con qae 
le íou\arüii uiuclios sabios de todas las naciones y por el conocido trabajo 
con que fueron patenlizaiulu su importancia, a íuerza de investigaciones, 
algunos archiveros que lo han rejido, desde que se trasladó del antiguo 
palacio mayor, donde estuvo depositado por mucfatos siglos, al palacio de 
la Diputaeion (en virtud de real Mea de i 5 de setiembre f7<6, OMI- 
l^a «a I770Í efi la que M le Minié el higftr que ocupraeUnliMM 
la Bemtaifft de acaerdo> liula^e fié ttaeledado al edlioie de SiiMi 
Glera, ea él que se hiso en «elemne e|nf bm el dit 16 de üelembre de 
1803, dliidofie de eele modo cumplindenle 4 la real érden de aé de^eaer» 
de t896i ea que la reina gobenmdova maodd ee dealíaara nuevo leéal | 
mea á propéeito, e«ial ooaveÉla pera la nijor oonservaele» de les deoo- 
metilos qoe encierra dktao estaMedinteato. « 

El érdea qoe se nota aetaalnente debe agradecerse al aatígwdroliiT»- 
To Doo Prospero de Befiantll Mascaré, paes éUoé qalen arreglé el dtf» 
re método, qae ee admira cayo irabajo merece la mas alta consideracloa, 
si se atieade al olvido y coaMon en que yadeveo, por tepaeie de ma^ 
cbos aSos, y basta á principios de eele siglos les usaros qve enterra el 
arcbivo. - - 

Sabida, de consiguiente, por el viajero la cansa principal de la admi- 
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raciioü qm' puede lufundirleel actual esl;ul.j del archivo, preciso es espli» 
car el niülutio bajo el cuu.1 csUa UividiJas la» preciosidades que encierra. 
La aDtigiicdad de sus documeulos se reoionla hasla a tiues del siglo IX 
(ano 874), época del gobierno do Wifredo al. velloso, primer conde subera- 
00 de fiarcelooa, por remtsioa del leudo qoe le hite el emperador de 
FraaoM Cáf los el «akK»; y i«9g0 dÍQMúeadd Jioaift Baíidqbiío Beresgoef IV, 
el i6ntQ^ desde coya época ea adelMie alguea ya iMtosloi-iByM^'dft 
AragoQ, y 89pe«YaiM0b) fa» de Ispana, eealando desde el enlioe de 
FerQsuido II .de Aragou, el «oMibo, coi Isabel I de Gastíllft; defaienda id' \ 
vertirse que lo qoe concierne esdosivainente & los reíMdoe de loe ^ínl- 
Uvos reyes de Aragón basta que se untó con Catalana, no está en este 
arcbivo genera!» pues lo goacdaba el|»articttlar de Zaragoza ^oe snfrié 
un incendio caando la goerra de independencia. 

Basta el reinado de iauoie el úin^uistador nd empiezan los verdaderos 
refljistFOS de canciilvia, pues los demás que anteceden y que son numera- 
dos iM)r el érden general» solo son colecciones de docoaentos adjudicados 
al reinado á qoe pertenecen y formando eoledoton espeeíal de cada noo 
de ellos. • . 

• £1 órden que se sigue en la colocackm da papeles es el monárqni- 
co-cronolójico, conlánduse ios registros por una numeración generaí, y 
otra especial que forma la colección de cada reinado, para cuya inteli- 
gencia existen índices razonados y alfabéticos que marr-in el número mo- 
derno del rejislro equivalente al reinaHo, volúmen r-j)oi lal de colección, 
año, título clasiQcativo y fólio daode úehQ bailarse cualquier documento . 
• que se busque. 

La división del archivo era antes en cuatro salas, donde se custodiaba 
lo verdadero y c<( lusivo de la Corona de Aragón; sin otra gran sala en 
que se eucen abaü varias colecciones de papeles, en especial lo pertene- 
ciente á la aniit: na Generalidad ó Diputación de Cataluña. Pero, colocado 
€11 el nuevo ediücio ha tenido que arreglarse ladi^lribuciou del modo si- 
guiente: • ' ,\ 

- MÉLk 

- 

ff 

Contiene todos los registros, desdé el tiempo de Jaime I, en adelante, 
compreniIKendo los de reinados iqlrusos, cuyo cpnjuulo (orma el número 
. lie 6417 volúmenes. 

Adviértase qqe las rotnlacionés esterlores de los r^istros, por las que 
se sabe el nond>re del solMtrano y el número qoe le corresponde en su'di- 
nastia, son hechas considerando i los reyes de. Aragón como condes de 
Barcelona^ y asi no debe e^tráSar,el viajero qoe en los rejistros de Pedro 
II, por ejemplo, diga Pedro 1 pa¿ era I en Cal^a y U en Aragón, asi 
como á Felipe Y. de España se íe llame Fhüf e IV» qne tal era en Catakma 
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ü Aragón por uo haberse recuuocido en eslos reiuos como boberano Fe- 
lipe 1 el hermosn archiduque de Austria casado cm Juana la loca. Con el 
ÜQ de evitar tal e<jui vocación, que acaso 110 podria prever el viajero, se 
marca aquí cou el dubh^ numero, entendiéndose (|ue el que está á la de- 
recha es el que Cürrespnude al personaje como rey de Aragón, y el que 
ej»U á la izquierda y fuera Uul uiarjen, ul que la dibliugue üq el Archivo f 
considerado como conde de Barcelona. 

Vamos á notar, pues, lasdioasUas de los «oberaiMS que figaran en 
arelihP» MnpmiMla ^ te «to Cataloia y sigateado la ile Aragón y Bs- 
palfttiioQiInomte. 

' BB ÍM minB BB BAlCBiOll A. 

Wifredo I el ttihto, padre. 

Wifredo U ó Borre» I, A^* , 
Sooiarlo ó Senyer I» hermano. 

Correinado de ! ^'i^- 
í Mirón I, hernum, 

Ramuu Borreil lU, sobrino. 

Berenguer Ramón !, el cnrvoy htjo. 

RamoQ Bereuguer í, el viejo, hijo. 

RamoD Berenguer II, oapd' estopes, hijo. 

Berenguer Ramón II, el fratricida, hermano. 

Bamou Beruaguer 111, el grande, soórim, 

RamoD Berenguer IV, el eanio, h^o. 

GONM8 BB B4RfiBllUIA> BBm BX AftiOOR. 

(I) Alfonso II, el castOf hijo* 
(li Pedro II, el católieo, lUjo. 
Jaime I, el conquistador , hijo» 

(II) Pedro III, el grande, hijo. 

(II) Alfonso Ilf, el liberal, hijo, 
láímQil, el justo, hermano. 

(III) Alfonso IV, el henujao, hijo. 

(III) Pedro IV, el ceremoñioio^ ó del PmaaUt, h^o, * 
Judiii \, el cazador, hijo. 

Marüül, el humano, kemum, ' . 

FenaBdo I» el de AalefBm, toMie. 
FenHOidelii ol mMu», TdeEspiñia/ hijo. 



Digitized by Google 



• ■ := H7 Sí 

iLÍNEA DB AoSTaiA.) 

Carloiá 1, el maxiim, V de Alemaaia, hijo de Juana la loca y de Felipe el 
hermoso. 
(!) Felipe 11, el pi udente, hijo, 

(II) Felipe III, el pió, hijo, 

(Ul) Felipe IV, elpamde, hijo. ' 

Cirios U, el focieiUer 

UmJí FEMEMiíiA DE FftANUA. 

|1V) Felipe V, el animoea, iobrm, 
Luis It el liberal f hijo, 

(III) Fernando VI, el justa^ kurnam», 
, Carlos lil, el polüico, hermana, 

Carlos IV, el cazador, hijo, 

(IV) teroaDdo ViJ^ J^fb. 
Uitíelúfhija* 

L iNTEUlEQXfOS. 

I Kl de Juan U do Aragón. 

El de Felipe iV de España. 
El de Felipe V de España. 
{ £t de Fernando VU de £d[»aña. 

Billaie eo €l centro de esta sala» y bajo el correspoiidieiila érden cío* 
iKÜdjico, la gran coleeeioa de pergaoiáoa que empieia eo is de mayo de ' 

' 844, y contiene el númen» de 4847&, sin cootar adenáa 800 bulas ponti- 
ficias que se hailaa en los mlmoe eetutei del eeoUo. 
En loe de deredin é izquierda se eneoentra un gran número de lejistros 
antiguas cArles de la Diputación; dietarioik deliberaciones, rejistros y 
oiroe papéles qae fiieron de ta aniigoa Generalidad ó Diputación de Ca^* 
inMa. Papeles de Simancas pertenecientee al antfgno consejo de Iragon. 
Eé los testen» se ballan: 
' Beitotrosde cérte% pertenecientes i la candUerla real, 
(recesos y causas célebres. 
Colección de códigos. 
Id. Interina. 
Id. decarlas realeo. 

9BIt PISO SB«UMJ>0. 

Colección de procesos. 

Id. de manuscritos, códices y demás que fueron dé la Merced. Papeles 
I de la embajada de Turin y de la antigua lición de España eo Géaov a » 
desde i65¿ hasta iaos. 

í . ' , 
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SALA T£]&GS&A 
on f ISO SEGUNDO. 

Papeles del tiempo de la guerra de ladepeodeaeia. 

En la boardilla y demás estancias superiores hay algunos depósitos de 
])apeles del ardiivoi ordenados bajo el anUgOo y coaCoso grtlodo de ar- 
marios, arcas, sacos etc. y otros perteDecieintes 4 la Dipvtacíon, los mies» 
á medida que se les vá examioabdo y restaurando, se trasladan á lases* 
taocias inferiores y ocupan el lagar (fue tes cerrespoode eU la respectiva 
distribución; varias colecciones de papeles Impreeos y de périódiebs, y 
' finalmenté la de los ejemplares de la obra diptonátiea, 6 sea colección de 
documentos Inéditos^ que se publica en el tÁm ardilvo. 



Las b.ibilacionos que se hallau ;i la izquierda de la palería del primer 
piso está (Jc>liii:i(la para oüciua.' la de un estremo la ocupa el íreje y ac- 
tual archivero Don M inuel de Hofarull; la del opuesto sirve para íüí> oü- 
ciales; y en la del cenüo, junlu a la primera pieza ó antesala, que con- 
tiene los índices y catálogos del archivo, es donde se dedican á sus larcas 
ios investigadores y demás personas autorizadas que vienen á hacer es- 
tadios en este rico depósito histórico, quizá el mas abundanle,* antiguo y 
menos interrumpido de nuestra palrla, 

C^i LE DE LA CvTFíip, \L {sigutendo poT iUtrás de la (kiledrai)— DeIi Pa- 
RADis {primera á la izquierda.) ' 

• 'i ■ 

£n algunas casas de éste callejón puede coptempiar todavia.el viajero . 
la antigüedad conocida por 

Pueden estas verso desde los pal; - de las primeras casas eulfaodo» á 
la Izquierda, en la dicha caite del Paradis, así como desde algÍ9nas'ba|)i-> 
tactones de la calla de la Uibreterla, que indicaré á su tiempo; Honsisten 

tan preciosos restos en seis majestuosas columnas» cada una de las cuales 

tiene de elevación, con su capitel y base, 32 piés y 1 pulgada, su basa- 
mento 10 pié-í 8 pulgatlas y 1 línea, el alquitrabe y parle del friso cxislen- 
tí' i j)itjs, calculándose que tendría 4 piés y G pulgadas la parte de friso y 
de columna que (alia, y vioieodo á formar en todo 50 piós» 3 pulgadas y 
i línea. 

Bl color sombrío, el ^u^lo y las proporcioges y ornalns de las columnas 
desmucstran que son tl( oideu dórico, cuyos leiiipli s M>liaa dedicarse á 
Hércules <ia embargo deque en los capiteles se dc^ubfts algo que per- 
lenece ai corintio. 

Talos monumeaios, fiogtui daiine V iii ugio^ $oü úq Wís llamados (*tii ij>uros 
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hexastilos, de iiiutlo.que por ellQ pu^de deducirse, que el '^füfirin de que 
fonnabau parte constaría de 23 columnas de iguales proporciones. 

Son muchos los parnceres acerca el orijen ú objeto de tal monumento; 
unos lo suponen levaiilando por Hispan, otros panteón de Ataúlfo, oíros 
alcázar, otros templo crijido en honor de llércules, otros templo también, 
pero dedicado á Júpiter, otros sosten de un acueducto ó decoración urba- 
na, otros atribuyen la fabricación á Amílcar Barcino, restaurador de Bar- 
celooa, que fbrtificflíel Táber (es decfr , 530 afios entes de Cristo, cuando 
los Gartajineses dominaroo esla ciiidfldj; y hasta, en fin, ba habido quien 
' erá levantadas las coloniiias por f edro lY de Aragón en* el siglo catorce. 
Tpro to im'as probable,' atendido' el parecer de sabios artistas, es qoe dicho ' 
moffomento seria efectlvameáte'póttico de nb templo dedicado iBércolés 
(suponiéndole fundador de BarcelonaJ; mas, no & lópiler, paes el templo 
dedicado á este Dios era, se^un tradicddn, en la cnmbre de Honjuí (mons 
lovia), 

' Una de lus razone^ que mas melndacén k afirmar esta opinión es, qne 
el tal edificio eslá en la parte jnas elevada del interior de la ciodad pri- 
mitiva, j en la cambre del monte Itadiado Táber, coya cima (qne en el 
ém es también el punto mas elevado de la ciadad,) marca una gruesa 
rueda de molino, clavada en tierra al Intento, en la primen esqoína de 
dicha callo del Paradis. 

Sígniendo el callejón del paradis, pronto Se hallará de noevo él viajero' 
en la plaza de San Jaime ó de la Constitución. . ' 

Plaza i$ S. Jam$.^CQÜe de la Uibreteria (primera á la isBfuierda.j 

Dpjsde la cn^fi m'imero7de la Llibreleria puede contemplarse, en parle 
lamhion, el monumento de Hércules. Entro las opiniones nrerca las co- 
lumnas, la del escritor qne las atribuyó á Pedro el Oreuiuijioso se apoya 
en una donación que luán I de Aragón, hijo de I). Pedro, hizo á Juan Po- 
mar, de un patio situado junto á aquéllas, con un pozo etc. Es probable 
que tal palio y pozo perteneciesen al iieal Palacio, que está cerca, y has- 
ta, tal vez, que íuesen de pertenencia particular de dicho Rey, pues en 
la misma casa citada de la Llíbretería se conserva aun un pozo, ó mas bien 
el brocal que habría servido en otro, de un forma esbelta á la par que 
sencilla, teniendo en su parle anterior ^^rabado un pequeilo escudo y en 
el centro un puñal, divisa y hasta timbre conocido de Pedro IV, á quien 
se Llamaba también áe\pmyaletj por llevar dicha arma colgada siempre 
* de sa pretina. Llamóse lambien esle pose de Lm^zo, y la parroquia 
de S. Insto solfa visitar Ib en procesión esa Taz il ano, para beadedr sea 
agvas. 

^ase la calle de It Uibreteria haata donde üene mas dedive la bqa* 
da, i la izqelerda 'de la ooal y en la segunda 4ra?esia, se hailaiá le Pkua 
iteí cayo logar ha ocnpailo siempre 
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ftennklos en nao solo kfaiKábuse anlti dos edificios» 6 iaeiDf diré» eiif 
«a solo edilioio distingoiaiise i la par la morada de |os Boyes» f U ca|^Ua 
real deslliuida pora sos oraciones. £1 palaeio oisi no existo ahora, menMid 
al anatema que sofiioroa lodos los edificios qve, como eslo» pisarpn á otro 
olijelo distinto y meaos venerable delqoo aoles iooiao; pero la capilla se 
conserva ann, si bien qoo olvidada y oa ioUUurio abandono. £1 conjuato de 
la obra es del siglo XII, y on poco mas avanzada la de la sombría y ma- 
jestuoia iglesia de ta capilla que está á la derecha de la plaza, y sobre la 
que se óslenla á nn estremo un pardo á la par que elegante campanarie 
de bastante elevación, digno de observarse por las aironas ventana? y deli- 
cadas puntas (le su remale. Es de creer que lo mas a[iii^2;uo de tal obra se- 
ria la parte del palacio, destinada á los Condes Soberanos de Barcelona y 
á los Ueyes de Aragón, pues consta qne, en f 044, el Conde D. Ramón Be- 
renguer el Viejo y su consorte Dona Isabel hicieron una donación á un 
liospital arrimada (según dicela escritura,) ásu Palacio Cendal dei monte 
del milagro ó Taber, nombre denbado de Tabor y que se aplicaba al cír- 
colo ómonlecillo que ¡comprende la parte mas elevada de Barcelona, á sa- . 
ber, la antigua caledral, el palacio y toda la circunfereocia que abraza 
desde la calle del Paradis hasta la bajada de la Canonja. Así es que, dei 
conjunto de edificios que ahora se nota al entrar en la plaza del Rey, ad- 
juntos al Real palacio y eddieados sobre un trozo de muralla romana^ 
pueden señalarse cuatro épocas, á saber: primero, todo el real palacio, 
que ocupaba el Lerreno que media desde la capilla hasta el liospital do 
Ouilardo ó de Sania ]• ulalia, incluso e¿le por la parle de la bajada de la 
Cauonja; lue^ío, la capilla que aun se conserva; luego, la miranda ó frontis 
del Convento de Santa Clara; y por último, el Convento dei mismo nom- 
bre que está á la izquierda de la plaza. 

Mirando bajo un punto de vista hisldrico el Beal palacio, ereoe ano nsas 
so úDporlaQcia, pues si bi6B' ea 1396 y oa 1405 le datea ya ol aonbre 
do Hticio nayor los ReyjB6 do Aragoa D. Josa y D. Martín, era, slo ooh 
bargo, tal edttoio solo mdifieaeioa del qoo antes ocu|»abaa ya.on ol mis- 
MO sitio y bajo ol mismo aombre los antiguos reyes godos, de quienes - 
oim silla y corla real la ciodad de Baroeloaa. Rospoclo do la capilla real, 
lsial»0B paodo demrse lo, mismo, paos Ja foad6 ya en so tiempo Alfalfo, 
para compiscor 4 so esposa Gala Pláeida, qoe ora Católica. 

fia tiempo del Boy Jaime 4% es decir» á mediados del siglo fdé 
caaado so eagraadecld esto palaeio, y ea Ul épsca seria, sio doda, cuando 

00 edíflearla la parte qas ocapa el fondo de la ptaudelRoy, 6 mas claro, 
lo qae ahora es iglesia d^ Sania Clars^ poes no hay mas que contemplar 

01 oaráciar do esto v la galería qoo lo sirvo de campanario (cuyo objeto 
rvf ioaplloar), pan ooavencerso do ello. Lo qoe ahora es iglesia fué en 
sa tiempo el iVaelT mayor 6 salón de embajadom, donde loa monarcas de 
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Aragón y Condes do Barcelona celebraban sus aclos y funcione^í reales, 
4«nde jQrabaD las constituciones 7 libertades al pueblo, donde recibían 
las embajadas lie otras BaelMeg, dOMlefoiwiuimvmiMefts, donde se 
ewban, y donde, ftDilinente, se les ceieealMide eoerpo preeeirfe, y por 
«epaoib át mueve ilias, después de mertosy con la máyor pompa y apa- 
ratc-IÉMbre* La galería que ^rve de eampaftario no fué levibiedft para 
tri objeto, si solo para miraflot, desde et eaat los reyes padíeren tMtoh 
piar cóaMdaoiaala' aaaalo perleoeoia naslaaiedisto so doortaia. 

La parto mas aatlgia del prfiailivo palacio, y i|ae é» la ^«e -lia áéba«- 
patseída» iDrmaba fw eaerpeisBfli easdrada eop palia ta al cealto y claa»* 
fm ¿ sa atradodor, reantaadii por la parla da la Gaaoaj^ por el Boepftal 
de Santa Eulalia, que fundó Bsflioa lareagver r, y al qie Mviereo eos* 
tambre de acudir ciertos dias de la spmana varios de los rayes de Aragón» 
don el objeto do kvar las i^iés á los pobres, dando asi una prueba de m té 
y caridad, y para no menguar esta misma costumbre introducida ya por 
sos anteeesoroflLlos Condes de Barcelona, especialmente por Ramón Beren- 
guer lU, qaiea, al verse en la agonía, en 4134, se biso trasladar á diclio 
hospital. 

Llamábase dicho pn lacio mof/or, por ser e! principal qnn hnbitab.m los 
reyes y en razón de haber oíros seciiiidai io^, Iniiio ett til recinto de la 
ciOílad, como «slrarauros. A in>lancias de San Hriiniiindo de Ppñafort fue 
dicho palacio mnynr cefiiibj por el mismo rey l>. Jauue a los Inquisidores, 
que podían Uabilario durante la ausencia del rey, es decir, cuando esle 
marchaba á alguna conquista; m^s en ei reinado de los T^eyes Católicos, 
por razofi de unirse Aragón con Castilla, rediosce] i diticio eíileramenle 
al ya etiíonces constituido tribonal de la lnquisici<iíi, rpiien lorn upó, de- 
jaado una parle, sin embargo, para el archivo real, y oíra para el maes- 
tre racional. Bíijo tal íiaracler siguió el anUguo palacio, y á mediados del 
siglo XVI ( 6 dicl3mbre de to49,) empewise á fabri* ar el cuarto niie\(t 
( ruarlo ó cuadro tiüu), que es lodo lo que cíímpi eiuic el edificio de la iz- 
quierda, deslioaudolo para liabilacion del Virey de Calaluua y para salas 
y ollcinas del antiguo Consejo criminal del Principado; la gran sala de| 
Tinell ó de Embajadores del edificio adjunto cedióse á los Escribanos de 
dieho eonsejo, que se reunían cada dia> eo lal logar y en determinada 
hora para tratar sus- negocios, por coya rason apellidése eomannente di- 
cha aala del Gcrgoll ó Jtorletf, k coaseeaencia del- continuo moroHitIo qoa 
an ella se percibía; y por Éltimo, vino didio Tinell é Borlioll á transfor* 
jaarse on igMa de ftelíjiossa BenedIcMnss da Sania Clara, ( i foerza da 
flMolias sáplicsfi^) tiajo cayo oarioter sjgisld desde la saogríenla gaerra 
^ «le sDcasíon, por líaborse cedido i-díclias seioras, después qoe se las ce* 
dió lamUen el edificio del aneva esadro é coarto, en indemnliacion del 
iioaasiério qae les desini>d al Roy Mipe V. coaado mandó Mrlear la 
óadadela de esta plasa. ^ 

La paria «as aoügua, pae^ qae ara to ^ perteaesia á la inqaísinioa, 

40 ' 
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es lo qii« filU iliora, por lialbtm Mraido w tirtiB é pom , de «m4# 
^ to« réiláB McMjiioUi dslaebrá ae reduceft á Iftca^llli.fail, que es 
io QMS «iligitoe MSlaalaieitoi «I saloi de £ntei«iloffes> que es iglesM mh 
Uud de SeeuCtm( mes nederMUy et eotru nuevo é neiaslerio qi» 
es obn del siglo XVL Um de Ise piortes del WifígM pftltGhi es4ft qw 
se dlsflie «iiD al esUeaO'de le esesliaila eenloiradlar dewB Modo 
U MMtddí. linea per eti* seite ¿ lre« pmn^ef difereoles, á saber, á la 
eaplUa, al toterior del pelacio y al salón, St pordeni^decír cuales dB« 
rían Us habitacioB^éstjpeUoiOi siendo reyes de tanU grandeza lasque 
las iialHlalwa; sAl»ese»B4 oMuMe» qQe> sia la sala dei Tioell, había otras 
fipsolQ»!, esapsndo un lugar ptefereale eelfe las demás eslaoctas la oá- 
mar» sebema | Usala de los paiüiealee. 

Cnaadak priaeramodífícaeieii» que seria en.UeoipQ de los Condes So- 
beranos» Imarlase, sin duda, por etrfar ya eograndecida la ciudad fuera 
los muros roiaanos, el írontís de la parte de medíodti que dá á la calle de 
la Ta-piaeria, y que consiste en un grande arco sobre el qyese apoya \m 
cuerpo cuadrado de pie<ira, teniendo en ambos lados y á dos varas de| 
suelo las armas de CalalLiua, cuyos escudof?, que rt;matanpor una corooa 
de marqués, son á buen seguro los mas anliguos que tiene la ciudad. 

La capilla de Sania Agueda, que er;i la real de nuestros soberanos, se- 
gún he indicado, es unodc los reslos mas elefantes do bs principios del 
jenero gótico. Auliguamenle comunicaba con ella el Real palacio, poruña 
puerta que habla en el coro alto, que era lo que servia de tribuna á los 
reyes. En ei interior del grueso de las paredes de la nave hasta el pavi- 
mento, cerca del presbüerio, corren dos escaleras, por la una de las cuales 
bajaban los varones y por la oUa las hembras de la corte, habiendo ade- 
más otro paso para la familia real, cual era ia espaciosa puerta que hay 
debajo del coro. Su buvcda U forma iodo un artesonado leclio, cuyo prin- 
cipal adorno son las barras de Wiíredo o blasón de Cataluña. Su nave es 
primorosa y bella y la fábrica muy capaz, pues tiene de largo i 60 palmos, 
31 4e avebo y 70 de alto. Mi presbiterio está algo levantado del suelo y 
leída aales entorao asa Mngtoiiislllerüi qm servia para el coro, el qao 
se cerraba per iQAdio de «aas rejas de hierro. Bajo el nombre de c«|»Ua 
. conócese ya esla desdo aa ftiodacioni pero aiai adelaate iosUUiyése en la 
misma, vm rooloria con beaefioles eoMáalico's, cayo rector aieanad Hiago 
do la sed» poaüfioia poder osar HMÍgRns episcopales y cdobrar de pooil* 
ficatoft ios divinos oficios» paro ooya mayor Impof tanda aa IncjIorAn va- 
rias doAScione^i ia iglesia» • la libré de^ieoliQs'y cargos, saaomenlAol 
■K^Mrode mooaoUlos, sodié babilaclon conligoaá los cspellaoes y hasla 
se prohibid qoo ealorao suyo habilasea boiidores de oro y oficHUeo de ^ 
nariillo, {Mffa.q«a'de esto SMdo se guardóse en ella el debido sHencio j 
/ recojimiento que requiere ona casa de oridoii. Sis etebarg» de se^Boil 
. Capilla, se ha llamado siempre Santa Agueda, pero es de broer que ea na 
principio stt invocaoiiMi seña laée Sama Maria do los iUiy os, mayormoolo 
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si se atiende at relabio principal que babiaanlc^en el aliar mayor, repre- 
aenlando la imájen de Maria con ei snnto niño Jéstis f n \o% bvérm y ado- 
rada de los ref «ly ooy* ^okin m «leja «le haber sido muy ^giüficaiiva on 

tai lemplo. 

durante algún tiempo la capilla real se lia \\<\n profanada, per;T!Ítu*u- 
dweque su respetable espacto sirviese de almacén tl*^ maderas; pero cier 
la corporación literaria con algunas personas celosas parece que íirnen 
empeño en rcslaorarla y volverle tod;i la imporlaocia posible. Dios las 
amme y ias dé foersa para vencer obstáculos í 

Tanto en el palacio y Tinell cuam en la Capilla h¡ni acaecido succjíos 
verdaderamenli^. nulables, pero largos de enumerar: ciUre, con lodo, al- 
gunos (Je los í|iie puedan interesar mas viv ámenle la curiosidad del \ ¡ajero. 
Eii cuaiiio a juramentos, puede mencionarse el que hizo, eu ¿y de marzo 
de 1344, en una sala Uc palacio y luego eu la capilla, el rey de Aragón 
Don Pedro lY, el Ceremonioso; el resultado de cuyo aclO M 6| i(iiBta« 
BÉeBle.de nuestras constituciones y libertades y la primara iniMMoa- 
■iio que, eo MMMle, iuvieron que segsir «Hrw mar^s. respeelo á tt 
Ml««bf* qpN Mía da ^m- e^lts m i^mo eolrtr en Baroetena sin 
pnMiar aatea4itte t«do al, junMiKK Rizo ««le, pues, el rey Don Mr* 
$m. sí y m MMwarea» delaale de ledas lasaelorldades, asi ttuel*- 
elpiUMi» ees» railes deiaekidid; süMde el prtecíptl aljeto de «i|ecl ne 
Tsslíteir ient» tal ^Mm dsl rey de MaHeiea, si difldir el Ceededo, de 
aMdo4|ae siesifif e eHovieM neldos & Aiegee y Gataloiai Malleroe, Coe*. 
' dado del Roselto y Cerdada. DIohe rey ebligó á sus desceedlentes á el^- 
ssrvar lal enlen con jeieawiiio lamMett, y 4 los eaCnralejs á exijirlo antes 
de prestar ffdsttiad i les reyes. Uifli6se ee adsleele á lal modo de ]iirar 
«Por laeMMTf^e esplicaré aiee eslsossMile ee e^ parte. 

Se han destinguido-esiaiisino persa objeto ó por su pompa los juraieeii' 
tos siguientes.— El que veriñcó, en noviembre de el rey D. Juee ti 
( en el Tinell ), por el que perdonó no solo laf personas y bienes de los va- \ 
salios que tan justamente le fueron enenrigos, si que taa)bien hasta las mis- ) 
mas actas del gobierno que, durante la guerra, había imperado en Hnr- i 
felona. El Rey fué á este juramento en carro triunfal, lirado por ('u;ihfi 
cabiiüos Illancos yspnfado en la silla de plnín f|tif sirvt» de pie i\ la cus- 
todia de la Seo, viniendo de Pedralhes, que íué doii<ir lirmn la ( apiiu- 
lacion y se le entregaron las !l;vves do la ciudad.— Ki que, en 17 diciem- 
brede t4GI, verificó D. Fernando coiiio priraojenito (ie Aracrnii, por rnuPi h' 
«le I). Carlos.— El que verificó r! luj^oio I). Fernando, hijo tit l i iy I) Juan, 
como rey ya, en U79.— Kl <|ue veriíicü antes, U64, el condestable de 
Portugal, lomando ios iiUiius de itey Ue ilragon y Sidlia y Conde de 
Barcelona. 

La cerenHUiut iniciase en el palacio del modf» signienle. colocábase la 
corle a ambos lados del iiouo, i en el cuuiro de U sala había ^odos los 
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{:al>allrn>5 de |a ciudad, (iieceilidos por los coiicellere'*, á quitíBes pfe&U' a 
el jiiraaieulu el rey, í^eolado eu 8u tribunal ó silla real, vosUilo cop un» 
ropa talar y colocada üu espada enlre pmrua:») moúü que laiirux de. U 
empuñadura le viniese á la allma del pecho. 

Eu cuanto á ceremonias fúnebres, la mas digaa de alencioji íue la ijuc 
se veriücu a 23 de setiembre de 1 461, por haber muerto, en 2i del inisuio 
Oiei}, el leal y ainado príncipe Cárlos de Viana. Fué embalsamado el cuer- 
po de dielio principe y vistióroiile un jubou de dama^iaraiesi, un JÑmie 
violadlo y una ropa de tercio|Mlo negro, sui olvidar mi eepeáa, que tiahlMi 
eoeerraroQ en et ataúd, colocándole luego en et Tioell» que estuvo ador- 
jaado oou gran lujo, y en el quu eaoUron conliaoaffleale» poesUis eaMmu 
.del f6relro» iudoe los frailea de la Merced. Ea tal estado díeaMv^tte el «ií* 
fuBto obró grandes naravillaft y miiagroe^ide aedo que lüfta lea H u en ja i 
lallerea de su clausura para verle y luego aomipaiukrief lo que vesélíi»* 
roa también loas de 15000 peMaaa, qae siguíeroa 4 pié detrás» Ináta 
qee le eoterraroi» en el iodoaslerio de PobleL x 

Lasembajsdae que se han «ecibido en el paleéis asa sia eaealoí eitaf^ 
ao Qbstaale» una, cualíiió la enviada por el rey de Granada en 1 492 y qae 
se verificó en palacio, en ocasión que varios ciudadanos a^paaabaa-al 
ttismo á un genovés llamado Cristóbal Colon, que iba áofreeer un nmni 
mundo al ya entonces rey de £spaña Fernando, como este prolejiera sao 
designos de descebrimleato. Dicha embajada fué» .sia duda», la última 
.vino de Granada y que se recibió en el palacio mayoTi pues este pasó ya 
lue^o a la Inquisición. Los embajadores eraailakoaia islesaar» iaissa. 
Mora, Auleasli Algudix. 

Fi)c t:\mhicn en el palacio rnaynr dondo el rey Don Pedro fV recibió la 
cabeza de TnTiuirdo de Cabrera, su primer minislro y consejero, ([«e fué 
dcí^ollado a instancias de la reiuaen Zaragoza, por fnl«<aH inculpaciones 1/4 
cabeza veniadenlro de unacyja y la enviaba la misma ren>a. lH»>cubihKse 
mas adelántela inocencia y grandeza de Cabrera, y couvenciendotie do 
cih) ( I rey, procuró borrar cuanto antes su indiscreción y lijereza fn>uy 
impropias en tal rey,) estendiendo «n privilejio a los decéndientes de thcbo 
Cabrera, en que manifestaba los «nolivüsqüe habia tenido para creer anleá 
en ül crimen y Ws que le moviuu entonce^ á recompensarles y salisíacer- 
Ics. 

' Üel tiempo que la Inquisición ocupó el palacio igii Dro, m veidad, cuales 
bau sido losados que scau díanos de cDularse. L'ucdo ciLar, sin enil)argü, 
un hccliü acaecido eu I G08, que no düja de ser curioso, á consecueucia tío 
un debate enlre el Consejo real y la Inquisición, aquel citó á esta, mas no 
compareciendo b;s iiKiuisidores, t'uerou estos bandeados y desterrados del . 
reino. A pesar de tal sentencia, ann fueron tenaces los reos, e iba ya M 
' «ejecutarse aquella y el barco esperaba eu el puerto para llevárselos» eaaiH 
do, con el objeto, sin duda, de que el Consejo i^o peoatrarfien la laqaisi* 
ciun, á donde se dirijta, en efeclOi para ejecutar la sealencia, aparerlé^la 
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tapMlft p&tm$ré9éñ d«felde l«r«í«pelo «egro, y «ft él al teto CrisU M 
o f rt Hwto 8tdt»to»'gto tot. La oi> ^ teyor q»e 6wrl»r lue» t>*« 

o* <k|j«r á ofovm á la ioájaii, el t^ilda tuvo (que inlerpoiierae- pw aliq, 
b BinMUciw teva i^tff aoaidér, y «i por fio, CMid eoft lal aidid se 
erridlerHi de la joelída loeieqaiskiare^ que Mófieea eslabu eeeerradei 
•dentro, paae feé preoeo que todo eeMttodara paim el mbino honor de to 
eiodad. Veamos aliorn le qee puede decirse aeorca la capilla real. 

•JtoCre todas las que se llaiuuban laoriitoB capillas reales d« to Goreoü de 
AragoB, esla íiié la príoelpalf ó 9k menos de la que baciaii ms eopeoial 
aencicn sei^ piyae^ eoi* que no se podrá dudar, si se atiende á los actos 
realzados con que ella se distinguió. Entre los mas célebres pueden citarse 
los siguientes. Fué bautizado en ella, en H6^, el rey de Aragón Don Al~ 
foiíío, segundo de este reino, hijo del conde de Barcelona y príncipe de 
A I ci g on itoa AamefliJBereagiMr IV y de Doüa Petrouito, propietaria de aquel 
remo. 

Eü ltúQ juiio de 1319, el rey Don J liineil, llamado el Justiciero, (und6 
f m\ la capilla real la militar y escíareeida religión de Montesa, nombrando 
maestro mayor de dicha orden a D. GuUlea de £rii, de^iceuclienle de uno de 
los nueve restauradores lie Cataluña. 
I ^ En la misma capilla celebráronse las acciiMies de gracias q»e al cielo dió 
I el rey Don Jaime 1., por hab^sele aparecido, en iál8, en sn palacio y ea 

presencia del gran patriarca y redentor San Pedro Nolasco y San Raimun- 
da de Pcñafort, la sober:ina enjperalriz lic cielo y tierra, para anini;u U'. á 
fundar la orden do ios bijú¿ de la Merced; y prescribiéndole el bábtlu que 
estos debían usar. 
Puede eeialirse también como otro acto singular la primera fiesta que, 
' por precepto real, se celebraba en dicha capilla, el día áe la Coacepciou 
^ ito to Vir(e» María, por todos los corfadea de U real cOfradia del tUaloi de 
oeto mlsteno y de to easa real (1). Ma fieato Aié toa. sótemnc, que oirás 
eraiades y retooo'ladmitoroa ai saberla, ea obaeqoto á to poríalaa Ge»- 
cepcioa. 

^ CatobraroBse toohtoe ee la eapUto tos fiestas del milagro acaecido ilos 
ftiHes da to Mereed;- al converiirsetos ea. todo y saogi» el pan-qae hablan 
, amasado para su alimento el día- dé to Coneepeton, desde ooandQ dalarto 
I la coslumbroi ato duda, de que en tol fieeto oo se eaosiidieiaii- tos hor«08 
¡ de- la el«dad, como aates se observaba.' . 

f uede señalarse tambiea como acto 'sotomoe el4|ite tovo lugar, ph i 410, 
¡ «mando el iUislrisímo Don Pedro de Zagarriga, arzobispo de Tarrageea y 
pfásNdo de España, celebró el divino ofioto en to real capilla con muy 
grmde solemmdad.y ootttaaistemaa de muy altos y disito^suiito» persoea- 

(I) La tumba dnade se enterraban tos coTnidés ite tai cofradía vess en la pri- 
mera colnuin.i lie los cfanstrds defa Catedral, entrtndo por la ('aNe del Olmf^t i' 
la ixffiiHficda. 
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ht^ MUH MMf M imite É tMBiMKiMm iiaml l^iÉHMHlfi5r4nMÍ^ 
v«r d Mno míIo «le «abre quieo ImiNt úe wr reconociéo pirff«y, 4l»<« 
|MWs <to la MMWrte detrey Vm MMm, yii Mihiba ái Mliaai ti» iwi>tfci» 

aMGvrona. 

Es asinatsoM) relevante y liigDa áe nenctonarse la eeremiM tfne te 
km ee laea^la real, eeaedo «I rey Don Marlio hiia cierUileMCite» fe*- 
ra mayor resguatilo, aumento y r ttpei ü 'de las reliquias que se guarda*^ 
ban en dicha capilla, fiüaba el rey arrodillado eo la tribuna, ocupaba 
la iglesia toda la corte real y sobresalían en su correspondiente iu^ar 
todus los concellereé déla ciudad, en cuya poslura, y diirnnk* el inter- 
medio que va de la elevaeieará la ataaipciaB, firmó la eacriuira di^lierey 
Don Martin. 

Distinguióse dicha rea! cnpiüa con una lienta aiuial, fundada también 
por el mismo rey Don Marliu, seguida al^ruiios años después por el abad 
de ios Celestinos, y eslinguida mas aUeianiP por razones ijue ignoro, 
aunque presumo, cual era la de lavar los pies y iiiaoDs el mismo re\, ei\ 
persona y con mis iiro[)ias y reales manos, cada jueved sanUi y eo publi^ 
co, á trece pobres, á imitacioo de Jesucristo. 



ExiatiaBaDlaiieD la oapUla real varias reüiiÉtas» enlfalaai|iieit«e»' 
labae la cainita íBceetetU de M. S. letofiríéle, iret esplMa» la esponja y 
im olive de «ii tenia' petioo y «a pedeio de piodre tebift la que fmt9^ 
cokNsadtt loe pecboftde fiante Agoeda» cea alguiuis gotea daeBiit%x4e* 
de lo que fue denndo per el rey 0an ]|erlle»en I40gp á lea MfetCekMH 
Unos que, á impulsos y por proleocion de este rev> iba» á levenlar jante 
el real palaeio nn eaovento» formando atl elkM la ttnmnided dekiiieei 
oepilla;pero tospendiése tal plan pe» la mnerte de Den Mnelíi^ Insm^v* 
el rey Don Alfonso V, en ít de jeaie de f Mi, viendo qne loe CelesMn* 
no pedían ennplir, «idió la ndminitincien de la oepiUa al prior y oen* ' 
venió de dente Mella de la real Mea de N. 8 de ■ereed^ de te qoe . 
baliten sido ftindsdoret lot serenísimos reyes de Aragón. 

Al eotrar les de te Ufereed en la eapUte reelf diooee ^ no ee bailaron á 
telter ya las reliquias; mas yo creo que esto seria á consecuencte de km^ 
berse repartido cÍmí todas entre las demás iglesias de la ciudad. 

Antes qne ee despida el vii^ro del auiigeo pelaelo y capilla y cuando 
se halle en la. escalinata ^emidreolar qne eotidaceá emboe ediiicios, 
quiero recordarle la escena qne alU lavo lugar, en 449^ con el rey 
Fernando el Católico y en ocasión que este salla de ceremonia entre »u 
corle, bajo palio y acompañado de los concelleres de la ciudad. Camina- 
ba el señor rey con toda pausa, recihicntlí> los saludo<? y vivas del pue- 
blo, y contemplando ,i la señora reina que. estaba en una venlanadépa- 
laeio, cuando de repeulo sale de entre la tumba un homl)re con una cu- 
cliiUa en la mano y teolav,a con íuriaá la garganta del rey que, casi bio 
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mMi y INmw m ttMm ^ «uigre, csy^ rtaanéo iier la es(^aliMi«. 
M monmt^'dé éter el rey, el Mñua, q«i m «m til te» GiiMtft, 
flHié.M aMamr <fi«v«élm»ia'eor0tf>..,.. míat > y aeMaMwn 
lataiUMjD nayor arfmen, 4 no hubénele «mjado mmAm ludb il ppt b i » 
y1iiMrMlollev)kéo, á golpes y empujoftea, luuito á feerm ia b pa a ti» 
1fM?% donde w h qnMó^l di* sisulMle» á ptaif del fieidwi dil my 
y dei«e imninlete'da la Minridid M«iQi|iftl paifteabar áMde paralia. 
Tal fué el entnelasmo con i|ne el paeldt q¿m vangar. i ray« 
. ialietida W rey y ladaaaparieioa dai aaednafnépbffide nn nifliB- 
40!» aeí-acaie. tardé akoyfoaeea vdvw oa al- Faroand(H p«ei él raisno y 
aü iaay oda de Dadie, lapada la herida oenr ti paüuelo, acabó da «obir 
éasta el eslreaio de la esealiaala, donda^aa vidvii^, admirado del aanlir 
«ioolo y enlosiasmo de sa fttOUa, parai|Mrdonar al asesino^ <|Oion, se- 
IBWiinbían dawn b iw rto , ata an loco escapada del fiospilal y que (enia 
te manía de creotti' rey. A pmr da lal raaon, no podo Fernanda aaMa- 
fierse, y llevado mas del ultraje que su dignidad habia recibido, que del 
grato recuerdo que acaso podrian sujerhrie ciertos favores hechos al Irooo 
por ia ciudad, dirijióse al conceller en Cap, Pedro Bus-íot, que iba á su 
•derecha, y le dijo esclamándose: «Ya ves lo que me dan en esta tierra, 
cuando vcn^o á visitarla. » El conceller, respetando la majesiad y hat'ién- 
doee cargo di: los efectos de! nü raje, dudaba eu responder, mas resuello 
-ya, envista de la aiiirnacioo del rey, que ya no hacia caso de la lierid;!, di- 
jo:. «Loque en esta tierra dan las locos, dánio en la ücrra de donde venís,, 
los cuerdos, los infantes reates, ios hermanos.» £1 rey venia entonces de 
Castilla, y aludía, por con^ mili ale, el conceller al fraiiridio cometida 
en Pedro el Cruel por el ronde de Traslamara. Penetró luogo el rey et 
sígnuioado de tales palabras, alegróse y siguió afable, hablando con el 
conceller y la comitrvit, hasta el interior thi palacio, del que salió en se- 
guida á caballo y soío para pasear por toda la ciudad, y desvanecer asi 
id cuidado que el pueblo podía haber tenido por el mal resultado de la 
lierida. * • - * 

Acerca la plaza nada hay que decir, sino que durante alg.ua tiempo sfr 
hicieron en ella ias ejecuciones públicas, asi como, Qn lierapo de la In- 
quisición, era lal lugar el seiialada para hacerse la queiua publica de loa 
berejes, ó sea la ejecución de los autos de fé. Aquí solo se hacia laee« 
r6iiionla,á neuós que la quema fuese en estátua, pues el verdadero lur 
gar donde eran eoadacidos para ser feahnenie quemados, era el siti» 
llafliade vulgaraiente Glanye^ eereni del cameetaría toM. 



Niacoft acto alngiilar distingue ¿ la parte de edificio llamada cuadro ó 
cearla rninroé moaastieno, paea ba 9|guidQ bajo el carácter de tal desde 
U guerra de suceaion. En esta nueva época haaervidn de casrtal para la 
MUifia naciaaal y ^a loa liosos de la e»eii«dxa»..oe ban albergado^ea.él. 

■ 

i 
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JuÉilüi pÉfc iM, y por «Wiw lki:*v«ili» á mpifto il anilla 

niM dsArap®» ^ qoe biblélBtortonMile. ' - 

8n It ptrtd IBU <imdft iM ymi» miptoMémiét se lemiU It emlérft 
de eaie «düoio, flRMmitoá nno izqaieida, toettoñ» ettiMidé m ta 
páHé QB i^ralMido que feraa un eveMoiige ét m ¡NiloMr y neitte, mío,' 
cM 00 oioleroeB la parte alia M Ibodo y coo ooa. ciota eo ta cotí ae 
leeo estai iMtabni fraaems «Mía paar jMa» eaorUaa oo etradém 
baataoto oraderoos^ ignoro so^elftta. 

tteiqiii to'qoe loroiaba ta ptan del Itay, foeloM adeoiát el eaaUttvdel 
vlveeode, oenbra que tomó en loe últinos ÁgkM de eiro eaatüta' antiguo 
qoe tenia á siia espaldas y del qbe haMaré tai^o. Estaba aquel ediSota 
í^tiendo de laiptaia ala liqiiierda« y «ra el qee bebía settido siemiifO' 
fie eáfcel ¡láMiea, y qoe'eeeoRoeia por eoite del Veguer; oMO derribóse 
bace pocas anos, para la constroccion de las casas que fonoan el Aogole 
desde ia|biá^«de ta'teimial íailonor de ta ptaia oítoda; 

Al salir de un punió que es de los mas interesantes de Barcelona en ra- 
zón dej^sti antigüedad, no pn<^do menos que recnrdíir al vrnjcro, arUcR qm 
pase adfI;uUe,*un hecho que es de los mas^anliguos lambicn y í^loriosos 
<M)n qtre se honra la liislíiria del pais. Kl cotidado independíenle y sobe*- 
rano de Barcelona sabido os que dala del liempo de Wiíredo -I llamado el 
Ve!losn,fpue5 que aoles pertenecía á los monarcas de Francia, quienes 
nianlenian en el un conde fendalario, cu)n carácler era solo el de gober- 
nador de la Marca. Uno de eslos uUiiuos gobernadores había sido Wfredo 
de Ria o Arria, quien, yendo con su pequeño hijo Wifreílo desde el Pa-. 
che ó Podio^de Sanla-Maria á otro ln;íar de Francia, fué asesinado vil y 
traidormenle por un francés llamado Salomón, que en seguida se pose- 
sionó del condado, haciéndose proclamar conde gobernador. K 1 pequeño 
iníaiile Wifredo que presenció la muerle de su padre, ya fuese por conse- 
jos de csle ó porque asi se lo diclara su corazón magnánimo, viendo que- 
enlónces le fallaban fuer/.as para la venganza, juró sobre el c-^dáver de 
Wifretio de Arria vengarse á su lieinpO del tirano y asesino, y no quitar- 
se tas barbas jamás, hasta haber conseguid i tan apetecida vénganse, 
piara ello el mozo procuró ejercitarae en la goet ra> y de tal oiodo le bin» 
en la del!tariiiandta;saelonidá por el eaiperader Cárloe Calvo, que ealOt 
agradeOMo^ ne solo ta eedta-el condado qoe ao padre lyífredo habla rcjido, , 
al'qoe además «e ta eeocedlá (tare, sinfeode, es d^ír, ceoetíloyéodote 
aoberaoo absoluto. jCeo tales eeguridadee aprestóse eotéaoss Wifredo 
dde ta harba para la venganza, y tomando sos previsloaes» dirijióee cao- 
tamente á Barcelona y apostóse at pié del castillo vizcondal» qoe era 
dbnde vlvia encerrado Salomón, por loé letaores qqe te InñinAtn sos r^- 
mordimientos. Preparábase el tirano parsi salir i paeso con so eono'y 
tenia yaV.I pié en el estribo para montar « UtMo^ eoaode enlónces se 
adelantó Wifredo moslrsndo so barba» y espoda eo isano, «srrta háiota 
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Miiiiiaii iwniiiüii «iMiy» Al pftHe á .pirta. Movióle IumU* mnd * 
es DAlarál m Ul omiflioio^ na» pronto lo ealm^ la bizarra presencia éá 
veitndo etbiitero que, despiies 4e áMbirar sa liaaje, deolaró asinÍMi» 
la caos» 416 l^lM¿ia inducido á<)a. qtuUim' jMbál el vello uei rosUo. ' 
• Bmáñ ioukices imperó Wifr edo l (afta-|f73) coma te&vr «bsolulo y soJwra- 
00 y se le UaiDÓ coo justicia el VellosOy por las razones indicadas. Ei bkf 
^ar d<)Dde se cree 4|ue tuvo lugar tal hecho es el que ocupaba la plaw- ' 
la llamada de las Coles, aclualmenle calle de Taime I, es decir, la trave- t 
staque hay frente la salida de ía plaza del Rey, pues viene á poca dife- 
rencia al pie del castillo viejo que antes había, y es en la parto >ÍfM0riiMr 
M BMtf o. y ioato. adeiaás, áwia 4e su» pufiria» príQcifMies. 

Volvientlo e! viajero al mismo punto por donde ha verilicado su entra- 
da á la plaza del Key, eslo es, á la conliDuacion de la Llií relena, obser- 
vará, á Ja izquierda, un declive cuyo Irozo lleva el nombre de Bajada de 
LA Cárcel, siguiendo por la cual se bailará pronto en la Plaza jdel 

La bajada de la Cárcel conserva aun en la misma man<t izquierdá y 
á iiii eslremo, un torreón romano, no úú los aias pcquíMlos. EsUi y lo que 
acabo de esplicar indica clarauieiile que por allí pasaba la linea de forti- 
ficación romana, la cual en aquel punto tonia su puerta (llamada en si- 
gtos peiteHores de Santo Eulalia), resguardada i derecha é izquierda por 
dos torres, U uoa ? erdaderamento tal, que es la que aun subsisto, y la 
olft mtUle y de losims fausos, que enéeomía^ iuinm «r^t y 
eeupaba Ja partsdtreehA del portal, fira Jtmt rsaoto &a anligüeiM 4k 
«ato oisláile, taato» qut vulgar^eato, y hasu per mM9», se-deel» $sw 
eontate MS eios, y acaso se oe«eryariaaoD» k no beber «sUropeado 
. sos restas lu bosibae que fetípe T «rrofft k- la oittdad, da mode en 
l«d« Enero de 47tft> sie embargo de estor efuitatoilo» i|espleináse> apias- 
lando Qoa pordea Ái oasas de so alredadsr bH^to á la fueete^ las ^ 
baMa jtteto á la otra lorve y ia (Hrámlda taiedi 4lel Aojel» que aetoa 
bebía et^dtoha fiiaza, como esplioaré hMiga. Tedia \% lal torre ó íh^Iq 
grevada en una piedra» á la íaquienla deeo pMa» «na ealav^' 4e ea- 
heza de buey, en lo.que se apoyaban algOBOSipam probar i[a0 m car- 
li^ioesa la obra de aquella parto de sawe, piiesjqiie4a coAaveia de b«ey 
era iesigaia de los Carlajineses; mas en nada acerUron los que tol ens* 
yeron, por cuanto la calavera sola indicaba únieiiaioato el trabajo, y la 
insignia ó armas se espresaba no con una efilavera, sico con un buey 
entero, según lo aürma líarlolnmé Casanéo. Adema?, para admitir como 
cartajinesa la abra, debería admilirse lambien la del re-to de la muralla 
primitiva romana, pues no hay diferencia entre Uüos trozeos y otros, cu- 
yas piedras y colocación son iguales en indo?. Por último, cnaníhí olra 
razón no qnedara, linbiora bastado -el observar tjiie la misma a,utigüedad 

tonia la cabeza que eá escodo de arsaasíde &ircetona 4ue se ostoatoba sq- 
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' iNWli poerta, y m ta qae (aécaloeado, sin úwéthí á par de la cabeza, la 
^m 86 poadiia para significar acaso lo mismo que signiñcabaa las figu-* 
ra!^ y el d raigón, grabados en la puerl^ de San-Estévan de la CatedraL 

Dicbo castillo t»t>/o vixcondal diéronlo en feudo (ó mas bien, confirma* 
ron so donación) D. Ramón fi«r«ogiMr y dona Almodii, au «063, á Uda- 
lardo Bernardo vizconde. 

En el cítrf ino (íp estas torres era donde solía colocarse la bandera de 
Sania Eulalia o la Heai, en seilal de llamamiento de guerra, teniendo que 
. comparecer á tal sena lodos los hombres de la ciudad eii la plaza del An- 
jel (INmada enlénces del blalódel trigo), y tan luego como la Catedral 
hubiere dado e( toque de somaten y se hubiese publicado por los ¿calles la 
consliluciüu del Princeps mmque. 

No werá por demás, á fin de que el viajero se forme una idea de lo que 
era esa antigua y hermosa costambre, copiar aquí un trozo del articulo 
que publiqué sobr<5 el miismu iu>uulu eu el diariu de Barcelona d^ S2 do 
julio de 1851. Dice así; ' 

«Cuando cu algún punto de Cataluña se descubreuna causa que amenaza 
la felicidad de sus Uabilanles, y se tiene certeza d*^. cuales sean los cal» 
pables que la fomentan, tan luego como la autoridad local cree adivioar 
el eamino por donde pueda balíar 4 los pertorbadores, levanta, como se 
díM vulgarmente, el Minaren, y OM el aparato y alerrtdor efecto de este 
eaetenliFe^ medio Caá singular cene úüt« pocaasoo ka veces que no le 
eoosigan prevedMNMi^ resiiltadeB. 

Los veeínos de las pobMwM aoiiailenMS eooooen, por prácliea, lo qae 
sigfiiflieii ese Ihiom ooetoaibre» como ae ventloá en eslos tiempoo, y al 
oírla ttombrart el pelido kabtta&io 4p1a capital ae Hmna de ella wa idee 
■as é ttOBOS esiraSa, segne sea la daie de peraooaa qoe le liayaa refe- 
rido aofiesos de aomaleo, y taiBbien, según foera la ImporUDCia de loa 
pueblos eb qoo aquellos hayan tenido lugar: Dnos y oíros, sío embargo, 
ignorando el ^orijen de la coslonbre, ealo ven en e>ia la convocación de 
páiaanoe armados, sin mas gáa para sn orgaoiiacion que la obedieocia 
y so beena veluotad, animados por el sonido continuo de las campanas y 
por los gritos que las cuadrillas exhalan al salndarae unas coi^otraa» desde 
la empinada cima, al retorcido desfiladero. 

De pocos años á esta parte se ha dispertado, por necesidad,' esa cos- 
tumbre en nuestro suejn, pues no habiíi tenido que emplearse duranle el 
siglo anterior, desdo que arabo la ^u<?rra de sucesión; mas, aunque en 
esla y en las luchas que la procedieron por otras causn«í, e! país se valió 
üe tal recurso algunas veces, con lodo, la idea que íjeneralmente podian 
tener de ello, aun en aquellos tieoípos, seria muy parecida á la actual 
que interpretamos; porque si bien la convocación tenia algo del modo co- 
mo se verificaba bajo las antiguas instituciones, su importancia habla de- 
caído, ya por la presencia de tropas permanentes, ya porque el gobierno 
miraba como improdeacia et úar las armas de fqiego eu manos de los va- 



Digitized by Google 



safios, asi comu les obligaba á tsaerlas cuaodo solo exislwii laa UamailaA 
blaocas o de acero. 

PeroauD en la decadencia de esla costurhbrc se descubre, por 8U8 re- 
sulladof;, el provechoso objeto (¡ue eiK ierra, y es fácil conocer que pnsu 
origen quiza haya sido diferente el carácler con que se presentara, sobre 
lodo, si se allende á la gran dirercacia que hay también entre los siglos 
primilivo!» y los mo lernos, por lo f|ue toca ai ejercicio del poder, á ias- 
obligaciones <lc los subditos y a la organiaacioo de fuerzas. ^ ' 

Y en efeclo, cuaiido los primeros si f^los del fendalismo, era ol somaleo 
una verdadera íurmadc guerra, parecida a la que Iciidrian otros países, 
y eslo dependía del modo como aquel estaba radicado en el nuestro, pues^ 
sabido es (|ue el vasallaje formaba una especie de eDcadeaainiento, desde 
laclase más baja, baila «1 iirincipal jefeáBl estadoi^ [aun cuando la aom^- 
bra deles magaatcs se alrevlé^ aiasde una ves a oscurecer el brillo del 
sélio,) y eoffio IÍnIos entre sus obHgaciooes tenían. la de scwKr armados 
stl'llanianíeato'y en ayuda de sn se&er, la convocación qne représenla 
imestra coelvmbre venia i ser de este modo un medio nkllltar para Im- 
profisar un eJerdiOi pnee si era el prinmpeel que convocaba, los barones 
y prínéipalesféudalaríDsefanv ante todo» loa qne debian acudir, y estos 
por cumplir con el rey y para oAentar la importanda de sn Jnrisdiócion 
enpeciait tenían qne trasmitir la convocatoria y reunir en torno de si 
á sns vasallos, cain la mnWtnd de cuyas huestes se OTganiuba en breve 
tiempo el ejército general. 

Esta obtigaeion de ser á la vez soldado é vasallo, ó de acudir armado en 
ayuda dolsefior, provenía del acto que se verifieaba al tomar posesión de 
i<ñ feudos, aun coando el ceremonial variara, segiin las épocas«ó la cate* 
gorla de aquellos, y fuese difereole en cada pais; pero en Cataluña, cuan- 
do llegaba este caso, el feudatario tenia que dar una seguridad moral á 
so dueño de cumplirle todas las condiciones que le imponía, y aunque el 
resultado era e! mismo, el modo como se hacia no ora igual en todas las 
clases: si aquel era noble, prestaba loque se llaino homenagc de boca y 
manos, (jiie consistia en poner las suyas eiiire las tle! señor en señal de 
dependencia, y equivalia á una looia de posesión del íeudo, verificada en 
la persona <lel vasallo, <iue, como parle inlegranlc de la mjsma cosa en- 
feudada, .sp del.iraba por metilo de esla ficción legal, hombre, ó mejor, 
cosa pro[na de su señor; si ei vasallo era villano, debía, después del ho- 
menaje, prestar además el juramento de údeUdad, por el que se obligaba 
á los servicios meramente personales, siendo este juramento, ósacramnto 
como dicen las escriUtras de aquellos siglos, el equivalente en los nobles 
al liomenage de boca 6 sea al ósculo que el feudatario daba á su señor. 

Era, pues., el objeto del liaiuaauenlo recordar la antedicha obligación, 
centraidaen el homeuage, para dar cumplimiento á una ley del país diri- 
gida, en los primeros siglos, al socorro del príncipe, para perseguir al 
enemigo, y en los últimos, á esto aüsaio y además, al aaouaUamienio de 
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lüda clase de malhechores. En los usajes de Caialuña, ínaDiatlos ordenar 
por RaiQiundo Bcrenguer 1, vemos ya uno que esplica wUiisamenle ki 
(jue acabamos de decir: el ffinoeps namrfvc, llamada asi, por ser esias tas 
ilü» primeras palabras ilel testo, yjrcvieíic íjue en el caso de hallarse el 
principe sitiado, ó que este tuviese sitiados á sus eoeroigos, ó se supiese 
que otro rey viniese á combatir con él, y hubiese llamado ea su socorre 
«I país, por medio de cartas, ó enviados, ó por tos etret Medies ooh que so 
suele avisar, á nber» poi* fuegos, (odos los hombres^ esMtin» é t»ooofts 
que Mugan edad frtolsiite y áplHud para pelear, laoi luego oyéren 
ó' vieren el aviso» wodrradolo mas propto que puedaj^ i el ^dejare 
de ayudarte en eHo, pierda para sieiqire ettanto isiiglk y pesML.. poes 
liadie delMK faltor á su principe ra (al orgencU y «mniM. 

Los prmeipates encargados de poner en ejecoeíott ekte iis^o enm ios 
vegaeres, si bieli podría citarse alglM oaao espeeial ra qoe se esMÍend . 
para elto i otras ailorfdadso y iiasu á (irelados; pero el qiui,eomiinieenle 
raiperabá era el veguer de Barcelooa» foe también lo era del Vattés. Ea 
ana torre de la oludad, y ra ledas las plazas páfoitcas, y fiarlicularmeale 
en los Aereados, el dicho veguer con su corle 6 sea sos dependientes, 
Inclusos parteros y álgoaeiles^ á la luz de matas é yerbas encendidas qae 
llevaban aquéllos en las manos, mandaba leer en vos alta el osaje, y OQ 
seguida soltaba el grito de fia fors ó foral que es eomo s! dijéramos afue- 
ra afufra\ ó ni campol: á esto contestaba entnsasooiada la multitud el 
propio grito, y añatlia además las palabras so meteni, que literalmeule 
Iradiicidas no son mas que sonirfo metiendo, pero que equivalen á metiendo 
ruido o á propagando el rumor, porque en aquel nmmento se cnhnhan al 
vuelo, esto es, áonaban todas las campanas puljiicas y de p iriiculares, 
hasta los mas diminutos esquilones ó campai5il!as. A medida qiio se pu- 
blicaba la ley, iban agrporárido^e á la coini lisa los que teman obligación 
de seguir, y al propio tiempo .se levantaliaii en torno de lactudad, si era 
dedia, grande luimaredas, y si de noche, se uiiceiidiaa vastas hogueras, 
que eran los íue^^os ó focos á quo se refiere el u«?aje, llamados en el Icu- 
gnaje común alimarcs, y en algunas escritura» farons, si bieo nos ÍDclina- 
trios á creer que estas S6au las otras seüas, ó luces portátiles; y repartida 
lucp'o la comitiva bajo la dirección de varios capitanes que nombraba de 
aulemano la ciudad, buscando |)ara ello personas sensatas y capaces, coi- 
prendtan el camino hacia allá duiulc el bien de la patria les llamaba. 

Avisados los pueblos mas cercanos cuu las señas de la capital, imitában- 
le al punto, publicando el usaje, y trasmitiendo las señas, á par queBl 
eampaoeo y gritería, á otros mas apartados; y propagándose de este modo 
y socestvamente el llaiaamlralodel centro, hallábase en poco tiempo cao* 
movido él pais, y puesto ra alarsiia, avistándose tmos firablos eoa oíros ó 
sra siijt hoesles, y encaahiáDdoes las toles fberzas, á medida que anoieti- 
taba»,.hAeia alK'donde era mas fádl hallar la principal, que atrayendo á 
las parlioiilares, no oesaha hastafermar «n ejércüo saficieate para resislir 
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el pefigro que liiNi^ iü» eaina ^ }M%%\%wlmSm, Brtft fií^atmám ara 
laqiwiKiiii tener el paw en lules €»m |Mfe ea Ilaape ée BtgvDos 
Mrcts pen|iMXioe«» cono ftié Mre^Y, mImiís de hhaeoslaiiibiirfot tota 
lligerofli * eoviir eoimaioiiijdee i loe poeMoe i«re que leoMnen «He de 
los que bftblaa-eiMiplido, y á üe de que Mmdiem leda la aakM ctea pe- * 
eible al pubiioaraeet iiaeje. 

Los (i i feriales uonobres que á Míe se han dado no paieaeréa abcra lea 
eetranoiilwpues de la que bemos referido: el de Princeps namqm ere la 
deoon^otíon ofíeial, si cabe así decirlo^ ó la que Re empleaba en escrito- 
ras para hacer refereoeia á U ley coosuelurJinaría: el so metént. aunque 
también se empleaba en escritos, como puede verse en varif<«i de las rons- 
lilucioncs del pais que tr^tnn flcsii reforma, era además el nombre común 
que por tndosc fiaba a la costumbre, \ cnpi ueha <le que la descomposición^ 
(le Ja f);i labra en aquella'^ don vofcs calatanas es lo que mas aelani su 
signilicado, origen y objelo, según esplícamos, que en lodas lus esctiiuras 
ó enfeudaciones en lalm se traduce ó escribe siempre sowm mittendn ó 
sonó emissOf poniendo el verbo como iiiejor conviene para la consiru'cioii 
y concordancia; y finaluienle, el sneframaitaf, derivado del savramcufo, á 
que anle^ nos referimos, por ser el medio por el que se recordaba y obli- 
gaba i ( umpür lo que había j irado el fetitlal;irio, fué palabra que se em- 
pleó iadjsUntamenle bajo el mismo uso que las anteriores, pero con la di- 
ferencia de «er qui^á la mas anligua de todas, y íle la que se valdrían para 
esprciuv la casLumbrc, cuando esta era puraioenle lal, y antes de l;i or- 
denación de los usajes; siendo digno de notar, que no obstan le de li,aber¿e 
becbo mas general ta vo* de someleiU ó sonialeu (pues do ambos modos 
M halta^eserlio, aue antes de la influencia caslellaua), queda aclualmeolo 
wa Mpresiea eooNia y bien conocida en el pais, que revela el efecto de 
' etii a|jafa1e nílltar ea el fiMUe, pues para esplicar cualquier suceso ve- 
rlicádo ttoa rolde» faror, eatonamae p aoa dMóffdoav suele dediae ea aa- 
clias parlM, «e alf 6 aa saeraiuealal ( m «d atoer «a mnnmefttd. ) 

Géa aaesUoi detalles quole espHeadata ergaaiuctoa del ejército; mai 
aaaqae él leeter reoetwcieEa ta imlliyidafk el eaaUre que de elle aa 
formara- ea so Moaia qaitá serla desonleaade 6 tai|ierlMta, aúsatras er<^ 
yera ver taa seló ea el veealle an palsaao d lairtaie rudo y val anaedo; 
pece debe saberse qae, en tieaipe de Pedro IV^ para qae ta lanue de 
guerra fuMde basa resaltode^ se djó.por esta prevíser y gaerrece ne- - 
■tnáel modo mas ingeobso para transforaiar el semataa en ordeuadas 
7 bien disuibuidas hijestee. Ea prkaer l^gar se ebligaba á todo vesalta» 
por lo que pagaba, á taoer an arnés mas 6 menos oooiplstaveea tes araiae 
y Damero de flechas cervaapondientes, ó lal ves i tener dispuestos aae 6 
mas caballos, lambioQ armadas 6' eaouber ledos, equivaliendo tan solo á 
esta última obligación, la de preseator^ coaadose bioiese Uamamíeato» 
cierto nnmero de sirvientes ó peones, que eran los que constituían la par- 
ta mas baja dei eiéfcito; y taego qao, pera evitar el olvide de taa aii^ 
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ámpmitími,m Ma k ¡i w i gili f t ti posesor cíelas afmiiHirM, Ue fM- 
MAe iMoUmieftl» m la» IMiera quitar oi embargar, por ratoé ^áni» 
4a« « otras obligaciones, y e«to W prohibía no solo á los partfonlaro», «I 
qoolaaiMflft i los «fidaloa roale^s provIoioiHio foe al eras aquellos Jos . . 
qoo lo haoiaa, penHoaeii ol otadhOr y pagasen aéooiéa am MlUr y ar 
los oHclalea, se loo castigase rlgurosaoiealo. Sia 08lo# tebia aoa por par- 
to do la» aotorMades localoo la prooisloii 4o pasar oaa especio do revista, 
cada lavtoa mesóse ^loa habítaales lyae doblao tener armas, para lomar 
aoltdel f«o ostaviese dosprovoaídó y obKgarlo, liasla coa voiAa de bia- 
aes, á proveerse del armamento qoe to-eomspoadia. 

Eo los úttiaMi Uempos do la edad media creemos que hubo reforma ó 
variación en el senateav poea ea ceiistHocioDes de Fernando 1 se halla 
la diferencia entre el antiguo y ol náútrm ftéU 0 mtM) sin osplicarla;: 
y tal vos Hidique algo el empeitf coojqtfo esto noaaroa y otros^nterio- 
res quieren evitar los desórdenes que, segua dicen, se cometían aigum» 
veces por la gente de tales levantamientos; pero aun coando sobre esto 
nos pueda faltar algon dato, con los alegados anteriormealo basto pana « • 
conocerse h pnrle mas inlerc^nnte de niirstrn asiiíilo. 

Para amenizar nuestro escriio pudiéramos haber hecho mención da 
{grandes sucesos en qiie hn figurado el «omnlen conio ayuda de los reye» 
y de la libertad del país, mas sh minina aliuíi laiícia nos impule hacerlot 
para averifíuar los antiguos, reinilimosal lector á las crónicas^ y oirás re- 
laciones hechas por nuestros monarcas: para los oiodernos, es\o es, para 
saber la utilidad del somalen de nuestro siglo, basta hablar con algún ve^ 
lera uo de aqoel lo» ejércitos qtie se llamaren invencibles hasta llegar a 
España, y preguntarle si sabe donde e<«lán las montanas del liruchv 

Sobre la existencia de C09tiniibr¿s ijarecuias a la nuestra en otros puí- ' 
ses muclio habría que escribir, sobre toda para aclarar m origen. E» Es- 
paña li.i llamos que el reino de Aragón tenia lambiea bu (ipeUido, si 
bien crccinoa que era puramente mi levanlamieulo ile aldeanos, sia (dr- 
ma alguna militar, para perseguir á los malhechores; y fuera de aaoatra 
patria, la que nos parefee teflíer ma» conexión con el somaVen, es taa solo 
la que esplica Walter Soott eo onra nota á «La damadol lago», reRnéadose 
á <»am Slagous, historiado losgodos, que habla do cierto uso oomaaá 
loo ffigblaoders 6 moataiiosos de Escocia y * los aatígaos escaadmavoo»- 
y os como sigiie: «Giiaado aa jefe íntoataba rooair su clao para oaa oo~ . 
yaaUira repoalsaa é importáolo, lamotaba on macbo cabrio, y baciaada - 
uaa cn» de madera ligera, omiegreola sos estremidades en oUfdego y 
dospaos la liandia en la sangro del aoisml* 

Bolo ora lo qao so liassabala croz de faego d la cras de oprobio, por lo 
qoe, los <i«o ao obedecían á las év denos qao estat eras stmbollaaba eran 
considerados como infames. Era eotrsgada k aa aieasagoro a^tt y segur<> 
que corría á leda prisa basta-la próxima aldea, donde la prosoalaba al 
primer peraoaage del lug^r, acompañando oslo acto con una sota palabra, - 
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(aiia obligóte á Myiarí» oon ít mism ottaMiul i I» «IiIm íbamÍUIi» 
cto nodo qao attmvMl» eoa rapiá» laoreiUe lodo ol diHiUo ^lo 
oMociO il {ffe^ poflaiidoIftmbíeQ á loo Aliados y vecinó^ si el peligro ora 
ooanuo. A. lo vula do laoroi de itMgo, lodo hoailMro» desde la edad do díof 
y 9ila á seseóla afioa y que era do ornas lomtr, oslaba oMigodo-á oon- 
parecer al mismo i08loal0> lo mejor arreglado y equipado ^ pudiese, 
»1 logar do laoilo, y ol faHaJ» oolO' UononÉonio on ooudmado á 
perecer por el fuego y por el bierro.» » 

Daremos fín comparando el somaten á un remedio eficaz, que 00 lili 
úlil emplearlo, coando conviene, como no tennrlo que emplear.» 

Kn la esquina que lorma el ediücio ievantado en lugar de anijgua 
torre observara el viajero un anjei dorado, á nna altura bástanle elevada. 
Dicha figura recuerda la pirámide que he íüJk aiiü al bablar del desplomo 
del castillo, levantada eo tal lugar ea memoria de cierto milagro que, en 
ei mismo sucedió, al trasladárselas ceiríza^ <le Santa luialia Llevaban 
el cuerpo de la santa el obispo y el clero de llarcelona por aquel lui^ar en- 
lÓQces campo, y observando iodos que el cuerpo saulo estaba nimuvil y 
se resistía á pasar, conocieron que era preciso detenerse y hacerle des- 
cansar, como en efecto se hizo, dejándole en tal lugar iiaslaeldia siguien- 
te, pero eon la correspondicTilc ¿guarda. Al acudir k comitiva para em- 
prender de nuevo la procesión, vacilaban los circuBSlanles en remos er 
el JaaniO'Ctierpo, ya que por si ¿ulo se liabia parado; mas pronto vencióse 
Ul duda, apareciendo en los aires el saulo anjel de la guarda que, en nom- 
b)re de Dios, bajaba «á revelar el permiso que todos esperaban. Á tal apa- 
riciún prosterDése lodo el coacurso y aeabése la fteaka con toda solettoi- 
dod y alegríft. Do oslo oaco oí aonlire que Uooo lioy lo plaza, aanijiie 
preoono do so Uaná tal koala deapoea do doslruida lo piráaüdo» ó oca* 
•o nao lardó. 

k QB oaiiMO de la niaaut placa, siguioorio la porod do huderscho» vé- 
00 00 oattejon qoo so llama de taM, nonbia que» i prínoro yiilOt pote- 
te losígolADOIIvo, nos so orijon^os oft oalronoioloroBoole» ai se oiteñdo á 
^0 lo tal polobro foooord» uo hoGko do ouestro blsloria, que pasará pa- 
iro olgipoo por IrodUdui, poro que oo poodo nono» do referir, por. jiut- 
garlo noy porible. €«aido, en 063^ aíli^ oata^íodoil ^Imanior, Bajib del 
rey deCéroolittHíisen, éo verífieé do pronto ol aeaUo, ereido do.qoool 
ooode Borrell 11 esloba coa lodáo ano fuems doolro do la ciudad y pro^ 
parado para U defemo, nao el €oade tueia poco que había salido 
quinientos caballeros iroesrrer Ijas poblaeioues. £o <jvoala y oa Aovirano 
liabia entrado el Conde oootra un ejército de iiiofea« OOii loo que 00 pán^, 
deslrúyéodotos y ahuyenlaodo del territorio los pocos que qaedaroa vives 
y que, Itogaado al cerco, dieroa aoHeiaM fracaso á ^Imoaaor. Vaíare- 
ciófloel Uojlb, y para ta veagaasa ereyó como medio mas seguro prepa- 
rar oaa eaiboscada que diera coa tos qoioiealos caballeros de Borrell, 
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para preader á este y iMtr ui Mi ttgura lalMt áe lactvdtd. Venía i( 
CwMlt fiorreii confiado y4rMf|iiitopor el triunfoqse acababa de ak^nzar 
^ y con las banderas de los vencidaa dafplegadaa, «nada an sinnúinero á% 
árabas ae la aitaj^n encima y le Hacen p risionero con saiqalaieBtas caba* 
fleros.Í)iteafisa daaita á la eiuáad» tus viendo Aiautozor la consUmoia 
de esU, t(aa aaa laau se resistía, ntalvió, fiar fin, hacer degollar á Bor- 
ren y á los quinientos calmlkaroi y .arrojar las cabezas por medio de ba« 
Ucsias al interior de los muros, para que horrorizados los naliira1e«; redift- 
rail mas presto ;i susiuUmacioiies. El Inji^íir por doníle pnsa la caite de fie- 
sea, especialmenie en algunos punios, no hay duda que podía ser el qun 
ocupara la muralla romana que .iprovcrhamn los moros, y que al frente 
tle esta, por tal parle, fuese doiKÍe se CDloearan los sitiadores, que efHra- 
ron por la parle de San -l* odio, l úe, pues, en tai punto donde se cree qna 
cayóla cabeza de Horrcil IT, atravesada por la baiiesln, llaoiandose por 
ello en tiempos posieriures el iu^ar lloch de la ballesta, que se llama tam- 
bién en í ;i tillan hns^etjn, cuya pa4abra corrompida y transformada en la de 
beseya lia venido a refuudirse por último en la de Besea, que es como se 
llama en el dia. Otros pretenden que el nombre de esta calle proviene de 
, cierta f;iíiii[iai aiUigua llamada de Besseya, que hahilaba en esta ciudad, 
mas la ji iieralidad ha estado siempre por 1 1 tradición, y oíros han venido 
ha deducir, por el significado de la referida palabra, que podía haber 
existido en tal calle la escuela ó casa donde se hacían ejercicios de ba- 
Hesla, loque, á averiguarse, anudaría a íijar la verdadera eUmelojia del 
aaaibra. 

id Angel, -^MU 4i la MUtoHi (i$gmH é U. émvüm^'^fbítm 

k la daraeba dala plaza del Anjel y colaloral & U'^ealla^i Bma» h&ttasa 
Ja 4a ia ffilBiia é Argentería, Haonda, «n otra lieaipo, caHa da Mar, por , 
diallafM aslratttaros y hiela al aiar. Baa liaMtadb aíempra -ea 4idui aalle 
lasplalarDs y fabriaaaieida joyas, síaada leajirlnMcaa^oa abriarvaHeii* 
idas aa aUajadioi da iM^aatfeücabaa á ballr ara, Hiiádir aMiala» f da^ 
. «Éa qaebaearet pnptu dalos plaleias. Bd aa pnaaipia» pm i* aUsrnar 
<ooB talas babilaalas, rtiroaiMi aigmoi baraélaoaias feabitar aa lal caH^ 
blanda par raiaa» qaa aa^raa-aray daeorossa aqasllsa «ficnos para lasaaa* 
Íes sa'Habia asar dslanlal, y -qaa Isa ptaiaias» esto es, los jodios tos lleva*» 
liaa. iits tal preocnpaclaa duró posas alas, y laKuasate se vió loego h»»* 
Ulada la calla de Mar par bébiles arttfioas, eaya* trabajas de platería fue- 
ron ia adsrirscba 4s laaelhas aaelaaas, o spsdalas m a so Isa sigioa Xf y 
XVL 

Al estremo de Ul cidla báltasa ia plaaa datoU-Mafia» y aa allaia igle* 
slallaBiadaasMsAa 
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9 «n 

••Sí«t viajero no hubiese visilMki antes ia Catedral, sin doda señaMi 
Qipo^ primera de las beüezat irgaÜtaléaíeas delwlila gótico m itret* 

. tM^ templo de Sanla-ttaríav y no seria estraoo qutati korpnaM, al 
coQtempUtf U< gallardía, atrevimiento y lijereza del edíGcio» .coya plan w 
difereneia por tales circunstaDcias de laCatedi;aI, tanto por su estructnra 
y dimensión, como por la distribución de parles, á pesar de pnrlenercír 
áttO mismo pstik) ambas iglesias. Rounonse la de Saiila-Maria, según 
Caprnany, la jCíU'dcza ^'óiica, y la injemosa y feli?: cienci» del arquiteetn. 

Anles^de-sealir el recojimierUo serreto y ei aían de mediiaeion que im- 
prime en el alnm el aspecto interior del templo gálica, bueno ¿era espii- 
caria hisloriadiel mismo y del lugar que ocupa. 

Créese que eo .ésto Uabria existido, eo los primeros siglos fie la Iglesia 
y tan pronto como se permitió erijir templos para larelijion de Cristo, 
uiK) levanlatlo poi la piedad barcelonesa, a fiu de guardar con mayor res^ 
pelo el sepulcro de la joven y m u iir barcelonesa Santa-llulalia, cuyoí* 
restos estaban depositados, tiende el maiLuio, ea el mismo lugar que de- 
bía ocupar el primitivo tentplu. Fundó uno muy reducido, en el ano lOOO, 
el obispo Aecio, que se intituló Sanla-María de las Arenas, por estar cerr 
ca del mar; pero- amoentado mas adelanto el vecindario de aq: uelU par- 
roquia y M flMMula aapts.«l templo qua fcabia, ios aiÍmhm pamqiiíMMay 
gMal»diMla«erlafi mereaéeree la mayor parle, óT-ila carrera marílMia, 
daado ejemplo de devoeioa j liberalideil al misma ttem|io^ resolvienNi la* 
vanlar la giaade y admírabía obfa (fue aao ti'wla ea el die,.oemD lo oam- 
pmiiaa lae doe inaenfmiia»» «toleeadaii «ae ¿ la derecba y otra 4 la 
ifoíAfila da la paerta lateral de mediodía. 1^ primera» eecrítaea ealalaa» 
diee afli:-i>JSaa9m éelá Strnta Jipúite á himor-de Maám^ Saaeta JíoHia 
fo G(ym%pitda la Qkr% dxiqmsía BtgU^ lo Ha iú- Sonda Marta de tnars m 
lany M.C.C. C.XX Ylilí» regnant Nangos per la grama é$ Iku Rey de Á ra- 
gá fim eonquis l(y re^ne de Serdenya.—La segunda está en latín.-—/» né^ 
mme Dmini aostri Jesu Cristi a4 hmiorem Sandae Mariae fuü inicoeptmi^' 

' opus fabricae EaeU&iae Bealae Mariae de mari, die Anut^cialionis cjüsdem^ 
VIíKal. apriltsanno DomintM.C.C.C.XXVJJI[.-íi\n embargo deeslos 
testiiBonios^ ignórase ct nombre. del «játo -y modesto arquitecto que I»* 
vanlara tan majestuosa obra. 

En 1319 sufrió este edilicio un nirfMulio que,, según se cree, abrn?ó la 
sarrisUa, altar y coro y aun las bó\ edas; pero ya fuese á espeusas tamr 
bien de los devotos feligreses ó del cardenal de Pamplona que era rector 
y párroco de dicha iglesia, á quien invitó para tan piadosa ayuda el mis * 
mo rey Pedro IV el Ceremonioso, se restauró el templo, poniéndgsf con 
gran solemnidad la ultima piedra que cerró la postrera bóveda á 9 de 
noviembre de 1383, y celebrándose la primera misa ea&u altar á i5 d« 
agosto del aoo siguiente 1384. / 
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Lft fachadt M icnplo es 80m>Mt> pero de «HM gMto; i» «I «c»ti>o se 
levMtft te porUKlft «n ojlra b««(uiift proínmlá, y mina de ella, enire doa 
esiribos qiM M etifeft lW8te aigMM ftlttot dedlstMcia del tethi^ dei^ 
eóbreie uo grattd« y preciM fOMlai, ptfr el ceal recibe la lux fMoeMfta 
la naveceelrai, rematando en sus estrenos por dos tijeros campanarios 
de forma bastante gracio«;a. Dicese que dicho rosetón ó claraboya Tué . 
deslriii4t toabiaA ee I4t8 por m torrU^ tarremolo que aflijió i la ó»" 
dad. 

En la fachada se tlisiinguen cinco estáluas de piedra, una a < ad-i lado y 
tres encima de la puerta; y en las hojas de esta, que son de ínadera da- 
vele;i(lasde hierro, se notan úo^ lipfunlas de l)rünce, cad;i una de lascua- 
If's (|('nine<5lra ser un homl)ítt con uu grande [)eso en las espaldas. Tal 
recuerdo dala ya de U fundarion de U if^lcsia y boura sobreaianern á la 
cofradía de faqnin»\^ II niozo^ (i o cordel ¿/íwíaía»í, poes alude a la gran 
ayuda que esios |»r( alaron al levantarse el edifício, en la conducción de 
cuyos materiales irabaju graciosam^ole un gran nómero de personas de 
todas clases. 

La iglesia está comparlida en li es elevadisiaias naves, cuyos arcos, que 
son en número de diez y nueve, sostienen catorce pilares, admirables eo 
verdad por lo altos y delgados que son, así como sus bóvedas, cuyo es- 
pesor es muy poco y sstraaaite se deHoMlsse. Us capillas que guarne* 
cea las naves eeltléniles sob BusiefSiaB» pero no nmesn te oiayor par- 
le te üensten del vieiteidor, isIcsaM eleltemayordeteiBÍBflHtigMe, 
qee siii eaitiergo ito ser todo 4e nánnel y iMümr eostaáo eiee nill «leca-* 
dflscoHiooeasts, esitrista nal toa te gravedad y caiieter del temple 
gélioo que, por eor -tal y de la elaao á qee psrieaeoe, sote debería teoer 
aaa seaei8a araea di prsil»ileri<v eoae es de ereer; eo viste del grupo 
de píteres q«e soatteoea te béeeda dti apiíde y qaepor-si setos forassii 
ya aaa espeete de dosel. Didie altar «Miyor íaé pagado per loa ÉBligreses . 
ea 9 de febrero de 1637. 

A deroolia é izquierda del edifielo desécense una ínGnidad de ctera* - 
boyas airosa y gallardamente rasgadas, coya leajíttid y dislribuicion eih* 
Ira teadriea ea el plaa iateríer del edificio, mas por la simetría y etegan^ 
ate qoe para comunicar la luz. üna disposición indiscreta aaeida soaso de 
economía ó mal gusto hizo que se tapiaran esas ventanas, coyas hermosas 
vidirieras pintadas de encáustico acababan de hacer mas poética !a so- 
ledad y el recojimieuiü que inspira el lufrar sanio; pero en 1779 la raaoo 
bienhechora de los obreros supo reconocer tal perthda y verificó la res- 
tauración de dichas ventanas con el objeto de restituir al eiluicio ia her- 
mosura y senrillez de su primitiva forma, por cuya razón se quitó lain- , 
bientl coro liaj > luo eiiiotices había y uua porción de altares poáUzos con 
que se había desügurado la iglesia. 

Cuatro son las puertas de qee consta el ediiicio, una eu el frontis, una 
á cada lado en las ojtves colaterales y otra al eslreoo detrás del presbi- 
leriOr 
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= 139 ^ 

túllanse entre las preciosidades 4e esla iglesia íi^míi mtáim 

ladomat, cuales son los cldco de la pasión de Jesucristo que se v«»ileir%i 
4el presbiterio ó coro y hs dos de la capilla de San-Salvador. 

De Tramimei^ Ihíq» liay 4 omUm m la fiapUia de itt»,eaf rndore* da 
cambios. 

De Juan Aman de liarcelona (l5iH>-<6^3) iMky ei cuadre de Saa-^Pedre 

apóstol, vesliilo lie ponliQcial» eusu capilla. 

Del esculiur A<^ustin Pujol de Yiiiaifimga, (iue,muriaeA 1643» hay la 
esláiua de San- Alejo en el (rascoro. 

Dclescullor Miguel Salada Cardona [i 6^-n(M4 t^ay la Vitrea «eu ei 

¿jiñi r muerto, en el Irascoro. 

La escuUura del órgano es obra de Jaime (Iniidoliver de Barcelona, qne 
eii 1560 trabajaba juulu con iuau ún Arle:», y cu)u Uubiijo 4mboa» iu- 
tecvinieron. 

Ei retablo mayor es obra de un escultor que trabajaba las popas de las 
8tlme.de Uw Altmanaa y vivía en tiempo del bbI* dicho^guslio Pujol . 

Sutapul^uraMo m fiea é niNndaatA lal igteeiv embarco de que 
m^m/lémm»imni»Mfmoamú^ gcaiujl»eatiná»fliitfgelÍM,.eael ta» 
é tafNdtont de tailbM^ «I htMiilili Mtafar de Gualbee, cenoeller %* 
fMlné» BMBrmideeoaoAal «a M de ug^m de 1483. 



Gelieado ^ Je poerie de deir Ae del fNreabilerle, deiéiibcir& ante toda 
«I víüim uae véala f-pceleegada pUiade neieado^iieaa esMeade desde 
las gradas de la iglesia iMMiael paseo de la esplanaéa, gue ealA debajo 
de la muralla. Nada. enrióse y noúble ofreeerá á prinera vista tai espec- 
UMeliial visitador, pere aeaerA asi ya, cuaodo sepa lo que ha tenido lu- 
far ea tal sttiSk; m tlesnios flMsfoliées> y el aigaifieado de la palabra 



Escrita esta palabra del mismo modo que la fraiicesa bom, es asimisnio 
i*iial su significado, á saber, limite de alguu espacio, mojón, estaca ó blau • 
(■(> donde se dirije alguna cosa. Así es que, ya sea para signilicar la esta- 
< atla que forma ei circulo o lunile^de una plaza para tornpos, o cumo sus- 
taiilivodel verbo bornar (buscLir el blanco , Pí|uivaleiilc dt 1 /or«^ar andar 
en lomo, según la lecaoiojia de juepos de <u tiias, es la palabra bora muy 
propia para espresar el lugar donde se tienen los torneos. Era en reali- 
dad, pues, lal lugar el destinado para lucerse las üeslas públicas de ar- 
mas, en lo que Barcelona se distinguió óobreniaoera durante la edad me- 
dia, por tener una juvenlud noble que «^ra lozana y briosa é inslrunb ade- 
mas en aquel noble ejercicio; de mudo que loüu.-. los que profesaban la ca- 
baUeua, teman cierla íioíiadia ú orden |¡arlieuiar de la que era patrón 
San-Jorje, y su correspondiente ordenanza, (jue dictó en tiempo el rey 
D. Pedru el Ctiemoaioso y fue reíoimaUa po:>leiiOí mente eu lo96. Era el 
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ili, dft nod»^ v«ait Afemnir qm vaMím plftia» iaimf e»ooi4oii«i 
lis fieste mUa cemrae per ne^ 48 «m MoipalMÉ, i|imi se cofmibtfé 
aigomékúmáAáñ ¡m fMáM^ é^tLwé» 48 «rte méé» m oari iii r ertarier 
088 8l objeto de goe pediera iranaHar I» jente, y loa eaMIem pttÉtmB 

dar» aalfi de eaipesarse el lor neo, las vueltas de cnslumbre. 

Le ceremonia para ir al toraee éjeaia se baeia del modo siguiente. Dee- 
paes de cubierta la estacada oen «na ancha tela para fibra r r^et sol, y arre- 
gla'do un catafalco para los jueces, en el que<lebia de haber un lugar prt- 
vilejiado para el rey órs^i hi^ar Irniente, salia la comilfva (!p la cnsa tie !;i 
Diputación, llevando detrás criados con la librea de esta, y guiada por 
una música de minislriles tocando cajns, pífanos y lrom|>flns. Precedian a 
la romiliva los maeslres de campo ooü los padrinos, loeg» el audaddr 11»'- 
vando ios jjiciiiio'? un híiiidejus (ic piala, Iupi^mi el eslandartf» real, lue^i» 
ios inaiUciiedüres y por ullirno los cabos de cuadriilifs. Líp^aila hi romili- 
va al campo ó burn, daba uija vuelta en torno de este, etUregaba en se- 
guida el lancero ei baslon al mat^slre de campo } tas lanías a los mante- 
nedores, salmlahaii Cí>los ai h ibiinal y á las damas, parlia en seíruida v\ 
suelo el maesli e de campo haciendo una linea en la arena de parle a pui le 
dtí la plaza coa uaa larguísima y pesada espada que se conducía a manera 
de a|[ado, leíase luego la pracmálica por el si^idico, pasaban á darse tt es 
carreras por dentro de la plaza, en cada ona de las cuales era- gala cam- 
biar eiMíO!» y por úilámt tieeiia eeual, se abría paso los aveaUirem. 

N) será per denáe eepiar, en parte» dlerta relaeieii de las jostaa realee 
que en el Bom Inve D. Alfoeee V de Aragón eft eelebrtded del arvemttto 
qae «cabifaii de aprealtr pera ia segunda espeiftdieii á Nftpetie eft44M{ N. 
cual e»8(e ea el libro Uialado GereoMMial 4e CeM eatlg^aa y oiettom- 
hiea foL 39. Diee eei: «IKa • de agealb, levo jmlae en el boro el seoor 
Bey, llevaado per ceaipa&eree alseble auesee Bamarde de Gealeitaa y á 
mesaett Aamoi^ de Iker. 

MiBeraeiente feé eeUerta dieba plaza de elle i ba|e de panos blanca» 
y eacarfladea y«ede«:barataroeleeoebemioadealgviieaebradoras^ttaia- 
pues fué empavesada la plaza por las eualre caras de diversas teUade 
raso y todo el rededor de ella se ooostruyere* mdaaúea. fie-eada estreno 
del palenque se levaalé oo laUade^eada uno con su gran banctera, divi* * 
sada de tafetán blanco y eocarnádo y de trecho á trecho se fijaron bau- 
derolas con igual divisa. En el^ testero de dicha, plaza, en el patio donde se 
había demolido la posada de Juan Ballaró, se construyeron dos tablado.*^ 
cubiertos de ra^n dr scfla, á ruya espalda se hahi?í colocado mi do*:p| de 
tisú de oro y una silla cubierta de brocado de m u |un a sentarse el soüor 
Hey» después de haber liberfado aLun avenUirero. Concluidas estas cosas . 
á las dos horas después del medio día, dicho seuor Rey y los otros dos 
campeones, armados con sus corazas y sobrevestas de seda, divisadas con 
li^U^ blancas y eocaraadas de al^o á bajo, esio es> Jo blanco á la derecha 
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m-éiMdi^Aiéos obtura, |Mrlier«nM|Nilaeio mayor da dklMMDor» 
ao o n p a fla i M de «aeiiaabafww», cthailaw» jettilds hjabie»» máU a mm 
hmiém, Y <»tm íMrtA da éuUfuimt. limébnkB deUmla IraíBlA laaiaft ó 
astas de jusUr pinladas de blanco y encarnado las treinta personas abajo 
imbradas. ffaaaroá |iar laplmdei Blat (del Anjal), per la Boria y calle 
4a Maaeada y entraren luego ea fat plMa» dei Born ea aluden síguieiUa. 

Eli primer lagar venia dicho mossea Baoieadellar, cuyo yelmo lleva- 
iaiedi^ante mossaa Gerelia y el escudo mossen Fraaeisco de £rii. Después 
vtkift el referido moMeo Bernardo de Centellas, cuyo yebao.llevábale de^ 
mismo modo mossen Bernardo de Brocá y el escudo el honorable Ualmau 
deSent Just. Venia ultitnameole dicho señor ftey, llevándole su yelmo el 
(^)nde dj3 Cardona y el escodo el Vizconde de Rocaberli. Luego (jue en- 
^ Iraron en la plazti, caslii uno corrió sn caballo íilrededor de la estacada. 
£1 señor Rp}- inraediaiamente se preiiaru [);ira justar y librar algunes 
aventureros abajo nombrados, los cuales habían tMilriuio ya en el palenque. ^ 

tos aventureros qu»' fueron libratios por el SiMior Hoy en dislinlas oca- 
I siones fueron los siguientes- mossen Bereiigut r (le toulcuberla, trey dila- 
Ji>ertode Mousoriu, Pedro Dusay, oiossen Francisco Desval!, Pedro Nníiu, 
mossen Juan de Vilamari, licriiardo de Gualbes» mossea deCoharasa, ^ 
iaíme 2apila, Bernardo de Maninon. 

Con los oías de estos aventureros dkbo señor Rey tuvo encuentros y 
rompió algunas lanzas haciendo muy bellas carreras. Dábanle la Unza 
cuando justaba el citado Conde de Cardona y muchos caballeros de su 
corte, que le servian á pié y á caballo. El escudo de dicho señor estaba 
eWerlode raso liso azul, con uaa banda dtí oro que lu parlia, remedan- 
te las anaae de Tristan de Lahonis. 

iiee aveatareroa^ae ftieroQ librados por los dicbee doa eaaqMOBMi 
^ . maaaJIawndeMury Qlea9QaAernardodeGeBleltar,aoBio•8ig1¿ea^^^ 
aMMaan Bereagiier Mercader , Juan de Qaaibaa, GaillaraM Dealamal, 
aa aip n Barioloiaé de PahNi, Gaiihrmo de Saal GHaieat, Frey N. de Ha* 
Maily ieraafde de iaqaeaeaa, mossea Barenguei* de PealeaiMffta» Frey 
Qüedarto deltasoci», taoMaor Fraaeísce Daavallr aMSBeaiaaB deVUaaai- 
li, BeraanleZaplla, tea de Gaalbee» onesea Lnw de Paleée» BaaqaeUel - 
fexo. el hiie del ann|aé8 de Oriatta, neiaea Baraardelliqael, el iol»ri* \ 
iBedelVifleeaBoiller, auMiea ieae Daallor, Beraardo de TaraiK Joaa da 
JHaiiflwa. 

Eq los actos deUMir á dlohoe a? eaiareres ae qaeiwaroa iMiefMs laa« 
6 hicieron aiaelioa eaeuéalrei, aai per loa ida lalwMiae eaofieoBea, 

úoiúo por Míos aventureros. 

Dicho mossen Ramón de Mur, que justó antes t|ae laoaaaa Beraardo de 
(dentellas, llevaba su escudo cubierto de raso liso negro, en que eslabaa 
pintad.is dus espa las, imitando las armas de Palomides. Cuando juslabir, 
era servido por loa-cíUdoa aMsaaa Ceretta y aioseea FraaciseóEril' Das- 
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falerto de damam Mmco y wde ptHkld d« «Ha á tefi^ y «r» M t flto 
|»or mwm Juaii IMIor .f fnr momn teráuda dé iradu ■ 
AaalmdM dtt llbmr loasobrddkstio» av«Klsren« ftf^\m ottrt u i «Mi-» 

imones, como yt era hora inja, foé roto el páleoqne; y dicho seior Rayae 
velTlo á pata€¿, en la forma que había salido, pata despojarse de ta ar-* 
andera. Luego, en el salón bajo fué prepiwada aaa espléndida c«!na, y fua« 
ron convidados de parte del señor Rey, y eenaroa ea dicho salón, todos 
los referidos aventureros. £n la mesa del Rey se sentaron el Conde dé 
Cardona, el Con<íeslable, y el adelantado de Caslilla, el Vizconde de Ro- 
caberti, mo3sen IJi-rnanta rtp flnnlellas y mos^nn Ramón de Mur. En las 
demás niosas se colocaron los aveotoreros junlns fon oíros cab;iltftrf»í?, 
gentiles-hombres y ciudadanos. Después de lacena siguió iin;\ Hotemiie' 
(f^rtniin y ine^o un baüe» y Otras Uiveraiafie» aa la cámara de respeto de ^ 
dicho seuor Iley.B . - ^ 

• Sasta con esta relación paraíjue el viajero conozca cual era la impor- • 
lancia de tales fiestas en Barccioii;], y la frecii<?iici;i con íju ese celebraba». 
Como las jusla^ de Don Alíonso huljo otras varias fieslas en el borne, 
entre las cuales pueden contarse como mas célebres Its siguientes; En 
446'J, justa á pié, siendo mantenedores; Pedro do Seut Slrucs y Sanclio de 
Xcrama. En 5 de ugostode 14/7, Uirneo de .4 conlra 4, todos ilaliano?, sien- 
do mantenedor el Duque de Calabria; hizose lal íiesla en celebración del 
easamieate que con el padre de este iba a contraer la hija del Rey üo» 
laao. 8a it de setiembre de 1479, torneo en celebración de haber jorado 
ya eomaRey, Doa Fernanda hijo d€l Risy Boa loaa: léeroa jaeaea iaai» 
Mg Meelier QalBOf*B fiaiay y Ballaair i» QaaliKs, y sa-dtore^dH 
premio oaa' baela é piala de oro y varlea pÉranaaloa»da eeda. A 1A da 
maya de issa, Iñlw iesla de jusu, por el aarqoés da Slargar eü absafaio 
de la eaiperalrli y de aaa dama, á quíea aenNa. Seipaa va aaHgae dleta^ 
rio, ilesplegéee ea ella «na gran magoiaceoola. A dltlaos da aiaye 'de 
4599» por haber jorado FeMpe II, se hieleroa jaatas realea, aieado Biaaia> 
aedor Doo FedeHeo de Haoa« del hibliotde Sea Jaaa, Maeea aagaidaaaa 
real neiieada k la'eoiailiva ea el jaidla de lee aata^, (seHa ea la »• 
aa de la DipuMoo), donde eoarieroa faalaa reyea y vasallos, formando 
parte también aio^as sefioras. Ea (dl^ i coaseeeaada de haber llega* 
do la bula de Qregerío XY prohibiendo se disputase mas la opinión coa** . 
traria de la Coacepcion, y haberlo celebrado á mas la Universidad yijas 
Colejios,.q[ae se resolvieron á deíender la inmaculada Pureza, segrni un 
estoiQtoqae aifQella habia hecho, pabUcáDdolo en la Catedral, hiciéron- 
se varios torneos y justas: hubo torneo el limes 26 de noviembre, salirndn 
cuadrillas muy bien arregladas que tornearon y pelearon, dándoles el pla- 
zo ó punto la Diputación, que pagó las lanzas y los premios, todos las 
cuales, que eran de gran valor, fueron después preseníadns a la Conrep- 
cioa. Áesta torneo precedió al diaaetes» 35 4e aoviembre, ui^t eucaui- 
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aiiéft^m i rf ci iifB Mosto cÉtaUMi da li cMM, roroplwido ülenAi 

niMte ImÚs y enpesándoM^ la oon^a ea casa el DiKrue de AlfmqQciv 
qnB, eotéaeaÉ Vimf y üapiüiB Geaeril. Ed 8 do febrero de «630, terme 

celebridad de la entrada <l« la InfiMiia Dona María de Austria, herma- 
■a de Felipe m. 9'da marzo de 1632, corrió Felipe IV «ií al borne «I 
jaféé'ütíMb, en compañía del laliDle Dod Gárloty ffiucbos cabaUeiaa 
oatalaaesi «a celebración de habar aatrado de aaevo en la eítidad, ^Cvp" 
tasdo una gran fiesta que le preparó la Diputación; y luego, en 6 de roa* 
yo del mismo año, otro torneo, juegos de cana« y y corrida^ en- los que 
lidió el Infante Don Carlos, al principio con má.«('ara, pero liiep;o sin ella, 
por haberla arrojado. En 9 de febrero de 1647, otro lomeo en razón dn lia- 
ber parida la Duquesa ífe Alincourlun hijo, del cnn! fué padrino la ciu- 
dad y en su nombre ei Do( lor Onofre Vila conixller en Cap y padrina 
Doña Mariade Rocaberli. Fur ultimo, se hicieron vn 166! (6 noviembre), 
en razón del nacimiento de Carlos 11, justas ^ reales, siendo mantenedor 
Bou José Galcerán de Pinos. 

Estos son los principales torneos que se hicieron en Barcelona, sin con- 
tar los úo edades mas antiguas a que no se remontan las memorias escritas, 
y los que de costumbre se veriücabaa anualmenle el dia de San Jorje y 
cu los que se daban muy buenos premios á los que alcanzaban algunas 
de estas denominacjoacs: mejúr lanza o pica, mejor e^jpaila, mejor iu\eO' 
don, mas galán y mejor en gracia. 

TaiftD eo el Borne como en otros puntos de la ciudad se ban ejecutado 
aa dUérealesépojcas, sin los torneos ó jiistasr oiM fiestas parecidas, co- 
mo MB lanas, estafermos;' momerias, corridas, eneaailaadss, bailes» y to* 
fie, qae lidiaíia laiaUfea la- «oblan, ooaio sueedié en el niaoio Hora' en 
donde ee inoió oomo principal torero el Harj^nés de Tarifa. 

El espado det Bom, aun dorapto los aígler en ' goe se ejeroltaban tales 
ÍHBO» de ardías por la noblexaj seriria á la vei de plssa de verdura 6 
nsarflado, pues se sabe «lue él hecho de FiTeller y revolodon de tos carni* . 
caree qneaspHqué ea otra piirlé, tovo prkicipm en tal placa. Posterior- 
meaib, ea 30 de dk^embre de i706, levantóse en dicho lugar, que seria á 
€n estremo, junto al paeeo aetaal, una pirÉnide qnedebiade ser de már- 
mol, jaspe y bronce, con ocho (aróles que ardiesen contiaiiamente dekata 
4|e la soberana imájen de Nuestra Señora de la Coocepoioi^ bajo cayo 
patrocinio é intercesión á favor ile Cártos ill de Austria, se creyó que ta 
ciudad se habia librado del sitio. Interinamente dicha pirámide se hizo do 
madera, mas colocóse en ella ta siguiente inscripción que revelaba su 
objeto: Carolus tertiw kispanianm m<^arca cum virgine immmarulaio ron- 
cefHam sui, regnorumque suorum, Patrmam delegerit^ eique sacrmn ex are, ' 
et lápidr mnmimcntinn in hac vrbfi Ciaihi^Umicr primate spopondertt, (juain 
deípartr patrocinium, ipsonul tiiius ohscssn d^fendü, Duce Andegavense ejus- 
que ejt:r< \íu pmffigalo; ne promisus flnnphttssim<r malri cultus retavflaretvr 
m^ltposilümm hoe oltore, n simulacrufn %n (uimi ope^ts «ijf?tum, el pisf^us, ' 

« * 
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Um de las balas que arrojó el ejército sitiador mas adelante se llevó 
la roano de la santa imájen de la Vírjen, agüero faial que dió pronto el 
resultado, pues no solo sirvió de blanco dicha pirámide, si que además^ 

ganada ya la nuflad, sp mandaron arrnncar los restos que do pila queda- 
ban con ifrnoniinia de iosmisniM qiift la levantaron» y de modo quám 
me es dable contar. 

np«de tal época señalóse la plaza del Boro para otros objetos menos 
(liL^nos, pues en ella se puso el líiblado para la degradación de los clérigo*» 
que (iebian sufrir el castigo, y las horcas, que permanecieron en líií lu- 
gar hisia 13 (ie diciembre de n^3, en cuyo año se trasladaron á ia es- 
planada de ia Ciudadeia, mas alia del Meeh deis mitns. 

/ 

En n7G, cuando la ciudad padecía una horrorosa hambre y estaba aco- 
sada por la peste, cuyos estragos se debiau á la aflicción que causaba la 
jente de armas delinfanie de Alallorca y los Franceses, predicó en el 9or«^ ~ 
ae6liRCIUoViCiiited«Kemr> d««Ml9iios, y coMoíáaltoBUOiiiiwn , 
OMe«rso4|iieUmoMlMba» luroio^mde la lligaite da «mo inm'ear- ' 
gadas de tfigm» * lis oudes arriban» á la playa loego 45 aHwtaída al 
sermoD. 

Plaza dkl Born —Callk de la Vidriería (primera á la derecha,} — 
Plazuela dc CALDEutas lal estremo de la Vidrieria, á la derecha.) 

Detfeúbrm en esta vaa dé las fachadas talc wriss ^e la * \ 

» 

WÉÚUUk 6 AUv 

VáftACIO DE ASIITA. 

Ef nombre haiia, qao en flíim^nco significa mercado, es muy parecido 
»l /io¿/f francés y al hall irif^lés que tienen igual signilicacion, y espresa 
el mismo objeto en catalán, sin qu»* por esto se sepa si la palabra es ori- 
jinaria del pais ó flerivada de al^i^nua de aquellas. Asi se. apellidaba en 
otro tiempo ei eüiliciü que ahora es palacio, y no -es eslraüo, atendido á 
que era destinado para la venta publica de los panos* Levantólo para tal 
objeto y á ¿.US espensas la ciudad, quedando concluido en i444. En 1517 
parece que ya no sena a este fin, pues ¡a ciudad io aplicó para sala de 
armas aquel mismo ano; sin embargo, la verdadera sala de armas no se 
empezó hasla 1398 ía l o u 20 julio), constando ¡a tal de I salones, don- 
de habia armas para .iu.OOO houJbI■e^, habiéndose concluido en i 608. Lú& 
eatresuelos y bajos «e destinaron para depósitos de trigos. Bajo tai carac* 

" /* . 



ter siguió el edi6cio ba$la 46^ eaque el gr. D. Felipe iV^ «leifH^Míiloi 
la GiiuM de esta prerogaliva por causa de las guerras pasadas, se lo 
apropié cooio Palacio Ueal» para el alojamiento de los Virreyes y Capi- 
tanes Generales de CalaUma, habiendo sido el primero que lo Iransforioó 
en palacio el Marqués del Cnslel-Rodrigo, el primeroque lo habitó como 
virrey elMarqués de iMurUra^eo i6^, y el que Gompleié el edificio el 
Duque de Osuna eo 1669. 

En 1700, el Prineipe d' Armslaf!, virrey tambieu, mandó afiaflirle el 
pueule qoe, atravesando calles, conducía hasta á Santa-María, ron el ob- 
jcio de que los virreyes pudiesen oír los diviuos oficios sio saUr de su pa- 
lacio. Fué orijinal la idea. 

Las paredes esleriores en sus cuatro lachadas con sus cornisas almeua- 
4la8 y caiicioii(\s de animales y figuras monstruosas que la circulan, deno 
laban clarnmeute el ^^islo de su anlií^iia arquitcclura. Quedó seguramente 
deslruuJü ci aspcclü de Cala eu aíios posluriores, pues se revocó la jjarcd, 
se la pintó, quitáronse sus figuradas almenas y se dió a las ventanas otra 
forma, transformándola^ en sencillos balcones con antepechos^ ó barandi- 
Has de hierro» deijando tan solo las adñir^bles gorgolas oemo testigo de )o 
que podia baber siillo. el edificio^ que» á no ser .por eslas, mas paréela la 
oasi^4le un parjienlar coalqviera que el antigno palacio de los virreyes. 

PetHaedo abera^a palacio real, se ha restaprado eoterameate^ como 
lo dice la lápida que se divisa sobre Ta puerta: Áh JEU$abeth itcimda res- 
émruím tamfOmqHs «tme MSCCCXLVI: y si bies no se le ba vuelto el 
orljiiialaipflBlQ de sos prioútivoB tiempos, cod todo» se íe ba snfoiidido itra 
iaportaaeia nraeliD mas agradable k la vistan transAimtodolo, por medip 
der bwoas piatoiás y correspoiHtteatSB rema^ qpa bea trabijsiio artistas 
eatalaMs» es «a iiatacio gótico de los de mejor gesto* 
' He ataSe i mi objeto espliear el trabaje de leslaniaaea, qae bailo de 
simo mérile: de le aa^igoe solo pvede deeir que, cuando dicbo palacio era 
habitaeies de los virreies, habta en ta aatecámara, llamada di k§ pajm, 
vaos cuadros fabulosos de esiUe y gusto de los .Careéis; oías ahora se 
puedo dueir donde paran. 

■ f 

r 

Saliendo de la Ala ó Palacio por la puerta principal que dá á la plaza 
de este nombre, descúbrese al frente qI giande y suntuoso edificio de la 

MUIA. 

Engrandecida en el siglo XIV Barcelona y apartado el mar de su anti- 
||ua orilla, como si cediera [tlaya á aquella para dilatar aun roas su gran- 
4leaa, empeláronse á levantar etUficios por la parle de la marina y entre 

i9 
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ellos ocupé nñ togai' (inditocto y la pHnerpal atflMími ta iMí* (Utxa 
áei marj. en cuyo ponto era donde se reuniaa ÍOB coitterci antes para m 
aegoeiadoaes. Sa-de saber pritnero,Mn emtergo, qae esta ciudad tuvo ya 
antes qoetalagliaaolra de España y que muchísimas de Europa, Consulado 
marítimo, pues asi como Burgos y Bilbao no Ic tuvieron hasla \ 494, Sevilla 
hasta <535 y Madrid hasta 1^552, Rarcelona tenia ya antes de tales épocas 
y desde muchos siglos ciertos ;}r<(f/í>oi^ que decidifin en los negocios mer- 
cantiles bajo el nouibre de Cónsules del mar ^ contándose constituido pI tri- 
bunal consular de Comercio por los años dn 1382, en que el Hey Ü. Pedro 
IV de Aragón promovió y arrpírló sn" inslilucion. Al saberse que esta iba 
aerearse, procuróse ya desde mucho tiempo antes fabricar un edificio 
compelenlc para Lofija y Casa de Contratación en !a ribera del puerto, do 
cuyo lup;ar mando por decreto el rey l). Pedro [¡miar las horcas que, por 
disposición (le Pedro de Moneada, enlóiTces aimiianle, se habían fijado 
en ul pumo, jiorque además desei objetos que embarazaban para la am- 
pliación del edilicio, afeaban la vista de la nueva fábrica qoe enlónces 
(1382) se engrandecía cuw mayor suntuosidad aun. 

El iu^ar que ocupa dicha casa de Contratación dicese si era llamado 
antiguamente plaza deis Cambis, porque en él se reunían los comercian- 
tes para sus negociaeionet, como aates he dicho; mas eo el decreto real 
citado obsérvase que lo llama él Rey (quizá porque asi se eowwlera vul- 
garmente) podAtm de tof fatsm, esto es, puche de las faleedades. . 

El terreoo sobre que SQ eoosiruyó él ecRfieio era propio de los Minmmi- 
da( coyas armas se han ceaocldo eseulpidas en varios escudos de piedra 
enbotidoe en los arcos de los salones de la antigba «asa. 

Formaba parte de este edificio una capilla, que se construyó en 4l5flí 
con el producto del derecho de imperia]e; y muchos afios antes que esta 
, se febrícara, habla dejado ya en s« testamento el almiratite D. Mra do' 
Moncada la tondaéion de tres beneficios, una sacristanía y un surtido de 
ornamefitos sagrados para el culto divino: Para recreo y comodidad de 
los comerciantes se aftadió en 1562 un pórtico interior á la fábrica anti* 
goa, adornado con columnas corintias, el cual por la parte de la .manaa 
ostentaba una lápida que acreditaba los aumentos del ediúcio reinando 
Felipe II, diciendo así: Publicae Civium volupkUifuü hacr poHicWy hisopa 
nametUü publicis vectigalibns decorata; haec Philippo Rege regnante, in 
CrisH Virginis matris laudem absoluta annn M,B*L»XIL I*ero tal pórtico 
íué demolido al levantarse la sala moderna. 

Siü el gran salón que aun se conserva, es do ver que habia en el edifi- 
cio antiguo otros salones, por lo que he dicho antes respecto de las armas 
<ie Moneada, y especialmente uno llamado Xdk.sala alia, doude se.celebra- 
baii los míis principales actos del Consulado. 

En jeueral, ignoro dclaHíidamente las bellezas con que se distinguiría 
iiDci obra góiica con la! carácter y objeto, mas no debian de ser pocas, 
SI üe aúeüdtí a la uiagmúceucia y gallardía que presóla aun el único 
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Mtio ^ m eoBiflrva de tal edificio, el sd^o* Fué ««ie coMiiúdo eo « 383, 
y se libró milagrosameote de la destruccioo general |nr dolerse de ello «i 
arquitecto qnedebia emprender la reedificación remella por el Comercio, 
Y eo efecto, apremble fué la ide^ del arlifíce y mas aun por haber sabido 
levantar un nuevo edificio tal como una Academia de Bellas Arles reque- 
rit, hermanándolo acertadamente con la parto mas respetable de la anW- 
gna fábrica. Hablare, pues, del gran salón gótico cuando mas ordenado 
sen, y empezn r e :ui íq lodo por la coQldi)Aplacioii m geoeral de la obra que 

existe aclu al [líenle. 

Tovo principio dicha ohr^ en bajo la dirección de los arquitectos 
Juan y Tomás Soler, padre e liij ), si bien es de creer que este se ocupó 
mas en ella, por haber uiuei lo aquel que es el que trazó el \)\^\\, dos años 
después de haberla empezado. Su ím iwd es la de un cuadrilongo de fio 
piés de Joiijilud de orienle a ponienle y \ il de latitud desde el mediodía ai 
cierzo. Distingüese el órden loscano desde el suelo al primer piso eñ sus 
cuatro fachadas; y el resto, que loform.in oirus dos cuerpos altos, perte- 
nece esclusivanicn lo al jónico, no obstante de ser alterada la distribución 
con cuerpos adelantados y atrasados que rematan con frontones, cuyo ^r- 
den fligiie también ál enUbUmeotoique eorqna ol edificio eo eLintermedio 
de los mimo». 

£1 priiuet órdon consta de i7 pies de altura» y Jos dos cuerpos altos de • 
por juntoKO píes, compreodiepuio la balanslrada con que remata el todo. 

La entrada principal es por la-plaia de palacio y en frente de este, con- 
aiaUendo en nna soberbia portada adornada con die^ columnas de órden 
toscaae en el primer tramo, en el cual hay ima espede de terraja soste» 
nid^.por cinco béyedas elípticas, en clasede cuerpo avanzado, en el linde 
de orienle, con 43 piés de salida y el ámbito de IS7 pi^aque contiene eí 
edificio. Tiene además cuatro puertas de entrada, cada una con sels.co-. 
Inmnas loscanas, dosqne dan á la calle del Consulado ó de los Encantes, 
y otras dos al- nuevo paseo de Isabel II. £o el estremo del último cuerpo * 
divisanse en estas partes dos figuras alegóricas, con elbiasoo del estable- 
cimiento y el lema Terra dabit merces undaqu^ divitias. 

El edificio es todo de piedra de sillería; asi como el solado de las piezas 
'Icl primer piso, las balaustradas do sus balcones, y las, de la escalera y 
el paviípento del salón golico son todos de mármol. 

línlrando por la puerta de los Encantes, hallase uu palio que está en el 
í^entro cuya forma es la Jo un cvtadro de 60 pies de lad<>^ adornado ron va- 
naá estatuas y^una hermosa fuente que está á ladereclia, en írente déla 
cual se descubre la grandeescalera líilaierai. Esta, desdo el patio ai primer 
f)i>o, es doble con siete entradas y dus ramos distribuidos cada uno en dos 
tlescaíisus, que se comunican en su esli eino superior por un pasadizo, for- 
mando el lotlo un cnadriloníío de 65 pies de largo y 29 de ancho. 

1.1 piuücr piso coijipr 'iiiie Uó ^aias destinadas a los difcrenltiá raioos y 
(Ic^^ejideuc^a^ de la Junta dc Cumerciu, come íüuu el sulou üc, eiUiUiiUtiij, 
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la sala dé sesiones, el tribuoal (leí Consulado «le. y en loe dMiás pisos 
residen la escuela de bellas ari<)s y demás graiuílis qm tImreBtafelaei* 
das á sus espensas la Junta <le Comercio. 

En difcrpntes partes de este edificio nólansc hermosas estatuas de már- 
mol, obra dr iiiieslros mejores artiflces. En el palio hay cuatro, repre- 
senlaníJo Europa, Asia, Africa y America, las dos pi i meras de verdailero 
guslü ático. Hay además en el mismo fugar un Nepluno, apoyado entre dos 
delfines que arrojau agua, y dos nereidas. En la escalera véiise también á 
derecha ¿izquierda dos figuras representando el tumeicio y ia Industria, 
y en la sala de sesiones otras cinco representando el Amor conyugal, el 
Üimeneo, Pans, Üiaua, y en medio de las dos úUuiiaá Lucrecia, obra fa- 
mosa y digna de atención. La Lur pa y Asia son de Don Francisco üover, 
el Africa y América de D. Manuel Ulive, el Ne[Uiiiio con su ptíüoii y lus del- 
fines de D. Nicolás Travó, las nereidas de D. A ¡i Ionio Sola, el Comercia y 
(a Industria de D. Salvador Gurri y ian crnuo del saloo de sesiones de 
nuestro distinguido Campeny. i 

VÍHpmts de visitadas las principales estancias de este ediflcto, que do 6S 
pnietoo dAMdfrftr aMdidd el «bjeto de esta obra, bajaiéi.al viajero por Hi 
misma escalera de mármol, distinguirá á la derecha, en «I porliciv m 
paerta por la que podrá pasar á Tar elgran salón gótico. Es eela espacioso 
y elevado, constando' de 416 pies de largo y 75 de anehOj y llegan(|o sa 
elevadon hasta et segmido alto del edificio. Sa ócdeii, oomoheladícado 
yá, es gótico, formando tres naves divididas por caairo eolnmnaa aisladss 
y separadas' por dos filas de arcos clrenlares. Ed el día sirve dicho local 
para la reantoB de hw eomerclaiHes, qoe aeuden^sada dia, desdeias f l á 
las a, con el objeto de reallsar sos tratos y negodsotoiies; y donarte et 
Carnaval se destinaba antes para bailes, que sedtban á íhvor*delaa ca- 
sas de beneficencia. 

Todo el edificio empetéá alumbrarse por el gasea 1816, bajo ladlree- 
Iclon de D. José Roora, profesor de qalmlcadel mismo eslaldeoBmientiK 

La primitiva forma gubernativa del Consolado ei« soto una 'especie 
de Juagado compuesto de prácticos en el Comercio, que dirijiao y dec^ 
dian sus negocios. En 1279, el rey D. Pedro 111 concedió ya al cuerpo 

de comerciantes facultad de elejir, por pluralidad de votos, procuradores 

ó jueces administradores de la Conlralacioo, salva siempre la jurisdicción 
d(* la potestad nriliiiai ia. l-lne! ?Í2'lo \ÍV, se ilaiiiaron yaeiílos Cónffnfe'- del 
mar, a nomiuacjon de los iiiajistrados municipales de la ciudad. En el mis- 
mo siglo vése ya i|ue, en casos dudosos, decidían dichos Cónsules de con- 
suno con el cuerpo municipal. En Í3i7, se formo por orden de 1) l'edro IV, 
para uniformar la judicatura mercaiUil, uu Consulado haji> las mismas 
reglas, jurisdicción y j)rerugalivas con (¡ue se ííohernalia (!Í de Mallorca. 
De entonces atielanle, sin los cónsules, que eran nombrados por el majis- 
trado municipal, suena yd ei Consejo ordiuaj io de los XX, que era dnu- 

» 
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iMroéé«OMFOíftilM é eoMuUores que ayodateo, i#s «isM qne otra» 
veces se maisn en aúmtro de XXXVI. Bos eran las oitens priteipalea 
de este triboBal, ios Cónsules de mar que presidían a los comerciante 
matriculados en la Lonja, y dos cónsules; uno mercader y ofro militar 
{noble), nombrados por insaculaciou, según una nueva plaiUa ({iie erijié, 
en U98, D. Fernando el Calúlico, que presidian el cuerpo político, lla- 
mado Coleji deis MermUrs, eü 6i £ual aólo se adioitian bábiles y prácti- 
cos en el comercio. 

Coo estas dos corporaciones mas ó menos moditicada*' decidíase todo lo re- 
lativo á comercio, marina, artes, etc. y era tal la importancia del comer- 
cio de aquellos tiempos en esta ciudad, que no se necesitaba el esclusivis-^ 
mo de la nobleza o de piivilejios particulares para lucir, pues cada cual 
gozaba con satisfacción de su rango, sio leucr que recurrir á mezquinas ' 
envidias lie tiempos Qias cercanos. » 
Había atiouiui eü la Luaja, áia los dos cónsules, oíiciales subalternos, 
' como Defenedores, que presidian el Consejo mercantil, elejidos de los 
candidatos viejos y jóvenes que formaba el. cuerpo de comerciantes matri- 
culados, Racional mercader j Arehnm» Í0 k» Ubroi ^ U taiU f haneopú^ 
hUto, Abogado j etc. ' * > 

'Toma los Cónsules el iraiamisntode Magafflcosy las eommíaiitasM 
eoliíta da lit iMija el de llo«oral>lei« Ealos y 1m meroadareg natcieiilailós 
teníst el konor d^faidbir el everpo dél Geeaulado en pública cereaonia, 
priwoedide de tu oMceres veatídos de luto, en ios diiel<(8 per muerle del 
dttflAo priaeiptly de se eapaea é det bijo pr imojéoilo. Aqeellqa podieo usar 
aello pii0pio» que em laaariiiade la eMad eoa iaaelaa eo lo inferior 
dei aacodo; ieoíeiido e| derecho adenU» de desenp^ar' el cargo, dí^epní- 
edler IV del Concho- de loe«iio de «la cóoselea. Liavaban deiaete doa 
nacárea can beoas. azelea y musa de plaia, que las llevaban al boinbro 
eiempre que los Góasiiles sallan en corporaoLoo para tfAos publieoa» y 
no las bajatttn aanqoe encaatraaen eoalesqaíera otros tribunales reales, 
Aioistros superiores, 6 el mismo rey en persona, segua concesión de Don 
refiaado 11, en ao prMIaiio de Tortosa de 10 de febrero de i 191. 

Sin Fas fiestas ordinarias que habia todos los años en la Lonja, con» por 
ejemplo la fiesta anual de la vlt)aA patrona y tutelar de la capilla^ en la 

que celebraba siempre los divinos oficios algún obispo, prelado ó digni- 
dad, y á los cuales solían asistir siempre las principales autoridades y lo- 
dos los diplomáttco'í y cónsules estranjeros que se hallat)p.n vn h rorfe, 
lian tenido lujaren la Lonja otros actos, dignos no menos de recurdacton 
que otros qne se citan en este libro, y son los sifíuienlcs; 

En el atio de (55'k día de la fiesta deNtra. .^en ira, vinieron á la capilla 
«le la Lonja los com ellrn y sentándose en su puesto acostumbrado, vie- 
ron que el oIusíío dcAstorga D. Diego Sarmiento, cntónces inquisidor de 
Cataluüa, estaba sentado qq el presbiterio eo silla de poniiUcal, coo cstra- 
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fio y banquillo delante; y pareciéndoles que con aquello se derogaban sos 
ceremonias, porque aquel lugar y distinción acostumbraban siempre guar- 
liarlo para los sefíni p? reyes ó sus virreyes, le enviaron un recado por dos 
caballeros, á lo cual respondió que estaba muy bien y que no queria mo- 
verse. Y como entonces era la hora del Olicio y el Obispo comenzase la 
misa, los porteros de los conccUtTes quitáronle el estrado, y de esto no se 
habló mas. Pero ai siguiente <lia el lii(|UÍsiüor mando llamar á Francisco 
Grau, maestro de ceremonias de ia ciudad, y lo molió en sus cárceles. Los 
concelleres, conociendo que por causa de ellos y del referido hecho lo ha- 
bía arreslado, suplicaron al Virrey para que lo remediase, el cual hizo que 
«licho Inquisidor soltase de la prisión a (jrau. No obstante de esto, los con- 
celleres escrd)ieron al señor rey, el cual respondió muy á su favor, re- 
pi elieiidieiiLlü al Inquisidor en graves léruiuiuí de desagrado. 

En el dia22 de noviembre de iG9ü, se hicieron unas suntuosas fiestas en 
el salón de la Lonja por el reci)bro de la salud del rey Don Carlos 11, cuya 
rtlacion impresa seria largo de eslractar. 

Bq ii de juliade 4698, se hizo la fiesla de la coioeimn da la cabeza 4e 
S. SaIotoíiio en U capilla, cuya reliquia regaló el mtfftínáéB, Maté Pie6. 

En cmuito á recibimienlos de penmoti retles do queda m sega U LoBja 
& loe denáa ealaUeeiarieetoe públleoe. A de jiilie del alio 4 477, el Oq- 
qoe de Ctlabria hijo primojéiiito del rey de Ñápeles» aeottpiaDado del rey 
¿. Joaa de Aragón, rabió i la aala grande de la Lonja» donde estaba la 
señora Infanta hija del señor Rey, fotora reina de lfá|ioles» eoa nnobae- 
damas: después áú aga«4<> correspondiente, oenparon ^iUkui quajeatadee 
la ventana de eomedio, para coalemplar los enIreaMses y ver pasar lee 
pendones de Los Gremios. 

A 26 de mayo de < 533, laciuiad convidó á la Lonja al Emperador Garlos 
Y, á la Emperatriz, al principe y damas; y el S7 hubo un granfeateiode 
danzas en las que bailó la Emperatriz. 

A 29 de agosto de 1531, entró en Barcelona Dona María, reina de Bo- 
hemia, hija del Emperador Carlos Y; y el dia 8 de setiembre, dia de Nlra. 
Señora, el Estamento de mercaderes la convidó para la fiesta fie iaJUnoja,. 
á cuya capilla fue con el principe de Saboya y otros caballeros. 

Por úlUmo, en 24 de diciembre de 1708, deliberó el Consejo de XX des- 
tinar una sala de la Lonja, donde se repceseniabau ufaras para la diver- 
sión del Archiduque Qikios de Austria. 

• » 

Arcos de los Encantes {d la dcfccha de la plaza de ¡¿alacio y frente la 
fachada lateral izquierda de laUmja.)—VhkZk de San Sebastian (frenie de 
dichos arcos hácia la izquierda. J-^Gklie de la Merced [al eslremo de los 
Arcos, sigmendo en linea mta.J-^Hktk BE LA Mbrced (ale*íremo de ia calle 
del mmo nombre./ 

Ai cali ar en esta plazai descúbrese a la derecha la 
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En el día se denomina esta iglesia de San Miguel arcángel, por haberse 
unido á aquella esta parroquia, posleriormenle á la supresión de la real y 
m i litar órdea iLamada de Nueslra Seiiera de la Merced» que anies la oca- 

paba. 

Tal convenio, lue era el mas antiguo y primero tle la órdea en España^ 
fue fundado por San Pe lru NDIasco y el rey D. Jaime el conquistador, se- 
gún se dice, en 12IS; habiendo concedido permiso el rey D. Alfonso V, 
en 2 selieiiiLue (ie l iil, para sn ampliación, engrandeciéndolo con la 
casaciue íueUe Sibüia 1 errer, esposa deArnaldo, que formaba ángulo con 
la calle publica, en cuya parte se podrían construir ia^ celdas, portales y 
demás que contribuyese á la mayor comodidad de los rclijiosos. El edni- 
cio moderno con^^iruyóse en el mismo terreno que ocupaban las casas úa 
la noble y antiíjua íamilia de Pleí?amans;en cuyo punto remataba el bar- 
rio llamado VíYanoüo, que compreadid desde el Palau hasta el mar, lla- 
mándosele, asimismo de las roquetas, respeclu a e¿ia parle,, por lo cercauu 
que seria, sin duda, á las rocas marítimas. 

En la puerta principal de la Merced había antiguamente una grande 
aldalia de hierro que, en otro tiempo, había estado en un portal de Mar- 
•ella, de cuyo patio la arfauoé ana anuaria catalana qoe invadid ia'ciiH 

Ifeaérase' eo Mn^ iglesia de la Hereed el cuerpo de Saota liarla de 
GerveU6 (valgo del Se^)> qee fué caoosiiada en 4693, haciendo por ello 
Ja elwlad, grandes fiesUa: esCi en el aliar may^or en la parle de la epís- 
tola. * 

Una de las preciosidades dignas de verse en la Merced es la pila ban- 
iismal, en el primer aliar I la íi^iderds, qoe hábia servido 4 ignai objeto 
en laanügua parroquia de San Migoel, y es ua gran capitel de mármol, 
único reslo de lo que en Barcelona pnede llamarse bizantino, y anterior 4 
las épocas en que se edificaron los templos de San Pedro y San Pablo, es 
decir, por el mismo esUlo que los capileiea de los templos buantinoade 
^ Mavena, etc. 

La escultura de Santa María del Socórs ó Soc6s, que está en el retablo 
del crucero, y dos ángeles de la capilla mayor son obra deJ). Pablo Serra 

de Barcelona (1749-1796.) 

Conservábase antes en el convenio un cuadro quo era la aparición 
de la Virgen á Seo Pedro jKolasco, obra de D. José Eomeo, de Aragoa 

Íi70i-n7a.} 

' "' » 

Nada noialjle puede decirse acerca el convento de la misma órdeu, des- • 
tinado de pui os aDus para palacio del Capotan Geoeral, que se baila en 
la referida plaza, como es facU de advertir. 



* 

« 

i 
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ContiDuando por la ctlle de la Hereed, qoe se pioloaga bajo la miasa 
lioea del Itozq seguido hasla aquí, y ae halla á la liqmefda de la igMa; 

• ó tomando la calle ancha, qae se halla á la derecha, se eDCoahrará el via- 
jero, 4 corla distaacla, en la plasa Uanada aot oak a eat e del duque de 
Medinacen, oonio lo espresa el jrétolo de la escalera que eehe á I» auralla 

• dOflMf. 

{ú/nki lUmaia de FrvMiwadrt.) 

m 

En esta plaza, cayo nombre loma oríjen del convento de P^P. Menorea 
de S. Francisco gue había adjunto, era donde acostumbraba la dudad ú 
recibir el jiiraraonlo de sus reyes. Tal costumbre so observaba ya desde 
mucho tiempo, pues al jurar las con^lifnrioncs y fueros del pais los reye» 
(le Aragón en su entrada, solian hacerlo en parajes públicos de la cindid 

, practicándolo asimismo en su palacio y en la Catedral; mas en 29 de ínar- 
20 de 1344, como ho indicado ya en otra parte, el rey 1). Pedro IV do Ara- 
gón, á consecuencia desús cuestiones y piiprrns con el de Malí ircn, al íjuc 
destronó, juró por si y sus sucesores, cou el uli|(do sin duda de enrobusle- 
cermas y masía unioa de sus reinos y tierras, no devolver jamás al des- 
tronado su reino de Mallorca, ni duidir el Condado do llirceiona, querien- 
do que siempre permaneciesen unulua Mallorca, Üosseiion y Cerdaña, y 

' oblígaiidu a sus descendientes al juramento de observar tai unión y á los 
naturales a exijirlo do sus reyes, que debian prestarlo como Condes de 
Barcelona, anles que aquellos les prestaran fidelidad, k tal jaramenlo se 
agregu mas adelante el de observancia y permisión de cienos derechos ad- 
mitidos en la tierra, como el bovaje etc., y asi es que á la ceremonia de 
tal acto llamábasele, por las razones indicadas Juramento coaio €miéf 6 
jaramente de las costumbres, aunque el nombre mas c sneeMo es el de)«- 
rameoto por las islas. 

Tése, pues, que especlalftiente desde el rey D. Pedro IT en adelanle se 
ohservO estriclamenle tal costumbre, y de iñodo que, en caso de querer 
entrar el rey en la ctudad antes que se le redHera el JoramealOt sohi pe* 
dia hacerlo de incógnito 6 como simple partldnlar. El rey, ai llegar, se 
hospedaba en Valldoncella; monaalerlo de ivttjiosas estramaros, dende por 
lo regniar permanecía un dia, entrando el aigniente c^mo rey en la oMad, 
pero' por el camino mas corlo y dirijiéndose directamente ¿ la Plaá de 
f^-menórs, donde era también práctica que debia terlAcarse predsasM- 
te el acto, como en erecto ha sido asi con todos lee reyes, meóos en l*e»^ 
trada del Dnque de Calabria D. Juan, cuando vino á jurar por so padre 
* en 23 de agosto de 1467, que se permitió á aquel, por miras políticas, 
prestar el juramento en el Born, á consecuencia de haberle permitido . 
asimismo que se alojara en la calle del Eech y no en ValHIenceUa, eeao 
se acoslumhraba. . 
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Ul- la oftgoifiMcia y «aplendídex q«a la diidad aoslnte m- lalte omí 
siooes, que blea podía aervir dc^norsia Barceloaa 4 laa^ctoaíAs eoñts, p» 
la §r|Bde Miaeta y píéliKea oataataetáo que do qmor M iotaba: tal ara 
la aatiaCitariiOD oon q«0 todaa las dasaa de que «e «oniwnia eila Unam 
capital «eatenabaa para obsequiar á sus reyes^ Ma'pacaoa^ pa#1d*iÉi'- 
nt% que tari snBdairte la dmcripcion del modo enmo ae veriAoalia W«4Sir- 
rooMOÍay del aspaelo qse ofrecía ia.pláia, lal eooasealáviahn para e»- 
tos actas, guíándomaaii aUo por lo qoa eo janeral be viá|o deaorita de dí«- 
versas entradas de reyes. • • 

Manto la easa ó palacio de Muncada, que era uno de lt»iBdifício8<]ue . 
mas adornaban aquella parte de Bnrcolona, levantábase un ancho tablar 
do cubierto do ricas alfombras ó paños de lana colorada, y cercado de laí- 
bradas sedas coloradas y blancas ó amarillas, cuyo adnrnn notaba tam- 
bién en todas las paredes do la plaza hasta una re fiular altura, rnlr^rn 
base sobre el lahindo \m dosel que era de brocada, á veces con silla y . 
otras veces con Ijlnntlos cí jiijcs, y á (Jci ccha é izquierda, al pie de aquel, *" 
colocábims'' asioiUos jiara los de la comitiva; á la derecha sentábanse los 
riüblos, duques, marqueses, doncellas, etc. y á la izqmeida lodos los que 
habían llevado ó debian llevar cordones del palio. Delante del labiado, 
en el espacio que queil.ilta de la plaza, desde aquel y al través de esta, 
colocábanse ciertas euleuas u maderas clavadas con simelria, á fin de qu(' 
todas las cofradías con sus pendones, los eiUrcmeses y pasos alegórico^i 
de lignras, los bailes y las cabalgaduras pudiesen pasar cumodamenlC! 
por delante del señor rey y sin incomodar al concurso. Tal comitiva se- 
guía el orden q.ue esplicaré, y componfase por lo regular de las siguien- 
tes corporaciones y personas. Iban aole iodo los gremios por su orden, 
llevando cada cüal su pendón ó bandera partionlar, y vislíendo sus iñdí- 
vidaos, en la aiayor parliide aqwrtfOB, trajes especiales, los ouis bastante 
agnlfieativoe M objeto principal da la proM#B á qieae-dedlealm^ lo» 
íodHndM de cada gremio. 4 veaes Ibaa ealaa tattbieo, aparte de'Mk 
tn^^qae llevaban, oes trabaios daaa«elleio ea las aMnoa, ó eoloQadOUr'lt 
omra daadorBe;efaao loiplMeiaay ueMadereade lanr, qae'llmbii 
aqiellaaaaadaa oideBaa da fdita.y ora y eatoa rieaa m»M»i ooe lá^ eoi- 
lee, adaraabaa lambiaii «ny aapariwm^ia el eaballo dal'pOHdaaieiiQ'iy 
á v'eoB»', IlefábMMe aiiBiina''fiiertasrobía(aa ale|férieéa del etttfo del*MI* 
vid«o ea laa nwMa» coao por ejODplo nrracaa.y e^vilamé les adatrosi y 
JaaaaB y eapadaa los araierea 6 espaderos. De les traies qaensabaD Iok 
gresiios, espeeiaiaBeole en la entrada y joraeoenlo deüivioa V,'9olo poédb 
citar los sigdtcntcs: el de los pelaires, laroeido al que «sabaé 'tos'GI^ 
aeodadores de S. Juan; el de loe «Mshwrof, qne cousislia en gorras colo- 
radas, cascabeles en las piernas y el cuerpo cubierto de yedra; los fréne- 
ros vestían capas de lela blanca, bordadas de piala, yHevaban anchos 
soobreros; los plateros 'HastíaD asiwisRio «apas y gorras da direrenM» 
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raiMi^ péf» m iwfu deptola por «Bdin» y.Intdidofl; Im aOm vo«toii 
Inije» telWM m oolt j mugss de palkr y otpilM de teroioiMlo negro,^ 
y los horneros otpas blaocás y gofm ooiorados. 

iíltomando oo» las eofradlas 6 detrás ibón i veees too niolstrílo^ lee- 
^ te^ma loo maoeros del €oDee}o, a caballo, y los oieeo coaeelleres, a 
oibollo laaibloi, llevaedo en medio el rey, que por lo comeo mootaba eo 
mía, al qoe seguía so guión real y varios pajes, álgoaos monarcas, espe- ' 
'dabamio kodelaeasa de A ustila, tuvieron la costumbre ademá:$ de ba- 
écreo proooder por «b caballerizo que les llevaba la eipada alta, y por 
varios reyes de araas y alábales. * 

Tras del rey seguían por lo regular varios caballeros, tanio do los r|ue 
llegaban, como de lus que le habían salido á recibir. Por Oltimo, cerraba 
ia comitiva la guardia particular del señor rey. 

A! Ile^^ar estp en la plaza, despup< (h^ siihia al labiado con los 

coüceliere.s, |)rrsf nlahase luepo el guardián de S.- rraucisco, ó en 8u lu- 
gar, á veces, olro personaje eclesiáslico, con la vera-cruz, los sanios evan- 
jeliüs o un misal y seguido de varios monacillos ron cirios encendidos. An- 
tes de jurar el re> descansaba en su asiento, y entretanto iba pasando 
toda ia comitiva por delante del tabladíi; lu^'^ro se poniaii en pie los con- 
celleres sin íHiilarsü la chia ó gorra, inliniaban el iurauicolo al rey, csien- 
dia la vera cruz el guarilian, y aquel, puesias \-^< m;iuos sobre esla y el 
misal, juraba en alta voz y saludaba en seguuki i mi pueblo. Luego baja- 
ba del latiladü, y montado de nuevo á caballo, colucabasc debajo de un pa- 
üo, del que llevaban cordones ó borlas un sin número de mercaderes, co- 
fliercianles, artistas, etc., y se dirijia á la Seo ó Catedral. 

Verificada la ceremonia y uiaichada la comitiva, desguarMfiUO la pia- 
la, regaláadose parte de los adornos al hospital de SaDla^ros. 

SnHelos JnraBio&los cuya fiesU mas §e ha dlolliigoido por saoolottiii^ 
dad, pooden cHarse les siguie«tei:-^£l que verifieanHi loaBcyes CaMioos 
vialendo de Castilla, ó «s blea la reina Isabel, ea l» de jtuío de 44BI. 
BitrélaMiiaaoo«^iafiadadellley so esposs^ llevaado á la deredia el 
Gom4o y á sv Ininisrda el CardOMl de Espolia: iba mof isda ea mat Mía 
eos e«#nosy la precedioft dss aeaaeas. Sonyureoee Soy y Eoí&a sobre 
eciioos de brocado sin oiUas, debajo de oft-dosel tanbioa de brocado, y al 
^oeeoriespoadiaB muf bieo todas las eolgadorasde la.plaia^ oran de 
raso. — E l que verileó el Eaperador -Gftfios V, el día 1 5 de febrero de l Si o. 
Precediao á los concelleres n trompetas y á la oooHihra en jeoeral no 
sin oúmero de soldados de diferentes armas, flam^MSoy españoles, los 
mas do talla escojida. Iba el Rey á caballo, llevando waeapa de bro^ulo 
de color liso con forros da tafetán, la cab^a eubieriaeon uo leve casque- 
te cubre orejas sojeio y un cbapelele ó gorríta negra de lado encima. Al 
líey le segdía, como de costumbre, su guión. El catafalco ó tablado esia 
vez estaba cubierto de paño colorado sn?t( r icndn un dosel de brocado 
coo coxVuaA de x^o, dobaía del cual babia urna fiUia dorada propia de la 
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fnnúná «M «InoItMloftes de toraío|MÍo Y«rde, Mübn qba «IfMrimdttMi- 
oíopélo iwniiML 

BljafíMneolodeD.inaiiIf, en nde oovieoiliredtlISS» M luUiiev 
ufio de loe dmb oélebrée» «si como fué mmvatnitb orqiwl por m n^froM 
en aquettos liempos ei segundo }orMMDt» «foo pretl6 1» reina IsaM 
la oatdiksa, éa 5 de nov)«Bibre de lUl, cono Uilora de m iiijo.ü. loao* 
al (|ee JoratNin Igoalnmle en prfioMjéoHo del Meioo. 

— r 

£n 29 de junio de 1851-» la eiiidad inanguró la pirámide y fueiile moM* 
mesial de hierro coUdo que se Té en el centro de eila plaia, y eo caym 
cima se descobre la estatua de'un guerrero. Las personas que conctbieroo 
tal proyeíHo, Itevadaj? de ana intención digna de la mayor alabanza, ya 
sea miradn !ri nfirapor la parir arlislica, ya por la histórica, ya pur la de 
«liliff'ifl ¡tiihlica, dedicaron aquel monuimínto al catalán (ialt oraii Mar- 
■ quíH, ili'jwn personaje, pero no de lo« primeros que, en mi concepto, 
ílebteran f^-ícnjer como recuerdo sigiiiiuMiiso de lo pas^Hlo, los inlelijentes 
f^DCargados de aconsejar á la corporaciou que tuvo La bueoa ideado per** 
peinar asi la fama denneslio- Iw^roes. 

Mis palabras (aun cuando las haya lomado alguno como un esftmvo de 
patriótico anIii'liK por prc<ientar á Mnnjml como uno de ios primeros ada- 
lides 4e la mamuí caiaUmn] las dicta solO el buendeseo de que, cuaíidose 
conciba una obra, sea perfecta en lodo, y para joslificarlas y ser breve, 
» copiaré aquí el arliculo que, en el mismo dia de la iii ui^ni ración, publi- 
qué con mi firma en el periódico titulado el Sol, n". üüü, lelaUvo a ia £a.-. 
míliadeiMarquct. Dieeabi: 

«La pujania aragonesa en los siglos medios y el dominio que los reyes 
de Aragón, condes de Barcelona, ejereieroo ou todos los mares, son una 
prueka <le que, á no haber atde nuy poderosa su marina, malamente bu* 
tateran podido mlervealr ea loa negoeiea de lej^iea paíM» y sobre ted» 
Nevar á cabo los celebradas ooiM|Qnlas que tama fama lee vaHereii. S» 
an principio Aragón y Catalofia loráiabaa vea aolaBaeíoi», pero pronto ao 
dihícaroii ooaiiiiislaadQ Yalenala y Mallorea, espoleando los opraaoras ile 
Sicilia» donde orearóo «na aueva. dinastía de la prole de sns reyes, agro* 
gando 8 anaestadoe» ya por viadegcerra, ya por oon aaio n , Céroaga, Cer» 
deiar^y Hápoto, y par Mlino, llevando ana araiaa haata Alonas y Cono 
Untíoopla, eon aquella miaña conalaaol» que tomé ya por norata el gran 
Conquistador Jaime I, ooaiido no eontODlo con los nuevoe domiaioa ad^nt« 
riilos, hasta proyedd «ka croaada contra iemsatea.. 

Prolijo eevia luteer a^ul una raaeíla de las nemorosas mSaulíM 4|«e, 
guiadas por el estandarte de lasoaatro sangríealaa barras, parlínrop de 
Barcelona y demás punios de la eoro&a de Aragón, no manos <|oe eapoaH 
ficar las innumerables clases deembarcaeioaes de que ellas se 'componían: 
niiéslras olvidadas, si bien.4|oe ricas y abundantes crónicae dau bueíM 
ruenia de ellas, y nuestros antiguos códigos ovarilinos bastan para viodi- 
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MPjilMlP» doFmido reMihre. I2a« es un mIo «tié^ á que nos díriji- 
mos ahora: dodueir por estas lijeras indicaciones la precisión que habría 
de tener boouM.Maiifiosy grandes almirantes para tanta riqueza náitíea 
y cakiilar que no pudo deaaer jamás la afieian da ios caialaias á U bm»- 
aiofi y á ioda clase de empresas ultramarlnaa. 

Y en efecto: en todos tiempos y en todas circunstancias hubo de este 
pais marinos célebres, y una prueba de su constante aticion es ver como 
la fama ih^ aquellos se perpetua en ulros que llevan su mismo nombre, y 
qm es conocida por f:itniH:i? on p^pneral el saber y el poUer, en todas épo- 
cas, «le la marina calaiaua. Díganlo siuo, Uis-MalloU» losAlottoadaa jf-fiaai- 
lüeiiltí los Marquéis. 

Dice uno de nuestros analistas hablandu de los Marquéis « que esía fami- 
lia harmlmma dió mas victorias á sus reyes que imo mrones en estmif l&s 
antiguas cetUnaas: » y en prueba de tal verdad, recórrase bina la tiisloria 
de nuestras glorias, y se verá que en ninguna deja de íigurar ese ilustre 
apellido, desde el Pedro Marquel que siguió a Jaime I en sus conquistas, y 
desde aquel célebre aimuaule Hamun Maiquet ( compañero del otro no 
menos célebre marino Beren^uer Mallol ), el cual fué terror de lui co» y 
(arlaros, enemigo mortal de franceses y constaiUtí üvuda del nunca bien 
ülal>ado Pedro el Uráudc, eii luda» sus espetliciones á Sicilia, Africa y de- 
más remoUsimüá paises, basta liómpos muy moderaos, en que varios «tt- 
cesos marítimos han hecho resaltar mas y mas tau ilustre apeHido. 

Caá tal precedente, no será eslraño ya que ea ana dalas épocas maa 
iBportaoles para Aragón, cuales son toa reiaadoa da álfoMÓ IV y da 
dro IV, se halle figurando un descendiente del ilustre alttkaate* no solo 
««'la eamra da ms piisdecesores, si qua taubiait an añada loa aleioaaMS 
^«iportanlBadela república, puaaal nambradalkrquetes yaeatoneas al 
da- Una grtn famUia, y maa ai sa alianda á ia aoatanalira ínveletada que 
lulbia, da nombrar los reyes aonra aonsíUarios suyos enana aspadíoianaa 
áias na» disliagaidasy eaparloa paraaaajsa qna lea aoaapaflabaa^ an onyo 
doBlína faa Btarqnata aUaraaraa ao pacas vacas. 
• %\ imonaja, púas, da qna nos vMca á ompta, Oakaranllaiqttal, aeM- 
lasa en lalas tíaapoa como marino,, aegna sa veri par la naefiadelaaaape- 
díoionaa da qaa iannn parte, y adamáa, aama canoallar dé laalndad da 
BaréiiDna. BÍ4a.eÍ|irnMr IHnla aa aama ptaaniamas bnscar ana mérn 
tos: el segando ki aansídararanoa eama rosaUada da an adama inportan- 
oía como hombre público. 

Para seguir á Galceran Marqnalan su oarrera marttftma, eontlaae fijar 
antes los dos objetos principalaa qna pandan haearia rasáltar en su mé-- 
ritOf.ó jnaa bíeay iaadasgrandfs causas que absorviemn la prioelpaí im- 
portancia marltiaMi de su tiempa,.á saber, la goenra contra gennraasa y 
el temor de Invasión ea España por parta da l(A rayes moros. 

£1 orijende la primera databa ya del tiempo de Jaime II, quien, habiendo 
ooaquisUdo á (lórcega y Gárdeila, astendióse hasta Grecia y üacedania, 
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y Bgr^i^ftdo á m Uldosel ide duque de Atenae y Neopatrta, haliia eiei- 
Mo loscelosde losgeooves69» que cre^yéndo^e dueños del mar, llegaron á' 
lanar qoe Aragón coa sus catalanes iba á disputarles su imperio» oomoen 
a&eU^lo hizo, y que su poder io al lado del eatalan solo «aria desde enlon- 
064 leaiiBdario. Impredenles bajo esUmira, ioleDlaron rebelarse con los 
|Mianoa.qud habiuban en Cerdeña,y por mas escármienlos que hubo, rei- 
teraron en su rebeldía, hasta qUe, en 43i9, llegando á conmover el pueblo 
de Sacer contra los oficiales reales, se vio precisado el rey de Aragón á 
hacer salir de aquel puulo á cuantos genovcs^'í y pisanos habla, dando 
luego orden que pasasen á poblarla solamente catalanes y aragoneses, 
io que, llevado á efecto, escitó mas el odio de loí} geuoveses y eofiangre&tó 
de«(lñ enlonct > mas y mas la guerra. 

El aluiiranlt! ijue Lscojin en tal caso el rey de Aragón para conseguir 
la cabal paciüeacioa de la isla lúe üilabei to de Cruilles, uno de los lijos 
. y de, nombramieuto real que babia eu el reino, quien marchó coa el vice- 
almirante Bernardo Cespujades; mas como consiguiesen su objeto, no será 
estrauo verles va á principios del ano bigumuieen Cataluña, tanto por esta 
, ransa, como por tratarse entonces de una empresa conlrá los moros de 
liiMiiaiia, eo toqúese había de consultar, porque seria glorioso poder ayu- 
dar a tos reyes cristianos untdús, sin tener que separarse de la guerra con 
Oénova. 

Y lo consiguió el almirante Cruilles, pues luego do haber ahuyentado 
á los moros en sus respectivos puntos, su armada vuelve á reforzarse en 
Barqrioaa para espreoder de nuevo mas crudamente la guerra conlra 
Genova; y bajo diliurenles gefes se ve enseguida como las bneatea arago- 
aeaas y catalanas lalan la eampiSa de af mi país, deshacen flotas ebteras 
y por lado lévanun ooa gloria se estandarte. Ftgnran en tales espedido- 
jieael genenl Cardona, qae mandebaen Córcega; y en la pnndpal arma- 
din qie apretfn Baroebwa een Cataleiía, va de almirante Guillermo de 
Cervelld» que es qire de los fijos de la corona» y dos vlce-atmirantes: él 
uno es el mismo Gespojades qoe antes fuera 4 Cárdena y el otro GalGeran 
' líai^ttat Beta e» la prímeraespedielon» «ño 4334^00 que vemos figurar á 
nnestro nartoa. 

Esta. 4po¿e fné la del verdadero rompimiento entre Alfonso lY y la re- 
pública de Genova» poesía armada quese.previno en Barcelona» qneeone- 
taba de cuarenta y cinco galeras, sin un gran número de lefios menores, 
invadió á Monaco, Lavana y Mentón, estrechó el puerto de Saona» después 
de haber destraido toda (a ribera, bloqueó el muelle de la misma ciudad 
de Génova y, cargada de despojes, dirijió luego su rumbb á Córcega y Cer- 
deña, desde donde tenia interceptada la navegación y so principal tráfico 
el enemigo. Entretanto, algunas galeras escampadas genovesas vinieron, 
<n) von^rnnza, á hacer mal en las costas de Cataluña y en el puerto de Ca- 
ller (Cagliari;) pero en ambas partes salieron escarmentadas, pues acá 
soetu vieron con ellas varias eicairamuzas nuestras ombarcacioues de re- 
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tuerzo, y allá tuci oii tlci roudaá íuh el valor y arle del compaoorode Mar- 
quel, el vice-aluiii iinte Cespujades. * 

Esta guerra cutre catalanes y {jjenoveses que, como dice un historiador 
aragonés, da tuvieron larga y ensaagreotada por dos 'siglos, pelOMMlo 
«o mas poseí interés que por, el domiaio del oiar ete.» daria logará al*- - 
goña treguad dasieaosoá últimos del aüo 4832, mas do porque decayera 
el aoimode los caUlaaes, xskVe» al coatrarlo, poes'como en esta épeea se 
uoíese el rey de llsrrdecos con el de Grs,|iada contra Gastílla, taito para 
prestar ayada á este reino, como para prosegoír la guerra con Géotf a> 
Uama el rey á ios catalanes i cortea ^ llontbianch y se aende eaosaiiM- 
te á ano y otro. Alfonso V de Castilla, XI de León, que vela con ahinoe 
por Gíbraltar» recilbe competente ayoda de Aragón; y por otra parle Ga-' 
UluSa entera, y especialmente Barcelona» Tortosa y Tarragona aprestan 
sus galeras y dinero para otra famosa armada que debe partir contra Gé- 
nova. 

En tal ocasión (año 1333] hiUase de conceller IV del concejo de ciento 
de fiarcelooa, Galceran Marciuet; y ya sea por la casualidad de estar oa 
marino esperto ai frente de los negocios, ó, en fin, porque Cataluña, tan 
romana en todas sus costumbres, recordara en tal tiempo la que tenían 
los romanos de hacer alnúraotes desús armadas á sus cónsules roienlras 
oslaban en el gobierno, el caso es, qur, Galcerán Marquct, como ronce- 
lUír IV, sale al frente (le la armada y toma ol rumbo que le designa su 
rey. ¿Y quien mejor j)0(lia desempeinr tal carjiio que el mismn marino, 
testigo y jete en las primera;» batallas contri Génova, con jí etior de aque-, 
líos p.iisiK é inleríjsado por otra parle en el nombre de su- patria, 
que lepi eseulalm en este lance civil y niilitarmenle? 

Mudas eslan las historias acércalos snc»^sns quocuLónces tuvieran lu- 
íiar, prosií^uiemlo la guerra, pero p u co^. y graves los hombres de aque- 
llos siglos, acaso preseindipron de nular minuciosidades que, a buen se- 
guro, las pagarian |)ur ¡la/.auas en estos tiempos menos reales. 

La í*ran distinción (]ue mereció iMarquet en tal época l»a dado pié á 
scualai ie como ahuiraalo de la corona, entendiendo tal titulo en su verda- • 
(loro y genuino significado; poro, en nuesl:a opinión, se hade hacer una 
dtrerencia de cuando el que lo goza es ulicial real, como se llamaba en 
aquellos tiempos^ ó es tal empleo hunorííico ó interiuo^ pues en este casn 
ia voz almirante se ha de considerar solo carao, amónimo de gafe ¿ cernaa- 
danle de fuerzas navales y tal era Marquet, como lo prueba el ver que 
en las demás espediciones en que tuvo mando y de que vamos i tratar, 
• no siendo ya conceller» conservó solo su piimitsvo titulo de viee^^lmi- 
ranjte de la corona.. 

Desde el ano aa al 3d preséniaose oompUeados loe negootos f aaaeoea 
sucesos de importancia; entrégause algunas plazas de Sícllta y los genovsK 
s«s se apoderan de algunas de Cerdena; insta el Papa al de Aragón que se 
iticline-á la paz, á lo que de pronto parece no reusar dícbo monarca > pero 
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muriendo en aquella ocasión Juan \\M, olvidase lal proveció, qoe hartos 
bríos inspirara al genoves, y antes al coulüirio, se aücnla ma.^y mas Ara- 
ron, porque pereciendo tamhien Airon>o 1\ , \ é «nhir al Irono de <u« reyes 
ai guerrero mas atrevido y cnipreiideilor de a(|U('llos lit^nipoá, al iníanlc l> 
Pedro, que se llaotó Pedro lY, coDocuio por el Ceremomoso^ y Umliieo por 
Pedro del pmyalet. 

Pronto Hamon de Cardona, qoe era general en Cerdeúa y Córce^za, par- 
ticipa a su nuovo rey un noevo y poderoso (riunlo, que oíjliga entonces a 
ios picnoveses á pedir la paz de (juc antes se l)urlaran, y con esla souuri - 
dad lejana, íomenta y engraudece enlrelaulu 8\x maiiua dou Pedro par^ 
cuanto pudiera ofrecerse. 

Y ée ofrece; pucá empezaiulo a ccrrcr ile nuevo la fama (|ue el de ¡Mar- 
ruecos, asistido de lodo el poder lie Afiica, v a a pasar uuleíecliblcujcütü á 
£spaua, juota el rey uua armada de doce galeras para ausiliar á Alfonso 
V que poce sitio á Gibrallar y» al mando del almiraDte Jofro Gilaberto dts 
GrailieB y M vice-alourante Galeeran Marqaet, parte ájas cosías de An- 
ilaleoia, con el jprioeipal objeto de impedir qoe los marroqBies tenoreefr ei < 
estrecho v pi oporcioDar la victoria al castellano. ' 

Lasmionas crdoicaa de Castilla, y eu es[}6cial la de Alfonso XI de León, 
liabíftD de los reencuentros que sostuvieron diobas embar^cione» cátala- 
nas so aquellos marea. 

De tal¿ glorias participó, como es regular, Marquet, y aunque, por 
ooestioaes de suelidos y por eutorpecimíento general de las bostilidade», 
Jinbo alguna inaceioo, no tuvieron noeetros guerreros menos dicba, cuan- 
do el ano siguienle la misma armada de GruiUes y Uarquet volvió de nue- * 
vo al socorro de Castilla, pasando el estrecho, tomando cuantos navios y 
galeras veniao de A£ri(» y avanzando basta las mismas costas de este 
~ pais, penetrando en el puerto de Ceuta y moviendo un combate, qoe sos- 
tuvieron ocbo gaieras catalanas contra trece marroquíes, y una^geaovesa, 
de qoe quedaron vencedoras aquellas. ' 
. La armada de Cruilles y Marquet volvió con tal triunfo á España llena 
de entusiasmo, y tal era el ánimo resuelto de nuestra gente, que al lle- 
gar IVenlo Algeciras, donde los moros eslaban fortificados, cñapeñoso el 
valiente CruiUes en sallar en lierra c invadir; pero la íalaiidad oIhí) eii 
aquel lance, pues, apesar de avanzar los uuesii os vieloi fosos, unacualra- 
ria lleclia dejó cadáver al inlrópido aluiuaule m nieiim de su gloria; lo 
que fué, causa de que el vice-almiranle se retirara á Valeiu:ia ¿i esperar 
órdenes de su rey. como era de cosluuibro, el cual licuóla vacante desde 
luego, nombrando, eu lugar de Cruilles, á Pedro de Moneada, y mandan- 
do que la armada vohiese á la deionsa de CasldU, signiendo al latió del 
nuevo elegido, porque asi convendría para ei mejor servicio, el mismo 
vice-almirante Galeeran ¿iarquei. 

Por tercera vez tenemos á Marquet en (bastilla, y por tercera vcz ¡]a¡ - 
ticipa de nuevoi^ Umulub. Viva i porliada luc eutouces iiia¿ que nunca ia 
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guerra 6Btre Africa y España (4)4<^), por caanlo, habiendo «4 rey de Ca»* 
tilla reprehendido sin mediUr » an almiraoto leoorio, á cama de habar 
lolerade 9i pase de alguaas embarcaciones moiaa, picado eMa «a aa btm- 
ra, quiso accTi^^' r r luego con su armada la enemiga siete veces superior, 
de lo que resulló quedar la castellana derrotada en el estrecho de Gibral- 
tar y facilitarla entrada en Espana-del rey de Marrneco.s Ali Abul [la- 
san ó Albohacen, que para tn! (>mpresa unió sus fuerzas con las de Ioj» 
reyes dn Túnez y de Pnrria y mhm ron otrn-í ausiliares del soldán de Egip- 
to. La aprocsimacinn de esos íormidabies ejcrcilos de Africa hizo preve- 
nir í\! ra«toll;ino. i\\i\v\\ se aprestó de firme con las escuadras ausüiares; 
y entre ellas l;i (i ' Aragón, en que dian Moneada y Marque!, fué colocada 
para fruardar el estrecho frente de Tarifa. Del «ifiodí^ ps!a plaza partici- 
paron también nuestras armas y como, para disputarse tal presa, acudie- 
se a la sazón el ííranailino en avnda dti sus correligionarios, dióse con 
eslo lugar a la famosa lí;ífall;i (¡ue llaman del Salado, por el rio de este 
nombre, á una legua do Jerez, la que se effctuo en octubre de dicho auo, 
y por la que los marroquíes se v ieron obligados á repasar el estredio y se 
libró ú toda ES );ui;t do tan tenaz enemigo. 

De las nuvcilados que pasaron duranlc este tiempo en Cerdana, entre 
otras, la confecleracion del \izconde de Milán con los Dorias, no pudo es- 
ta vez ser testigo Marquet, empleado como estaba en la araiada ausitiar 
de Castilla, mas k m vaeltade aquel reino, hubo de intervenir lamida eo- 
mo marioo en otro asunto de importancia para la corona de Aragea. Tal 
M el ir de více-aloiíraDte, y acompafiaado tambieo áMra da Moaaiila, 
coa lamisma armada que estaba ea Castilla, (reemplasadalaego por aira 
de dies galeras al mando de Mateo Mercar y- otros gefes) 4 la isla de Ma> 
Horca, por causa de la guerra f ae sostenía Pedro tV coatva el Hay Dea 
Jaime, al que desposeyó de su reino, fnndiBdose en que la donaciOQ qoe 
sus aniacesores biciéron á los suyos babia sido iasMBsa, y aa qae dleba 
O. Jaime habla fallado á las leyes feudales y al homenaje qae le prestara 
como feudatario que era del de Aragoa, lo que di6 por. resoltado quedar 
unidos ambos reíaos desde ealónces. 

La confianza que mereció ea aquella ocas loa Mairqoet de su rey es la 
mas honlrosa, pues mientras la guerra se eoaoeotra en el Rosellsn, del 
que era también conde el mallorquín, al punto mas principal y que ra* 
quiere mas cuidado y conocimiento para guardarlo, como es la misma Wa 
de Mallorca con so capital, envía k ¿alceran Marquct vice-almiraaiecon 
diez galeras, quien á su vualla, como todos los demás feudatarios y per> 
sonages de la época que acudieron cntónces á favor de su rey, merMtó 
que este le mostrara su agradecimiento por sus finos servicios. 

Desde tal tiempo es dificd ya lijar dalos ciertos acerca determinados 
personages de la familia de Marquel, y en cspncial del vice- almirante de 
Pedro !V, pues aun cuando al repetirse las rebeliones de ('.erde ¡la en I39í 
va un iialceran Marquet entre los consejeros marilimos que dclúan acom- 
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paütr la^l tofánte D. Martin» y luego es enviado diehó marino, eon Banon 
d« AbeUa, á iaseSoria de Génova, ,PÍaa, Nísa y Proeoza, para oTitar el 
favor que pudieran dar 4 los rebeldes; con todo» pudiera ser que no fuese 
ol mismo de que irálamos, tanto por el número de años que bandisour- 

. rtdo desde su priméra espedíelon, como por saberse que ya ten tal -época 
navegaba otro C^ateeran Marquet, hijo del anterior, quien, según Cap> 
many, iba el afio 90 de capitán en una galera y fué nombrado el SSo 9i 
para ir en corso á Sicilia, lo que hace creer que el compañero de ALella 
lóese. el bijo y no el padre; Asimisaio cila cl propio autor un capitán de 
galera de igual nombre en |303, la elección de un Gaicerau Marquet por 
capitán, hecha por los armadores, en 1397, y por último, oí analista Fe- 
lio apellida con igual nombre el vice-almirante que mandaba la armada 
eonlra los rebeldes de Sicilia en id&f^ al paso que, en 1404, cila unGalce- 
rail Marquet yendo en una galeaza para la apaciguacion de Córcega. 
• Si entre eslos personages de un mismo nombre hay padre, hijo y nielo, 
i) solamente padre c hijo, ropelimos que es {lilicil averifíuarlo, pero si ase- 
giirai í fíios, aclarando la prueba anles citada, que el primer (iaiceran no 
sen, i el mismo que se njencif ria r\ ano porque desde sn primera es- 
pedición, qviejué el ano 31 , á aquella lecha, discurren Gl anos, y ac' egaD- 
do á estos, ;]0 que habia de tener por lo menos para ser viee-almiranle, 
reí'uU tn 1)1, y a 91 anos no es de creer que se puedan mandar ajrmadae 
y menns h asladarse a lejanos países. 

Tales duda?, en que se va^^ila por las sobradas honras de la familia de 
Marquet, pueden ofrecerse asimismo respecto al cargo de conceller, pues * 
sin el Gaicerau couceller cuarlo del aijo 33 (ó mas bien 34, según se 
cuente por ano de encamación ó natividad, ó se siga la fecha de la elec- 
ción ó el mayor tiempo de gobierno,) hállase del mismo nombre el conce- 
ller quinto del 6t , el cuarto del 6i), el tercero del ano 74, cl áegundo del 
auo 77, el seguiido del SO, el segundo del 83, y el primero del 89. 

Soto un dalo nos falta que añadir en honor de los Marquéis, y es, quo 
tal familia perteaecia á la clase de los ciudadanos, y si de ella deciende la 
tiUdada Marquet de Olivella, es su escudo de gules con tres cartelas de 
oro, cargadas de un martillo de aaor. 
Abora bien: Barcelona levánta una estátua en bonor y memoria del vice* 

- almirante Cialceran Marqueta que fué conceller lY, y acerca tal pensa- • 
nieato justo es que emitamos también nuestra opinión, para bacer así 
la ebra completa, puesto qOe nuestro objeto tiende soto á enaltecer las 
glorias catalanas justa é imparcialmente y del modo que pfesoribeia 
blslDria. 

Sí al levantar la esl&tua de Blarqaet se ba procurado buscar el hombre 
que casualmente ba sido á la ves vice-almiraole y conceller, sí se le ba 
colocado en rcrpresentaoíon de su glbriosa familia, ó se ba preferido esco- 
ger el personage qbe en su tiempo pr^tára ayuda á otro de los reinos 
<|oe abora forman parte de la patria general, el pensamicnlo no merece 
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ser eootrariado; |>ero si, como do creéinof, se bobíese preferido á toflof 
Dueslres marioos U esláliia de Galceran Harqoet en represeolaciOD de las 
glorias marítimas catalanas ó aragoDesas, enlónces solo diremos, qoe ao- 
tes de llevarse á cabo, hubiera de haberse tenido en cuenta el nombre 
glorlosisimo^de Bereogner de Eatenxa, Pedro Martell, Bamon Marqoet, j 
finalmente, el de los Carros, Sanla-Pans, Moneadas, Hallóla, CrniUes»Ger- 
vellás y Reqoesens.» 

Sí años pasados hubiese compuesto esta obra, al llegar al pñnto enfiw' 
ahora se halla el viajero, le hubiera detenido largo rato, como requería en 
efecto la contemplación de un templo que ya no existe, derribado por can- 
sas qué DO debo mentar y borrado del catálogo de las bellezas artisticai 
de Barcelona. Jal era el famoso templo de San Francisco» obra del siglo 
Xíl!, consagrado en 4297, y dedicado a S. Nicolás de Bari, sin duda por 
que en el hospital de S. Nicolás de Barf'elona fué donde paró San Fnm- 
clsco cuando vino de Marruecos en 4 ai 4, para fundar el primer convento • 
•de 'a orden. 

El claustro de S. Frnn^i-cn L-ra nvnl en plegancia y rifiuezaal de Sla. 
Catalina, si bien que algo menos lijero; era obra de fint s dei siglo Xllí 
y |)i iiiripiDs del siírlo XIY y do lo mas bello y puro del arte gótico. En él 
hubo los sepuicros de los Knlencas, de la reina de Chipre Dona Leonor do 
Aragón hija de D. Pedro IV, e! de Dona í'onslanza reina de Aragón, viuda 
de Pedro III, de Alfonso 111, del lufante D. Jaime de Aragón, conde de Ur- 
gel, hijo de Jaime II, del infante D. Fadrique hijo de Don Jaime, principe de 
Aragón, delinfanle Don Pedro hijo de Pedro IV; mas, ay! ni los sepulcros ' 
existen, ni se sabe donde esláu ahora tan respetables restos, ni el suntuoso 
convciilü que los cobijaba desde muchos siglos, pues arrancado de »us 
cimientos se convirtió en un ancliuroso espacio (todo el que mediaba 
desde la plaza de Moíiiii;iccli hasta a la Rambla junto ;\ hi muralla,) y en 
un depósito de ruinas, eni rc las cuales los habilaiiles de Barcelona han vis- 
to rodar miserablemente ios cráneos de aquellos reyes y especialmenCOel 
de la reina de Chipre Doua Leonor. 

Gnard&banse en esta casa 25 cuadros que representahan la vida de San 
francisco, pintados por Antonio Viladomat (á últimos del siglo XVII), qne 
salvó la junta de comercio y los tiene en la Lonja. 

I Ved aqaf lo que fué el suntuoso convento de San Francisco; ved aquí 
en ^e vino á imrar el predilecto edificio donde los monarcas de Aragoo 
celd>raron sus cortes.... Pero aqui;debo yo conctoir este viaje, prefiriendo 
eallai las HeUexas que aquella mansión encerraba, ya que no puedo.do* 
lerme de las desgracias! 

J)oa]iiToaio na Sam Francisco (primera eaih á l« iméhé, voki$ni$ 4 

FIN D£L PaiHEE VIAJE. 
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Al principio de este viaje adverlí que habia la descripción d«l aoMSte- 
rio de Sao Páblo al llegar al fia dtl mlino, en raioo de jMr iadUérente que 
el vkjéro lo viste aate todo 6 lo espere jnra lo últíao. Asi, pues, sea. 
ootodo fuere que lo pretenda visitar, sigaiendo por la calle de San Pable 
jante ai Liceo, (que es* el punto en que empiesa el primer viaje,) hallari 
al estreno el antigno monasterio de 

SAN VAMJmQ 2>£I. G&MX'O. 

Por estar situada la iglesia fuera los muros de la ciudad y enteramente, 
aislada, llamábase anligaramente al monasterio San Pablo del campo, el 
cnal íné Priorado de la congregación claustral de San Benito. Señálasele 
como á su primer restaurador y mas notable protector al conde de Barce- 
lona Wifredo II, á principios del siglo X, año 9U. 

En 986, cuando Almanzor destruyó toda la ciudad, siguió igual suerte el 
monasterio de San Pablo, pero en m 7' un talGuilberlo Guiiardoy su es- 
posa Rollandis repararon los dauos que el edificio liabia sufrido vn la pa- 
sada devastación, dn nvjdo que en su forma y plaoU oada üa vanado ei 
monasterio deside el tiempo del conde protector. 

Tal edificio ])uede señalarse, sin duda, como una de las mas preciosas 
joyas que posee Barcelona, respecto de ser una de aquellas obras que por 
azar se conservan y de cuya clase quednn poros recuerdos pnr desgracia, 
poes es admitido como un monumento puro iiizautmo de la segunda épo- 
ca. 

A priiiieia vista solo descyjbrirá el viajero un montón de casas aglome- 
radas en lomo del edificio, disfrazando con su irregularidad el aspecto 
sombrío, compacto y severo que debia ofrecer el templo colocado solo ea 
medio (icl caaipo, Alendid i ini objeto, pues, al hablar del templo y sus be- 
llezas, considerare á aquel couiu soUlario y notaré de estas las particula- 
ridades que haya observado. 

Forma la portada de S. Pablo una especie de cuadrado que resalta de 
su ffonlis^ recuerdo verdadero de los principios de la baja edad. A uno y 
otro lado de^la puerta vénse doscolamnas, informes delgadas y toscas» de 
unes siete palmos de elevación» con sus capiteles de marmol» medio-irabes 
y medio romanos, trabajados groseramente y recojidos acaso de entre los 
restos qne dejaran otras grandes obras» de las que eayeron al invadlf el 
- teirilorlo loe Mahometanos. Sobredichas colnmnas pesa un grueso y re- 
bastísimo arco, en cuyo centro se distingue una mano aislada que sefiala 
condes dedos; la parte superior del arco se t6 guarnecida por una hilera 
de peces, estrellas, cabezas humanas y otros diferentes símbolos; y en los 
eiiaire lados se dívi^n nnleoo, un buey, nn ánjel y una águila, simboli- 
zando k los cuatro evangelistas. Bistínguenae también en el dintel unos 
entrelazados cara<^téres que, mas qne tales, parecen adornos para orlar la 
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piedra que io forma; pero observando con esefapotosklad y reanlendo h9 
Ifoeofl separados, veráse fácilmente que el coojaoto tiene á formar Jos si- 
.gnieot^s verseé leoninos» cuyo sentido revela claramente sa objeto, que es 
úp invitará los fieles á entrar en aquel camino y puerta del Se&or« 

Haec Domini porta via cst ómnibus orla 

Jama sum vitae^ per me gradiendu venite. 

In hac aula monástica BenedicU nos Vi! misü 

chardus pro se eC anima uxoris ejus Áiamundae. 

■ 

Encimá la portada sobresalen dos troneras cubiertas, lo qnedá á enten- 
der la previsión con que debia de estar el santuario, sin embargo de ser 
tal los combatidos tiempos de su xestauracion. 
N £1 interior de la iglesia se redoce á dos naves que se cortan perpendi- , 
calarmente; él altar en el apside y los claustros á no lado. 

Desde 1 83o se baila empotrada en la pared del crucero, junto á la capi- 
lla del' Sania Cristo, la lápida 6 sepulcro que fué del protector del monas- 
terio Wiiredo H. Esta lápida estuvo algunos auós, por incuria ó abandono, 
olvidada en diferentes lugares del monasterio^ hasta que al fin, reconocido 
su mérito, se colocó donde ahora se vé; su inscripción está en caracteres 
romanos corrompidos y dice asi: Sub hac tribuna jacet corpus condam Wi-^ 
]rfñi ComitiSj fUii Wifredi simili modo condam Comitis bonae memoriae: 
Dimiltat ei Dominus arncn: qui ohiit VI Kaletulas madii sub era CMLlí 
anno Dovinf CMXIV anuo XJJIl reg. Karulo Ih'q'' post Odonem. 

Si alguna dutia se ofreciere al viajero en la lectura de esta lápida, ló- 
mese la pena de leer otra v ez io que se indica en la liola fie la pajina 63. 

I,a propia lópid^i del conde licnc en su reverso, que podrá también 
conleíii()iai se desde !n rr\pilla del Snn'¡> (.risto, otra inscripción romana, 
algo destruida, pero (luo puede Ijir n iulerpretarse. Es un monumeuto que 
Maximiano dedica a su óptimo pairólo . Medaiiio Ciernen... liberto de..> 
ementino (seguramente Clementino), bextumvir augusta!, etc. 

La fábrica del claustro es eslrana y barbara si se qmere, perO sublime 
é impresionable cuanto se puede imajinar. Su carácter en jeneral es ára- 
be, pero su solidez y su poca elevación eií la abertura de los arcos tiene 
algo de egipcio ó mas bien de aquellas obras cuyas proporciones confun- 
den la mente del contemplador, queen tales casos solo juzga por conjetu- 
ras ó tradiciones. 

El tipo en general de esta parle del edificio parece que presenta, al con- 
templarlo, una prueba de la barbarie de aquellos tiempos, pues todas las 
columnas, que agrupadas de dos en dos sostienen la obra, son pequefias 
y desiguales entre sí, unas enteramente indefinibles y otras esbeltas y de- 
licadas, pero coronadas todas por unos caprichosos capiteles, cada uno 
de los cuales figura también uií objeto diferente y estramo, como son ani- 
males no conocidos, restos con flores etc* trabajados t(^camente y á cual 
m9» óríji'nales! 

^ . Lxiyui^üd by GoogI 



Hac6 poco que en torno de los claustros se veían varias tombaft levanta- 
das es las paredes que los cierran, cuyas insoripcioiies comprobaban por 
sus datas la antigüedad de tal fábrica, qoe sin duda seria contemporánea 
al edificio del monasterio para residencia de Monjes Senedictiaos, época 
muy posterior á la edificación del templo. 

Pero casi todos estos sepulcros no están ya abora en San Pablo, por ha- 
berse mirado conveniente trasladarlos al museo de aotigüedades, ya ^ue 
los claustros habian de servir para cuerpo de guardia. 

Debajo de una arca combada de piedra había además en un pequeña 
Irozo de mármol el sigoienle rótulo: Sifú jaomd mmatUrtifundatoris^iS^ 
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Kl objeto de este segundo viaje es seguir Ifi linea que ha ocupa(^o hasla 
ahora la foclificacion de la ciudad, enlerarsfi, de los recuerdos mas memo- 
rables que puedeu ofrecer alguno* de sus puolos, y visitar los edificios y 
demás eslablecimientos aüjuulos a aquellos. Hasta, pues, que el viajero 
siga la referida linea que le iré trazaudo eniorüo de la ciudad, hasla ha- 
llarse de nuevo en el mismo })iinto de donde habrá salido, que es ia iiam- 
bia, cuyoeslreiuo ouruua por ia parle de mar el edificio de las 

> 

ATABAZAWAS. 

fiival de Yenecia, Génova y Pisa era Barcelonft ya en tiempo de sus 
primeres Condes y bien sabida es la fama de guerreros y conquistadores 
que tenian los hijos de tan ínclita ciudad, cuy* importancia no quisieroo 
desconocer mas adelante los Reyes de Aragón, así como la aprovecharon 

en tiempos mas remotos los Romanos, haciendo de Barcelona una verda- 
dera Potencia marítima. \si fue como, en tiempo del emprendedor á la par 
que político monarca ,);iime l el Conq'fis^arfnr, tomó nueva fuerza y brio la 
ínnriüa catalana, y por consiguiente creció ia necesidad úe, asiilleros y ar- " 
Míales. De estos establecimientos no solo abundaba Barcelona, si que 
además era preferida, por ellos, en todas partes, al tratarse especialmen- 
te de ia bondad y perfección con quo so distinguían lodos los útiles y apa- 
rejos que de los tales salían. Pi n líalo ta brillante carrera de espedicioncs 
marítimas que dieron á la Corona di^ Aragón, por espacio dedos siglo>> 
una preponderancia casi decisiva en ei sislcsaa político de las [iolencias de 
Europa, para lo cual se levantaron sangrientas guerras, de la¿> que fueron 

b 
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teatro» StcIHa, AMea, Nft|»leB, Üntí^f CerdeSi y Gftrcega, eu cuyo^iifi- 
lo iiitosieiBpre Barcelona el mas brillante papel» pues era el príooipU ar- 
aooal y el dísparlamento mas provisto de galeras, armas, marineros, sol- 
dados y generales. Proébalo (smbie& la preferencia qoe se daba á ias em- 
bareaclones catalanas, tanto, que por cédula del Rey D. Jaime I, espedida 
en 1 227, se mandó que el comercio con Ejíplo, Ceuta y olraá partes de 
Berbería, cayof viajes eraa entonces muy frecuentes, dehese hacerse "por 
medio deboques barceloneses con preferencia álos eslrangeros. Y prué- 
balo en fin, cuando otra prueba no hubiera, el grandioso espacro que ha- 
bía seiialado paraln rcnistniccion naval, puos llegaba basla donde se ha- 
lla en el día !a plaz i palacio, y cerca de la que exi'-'len ann !ns nfirinas 
de carpinleria de que liablaré á su tiempo. Las Ordenanzas Manlnims » 
• que la Junta de Prohombres del puerto de Barcelona habia formado para 
el arreglo y hnen orden de la navegación mercanlil desde los anos de 
4258, y la y)rerogaliva que se dio a la ciudad de nombrarse Cónsules para 
la prot<>ccioii desús navegantes y mercaderes en las escalas ultramarinas 
acrediUn asimismo el alto grado de nui orlancia deque di.^íi otaria la ma- 
rma catalana, y por consiguiente, cual habia do ser la bondad y perfec- 
ción de sus mnuüicraijles buques. 

De esla importancia, pues, provino la creación de la Atara7.ana, oficina 
naiitica que desde el reiuado de Don Jaiajc 1 de Aragón fué el principal 
asUileru de las galeras de la marina real. La voz Atarazana, que equivale 
á Aradzana^ ó Tersana, 6 Drassanale ó Taraííanai ó como siempre se habia 
llamado en catalán Dre$Mna, se deriva, asi como tQdas sus equivalente.^, 
de HdrtffMi, voz alterada de la tengaa árabe, de la caal tomaron mochas 
palabras el antiguo csioerdo y marina del Mediterráneo. 

Dos son las épocas del establecimiento de Atarasanas. La primera, con- 
siderando á aquel paramente como á arsenal, no puede lijarse, pues esle 
era conocido ya en tiempos moy antiguos, adquiriendo mayor importancia 
en el reinado de laime 1 y en el de Pedro UI, eoando este monarca prepa- 
rd la espedioion pm SIellia por los aios de f aat. Bn este reinado pnede 
fijarse el priaáplo de so segnnda época, poes se vé qoe en tiempo de Doá 
laime 11, cuarenta aBes después, podía ya la Ataraaana tener á la ves 
vsinle y cinco galeras guardadas y oobierlas.lto obstante, su verdadera 
reediñcacion y ampliación no tuvo lagar basta cerca de un siglo después 
del reinado de Pedro III, á saber, en el de Pedro IV (ano 4378), con cuyo 
usoarea trane^ié an ajuste el majísirado de la ciudad, é por mejor dedr, 
' S88 concelleres, que en aquella época eran Pedro Fenrr, Galceran Mar- 
que!, GidUenno Ferrer, Bernardo s^rra y Pedro de Guaibes, con el objeto 
de proseguir y eoetear la nueva fábrica. Para ello dió la ciudad, por ser 
en beneficio de la causa pública y utilidad común del Rey y de sus reinos, 
diez mil florines de oro de. Aragón, contribuyendo por su parte el monarca 
con siete mil, coya suma era la que se consideraba necesaria para mura- 
llar, fortificar y defender con su foso la Atarazana por la parle que mira á 
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Aloojuich, coDÍormc ú la üi>ra que estaba ya principiada. Resolvióse ai 
mismo tiempo que, para resguardo y conservaeioü de las galeras que en- 
lónce? ps^ah^-ín espueslas al temporal, y p?\ra el correspondiente abrigo 
del asiülero y sus trabajadores, se lechase tlicha fábrica y se cubriera de 
eslaño, so^íleuiéndola con pilares y arcos íle sillería, bajo el mi<mo plauque 
se habia ido.uiü ya en tiempo de Pedro III (antes del año \ 2Hi]. Tratóse asi- 
nii-iii<\ despuesjie asignar v.wi sueldos aauales de dotación á uq alcaide 
piiíA que guardara la Alara/ ina, de construir almacenes para los depó- 
sitos de armas, pertrechos y aparejos de las escuadras sutiles, y de fabri- 
car oficinas donde pudiesen trabajar los remolleros, coraceros y oíros ar- 
lifices del arsenal; ajuslando la ciuda.l en tal ocasión el permiso de poder 
^ construir y guardar en la Atarazana sus galeras y otros bastimentos de 
guerra, sin embargo de ser el establecimiento destioado para el servicio 
de U marina real. 

Eq 1390 no estaba cooduida aim dicha obra, y haciéodose precisa la 
iMDpliaeioo y anaenlo de la Akarazana, acordóse de nuevo otra capitula- 
,cion con el rey D. Joan P. para llevar adelante la empresa, de manera 
que en el establecimiento pudiesen guardarse y abrigarse á lo menos basta 
treinta galeras. con todos sos pertrechos» y con la condición de que en so- 
ámbito debiese construirse, á mas de los edificios y oiidnas necesarias, 
un palacio para habitación del señor Bey y toda su familia, en recompensa 
de lo que, hixo el monarca por su parte cesión perpetua de lodo el pro* 
duelo que Icperleneoia por derechos de licencias de las naves que se des* 
pachaban en su puerto para los de Siria y Ejipto, y de las que arribaban 
á aquel de retorno de tal viaje, conforme á otra convención ajustada ya en 
1378 entre la ciudad y el Rey D. Pedro IV, en virtud de la cual debía re- 
caudar estos emolumentos la ciudad é invertirlos en las obras dcrdioha Ala- 
razana, asi para los reparos y conservación de su fábrica, como de las 
galeras y de sus aparejos y demás pertrechos. Los concelleres que ajus- 
taron la {Wchü capitulación con el Rey Don Juan eran aquel ano Galeeran 
Marquet, Juan de Vallseca, Juan de Gualbes, Juan de Sabastida. y Ber- 
nardo Bussot, quienes se \e que llenaron curapli'!amen!«^ su cometido, 
pues fué en su época cuando quedó concluido el aciual edificio de Ata- 
razanas, aunque sin ve.slijios de haberse construido en su recinto nin- 
gún palacio, lo que no llcganá a efociuarse por causas que so ignoran. 

En 4533 empezó á darse forma de íorliíicacion a la Atarazana, poes en 
4 0 de marzo del mismo auu ae puso por orden de los concelleres la pri- 
mera piedra al baluarte que se llamaba de Sla. Madrona. 

Antes de pasar á la esplicacion del destino que se dió á Atarazanas en 
tiempos mas modernos, no sera por demás dar una idea del ceremonial 
que se usaba en los casos de la construcción de una escuadra. Servirá de 
ejemplo la que tuvo lugar cuando el rey .Vlfonso V arnbt* do Ñapóles á 
Barcelona, en cuya época se fijaron en la Atarazana dr'l mar quillas |)ara 
doce galeras, esto cs> el Sr. Rey para seis, y para olí as seis los concellere:}. 
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1^ «Monees [SI dwMaMe d« « US) erair Mi|M Ferrara; GtiMráa G«rM, . 
Bernardo Serra, éuHtorno é^SMr y BaUafltr de Gnalbes. De leles gale* 
Tás dos ^oedaroo conelitidas a fine» dejMlo.de liSi, de eaya obra ftieroti 
maeiferoft eenstreoforeá AmaMo-lomeu y Bertnrde Lleberas, y ealafaies 
Berbardo Hoy y fedro Massanet, quedando bendecidas el 48 de agoalé 
del olenNralle ee preeendadel Sr. Bey D. Alfonso, Jos concellerds y el 
selNir ^OMipo de Gerona. La ceremonia se hizo del nodo si^^ieote. El 
Obispo celebró unajmisa, laego bendijo lasgalerM» y loege á marinero 
Pedré Parri' voceó la buena palabra: i)io« las nuutmga j)ara frtifar con- 
tra,.. Twrebi y Franceses [ ó la nación con la que se eslaba eo guerra , ) A 
toqüe los circunslanles respondieron en coro, asi sea ó amen; siendode 
nolar además, qne en el momento de lijarse las quillas por loseoacelle^ * 
res, di ó cada nial de estos el primer marlillazo á su fíalera. 

El coslc de una galera en aquellos tiempos era aproximadamente el que 
sigue: una galera de las llamadas sutilf's, oomplelamenld pertrechada y 
aparejada, mil ciento cincuenta libras bai celonesas; una galera de las grue- 
sas cuatro mi! Feiscienlos lionnes de oro de Aragón; la manulencion de 
una c;alera ai ina la y tnpiiiada unas 1700 libras anuales; de modo que, 
cot3laiKlo las libras catalanas á razón de un escudo de vellón y 20 mara- 
vedises cada una, y les íloiines á razón de once surlilos barceloneses de. 
los que 20 bacea una libra, resultaba valer una galera sutil unos Í2.2G0 
reales de vellón; una gruesa 23.7^0, y la manutención anual do una em- 
baía ación armada 18. <20; á cuyas cantidades puede atribuirse ahora un 
valor dLcufilu ai menos, aieiidido el que tiene ahora el dinero en Europa 
respecto al siglo XIV. Tal diferencia empezó á notarse ya en el siglo XV!, 
pues la manutención de una galera armada so regulaba á rázon de lo.oou 
libras, aumento notable ^ue BOSOladebia atribuirse á la mayor eslima 
que babia adquirido fll Ánerb, si qttd ademfts al ñayor número de racio- 
nes, oñt^os y sneldos-qne se contaban, debidos á la mágnitod y mas vasfa 
y sólida forma que, en faiende la árttllerla, se babia dado k los boques, 
despees del descttbrfOflentoMlieevo ilttodo.' 

Bn el día es la Atarexaaa en recinto mllllar atetado y Men íianqneado' 
por baluartes y emplasamietfloe de le mnralta de la pista, eomprendlea- 
do en stt Interior la maestranza de artilleriaf MeadI de nn magnffico 
coartel de iofánterla y eaballefia,-8tn otnis dos' más pcM(üeÜos. En so 
clase todavía puede oonsideralrsecDrao múy notable, pues su cunstruc-^ 
cfiün« annqne antigna, es vasta, scHida y deganle. Fórmanla una miilti- 
lad de. arcos sobre pilastras apoyados entre si y de vnk bella proporción 
coya altura es deet piés, distribuyéndose en nueve naves y sosteniendo 
otros tantos tecbos cuyas vertientes son conducidos con muclia intelijen- 
cia hácia fuera del ediQcio; este tiene abundantes luces y vcntitaciony 
está dividido actualmente en seis parles aplicadas á las dependencias y 
irabaies de arUUerias. La primera subdivisión repartida con todas tmo^ > 
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iUdades eslá aplicada á las oieinas de caeola y razón del deparlameoto ' 

y dirección de la Maestranza. La segunda, al horno y talleres de la fun- 
diciOD de cañone?, que en el día no está en uso. tercera es un alnoa- 
cen de maderas muy capaz: solo en ios iiilercolumiiios cabe un repuesto, 
para 18 ó 20 anos, de materiales de corislroccioü. La cuaría es un laller 
jeneral de maderns, suscepíible de 30 lalleres parlicülares de carpinleria, 
40 tle carretería, y en esta proporción líe los demás oücios del arma, á 
saber: de torneros, toneleros, aserradores y cajeros. La qiiinla es el ta- 
ller jeneral de hierro: comprende tre inta y una fraguas fijas y un lalier 
de linlernero. La sesla consta de dos pisos: en el primero ó piso bajo es- 
tán diferentes almacenes de efeclos de maderas > hierro usado: en el pi- 
so alto esta !a sala de armas, ocupLula con a riü arios corridos, bien cer- 
rados y acondicionados, capaces de 30,000 íusiles, con otra saiapequetía 
e^oUgua pm pisiolas y armas blaocas por el uúsno esUio. 



{Sigut ti moije por la muralla áe mar haita la j^asa de palam^f 

Cvamld á lo kvgo 4t» 1» BMUa pmta «IM nwall» lamatrqf é 
w 1^8» imiMe á eslA el ttsj^okm HanidB 4t ouur, 4oiide.fMuaiJ|i^lalaf« 
n ito iM polgMb tífBmdo luuilafl piiiil»§aa a» moda por Tom IXdva 
Idiwdo ahora 10 llalla «Ibokivlodemodfto^ iMilalo 
puerta del Gariiali^ foo lo Miaba «as allá ilel lugar ^ ooopaaliora 
la cindadela. Hiciéronse ea Olla Uaoa varioo ropam 4 baluartes entrado 
ya ol aiglo XVI, y asi fué como oa 40 48 nano tafia ao poso la primera 
piedra an el baluarte de la Atarazaoa, después de estar abierto tres anoo 
babiá; comoea 40L<la^abril de 1536 se principió un baluarte y mwaUaal es- 
polón de levante^ c«ya prinera piedra colooé fk Fadrifae de Portugal, ' 
Arzobispo de Zaragoza y virrey de Catalniia; y oomOf proloagada de este 
modo h muralla basta la Torra Nowi, que era el logar en donde hay ' 
ahora el baluarte que domina el muelle, se puso por el mismo D. Fadri- 
quc la primera piedra a dicho baluarte en 22 de noviembre de 1527. En 
3 de mayo de 1540 principióse ya otro balnarlc ó reparo en la plaza del 
vino, (cuyo lugar ocupa ahora el do la puerta del mar), colocándose su 
primera piedra en H de junio; y en 5 de noviembre do 4551, levantada 
ya muralla, como he dicho, desde la rilnda plaza del vino hasta la in- 
dicada Torra Nova, destruyóse para el perfecto arreglo ia calle de las 
Pollerat ó ribera de garbi, que es el espacio que media basta San Francis- 
co, consiguiendo de este modo tener ya unida y j^ifeaia toda \iua Uoea 
de forlificacion. 

Colocado el viajero en el ángulo de la muralla donde empieza el ba- 
luarte de San Francisco, observará en la parte interior y mas elevada 



Digitized by google 



I - 

M í^m ié nii tütlirflii, «n •nohi láplilA Mqnlraái, etyo rnteuM» 
ft|MSMi pMto^lMrie» por lo mmIn» ^q» ta ha gMlMto eltiiohffe de las 
tg«aaM éar; paro podfia sar My bien qua feaaa d MMíboiiIo da-mm 
rttáWaaaiaa, á aaaaa da atgaaa teipastad que ooiiiaaairi desastres aa 
ttqnei tMttéqMkaaielro cercaooi fCias al oledo como está clavada la 
U^Mi «aa p$i%m oon el afejaio de aprovechar aMI aa» piedra cd la obra, 
qaa paim <9«a lOialta la neaieria de ua beeho; aanqne eo la fecha qtic se 
dedoce por los noitfbres qoe se leen, do se tíeae ooliciade tempestad al- 
gmia, d al menos ao consta en dietario ni escrito. Sin resolverme á ase- 
gurar, pues, lo que sea, me limitaré por ahora á seualar la referida fe~ 
cha, que ha de ser en cuyo ano eran concoüeres de la ciudad MigtiH 
¡^espalan, Franccsdi Armt, Joan Miíjuel de Beilafila, Joan F erran mer'" 
cfider, Jaime Gomis {hoítcano) , los nombres de ios cuales sou los que se 
leen, junlü cari algún olrn, lales como nmam,... TorreiUs ... Sorts cam- 
I iler.. . Gnal nntnri; que serian de ios deoMs parsooajes que intqrvime-* 

i ron en el lesliinoiiio. 

' El trozo que mediaba desde el baluarte o plaza del Vi ó mas bien des- 
í de la Torra Nova hasta la puerta del Carnalatje estaba ya conckiido en 
1438; mas, junio con la nueva obra que compreadia hasta Atarazaoas, ve- 
nia á formar otra líoeade fortificación, aun mas larj^a, con la cual que- 
daba la cuidad resguardada poi la parle de mar, es decir, por la del puer- 
to y por la de k mar hdla, pues uo era puco el trozo de muralla llanuida 
de la ribera quo par Ul parle se esteadia, hasta que para la íabfica de 
la actual cindadela destruyóla Felipe V. en ni6. 

La linea de fortificación descrita ha safrido desde el siglo XV difereatea 
' vMsilodes, ya doairayéndase y readlflotodoae da «nevo, eooo tavo qoo 
bacaraa Cjaaado loo fooma Maiporaloa do Ulfft U83, 1559, «594, 
1Í36, l#ie, 4e45, que fwroa aolablos, y otroa anu^ baala aaaatroa 
dia^yarooiblowlootra fensa» ftcaawide loanaom piases da forlMea- 
doa. Bl Iroso qoe IlaaiMoa aboro anratl» do «ar ao ba ooostraédo aa 
«late dovooMi asiooawolbakiano del viao, Hamado abora do Sao Ba- 
ONNi; te iNiorla do nar, ooaodo al arreglo goooriil do la aoioal llaoa da 
forlHoaeioB, arrogldao laiabloo« aiadidodoaeloolni «otaloral, paos qao 
basia 4115 habla panaaMsido sobi; al balaariodo la Torra Nova (medio-- 
día) Bo le bao filiado buabiea variaelOBeB y bastaale doatrinoeloii eo loa 
dtttaaoaalifos; y el trozo de la murálta do la r^ftm junto con las puertas 
del Carnalatje y de 8aa*Daaiol dasapareeíoroa del todo bajo al peso do 
la aoova eiudadeta. 

Sopaesto qúeaü Intento es añadir aleoiproá mis deBeripcionesloda' 
aqtsolla parte de aooBidad histórica quesea posible» rolériréaqui algo* 
aas noticias que por so curiosidad no podráa menos do ooolriboir át|Qo 
sea mas interesante y graia la visita. 

Coando en 4 6^6 entró en Barcelona el rey Felipe IV con sus hermanos 
I>. Garlos y 1). Iforaaede el Gardoaal, viése trasfbrmada la maraíla de ' 
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p^r m an verdadero saloD réjto, pmt^mmMM de ctfmio á estremcF^ 
se adornó con mader^yes, flores, ptatorM y mueblas» y se le hizo una 
puerta se guida de un p«ente qoe comunicaba con la casa del Duque de 
Cardona Irenle San Francisco. El rey, que estaba aposenlailo en dicha 
casa, it>a par el puente a la murnlln, donde pasaba la mayor ])arte del 
dia /gozando de la vista del mar y rrci hiendo en aquella l:is m^iUis de la 
ciudad yá los di;;nalnrios de su cori(\ Tal obsequio, ai][i[|ue.iw tan 66- 
piÓDdido, !o di*p MISO también la ciudad á otros monarcas. 

El aforliiiKulo büiimrfc del vi íqno así se llainabai de cuantas escena» 
curiosas e interesantes no ba íji(i(» lesli^ol Bajo su muro, en la parle in- 
lerior, roas de una vez. se replegó la autoridad escrutadora velando \m- la 
tranquilidad de su pueblo, acaso amenazado por iajusla sedición; jnnl i a 
gu pié, en la parte de mar, frap;oóseel lumuUuoso pian de la uiaUii/ 1 dü 
los judíos; ) a su visla so desvanecieron en <359 los intentos del re} Duii 
Pedro de Caslilla, que después de hacer vunas tscursiones infructuosas 

las costas de la Corona de Aragón, liabia pensado llevar á cabo la con* 
quista de Barcelona, cuya ciudad bloqueó por espacio -de Iresdias, con 
Doi escuadrii que 'mandaba el micmo rey eo peMoM, co m puesto d6 v«í^ 
la y ocho galeras, cuairo .lelos j dos $9imiM armadM «a SevilUt á Uif 
qoo se agregaron. cttareota» y otros díoea odMulA, iMOS «ocwUlladas do 
proajqQe hablan jalblado Joo puertos do lao eoolos oailábrieas, siguiéii* 
dole^además lili refuerso do ^iez gateros OMÉlioroo del rsy de Portogal, 
maéNladas por Micor Laosame tawa, ieooiéo al oervksío do aquel rei- 
no, y oirás Iros de Mahonal rey de ttnaada. á ia cMad ta praseii- 
oia del rey D. Pedio IV de Arofo» q«o la dofímdía^'proporciOQaiido á su 
piijBblo.ireQorao8 6 mfondMwMe nvoveo otieBlosv para qne la grande «r- 
mada oDOÉbiaada tuviese que deáalIrM Uoqae»,* oooleotáiidoso solo, al 
liempo-detpetfrarsei «on baeer al9«fH».j0stsa9ea en varios higano de la 
costa de poniente, de la 4«e la rapallé la araiada de Arai^oo; oompoesU 
decoarenla buques de guerra y aproaMa en aquellos momentos coa 
fuerzas de Baroeéoaa, MallOroa» Tortosa y otras ciudadesw Para la ansiada 
decisión de este negocio, acudió todo el pueblo jaalo al laari y Mel te- 
imrdtt d«¿ vi el teatro doadeUi vieron -lagar las •mas espontáneas emodo- 
nos de on puteblo entusiasta que DO.podia Doaoede adoarafse á si misae 
poir su poder y grandeza. 

Otro hecho singular debo referir acaecido en dicho baluarte, hecho lle- 
no de sublimidad poeticn y que prueba la constancia y espíritu relijioso 
de nuestros antepasados, Era el dia 5 de diciembre de i634; una horroro- 
sa tempestad comhiifia el puerto de Barcelona; los buques chocaban en- 
tre sí haciéndose asidlas, y sns cnriramenfos v tripulaciones sufrían daños 
que parecían imposibles de remediar; uada bastaba para aplacar la có- 
lera del cielo, ni aun las lágrimas y súplicas de las ciudathinos barcelo- 
neses, qne, encerrados en sus e i=as, de las que uj pociian salir a causa 
de la inmensa y coulUiua lluvi/i que cala, oraban eolrislecidos couUauüo 
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9olo en la misericordia divina. Atravesábase á esto noa dificalUd y érala 
de qno él cnerpo municipal tampoco podifi rosolvcr providíMieia alp;una, 
INies acababa de ser reemplazado, como era costuaibre hacerse cada aoo 
e! día de Saii Andrea, y lo? nuevos majistradns ó concelleres no liabian ju- 

• rado aun, sin eiubarfrf) de haber lomado posí'>ion. Hojir sin haber jurado 
era una protanacioft a la costumbre ¡y cabalmente el mismo día de la tor- 
menta debia vf^rificarsef— pero, anteponiendo los elegidos el bien de su 
pueblo á lo demás, y sobre todo siendo para llevar á cabo un santo ííUom- 
tút resolvieron pasar adelante en su idea, reservándose en sus conciencias 
el deseo de jurar después siitemneinenle como se requeria. cuando Ims cieu 
jurados pudieran reunirse. La resolución que loruüroii, pin's, liic la de Iras- ^ 

• laiiarse, al través de la lluvia y de la lempü»lati, al templa de Santa Mana, 
en busca del Santísimo Sat ramento, y de allí man liar en seguida al La - 
iuarledel Vino. En efecin, saliu cu procesión toda la cüuiuiiidad de Santa 
Maria, con el Sacramenlu bajo palio, cuyas varas llevaban los concelleres, 

y entonando fervorosos cánticos. Hallóse de pronto remedio; cesó la lluvia; . 
«as la tormenta de mar no cesaba y antes bien iba en aumento» contríbo- 
■yeodoa bacermas trisl« ei e0p0Cl*«lib It Docbe, que negra y oicorisina 
Uní •pr«ilMliM(M#U6M4» ^MÉann I» comitiva sopIlcaBle no desistió: 
eilmeéM «I SMiMsIao SmtmmmIo ei to mas alto del (erraplea, eiioeadiá* 
^mm^m lee esUMoaM iMUvarlt gnaá» iKignerae que te sueediao de 
eoBtinae, y as taraa ealaóáfa4a fadiUas el eaacMrso, que ao cesó da cmh 
lar ea teda la aoeke, BMaalras laaeBcirespadas olai» qve peoelrabap basta- 
dentro del faene, baial»aa Um plés y rociaban las venerables frentes de 
los'eoneelleres y de lee flaeeadatee. Ea tal estede eigaió el coacorso teda la 
ttoehe, asperando iMllar-eaaata aalei alivio á sas penas y peder eolonar 
etres eáatiooe de gtaeias» qae ea elietetae atatareo al asonar la aarora, 
perMer eestda del ledo la tempeslad y quedado al puerto ea perfecNsi- * 
aia ealnw. 

Si hubiesen da ralérirse ios healiea qaa reenerda la puerta del mar, se- 
rla vastlslno esla voldmea, p«es son inochos lostecibin inntos de altos 
personajes qae jonto a ella, ea al panto llamado ct eu de ferro (porqna 
habla ona croidO'bferro frente lapoerta,) baateoido lugar. Citaré nna» 
sin embargo, que acredita cual era el espíritu y carácter de que se revés* 
tian los representantes de la ciudad cuando se hallaban desempeñando 
eate cargd^En cierto día del año líj98, túvose noticia de queso acercaba 
á h riiidaff con su escuadra un almirante amigo, rl pcnoraiisimo de mar 
Juan Andrés Doria. Preparó para su recibimiento debido obsequio la ciu- 
dad, y entre otras rosas resolvióse que Ins concelleres esperaran al almi- 
rante junto á la orilla y lo acompañaran hasta el aposento que 'e le habia 
ile-^tinaílo. Hpsiiollo ya, pues pasaron a cumplir los conf^elleres el obse- 
quio, d " \v (pie ¡nodo contenta el almirante, quien, lu* d-' haber saluda- 
do á la ciudad, quiso pasar á visitarla. Iba este en medio de los concelle- 
res y te seguía. uua gruesa compaú ta de arqui^ros. biu embargo de ver tal 
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reíuorzo, abslttviéroiisedú Ualxlar lo§ represeoiaiiies mientras se hallaLau 
lottm de los nuiros» nasal llegará la puerta, el conceller en cap Fraocis- 
oó Mer 00 pudomeaM qse adverlir »! iHiésped, dtciéodole qvA mandara 
retirir la eanpafiía, pm que, adota&a de eelat Men eeipMoeii etta» em 
«eatwDbre ■epeniillirae el luaor llavar guafdndeeiqverea el eediar 
eeladedadtñaeáloareiei. fué teeaa et alMiniote» iadiaeein qnaá «e 
ae le peroiíila la estrada de aqsel maáoig aaMe daipneiar eftebaeqeio y 
volverse ala ealrar siquiera. Bl iiradeote aiiviMrado leapirtiiia ^e aiai^ 
qae él deapreoiara el ebaeqele, la eíiidad m le diapreolarla 4 él,.pai» 9» 
las eoaliittkes debían ¿üardarae y respelaise. A. ial leopaiaia, el«ttíf» 
nariae rdlrocedió, embareése de ttiievO|. y ea vesigaaaa siandé itispaiei 
uaa beena rociada de balas contra el aaere. 

Hespaes del sitio de Felipe V, colocóse aelwe la pMrtade nar wa ca- 
beca humana deniro de una jaula de bierro con esla ioscripcioD al piéi 
JátepkuB Moragas oh perpetratum ü§fm reheU^nk milm^ Regi$ eUmm* 
, tiam abususj tertio tandm justiciam pericUiatus etexpertus. Dicba cabeza 
ora la de O. José Moragas, gobernador de la Seo do Urgel y general de 
batalla eu la ciudiul (iuranle el sitio, quien, después de haber sido paseado 
casi desnudo por la ciudad, fué infamado piibücamente y descuarlizado en 
la Rambla. ¡Sus crímenes se reducían a haber sido de los mas tenaces en 
la defensa, y á haberle preso cuando se escapaba á Mallorca, resaUlcioa 
que louló con prelerencia aiUes que eabraiarse á ana eaenú^^osl 

Antes de pasar el viajero a la Gíudadela, ó por decir mejor, antes de llo- 
rar á la presencia aterradora del i* airu de nuestras desgracias, vale mas 
que, separándose por un moiüüalüdul curso regulaf del viaje, descienda 
'*á la plaza de palacio y ensanche el espiritu coa el recperdo dü aiiUguas 
giüiiad y ¿¿laiiUezaó que lu ofrecerá la vista del 

Y eu verdad, maravilloso es el efecto que, al salir las puertas de Mar, 
produce la vista del puerto con su espacioso muelle y el moderae batfie 
de la Barceloneta que se levanta enoiota. Coaaidmado eate eoojaiiloeaM 
ebra nederaa tal vea ae iateresana taalo i loa sjoe del eeoteniilative^liH 
jero; de etmsiguíenle, aera aae propio qeala descripción enúipie por la 
bisleiiadeaofuBa, queaodaíadeaerpocaaibiaftaaBftlde, ^ - 

Apaaar de baber aído fiaieeloaa per espaole de asaebea alglae laeaotk 
pnaelpal de lea lavegaeíoeea de les f eiaea de Áiagon y el prisM depaa- 
laaedto de la osarlaa ml^ paroMiMela m mM» el poertef eeaa q«e 4 
priaara vista parece iiapé^bk^ ateodíde el eeaMieíe que léala U 
oiodad y laaguerraa^ee bebía aQaleaidoceai varias aaoleiMid^Isveaia^ 
pero no pareeBf4 ya ealraio* si ae'atiamif 4 q^e eleitá <daae de^nbnrea» 
cáaoaa eran reaielcadaa 4 lierra por la playi^ y para oiraa mayeces era 
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'Has que suficiente el earjidero que babia, pues bq profundidad» es deeir, 
fm ía parle de «nlnMta, coalaba-á BMdiados del siglos XV al doble de Ta 
^.en e) dia líeoe, coa! es de diez y siete piés, llegando ñ lo mns h veinte 
ydos^iaejor enclajedel puerto. Defendía esta enlrrula o dar-riia viníi bar- ' 
ra de arena llamada Tasca, la que forma vnrios canales de hasta catorrc 
piés de profundidad; y en los tiempos tle que so habla servia de grande 
resguai dn, pues solo era conocida (casi como ahora) por los prácticos del 
pais, puUiendo asegurarse que el anclaje en algunos puntos pasaba de 
cuarenta piésdeagua. Tal bí^jioobarra es el mas antiguo [)adrastro(como 
dice Capmany) del puerto de Barcelana, pero era ulil uo pocas veces para 
resguardarse de las aruiadas enemiga?, (lue podían rechazarse muy bien 
cou la prevención de colocar solo una euibarcacion mayor armada junio 
4 la dicha Tasca, para defender la entrada. 

En 4438, conociéndose la necesidad dd fabricar un buen muelie lal como 
lo reclamaba ya el florido adelanto del comercio y de la industria, Buree- * 
lona mando embajadores al rey Don Alfonso V de Aragón, que á lal sazón 
estaba en INapoles, a fin de alcanzar el permiso para la fabricación de un 
muelle y puerto, lo que fué otorgado el mismo año por el tflobo nenarca, 
quien concedió adem^^ al majisirado municipal, para llevar áeabolken- 
PMa,.lii bmlUd die imponar dmehoi de «Moraje att ét lu «nbaroa* 
CMDQft DadaulM qm» 4 tet Mlrragtraa^ «« virlud de lo onnl iMBái» 
• mpuék mnm aia á U etteeaien, epipaiiiKlMeL 4 cotocar el eBcajonado ite 
«llecas qoe debía eiiiieiiUr la «Are. 
Denle tai época baila U74jki ae betteii aelieias M eospeiado peerle^ 
> da^i^qeeoe iMiede «finMreeáel|^yeeta4o:llegd áacabamées 
que ea la idltimalBeba áteda solé se tavo per ideaeagrandeeer la nuisMa 
4iliraqQA oslaba ftmpm^ ie eisiio eaipie áeaee d^selieabre del.aüo . 
ipil cuaUocásatoa sateata y cmim, de éf dea y 4 es^sse de ta ehidad 
volviéronse á fijar estacas frenle la lórr^aaia pafa oerrsür el mar con ua 
biazo de tierra, plan que babia traaado un arqniteclo de AUpadiia lla- 
mado Smeio, Ui prisser golpe de mazo lo di6el honrable mossen Luis Se*' 
taati eeaceller en cap ó primero, y laego pór sn érden hicieron taabíea 
igual ceremonia los demás coaeelleres y eéasales da laLwQadel mar, A 
ios so de dicho mes se bendijo y puso la primera piedra para la fábrica 
del mricllé ó puerto. Colocóse al lado de la Torre-Nova un altar para cele- 
brar la misa que dijo el reverente ohií^po de Gerona, vestido de pontifical, 
y oyeron devolamenle oi scfior rey U. Juan y demás comitiva; y luego el 
mismo obispo bendijo la dicha piedra, la selló con !a señal de la cruz, por 
lo que se llamó el muelle de. eniónces adelante Molí de Santa-Creuj y el 
señor rey la empujó, haciéndola caer en la zanja que babia abierta en la 
playa, siguiendo iguaimeote en tal ceremonia con otra piedra el señor 
obispo, los concelleres, cónsules y demás del concurso. La memoria de tan 
solemne acto se conserva indeleble en la fachada de la antigua casa de 
CHortfit entre el l^ y el a^bakon del i^rimer piso (oaUe deio^wtira^uú- 
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mwo 13). Desde la awnUta no imf «tas que fijar la vista y pronto se é^» 
w el teslimoDío, t\\ie consiste en nMÜpiéaeQadnlon^.fijada en la pa*» 
red, grabada con letras gótico-lemosinas y cnye contenido es^l siguienter 
¡HsapteáXXde Setemhre deUny M.CO.C.O.LXXIVfbprineipiatloponde 
ta ciutat de Barcelona, resluant é present jo molt alt i moU eíüeelent Senyor 
DonJuan^ per la gracia de Deu, Rey «T Áragb. Stants Cwsellers mossen Lui$ 
Setanti fíelthesar Gmié€$,' Smiáí FtfMS /Mft.fflfMtol N^UkFÍ éPfm^ 
tesch Cocó hortoM * ' 

Los cnnccllcres qiu! mencionan en esl;i Inpida no son los que rejiau- 
en el luo que so cila y si en 1 477, como lo menciona Capmany; al par que 
en el dielarm irieiiio de la Diputación de este mismo año se tialla desci- 
frado el hecho a que aludimos. De consiguiente, ó la fecha de la Inpida es 
equivocada, ó mas bien (y es lo mas probable) su fecha se reíiere á la 
época cu qno se hizo la ceremonia de inauguración, at paso que l(»s nom- 
bres de los coiícetleres serian los del año en que se mandó gravar y fijar 
la lápida, ósea de tres anos desfuios. 

S\n embargo de este ulilisimo plan, la obra del p«ertO no llegó á re- 
matarse, de modo que á úUiroos del siglo XVI Barcelona no tenia aun 
puerto cerrado con iiuieile sino playa, cuya enseiiada gozaba de un ¿in- 
claje bastaiilu pruíundo. Reconocíase, no obstante, unaespccie de muelle 
llamado nuevo en la parte de levante y varios poulones que daban so ser- 
vicio, pero el muelle proyectado, á medida que este se deterioró, no se Ite^ 
v6 i eabo basta 4^6 , para cuya coastrnot-km gutó la c^udM la smná de 
tre«cleot09 mtldocados en 6l espada de 40 ¿fios. Eli esla focha tenia mas 
de«(W pida de largo y 4^ de anebo, y onm^ proeedlémá Wn prolonga^ 
ddii^ cuyo trabkjo doró basta 4 8f I. ' 

En tm aprobóte per real érden etra prolongación qoe deHía ser dé 
600 varas al y lOO de martttlo al O. S. 0./|iere desenidade por loe 
Fraaeeses dorante s« pemianeatia ea BaroeMa» a»«eémpre«dió e) ver> 
Irebajo con activklsd basta fml, en eaya época Sé consigmo, k 
fiie^ia deeoQiXMnlaís y con la itaversioa ne «lietaate de siete fliiliooeb de 
leales, qoe el muelle tnviese iOd varis de prolongaelon, sobre 10 de an-^ 
ebura/entre las- alturas dé 90 & 37 pies-, lodosos los 9 qoe tieoede ele~ 
vadon Sobre elnivel del mar y tres desOaibáreadéros. 

Seria prolijo aqni reeordar al viajero las antiguas glorias marítimas de 
los Catalanes, con cuya ayuda tanta pres y bonra ganó la bandera de 
. Aragonea loe mares de Levante y en otros paises remotísimos. Para que 
el viajero se forme una idea de la importancia marítima de Barcelona, d'> 
taremos solo e) número de escuadras que en diversas 'épocas han salido 
de su puerto, sin contar aun los grandes triunfos que las mismas han con- * 
seguido después de llegar al lugar donde se dirijian, ó mas bien al blanco 
de sus conquistas, desde los cuales pasaron luego á mayui es iiicurÓOfies 
.y á la ayuda de ilustres personajes, llegando hasta a Palestina. 

Después de la espedicion naval que se reunió en San Feiiu de ixuixois 
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esto mnclifts naves del puerto de Bamiona, el priner viije nnranarlDo 
que psede señalarse de algcna imporUada fti^ el que dispuso el misma 
conde ea l H8, foruMuido una poderosa escuadra pura Ir á Pisa y Jénova, 
en ayuda de la cruzada que se preparó eootra los moros de España. 

ConqaiiUda Aloaeria, en donde estuvo OOD sos ñiertas elconde laimao- 
do Berenguer IV, hizo alianza este con ios Jenoveses y junios salieron cea 
ana famosa escuadra del pn-rto de Barcelona ea para Ir á la 000- 
quista de Tortosa donde alcanzaron triunfo. 

En 1?^8. ÍKijo las órdenes y dn eccion do llaimundo de Plegamans, se pre- 
paró nira armada compuesta de tó naves armndas, \t ^^aferas, f Staridasí, 
400 en! re Inicios y galeotas y un sin fin de bastimentos de lrani?pnr(r, para 
la secunda conquisia de Mallorca. Tenia el mando el rey Don Jaime i do 
Aragón el Conquuiadory era piloto jeneral Fedro Marleíl. 

Ed 1269 salió olra armada de 30 naves gruesas y muchas ^aloras para 
la Tierra-Santa. La mandaba el mismo rey D. Jaime y el almirante de Ca- 
laluüa Ramón Marquet. 

En 1273 salió una escuadra do lü galeras y 10 naves en ayuda del rey 
de Fez y contra (léala. La mandaba el mismo rey D. Jaime. 

En 12S1, una escuadra de 10 galeras, la milad harcelonesas y la otra 
mitad catalanas contra Túnez, para destronar á Miraboab y dar la cororm 
á su hermdno Mirabusac iejitimo heredero. Triunfó la escuadra y consi- 
guió su objeto bajo las órdenes de Conrado de Lanza, enviado por órden de 
Pedro 111 de Aragón el Granék. 

En I nna ewoadra de etonto y eteeowita velas, á saber: 24 galeras, 
ta leBos lijaros de renos y dfei naTos amadas sin otras embarcadones 
para el armamento» nevando A bordo fO.MealniiigáTares, 4600 ballesle- 
ros y MOO oaballes» para la oooqnisla de MKa y eir soslen de los dore- 
ebos de Manfredo, coya cuestión díó logar á las Yiipmti iíeüiaw. La 
mandaba el misáo rey D. Pedro IR, era almirante el tníante IK Mro^ 
vice-almíruité Bamon ilarqne#y comaadaoto del eomboy iemgner Ma- 
llo!. 

En ltS5, ana escuadra de 1 4 galeras bajo el mando de Ramón Marqoef^ . 
para reforzar la de Roger de Laoria que estaba frente de Calabria para 
pasar A laoonquista de la Morea, Esclavonía, Corfé y Gerbos, qoe caye- 
ron luego eo poder de este marino. 

En el mismo año 1285, una escuadra de galera» al mando de Roger 
de Lauria contra la del rey de Francia Felipe el Atrevido que venía contra 
Cataluña. Con esta fuerza y la ayuda de i8 galeras y 4 nave? bajo el man- 
do de Uamon Marquet, se consiguió triunfo, quedando quemadas 4 naves 
enemigas y 11 apresadas, qoe fueron conducidas á Barcelona en sefiai del 
triunfo de Roger. 

l'.n 1287, una escuadra de 9 ^^aleras cu refuerzo de la de Roger, con 1000 
almugávares y 300 caballos a la conquista de t^rovenza y de Laognedoe, 

23 
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Mi WfqámmúbASoL y Üto Maneya» de <myo paerto rompió aqoel ln 
ttdana» anancando astntíamo la aldaba del portal de la ciudad, todo lo qw 
mandó en seguida, jualo con laa navoa apreeadafl^ 4 Barc¿ona. (Véate 
|iaiinai5i, liaealS.) 

En 4288, «na eiciiadrílla de 45 galeras del Común de Barcelona para 
PortCangóa en refuerzo de la escuadra mandada por el rey D. Alonso 411 
de Aragón que iba á la conqníela de Menorca. 

En una escuadra con deslino á obrar en el Estrecho do Jibraltar 
en auxilio del rey de raplilln, para poner sitio á dicha plaza que era po- 
seída por tos Sarracenos. Dicha escua<kariiuU6¿Cetttay sifiodosucomao- 
daote el vizconde de Ca>;!cl!noii. 

En l3fS, una escuadra de 10 galeras y mucha tropa de desembarco, con 
destino á Grecia, recien-conquislada por los Catalanes y Aragoneses de 
Levante. La mandaba el infante D. Alfonso de Aragón, hijo del rey D. Fa- 
drique de Sicilia, quien tomó posesión del nuevo reino conquistado. 

En 13^3, una escuadra de 20 galeras y muchas naves y cocas con des- 
tino a Porlfangós, para reunirse con el resto de la armada que inarciíu para 
apoyar la insurrección del juez de Arboréa contra el gobierno de los Pisa- 
üüs quo oprimía á Cerdetia. La mandaba el principe de Aragón Don Alon- 
so, acompañado de su esposa la infanta Doña Teresa y los ciudadanos da 
Bareelona Aroaldo y Bernardo Ballester. 

Eael mimo a9o lesd, nna armada de 18 galeras, 4 leSos y t naves 
gruesas en refiierio del prfnéípe D. Alonso, para ganar á GerMía^ La 
mandaban Pedro de Bellocb y Bamon Marqoet 

En 1331, una escuadra de ie galeras y varloe leBos menorea en ayuda 
del rey D. Alfonso IV, que acababa de romper con la repábllea de Jénova, 
7 enyo mocito bloqueé enseguida Invadiendo á Monaco, Lavafia y Mentón, 
la mandaban Guillermo de Cervelló y los viee-almlrantos Galoeraa Mar- 
quet y Bernardo de Pojades. 

En i 313, un armamento dé 4 1 6 Telas, entre ellas 3e galeras ¿ costa de 
los Comunes de Cataluña, 9 galeotas y 20 naves gmesas de dos puentes, 
para Mallorca, con el objeto de destronar á Don Jaime que se babia con- 
federado contra la corte de Aragón coa la casa de Anjou en todas las in- 
vasiones de los Francesos. Lo mandaba el almirante de la provincia Boa 
Pedro de Moneada/ 

En !349, lina armadíi de 15 galeras y muchas naves armadas en defen- 
sa de Mallorca y para impedir eiaíüo que le oponía Don Jaime, ya des- 
tronado. 

Eü i35t, una escuadrado 33 galeras en tres divisiones para Sicilia, con 
el objeto do realizar la liga ofensiva ajustada por Venecia y Aragón con- 
tra su eneniiíío ci nuiu los Jenoveses, cuya escuadra, que mandaba Paga- 
no Doria y constaba de 66 íraleras, retrocedió de iSegroponle, perseguida 
perlas fuerzas de la liga, y tuvo que refujiarscen el Bosforo. Llevaban 
el mando de laa brea divisiones loa tres vice-altnirani(^3 üuuunalo Dezcoll 
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de Calaliiña, Bernardo RipoU de Valencia y Rodriga^ Sanlmarli Je Mallor- 
ca; figurando como jeneral de lodo el armameiilo í'oíicio <ie Sanla-Pau, 
ayudado del consejo de marinos práclicos barceloneses comimeslo por 
I rancisco 1 inesires, Ferrarlo de Manresa, Guillemra Morell, Andrés 011- 
vella y Andrés Boscá. 

En 1362,1111 refuerzo de]i2 galeras ármadas coo miiDidOBes y refres- 
cos pairá Negrbponfo, en ayoda de Bononato Deiteolt qae acaba de uSk 
de la grao batalla de Goostaatínoplai Lo mandaba Hateo Menser, valen- 
ciano. 

• En 1 S53, nna división dé 1 5 galeras y varios leños i navas armadas con 
dirección k Foerto Kalion, para formar parle de ia gran armada qne debia 
jantarse delanteHe Algfaer con los Yenecianos, & qaienes mandaba HIcolás 
. Pisan! jeneral de la república» con el objeto de abatir el orgullo de los 
lenoveses qne jse. habían presentado de nuevo delante de Cerdefia, ayu- 
dando al juez de Arboréa. Tenia el mando de las tres divisiones de Ara- 
gón el jeneral Bernardo de Cabrera. 

En 1351, salieron con igual objeto 15 galeras, to naves armadas y mn-* 
cbos lefios, capitaneados por Barceloneses, con dirección áBosas, para for- 
mar parte de la gran armada que debia mandar el rey D, Pedro lY en 
persona. 

En 1356, un armamento de i7 galeras, para aplacar las turbulencias de 
Ccrdcna csciladas par los (ienoveí>cs. Lo mandaban Jilaberlo de Cente- 
llas y el vicc-aliniranlc Galcf^ratido de f ouoUet y se hizo á cosía de los 
subsidio? qtie aprontó Calaluüa. 

En (1 miimo ano, una escuadra de 10 galeras y un leño, en ausilio del 
rey de I rancia , amenazado por los ingleses 60 las cosías de Bretaña. La 
mandaba Francisco de Perellós. 

Kn 13o9, se aprestaron W galeras para formar parle de la grande es- 
•cuadra de 40 buques de guerra que debia rcsislir á la di Castilla manda- 
da por su rey D. Pedro y ayudada por los Portugueses, iba de almirante 
en la de Aragón el conde de Osona y de vice-almiranle el vizconde de 
Cardona, quienes hicieron retirar la armada de Castilla hasta Calpe, pri- 
\ undula de bloquear á Barcelona y de conquistar á Mallorca y basta des- 
baratándola en [)arlo al doblar el cabo de San-Yicenle. 

En 1300, se aprestaron 4 galeras para seguir el corso eu las costas de 
Andalucía, al mando de Poucio Altarriba. 

En el mismo año, una escuadra de 8 galeras y 2 naves á las órdenes de 
Adolfo de Prochila, para conducir a Sicilia á la infanta de Aragón doña 
Canstanza, reina fntora de aquella isla. 

En I36i, nn armamento de 20 galeras, las «O aprestadas en Barcelona, 
para conducir un grau comboy de naos y socorrer á Valencia que corría 
peligro, por estar en el Grao las fuerzas de Gaslitla. Lo mandaba el jene- 
ral propuesto en cortes Vizconde de Cardona, do quien eran tenientes Adol* 
fo M Procbita y Bernardo de Thous. 
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Sn 1379, iiB%fiMrto mullirá de galeras, eon el ofajeü de eewtaeir á 
. Grecia el ooiabrade vicario Jendral de esla nacioD fizconde de Rocabertl,. 
i conaeoeeada de haberse recibido la noticia de la adamadon por ikiQae 
de Ateaaa y üeoiiatna, hecha por los Catalanes^ al rey Den Pedro de 
Aragoo, 

En I3es, salieron 10 galeras propias delosGoaimes de Barcelona, para 
formar parie de la íurmada de 100 velas que debía conducir al pr íiicipe 
Don MarUn á Siciliá para tomar posesión de este reino^ caya corónale 

trajo én doto su esposa Dona Haría. 

¿n 139S, una armada y jente de desembarco destinada á£ieilia para 
aplacar las turbulencias. La mandaba Bernardo de Cabrera. 
. £o 1409, una escuadra de 150 velas con ira los insui jeuies de Cerdena. 
. La maodaba el jeneral Pedro Torrellas. En refuerzo d<i la misma salió po- 
co después otra do varias galeras al cargo de Antooio (¡ardooa y Poiiro 
la de Moneada. 

En ^iH, una íuerle armada de naves y galeras (no consia el numero) 
con desuno á Sicilia á socorrer á la reyia viuda Dona Vioiaüte« después do 
muerte del rey D. Mariin de Aragoo. 

En 1415, una escuadra de 20 galeras y 40oaves para acompañar á Ni- 
za ai Papa Benedicto XIII. 

En U22, un socorro naval do 22 galeras y 8 naves gruesas para ayu- 
dar al rey D. Alonso que se hallaba arrojado de ISapuies j de3aíüp¿ir.ido 
de sos aliados. Lo maodaba el conde de Cardona. 

£o 1424, una escuadra de 24 galeras y mucha jente de desembarco en 
focorro del infante D. Pedro, bloqueado y estrechado en los castiUus de 
Ñápeles, y contra los Milaneses, ayiidado de los Fregosos. Era jeneral 
de la espedicioQ D. Fadriqoe de Aragón hijo natural del rey B: Martin, y 
almirante Bamoa de PerellÓB. . 

En li3S, una armada de ti galeras y 0 naves armadas, para Mesiaa y 
llalla y desde atli pasar k la conqnísla de Gerbes y sujetar al rey de 
Tónez»«Lá maadaba el mismo Rey D. Alfonso. . 

En i i36, una escuadra de 40 galeras y 6 naves á la conqnísta de Ñipó- 
les y con objeto de vengar la derrota qne el aüo anterior hahia sufrido el 
rey en la isla de Fonza. La mandaba el jeneral D. Bernardo de Cabrera 4 
petición de los Comooes de Galaluiia qne costeaban el armamento. 
, En 1457, nna escuadra de 60 buques armados para ir en corso co la 
ribera de Jenovesado: la mandaban Galceran de Reqnesens, Vidal de Vi- 
lanova y el conceller lll de Barcelona, en cuya compañía iban tamiúeii 
las naves del ciudadano Juan de Sanlclimeot. 

Kn 1506, una armada de muchas naves y galeras pára conducir á Ña- 
póles ai rey Católico y á la reina Dona Germana. La mandaba D. Pedro 
, (\v Cardona. 

¥ai 1515, una escuadra do O galeras, I galeón y 1 nave para las costas 
dü Berberia, con objeto de hacer la guerra á los Turcos. La mandaba 
, D. Luis de llequesen^'. 

« 
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Aunque oada mas dijera acerca nuestro pucrlo, sobraría para que el 
viajero so hiciese cargo de la luiportaocia de aquel y de nueslrob anliguos 
luannos Además, cuantos actos solemnes acaecidos en sus playas en el 
recibinjieulü de disLiii^íuiilos y augustos persuiiajes no podría recordar, 
para aumentar el intereb de la descnpciou, y cuantas íicstas y ceremonias 
no podría rcíenr celebradas en pl iiii¿mo lugar por objetos grandiososi 
CoDteotaréme con recordar de estas la beodicioD de las banderas de la ar- 
mada que el rey O. Alfonso V. hizo aprestar en Barcelona, para pasar en 
poreona á la conquista de Ñápales, el dotniogo 4 de junio de Cele- 
lobrte «n díoho <fia «iia Molmaé en ta GaUdral por el sefior admioistra- 
dor de dicba Santa Igleeia (era FraneUeo Clemente papera Gaii<^igo> 
ttocto patriarca de Jermlen,) que bendyo las banderae aignieotes, deotre 
ta capilla de Santa Eutalta: ta baodera Real, ta del Reino de StcUia» ta de 
San Jorge y ta de O. Fadríqae de Aragón» Jeneral de tas gatarás. 

Setaabaaderag íoerón Itavadas del modo sigaiente: ea decir,- aaüende 
de ta Catedral ibapamero ta de santa Eutalta, después la del dicbo Jene- 
fal, y al fin la de S. Jorje, qne ta llevaba Frey- N. Jtouiortti, caballera 
profeso del órden de Monten» acompañado del Gobernador de GatataSa 
y de B. Hugo de Cardona. Después Iba mossen Federico de VentimiUa, 
que llevaba ta bandera de ^cUia, acompasado del Vizconde de Roca- 
berli y de mossen Bernardo de Pinós. Después seguia la bandera Real que 
llevaba el Capitán- General del Sí3aor1tey> acompañado del Conde de 
Cardona y de mossen Felipe de Ferrera, conceller decano de la Ciudad. 
Detrás seguía el Señor Rey, acompaaadc^i reverendo patriarca é ilustre» 
Gíllermo de Moneada. Iban además con el concurso oíros personajes, y 
se llevaban bajo patio diferentes reliquias, entre ellas él brazo de San 
Jorje, detrás del cual seguían el Arzobispo de Lisboa» el Embajador de 
Venecia y mucha gente condecorada. 

El sábado 18 de agosto se hizo la revíslíi dn las 24 galeras de que se 
componía la armada, las cuales el dia ti partieron de esta playa é hicie- 
ron su viaje. 

Ic^nal á esta función hizose otra en 26 de abril í i35, con el objeto deha- 
ci^' armada contra los Jenoveses. Dijo la misa el obispo en la capilla de 
Santa Eulalia, y se llevaron los estandartes del noble varón Don Bernardo 
Juan (lo ( <il¡rf ra, conde de Módica que fué elejido capotan, el del Conde de 
Cardoüa aiiuiiautc, el de Saa-Jorje y el Ueal. 

Acerca del recibimiento de [lersonas notables podría citar aquí ios di- 
ferentes que ha hecho la ciudad iW. varnis monarcas, principes y otras 
jpersonasiinetresy entre ellos el del duque de Calabria en 1477, hijo del 
Rey de Mépoles, que venia k casarse por su padre con la Lija del Rey Don 
Juan; el de ta comR^ra que, en después del triunfo de ta majestad 
cesárea en Italia, trata prisionero ai Rey deFrancta, al que guardaban el 
virrey de Nápolee y el aapitan Atareon; el d^Cristóval Cotan eadltarea- 
les épocas y espectalmento en 3 de abril de U93, poco» días despiae da 
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lo caal Tohió ienbiureirBe para América M» Mrino, llevándole coo- 
«ígo 12 reRjtoBoacatalaiiea, qoefoeroQ ]os primeros destinados á propagar 
el cristianismo on tanneva tierra; y el de San Francisco de Asís (l2Ur 
que llegaba üe Marruecos, al que acompañó desde el puerto el Senado» 
que salió á recibirle, hasta el Hospital de San Miooláf» destinado para pri- 
ffiér convento de la órdea en España. 

Un hecho singular, que seria grave falta omitir, caracteriza la impor- 
tancia de nuestro puerto, atendido el objeto de aquel y especialmente por 
maiiifeslfirsc en ?u relación nni verdad incontrastable acerca líi inven- 
ción déla aplicación del vapor, cuyo (Jesciibrimieuto es debido á un espa- 
ñol, mucho antes que se lo atribuyeran üieron de Alejandría, Warcester 
do Inglaterra y Papin en 1 rancia. (Este escribió una memoria sobre tal 
invención en 1690) El hecho es tal como sigue: Blasco de Garay, capitán 
de mar, presentó en el año de 4543 al Emperador y Rey Carlos V, (I da 
España) una máquina para hacer caminar toda especie de embarcaciones, 
sin nece<i(lrul de remos ni velas. Apesar de los obstáculos y oposiciones 
que in\o (¡ue vencer el proyectista, consiguió que el emperador mandase ■ 
se hidüse la esperiencia en el puerto de Barceloua, la i]i¡e se verificó el 
diadiez y siete de junio del citado ano -15-43. Garay no quiso maailestar el 
mecanismo de que se compouia la máquina; sin embar¿;o, í^evió en el mo- 
mento déla prueba, que consistía en una gran caldera de agua hirviendo, 
j en des ruedas giratorias colocadas en los costados de la embarcación. La 
pmebaseefecUid en onbuqne de doseíentas toneladas, llamado laTrintdad» 
que, habiendo llegado de Colibre cargado de trigo, acababa deeer des* 
cargado; y el nombre del capüan era Pedro de Escaria, Por órden de 
Cárlos Y y de 80 hijo Felipe 11, asistieron k la prueba Don Enrique de To' 
ledo» el gobernador Don Pedro Cardona, el Tesorero Ravago, el vice-can- ' 
clller, el maestre racional de Cataluña Don Francisco Gralla y otras ora- 
chas personas de distinción de CatalnHa y Castilla, entre ellas algunos 
capitanes de mar» unos dentn^del navio y otros fuera de él. En los in- 
formes que se dieron al emperador, después de verificada la esperiencia, 
todos generalmente aprobaron esta injeniosa invención, aplaudiendo par- 
ticularmente la felicidad y prontitud con que se verificaban las viradas 4e 
bordo. £1 tesorero Ravago, enemigo del proyecto^ decia en su informe que 
el barco solo caminaba dos leguas en tres horas, que la máquina era muy 
complicada y demasiado costosa y espuesla al peligro de que rebenlase 
la caldera: los otros comisionados aseguraban, que el navio viraba do 
bordo con tanta presteza como la mejor galera, y que al menos caminaba 
una legua por hora. I.nego que se verificó la prueba, Garay renojió todas 
las piezas de la máquina, á excepción de las de madera, que depositó en 
el arsenal de Barcelona. Apesar Ue la oposiciou de Ravago y el empeño 
de desacreditar la invención, esta fué aprobada, y á no ser por la t*!ípc- 
dicion queenaquollos ninni utos tuvo que'emprender Cárlos V que no lo 
permitió ocuparse este uogocio, sin duda la hubiera favorecido. Ape- 
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sarde lodo, el Emperador conrcdió á Garay un grad^, le hizo un regalo 
útí doscientos mil maravedises jior una vez, y ordenó le fuesen papado» 
por la lesorcna real lodos los gdaloá que le liubic&e ocabioaaiiu la. mu- 
quina» coa otras muchas gracias. 

IV, 

Sigue el viaje desde Mu plaza de palacio /por la Ciudadela hasta la Pueria 
• ' Nueva, ' 

iaa mifloias raiones qoe se tovieíon de^poes M siglo irece en $ú%- 
laníe par» lavanlar una muralla junto al nar^ mediaron asimismo eo igaat 

\ época para animar al gobierno municipal de Barcelona ala protoogacíoii 
de la misma muralla desde el mar liaste la ciudad. Esla credó en gran 
manera después del siglo XIII, de modo que, rola la muralla anligoay le* 
vaciados algunos edificios públicos junio a la orilla, 6 mas bien cerca de 
la nueva muralla, por encanto viéronse levanlados nuevos barrios en la 
parle que ocupa ahora la Ciudadela, allernandoen ellos asimismo varios 
templos. La perfecta descripción de lal linea hasta ia Puerta Nueva, que 
no existe ahora, es imposible hacerla con exaclilud, pues ya sea á causa 
de los sitios que miíi u ra mas adeianle, ya por sus mhk lias variaciones á 
causa del engrauüeciiDKinlo, ya en fin por los cambios a que la sujelarau 
para adaptarla á nuevos planes de íortificaciou, es el caso que de (i]o no 
puede saberse el lugar que ocuparan sus baluartes ó torres, ó si cierlos 
nombres que se hallan á veces para espresar una parte de muralla han 
sido siempre los abismos en los siglos que la lal linea ha existido, ó son ú- 
Doi] irnos ó equivalentes do otros, como podria ser; resultando de aquí 

* mulliiilicado acaso el número de los baluartes, por hallarse á veces dos 
ó Ires nombres, que ¿craii dados en difereiites épocas é indicarán á lo mas 
uno solo de aquellos. Juzgo, sin embargo, que el portal que se llamaba 
en los últimos siglos Portal Nou, del mismo modo que el último, no de-> 
bia existir en el siglo XI Y, pues no bállo inas que el portal llamado del 
Carnalatje, acaso mas antiguo aun que el de áin Daniel. £1 del Cama- 
latje llamábase tal porque era el único por donde podían introducirse á 
la dudad los ganados f del mismo modo que se verificó liaste ahora por el 
Portal Nuevo] y donde se cobraba el derecho de la carne. £1 antes llamado 
Portal Nuevo por su misma denominación me acredite que se fabricó pos* 
teriufmente á aquelhMit pues Indica una novedad. Además, que desde prin- 
cipios del siglo XIV, en que la entrada de los ganados se verificaría por ú 
Portel Nuevo, se nombra ya el portal del Carnalafie acompasado del ad-* 
jeti V n om;o, es dccír, portal véU del Gornato^. 

Comprueban todo esio unos antiguos y curiosos planos que se conservan 
en el archivo municipal. 

Desde el siglo XVI^ como se ha visto ya al principio, moéslranse mas 
evidente^ los adelanlos eo la fortificación y baste el aten deíortificari pues 
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KMto «e levantas baHiartas <m aaa «sorreBfMWÉaalea aoaifcns, qae 
dicta aiempre algan alio personaje. En 10 abril de 4535 laváBtaieeü al 
trozo de moraIIa*que ahora describo el baluarte llamado de Levante, al qoa 
poso la primera piedra D. Fadriqoede Porlogal; el baloarte-éeLmediadli, 

que he iodicado ya en otro lugar, arréglase también en 15t7, y maaade^ 
lante/eo 4636, reediflcase^ trabajando en él y en todos los demás que fué 
preciso los naturales de la ciudad, por barrios, y buen número de rali- « 
jiosos; en 3 ilc mayo de lü-iO arréglase de nuevo e! baluarte del «ów, aai 
como el lionzí) hasla Alarazann?; rámlnase ol jionilirn do hahinrte del Vina 
en el de S, llaimundo de Peñaíorl (por í-reerse que íué por alli por donde 
entró dicho sanio cuando llegó de Mallorca, sin mas barco que su eapá 
estendida), y á tal ceremonia esfán entonces presentes S. Francisco de . 
Borja, los concelleres é inmenso concurso; en 1553 ios concelleres man- 
dan arreglar el baluarte de Atarazanas de la parle de Monjoi; y así suce- 
sívamenle van arreglándose todos, como si un poder divino avisara á la 
ciudad los ataques y sufrimientos que antes de un siglo le esperaban. 

El modo como estaba reparlida la fortificación en el trozo que describo 
podrá deducirse por la narración de un suceso mcnioraUlc, acaecido eii 
aquella parle de muralla cuando la guerra de succesion; antes, sin em- 
bargo, conviene advertir que la completa edificación de los muros podia 
contarse ya desde la guerra de Felipe IV 6 de los se^adarei, pues anIÓ&oes 
faé cdando, parapreveairie, niaadála Dipotadlon que todos toa babilaa- 
t6«> sin dulincioD de clase, trabajaraa ua día ea la f eedificadoo, eaoar* 
liando la media lana del Portal-Noa al estamento eclesiástico, la del An> 
gel al militar, la cónclasion de las poertas de mar y la coatraescarpa de 
frente S. Sebastian al mercantil, y el trozo deia paerta de ia DresliBa á l« 
gente volante. Tal Orden se dió á 3 de febrero de íH% previniéndose 
además qae el qne no quisiese Irs^jar personalmente, tuviese obligación 
demandar en so nombre «n gastador de los que habla en la Ataraaana y 
pagarle 2 aneldos. ^ 

£1 hecho que voy á citar perlenecOf como he dicho, á la gnerra de Succe- 
sion, y lo hallo mas propio para el caso, cuando de tal guerra es de cuando 
data la destrucción de los barrios y muralla que describo^ así como la 
creación de la actual cindadela. Bloqueada la ciudad en i7,i4, después de 
mil reencuentros y salidas, y de haber recibido ya en 23 de junio i 5.000 
bombas, que el duque de Populo le disparó desde las cercanías de los Ca- 
puchinos, sin oíros atropellos que contaba en gran número cada día. ha- 
llóse en nuevo conflicto luon;o, al üej^ar al mes de iulio, el dia 1 4 del eual 
empezó el enemigo á formar una linea al freutcdel Portal-Níju y baluarte 
de Levante, plantando desdo luego una balería de 94 cañones qne abrió 
siete brechas y fueron las siguentes: una en el ángulo del baluarte del Por- 
tal-Nou, en la punía que miraba al llech deis MoHns, otra en la lela de ía ^ 
muralla desde dicho baluarte al deS. Daniel ó Sauta-Clara, que era la ma- 
yor y prmcipal, otra en el flanco del baluarte de San-Daoiellr frente dei 
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Poritl-lloa, ollft en «I Ataco de 4Mio MoBrto il Arente del ile Levaaie. 
I debajo lii lomtie Sen^Jean» olr« en el portel viejo 6 del Carnala^e 6 sea 
ea los melliioede viento, eira en el flanco del batearte deievaote, qoeni* . 
mbaá la torre deSaBJiiaii,y otra en frente del baluarte de invente» el cual 
asi oomo la (erre de S. loan enfiri^o también el' disparo de óira batería de 
caioaes 7 morteros que tendi.a á impedir la ejecución de una ^cortadarii 
qoo se estaba haciendo al frente de dichas brechas, desde el PortaL*N(Mia| 
huer(o llamado deis Tiradó$, detrás de S. Aguslin y hacia San-Esperit, y do 
alU 4 Sánta**Clara, habita á los molinos de vienlo, que estaban junto ája ' 
nnralla llamada iftra/imif, en coya cortadura trahajarou también perso- 
nas de todas clases y condiciones. Al acabarse tal trabajo, habinn < aido 3^ 
sóbrela ciudad y especialmcule en aquel recinto, hasta 3o. 000 bomjjíj^,.. 

El conceller en cap habia mandado hacer un pregón advirliendo que, al 
(oqne de ta Tomasa (una de las campanns de la Catedral) y a la seiíal do 
un cohele que se dispararía, todo el mundo ariídiVra h !a muraHa. Y cu 
efecto, no fué por demás el prepon pr^ra prevenir, juies el día fl de nproslo 
reitero sus alaqncsel mariscal de Berhich, que n a el «ju^' uüIüüccs man- 
í daba, arrojiindo Italns do 55 libras; y luego, el día ii, encendiendo un hor- 
I liülo en el ánizul ) d( ¡ baluarte de Santa-Clara o San-l)anio|, en donde es- 
tahan de puardici unas compañías de la Coronela, ({ue cfia laücoihle valor 
rechazaron [mr tres vecesal enemigo. Este pudi) apodorarso en mayor nu- 
mero del íucric de Santa-Clara por algunas lluras, mas proulu la misma 
Coronela reforzada, en hatalla y á pecho descubierto, desalojó al enemigo 
del baluarte, causándole mucha perdida, si bien de los nuestros perecieron 
tambicn muchos oficiales de grande estima. Mas de nada sirvió laí heroís- 
mo, cuando esperaban á la ciudad otras desgracias; la esperanza que ha- 
bía iafundido la venida eojsocorro del marqués del Poal, hacia que los si- 
tiados se mantavieran mas firmes» mas tenaces» mas héroes en no ceder 
^ nunca, por mas que se les amenazara, qoe se les destruyera, que se íes 
^ propuáeran capiinlaeiones y se acarearan cada día 4 Ua brechas cornetas 
y parlamentarios exyiendo entrevistas, é intimando mas rigurosas iameña- 
zas. Pero fa .esperanza se acabó, y acaso* vendidos por un mal ps^ricio fps 
' béroes barceloneses, qóe, disiribiiidós en compañías por gremios, forma- 
. ban una milicia ciudadana tan bizarra como la mejor que se hay^ visto cti 
.cale siglo, recibieron una falsa órden el diat i de se(icmbrc,-fatal para Bar' 
celona, para CataleSa y hasta para Espafia! —en la que se maudaba retirare 
la guardia de la brecha del Carnalalge, al propio tiempo que los retene^ 
que se IjBnian en San Agustín, San Francisco de Paula y Born intern^añ 
también en la .ciudad, ignorándolo el uno del otro y no apercibiéndose del 
peligro hasta que ya no hubo tiempQ. Asi fué; al apuntar el día, que erja 
' 'cuando retiraban, dio el enemigo un repentino y jeneral asalto por el Por- 
Ul-Mou, baluarte de San Daniel, torre de San Juan ó brecha del portal del 
Carnalalge y baluarte de Levante con todas sus tropas, ocupando primero 
la brecha del Carnalatge y luego io demás, casi sin ser visto, por hallarse 
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aquén» tfeMnpaaa. Domlmilos ya los famim por losmnilgos, M mm- 
4ú m difparó el cohete y se toc6 la campasai i>ero era larde ya, pues 

• aquellos avansaron á las cortadoras y las tomaron tambieo, antes que la 
Coronela y demás tropa pndiera remifrso, escampada enU^neespor la dor 
dail i cansa de la falsa drdeb y sepanúla solamente do ina de sos eompoi- 
Sias (la de los escribanos), qoe cayó toda degollada en el ftierte de Santa 
Clara, al defenderlo con heroico valor. El conceller a, qne seria el dada- 
dano Salvador Felm de la Pena, no halló mejor recurso en* el n^omento 
qne sacar en público la bandera de Sta. Eulalia; dirijese con ella ai en- 
enentro del enemigo y, seguido de su pueblo, logra rechazar á aqdel no 
aelodel baluarte de San Pedro, si qne también del Portal-Nou, en cuyo 
encnentro cae herido el conceller en cap D. Rafael Gasanovás jurista^ a| 
mismo Uempo que en la parte de ta ribera una bala derramaba la sangre 
deljeneral Villarroel, que qncdó fuera de cómbale aunque con vida. Tales 
desgracias podían entorpecer, mas no por esto desmayan los sitiados, y 
valerosos rccha/an por !a parle de S. Podro al enemigo, que los entretiene 
en aquel punto, cou el ohjelo de que por la parle del fuerte de Levante 
avanzaran los demás cuerpos del ejército sitiador. Avanzan estos hasta la 
Eue.ata y llegan á S. Agustín, y al saberlo, el pueblo en masa corre á la 
parle de mar, tapia todas las bocas- calles, traslada y arrastra al lugar de 
la defensa todas las piezas (Jearlillería que le es posible, y en pocos mo- 
mentos presenta á su enemigo todo el empedrado del palacio y el Borne 
fortificado maravillosamenle. La confusión empieza á cundir; el enemigo 
toca llamada por si los naturales quisiesen capitular, mas estos uo hacen 
caso y antes bien se figuran que solo era una seña para reunir la gentf», 
dispersa acaso por haberse efectuado el asalto antes de salir el sol. Aqui 
empieza la matanza: hombres, niños, mugeres» sacerdotes, todos pelean 
con frcucái por Ifidas parles y no ceden aule las numerosas huestes que 
entran por todo, hasta caer exánimes junto al parapeto que, como ultimo 
recurso, hablan levantado. jEn tal estado fué cuando los majístrados y de. 
más autoridades de la ciudad resoMeron emplear el único medio de salva- 
ckm para las irfdas y badendas de sns naturales. |No quedaba otro reme- 
dios cuando la esperansa babia desaparecido ya y vetan sobre sns cabezas 
]a cncbilla .qoe amenasibaf 

Basta con lo qne be dicho hasta aqui para dar una idea de lo qne sü^ 
tñé esta parte de población qoe describo, Inclusos sns muros, en el ter^ 
libio sitio de la guerra de snccesion^ Toamos ahora de qué modo y por 
qué razones vino A cambiarse osla parte de Barcelona en ló qne es ahora, 
dnspoes que el duque de Berbich pasó con su ejército triuntknto por entre 
los desfigurados y ensangrentados cadáveres de nuestros invictMlMs 

^ abuelos y por sobre las ruinas de sus casas, de sus haciendan y desús 
templos. La primera mira que tuvo el duqoe de Anjon al verse ya seguro 
en ei trono Español, fué dejar en Barcelona no solo nn rgcnerdodc su real 
saña, si que ademas un medio preventivo de desimccion contraía ciudad 
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yue oías fácilmente podía hacerle vacilar en su solio: tal era la destruccioo 
de una í^ran pai (c de la ciudad y la fabricación en su lugar de una incom- 
j>aí ablo ciudadeia que dominara aquella. Empezóse k demostrar tal inten- 
to por la órden que, á primeros de setiembre de t7<5, pasó el marqués de 
Castel Rodrigo, después capitán general, á lodos los que habitaban los ■ 
barrios de rujucUu parle de ciudad, para que los desocuparan, mandando 
que se destrujeran las casas desde la Ribera hasU la calle de Xaldes y 
, haslaSan Aguslin juiilu al llech (t), para plaza y demás fbrtÍficaCÍOIUi|l 
de la ciudadeia, permitiendo, siu embargo, que los dutóosseaproTedi^- 
ran de los despojos, que cada cual hacia eyalorar anlM de destruir, y ce» 
dieiido terreno en las hortas de San Pablo para edificar de nuevo. Empe- 
zó iraea, el derribo, que no pudo impedir ni el Uanto de tantos infelioet 
4«e fiiedaiea ata «Ibergue, ni et clamor de la ciudad entera que huBflde«> 
menleanpiiGaba áea nneve ie|: acaso eleielo solameata Aié.el dnioo que 
csoueliólos ayesdeloo Catalanes, paesal mismo tiempo ^e se dió la dr- 
dan pera empesane la cMadala, llegó la netieta de qne babínmeeilo al 
Crtstíaniiíme Bey de Francia Loía XIY. 

^ PorotrosliandaepnesepnblioarsaiuUiflMedeaetiembfe» eniMHnbffe 
algunos de H. Prdsparo de Werfaoom, General y Director de las obras de ' 
la cindadela, privóse de trabajar i los albañUes, so pena de aljsurse en 
tas brigadas que debían eonstmtr la nueva fortificación, al paso que á 
todos ios babitantss de llarceloaa y resto de Cataluña se les obligaba 4 
trabaiar con sus acémilas en la cindadela, dándoseles & lo mas de reti1b«« 
eíon des reales, y exijicado que cada calMigadura hiciese dtariamsnte al 
menos 40 viajes de transporte. 

A últimos de diciembre estaba avanzada ya la obra, pero supooíande 
necesaria la destrucción de mas> edificios, á fmde que estos no dominaran 
ias baterías de los baluartes que miran i la ciudad, llevóse acabo tan sen- 
sible órden y se derrocaron iOO casas mas déla Ribera, repitiéndose tales 
descalabros á menudo por razones Iguales, hasta que en 4 de marzo de 
* 171 G se hizo la ceremonia de la colocación de !a [> rimera piedra en el íuec* 
te del Roy, que es el primero que mir i a la ciudad. 

Los nombres de las calles que se destruyeron 8on los siguienles: Calle 
den Idiiy. delante la acequia, plaza del IMa den Ltuy, media calle de Bo- 
naire, de la Ribera, den Joliberl, dea IJell-lloch, deu Koiulo, del Juego de 
la Pelóla, deis Días rcitiers, deis Xiuletá, del Micu, de la Abelia, la que 
iba del Plá al Rorü, la de írenlela Pescadería, la den Patlel, de las Mai 
Lligadas, de Santa-Clara, den Crucauas, del Pon don Caides, parte de la 

(l)Püáaba dicho rech ó a¿eiiuiapor d maUUero, aUavesaüdo aquedos bar- 
rÍ4M» eircafeaáeel'lugar queienamabo Plá den Uoj y desaguando SM nasos 
del lialiiirte de Levaoie, pasando kiego ser el pié de la moralla f volviendo a 
desaguar un póco antes del pnnt» donde se comparte abora la atequJa qne pasa 
por debido de la poesía del mar. 

« 



Digitized by Google 



de Sao-ántonio, den Lládó» de laRodés, den OtWer, del Baimgrecb, den 
Camaroca, deis Uorts ü floro9, del Saai-Sperik, de ia*F«sciD«j.*de Saola 
María, y deo Caldés ó Gaules mayor. 

A primeros do mayo estaba ya casi compiela la obra de la cíudadela, 

ííápecialménto Ins briinarte^?, y fué nombrado primer gobernador de tal 
íorlalezaelya citado D. Prospcrodo Werboom, ílamcnco. Dióse á estejene- 
ral injeniero tal recompnnsi, Fin duda por haber "irlo c! quien trazó el 
plan ú(i la forliñcarion, cuya Ijgura es la de m pentágono regular, for- 
tificado por el sistema de Vauban y rodeado de anchos fosos. Laperpeo- 
dicular bajada de uno de sus ángulos á su lado opuesto o« de 406 varas. 
Eü su centro liejie una mapnifl^^rx plaza rectangular, pudiéndose alojarse 
en sus edificios de 7 a üüüü üoiubres. Su cuartel, á prueba de bomba, foó 
trazado y f nnsiruido por el coude Roncali á fines del mismo ¿iglo. Su puer- 
ta principal se halla situada frente la muralla de mar, y al N. E. de la ciu- 
dad tiene otra llamada del Socorro, por la derecha de la cual se vá al fuerte 
do D. Carlos, por un camino cubierto, cuyp fuerte domina la üarcelonela 
y playa de Levante. A la izquierda de la ciudad se lialla otra forliOcacion 
' Jlamuda Fuerte Pió, situada a la derecha del caüüüu dt; San-Andrés que 
dirije al Vallen, la cual domioa todo el llano que rodea la i'üCíU-Nuüva 
de la ciudad. ' 

En el deéorso de la obra A verá donde fueron trasladados los edificios 
relljiosos qoe oeupabao «ata parte d^ U dodad y espeeialmnito la que 
ahora comprende la eindadela. 'Solo en esla se oonáerva un testo de an» 
de eto» (al es la liganiedca lorrede Santa-Clara, llanada asi porque jun- 
to á ella se levantaba el monasterio de monjas de Santa^^Clara (Damas de 
la órden de San-Beniio), qaefaeroa trasladadas al edificio que antes ser- 
fia para los virreyes, en la plata del Bey. Dicha torre es indefinible, pñes 
iH> es poüble" atinar cual podía ser sn objeta Junto 4 im cott^^ento de mea* 
jas; ta elevación es mocha, y se levanta aislada, coronándola una andia 
cornisa* y ostentado en sú .cetro otra peqne&a torrecilla despejada 
á manera dé templete. Calcálase su antigüedad de medio siglo XIY, en « 
cuya época se levantó en aquel sitio (que entonces era ocupado por el 
' convento de San-Antonio Abad) el monasterio de Sta. Clara, á causa de 
• haber llegado de Asis por mar en una barca, sin remos ni velas, (por mi- 
f lagro!) las Santas Virjenes Inés y Clara, parientas de Santa Clara, á qoie- 
I nes enviaba esta para fundar una nueva órden; pero tal aatigfiedad es muy 
' dudosa y soy de parecer qae dicha torre es muchiamo mas moderna. 



Sigue el viaje, saliendo por el lugar que ocupaba la Puerta Nueva, al vs- 
fremú del paseo dr Ja esplanada, á la derecha., y dirijicndose por la parte 
eakrior é hqnierda de la ciudad^ hasta hallar i l pasea ó ( amina de Gracia, 
frente del cual habia antes la puerta del Anjel, a corla distancia del portiHó 
dp Isabel IL 
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Tras la fabricación de la cindadela, (|ue se hallaba concluida sobre el 
I7Í9, siguió el arrcí^iü del resto de la muralla, adoptando uu plau uni- 
forma, sino en todo mi circuilo, al menos en í>qijellas parles (juc era pre- 
ciso edificar de ihíl^ o o nKÜspensahlo por su pobiciou; a^i e^ (pie. apc^sar 
üe ser e^ta parle de pubUctcn ma^ aiili„ua que cl Irozo opucí?lu, aquella 
apenas se encuentra variada de la íorma que ja tenia en 4610; cuando 
e¡ muro que vá desde la cindadela hacia la Puerta Nueva está levantado 
baj I |ilaa mas modeiuo, igualmente que el trozo que le vá siguiendo bas- 
ta los Tallers, en el que los baluartes son en mayor número y bajo un di- 
ferente carácter y forma que las torres que se notan desde Tallers hasta 
Atarazanas. Los baluartes do S. Pedro y Junqueras y el del Anjel es de 
ver, por la antedicha razón, que se construyeron de nue\ o en la primera 
época citada, es decir, á principios del siglo pasado, no obstante de ha- 
berse tenido que hacer, especialmenle «n los dos primeros, un giuu Ira* 
bajo de rehabilitación en los últimos años del siglo XVU y tan luego como 
les pingó á las poteociM arreglar el tratado de paz entre Francia y Es- 
pada, paia acabar laa düérenciai ó guerra que habia soscítado la conce- 
8I0D á &yor de eslarde varite lerrilorioadeFlandes; guerra que, empeza* 
«la poe» antes de 4698, no tuvo fip liaslla 1697» no ototante .de saponerse 
las cansas que en aqn^la época la activaron difbrentes de las que 
ea la mas recieate la e&oendieron. Bajo los misincs nombres qne se ceno-' 
cea ahora, conoeeríanse antes también los baluartes qne se destruyeron, - 
pues bien sabidq.es que fué en tal época cnando, apostado el enemigo con 
una baterjade 96 oafiones ícente el lienao de .muralla que yk desde el 
Porlal-JNou al baluarte de San-Pedro, dedicó todos sus afanes á abrir bte* 
•cba por aquella parte, consiguiéndolo al fin , después de arrojar mas de 
90.060 bombas á la población, de haber dirijido á las murallas mas de 
«00.660 balas rasas y de haber hecho vokr, por medio de hornillos y ttH> 
f^as, el dicho baluarte de San Pedro, cuyo triunfo, que fué muy costoso á 
los enemigos, por hallarse aquel muy bien defendido, costó también á la 
ciadad la pérdida nada menos que de S6.006 casas con sus templos, que 
se arruinaron al desplomarse el lienzo de muralla que media entre el ba- 
luartede San-Pedro y el de Junqueras. Fué este espacio, durante el sitio, 
ipafro de los mas sangrientos choques, pues tras de los dos baluartes so 
fabricaban de contiiuio corladuras, ya para prevenirse cada vez que so 
abrian nuevas brechas, como sucedía muy amenudo, ya por harerse pre- 
cisa Ta reparación continua de tales obras, destruidas, cuando menos se 
pen«a!\i, por mas dilatados ó imprevistos ataques, ó por la misma mano 
de Ui> einMiir^uá, que escojiendo por blanco de su asalto aquel punto, 
arrics^^aban no pocas veces, COD bastante pérdida siempre de sus fuerzas, 
a avanzar por las ntcdio abiertas brechas, para chocar con los valientes 
que las defendían. Podrían citarse, entro otros choques, los siguientes: — Eo 
tidejuliu de 101)7 repitió sus avaucos el enemigo entre San-Pedro y Jun- 
queras, y habiendo hecho ademuu ia guarmciun de retirarse, entro aquel 
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m la estacada, y se formaba ya eo el foso, cuando se le ccharoQ encima 
los defensore»^ ron intrépido valor y con granadas y oíros fuegos, ju- 
gando la arhllena con balas de mosquete, y á su sazón espada en mano, 
siendo tal el estrago que de franceses hicieron, que fueron muy pocos 
\o< que se pudieron retirar, quedaodo el foso y estrada cubierta sem- 
Lrada de cadáveres y perdiendo el enemigo en tal combale entremuertos 
y heridos mas de 2,000 hombres y entro ellos muchos oficiales y gente 
i)e cuenta. En ^21 de julio del mismo ano, después v\e vanos ataques de 
los que colidiauameüld se hacían, iulenló el enemigo asaltar ia ciudad á 
las nueve de la noche, para lo que dividióse en dos alai>, y después de 
haber volado tres hornillos en el baluarte de la puerta Nueva y en el 
derruido de San-Pedro, embistió á un mismo tiempo con furor, dirigién- 
dose á ocupar los áncrulos de cada uno de ellos. Consiguiólo cu efecto, 
mas la L^uarnicioa le deslialojo por diferentes veces. Reiteró el enemigo 
y podo ruriificarse por último y conservarse en el baluarte de San- Pedro, 
persistiendo no obslanlc ea la corladura que habia en el los defensores, 
en donde pelearon lodos con grande ánimo para conservar su terreno 
hasta el dia siguiente que, continuando el enemigo 8U9 ávanees^ quedó 
cluefio de todo el baluarle. Del de la paerla Nueva todesbatolanMiJoe 
defensores lotalmeBle á laa ocho de la nuúBiattá del dia 93; pero á las 
oaatro de la larde, habiendo pegado faego k otros horaiUes el.eiieimgo j 
poesto todo 8tt ejereilo en batalla, efDbi8¿6 eon tal resolocioD» que 0CQp6 
aquel baloarle eateraneate» iortifioáadose de manera qne imposibilitó ^ 
recobro,^DBqae lo Intentó variy veces la gaamleían>.^n gran vistor y 
espíritu. Con tales avances ánímóee de manera el enemigo y resolvióse 
4 ta| sistema de estrados, por medio de faornUlosy demáa recursos dearo- 
tilleria, que la eiodád se vió en la precisión de capitular. Nada tenia de 
e»lraño : «los muertos eran á millares» la miseria ^ra ya tan estrema, de 
modo que se hacia una sopa pública costeada por la nobleza y brazo ecle- 
siáslíco, la que servían las mismas demias principalas en la muralla; los 
recunos y ayuda que se esperaban do aíoera no acababan de llegar 
nunca, por mas que los oonoelleres representaban al Maestre de Campo 
General Conde de la Corzana, con el olóolo de que hiciera venir la in-' 
fantcria, dragones y demás compañías regladas del Principado que se ha- 
liaban en la montana, bajólas órdenes del lugar-teniente y Capitán Ge- 
neral i), francisco de Velasen, pues este no se atrevía á ello, apoyán- 
dose en que su permanencia afuera era tan esencial como en Barcelona, 
por ser su intento estorbar el transporte del forraje para la caballería 
enemiga, lo cual podía ser un medio mas que útil para apresurar la re- 
tirada; y por último, eran ya sin fin y sin fruto las representaciones y 
solicitudes con que diariamente procuraba la ciudad, por medio de sus 
embajadores, llamar la atención del Rey (que estaba enfermo, sin poder 
salir de Madrid), y de la corte, (¡m acaso no se acordaba de la ^Lorid^a Q 
indomable ciudad agonizante y victima del capricho írai^ésl , 
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ÍA oailitolaeiOD quo previno de tol deeeepefo tpTolnfier el 16 de agoe* 
to ÚB 1607, Mliendo en ial día y por U brecha antee menckiiada lodo» 
los generales y cabos del real ^^cito con Ips soldados de la guamleíon 
« de la plasa» segon lo capUnlado, con todos k» honores milílares de ár- 
ttasj cnerdas encendidas, banderas tendidas» tocaádo cajas, con 30 píe- 
las de cañón, 6 morteros y munidónes para tirar (reínta tiros. La tropa 
qiie salló por la brecha fué : 6.000 infaotes, verificándolo asimtsnio 
4.100 caballos por la pnerta dei Angel. Entraron per los mismos puntos 
.ensegnida losetterpoedel éjército francés que mandaba el dnciuede 
Tendonn. 

Dedúcese de lodo esto, paes, qoe el trozo de muralla descrita basta la 
puerta del Anjel estaría en pésimo estado después de la guerra con Fran- 
cia, y por consiguienle se rehabilitaría de nuevo luego de ajustadas las 

paces, piies no es regiilr.r que estuviera aun vn minas al cmpczarsé la 
guerra de sncccsion. One durante esta guerra padecería también dicho 
trozo nada (eudria de estraño, atendida su proximidad al punto principal 
délos ataques que se verificaron en aquella époea; mas sea de ello lo 
que fuere, el naodo como estaban construidos acUialmenfe los baluartes 
que comprende el trozo, vese claramente ser el mi-mo que dominaba en 
general en toda la última línea arreglada después de' la guerra con Fe- • 
lipe V 

Yema a confirmar todo esto la siguiente lápida; de forma cnadrangu- 
lar, con algún adorno en la parte superior, que se veía pegada al estre- 
mo izquierdo y junto al ángulo del baluarte de S. Pedro, segundo a la 
izquierda que se hallaba saliendo por la pueiU Nueva. 

D. O. M. 

El Exelentísimo Señor Don Antonio Fernandez de Velasco y Tobar j ca¿a- 
llero de la orden de SantiagOy del Consejo supremo de querrá de S, M.y mu- 
do virrey y CapUaií General dd Principado de Cataluña^ Condado del Ro~ 
sellony Cerdañay Capilan General del Exércüo^ año 4697, mandó empe- 
zar á revestir de piedra este baluarte de San Pedro; y volviendo á ejercer 
los mimos cargos en et ano i$ 170S,,s$ acabó de revestir de su órden, en la 
form fue hoy parece, y asimiam m reedifhó el bahoNi de Is Puma iV«e«a 
y laeoHiM fme h divide deildo 'San Pedroy cuyas obrae se eoncluyeron por 
sí mes de «ayo dd siguiente año de 470S, 

La pnerta del Angel, cuyo último arreglo dala del tiempo de Carlos U 
(según constaba en una inscripción que se de?cubria encima de la mis- - 
ma,) acaso se llamaría antes puerta de Santa-Ana, j)ües en el lienzo do 
aquella parte, a principios del siglo XV,habiauna con tal denominación, 
aunque podia ser muy bien (juc asi se conociera \ ulgarmente otra que, 
bajo diferente nombre, mencionaré al hablar del trozo que sigue desde la 
puerta del Angel basta el baluarte deis TaUers. Que aquella se llamara 
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do Sania- Ana podria apoyarse muy bien por la proximidld de ía igleaia 
de este nombre, y además, porqae la denemimeioD deiapnertá del An- 
jel dala solo del siglo XY y á consecoeoda del liecbo tnüagroffo qBé se 
coeDta aoaecklo isn ella» al entrar en Barceloi|a el apóstol valeociaiiO' y* 
sabio politioo S. Yicenle de iPerrer el 5 de abril de I il9. Era el tal varoh 
valenciano, pero de orijen catalán, auínqoe por todas las* naciones donde 
predicaba soiíanle llamar Fray Vicente catatan, k cansa del mueho amor 
qne en sos discursos mostraba siempre á Barcelona» y además porque so- 
lia llamarse también catatanes & todos los ifa^ pertenecían á la corona de . 
Aragón. El amor que tenia á Barcelona lo fandaba siempre 'el santo en 
qne tal dudad era la qae tenia mejores costumbres y era mejor rejMa, 
creyendo además que tales ventajas se debían sin duda a una influemáa* 
divina que velaba sobre ella. Acabóse de convenéer de ello el santo y eon 
él la ciudad, cuando al entrar nn dia aquel por la puerta que me ocupa, 
vi6 sobre cl portal la figura -de un mozo vesUdo de un Imetal resplande- 
ciente y coa la espada en mano que, al parecer, estaba en centinela. Admi- 
róse el inmenso concurso que seguía ai santo y mas después que este 
preguntó al jóven armado qiiién era y qué hacia alli; á lo que el tijilante 
respondió que era el aníjel mstoñio y qne gmrtlaha á Barcelona por o?w 
den de suSmor. Perpeluósc lal heclio desde onlótices crijiendo uua capi- 
lla al ángel sobre cl portal, enlaquesecelebrabr^n los divinos oücíOtv ade- 
más cierta tiesta anual; y pintándose posteriormente en !a pared que me- * 
diaba entre la puerta y la contra-muralLa, un cuadro en el que figuraba ia 
entrada del santo, la aparición del anjcl y la admiración del concurso. • 
La inscripción á que anh s he alu,dido estaba sobre la puerta, y al pw 
de tres escudos, de los cuales el del centro era el de las armas generales 
de España, sieudo.su contenido el que sigue: 

a 0. M. . ^ 

Bbimaudo m* Sbñoi Don 
Cauos II, asT na íAs ' 

ESPAÑAS. 

St mpezó csle haluarte, siendo virrey y capitán genereU dei Prmeipado y 
<!api{att ^SMfoX del Ejército el Exmo setior duque de Sena: acabóse^ siendo 
oírrey y capitán general de este 'Principado y capitán general de este incito 
tiEám señor duque de San-Germany señor de la villa de Lafnedillaf eomm^ 
dador de Ozenda, de la órden de Santiago, de los eonsefos de guerra íu— 
premo de Italia y del colateral del reino de Ñapóles, gohimandQ esta ^éadod 
el general de la artilkria, Dm Pedro Eslm» CaskUon, 



« 
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pakAtíhñUsáfU^ddli fafMrf, dmde ¡a ei9iai fmna ángulo^ káda d^oe$U. 

Guando e) MgoiKk» eimio lid ffirtUteftcíoo, es decir, totmes que la dn- 
M avanió por todos too ootromoi, rola ya la primera muralla romana, . 
▼ooia á rematarse aquel por osta (Mirto an el ponto dónde existió el 
reciente portillo de Isabel II, pues formando allí ángulo la muralla, 
oUoidiafla luego á lo largo de la Rambla hasta Atarazanas, sin embargo 
lio kooooloadiendo por la parte de Tallers la población, formando un muy 
próximo suburbio, y de agruparse una gran porción de casas en lomo de 
- Vatdoncella, Hospital y S. Pablo. En el estremo indicado, es decir, en el* " 
logar por donde pasa la Rambla, tenia la ciudad una puerta que se deno- 
minó también en algún tiempo de Sla. Ana, y luego deis Bergans (bergans 
bracérs) en razón de reunirse junto á ella todas' las mañanas los braceros 
ó jornaleros que buscaban jornal ó pretendían ajustarse para algún traba- 
jo. El lugar que ocupaba dicha puerta márcanlo aun las dos torres de en- 
trada que existen, si bien que blanqueadas y pegadas á otros edificios, á 
derecha é izquierda de la primera calle que se halla á la izquierda de la 
Rambla, bajando de muralla de tierra (calfe de Santa Ana). 
♦ Tenia el trozo que he empezado a describir su propia muralla an- 
tes ya de derribarse la que pasaba á lo largo de la Rambla; mas, para evi- 
tar repiliciones, debo decir de una vez, que este fué asimismo arreglado de 
nuevo y bajo el planjeneral de forliflcacion, junto con toda la muralla has- 
la Tallers, cuando el arreglo del último circulo, es decir, después de la 
giorradosoccesíon. 

Áeoroalao tomo de CaBatotas, qae so aptovediaron para fuertes al en- 
oaaoliaroo ol oogmdo einmlo, debo haoer notar osa cosa y es, que dichas 
lOTM 10 iMn ioimado parto mUida del oiroolo do fortifióacioD de la ciudad 
haata fórdMntoelieiMo, oaeoya época, por oooocerse ya la pólvora, era 
pérdaBloolfOflialeoooiMliiaaoo^ lalilatoioalsiitabaD. ¿Tara qué po- 
.élaa babor oonrido^lNm MoajiiMlesálaii corta distancia do la chidad y 
eiMttdlo osla on sv'oegiindootroaloflotii lonla torres olovadas eo tas «atra- 
ém^ pm ooyoobjoto Jamás ha servido daoalelailf 91 so padlora removBr 
* U tierra InMHai»' A ko talos ediedos, qnltk ballarf aoííM los elmiontos no 
•eabados de otras tonoo^np dobla» aooitopaüar á las qoo ami subsisten, y 
por la simetría del lugar que ocuparan, quizá podríamos dedacir cnal do- 
biora do babor sido la magnitud y estension de oiorí» palacio qno en tal 
pmáo se debíom de babor levantado, flattqooado, para mayor resguardo y 
por adaptarso mas á la isaasa do la época» con nn circulo do torr^ igoa- 
loa á las que se conservaron. Son muy pocas las noticias que se hallan . 
noorea Canaletas, poro no por esto ha de pareeer aventurado el juicio que 
formón paos lo fondo od ciorta escritora de cesión do terreno en tiempo do 

aa 
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Pedro IV de Aragón, oelebrada coa el objeto de lemUr la onrafia del tu- 
gar deSaDta-Aoat y coya principal coadicíon es la de que, junto á diclM 
.muralla deba levaiUarse uo palacio (nombrado Mi^Brsm como el Palau) 
para el señor rey. La forma fie las torres no ha y duda ^.eade ial épocsa» 

que aquella ^ea mas propia para el eircoito de un edificio solo que de una 
ciudad tampoco páeito dndarse; qaea^neUas estén junto á la muralla de 
Saota Ana no hay mas que mirarlo; y por último, ayuda á comprobar ludo 
esto la pintura del circulo quebabia en Barcelona en i44i>, liazado en el 
antiguo cuadro de Luis Dalmau que se halla en S. Miguel, en la cual vense 
las torres de Canaletas del mismo moiio que ahora, pero cou otros trozos 
de edificio correspondientes á ?n estructura, á.«abcr, rierios pasadizos coa 
ventanías hacia el interior, los cuales es de ver que cdmunicarian con las 
torres por las puertas tapiadas (iiíe estas liennn a cierta regular aUnra y 
en la parte de la pared plana, que es la que mira á la ciudad. 

Es forzoso creer, pues, que las torres de Canaletas han sido levaüladas 
con el objeto de ílaiiquear un palacio que acaso no llegaría á empezarse» 
por razones que ignoro, y que no se colocaron en tal punió \mtn. f irraar 
parte del círculo jeoeral de fortiücaciüii. l'ociria acarrear una t:oiii n>!on, sin 
embargo, cierto rótulo que tiene, sobre una gran puerta esterior tapiatja, 
la torre nins cercana al portillo. Dice dicho rótulo Sant Sever,) esln püdna 
hacer creer que era ea Ul torre donde habia el ludicado porUl de San Se- 
vero; pero yo lo que creo es, que al portal deis bracérs se le llamaría acaso 
de Sant Severo solo pdr la proximidad que tenia á Canaletas, llamado, se- 
gún el rótulo, Sant Sever. Además, que no ha sido nao fabricar los poru^es 
de la dudad en los cuerpos 6 centros de Us torres y si entré dos e&s; 
ni menos es de ereer, que á habene tenido Udílnttnénn, Maesen poeUo 
1 secas el nombre de un sanio, sin añadir portaí 44, pues sin eslaniniifi- 
dnrá tal Inscripcioii pue^e ofNivenIr muy bieai «n edifloio sela> mu 90 A 
la puerta de una ciudad^ (i ) 

Nada hay que notar de parUcular aceren el Muane deis TaUein, arre- 
glado también cuando el resto del eircnlo que basta aquí be descrito* Lo 
avansado que es dicbo baluarte me haee dudar al en q«e la muralla ten- 
dría que formar allí aquel ángulo salblo, porque asi 1« exijiera la forma 
de aqw4 arrabal, que neaso no se quiso estropear al trazarse aquella; ó es 
que tal avanzo se lo dió i propósito el iojeoiero que tracé ei último plan, 
por creerlo asi mas útil para la defensa, atendido el interesante lugar que 
ocupa el baluarte pero toúltiflioineiwireee lo bms probable, y Umson de 
defensa fue arguyo me mueve á ello con mayor fundameoie, pues nada 
prueba mejor la importancia atribuida siempre 4 tal punto, que el plan 
. que se tnvo ya cuando la Ibrka de lo eindadola^ en eayaépoáia intentóse 

(1) Al escribir este párrafo, las torres de Canaletas van desapareciendo con el 
resto de muralla al qae estaban untdH, h> que creo babtart podido evitarse, 
sin ser obstáetiio á la necesidad de engrandecimiento, y par» conservar el únt- 
co modelo de arquitectura militar de Ui edad media que posciamus» 
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trtur fin de esUs rorlUhSMfOQes eo SauCa Midreim ó Atarazanas y le« 
Yantar va etbiUero bies irttado de arttllerii en el tataerte deh Tallen. 

■f 

♦ i4 

IflI. 

Jkide el Mmru dálé TaUén á Áiarazamu. 

Dos épocas pueden señalarse al dilatado trozo de niuraüa que voy ádes- 
cribir; la primera respecto ai que va desde Taüers al portal de S. Antonio 
y que cucnla los mismos anos y las mismas razones para su fabricación 
que lo rcv^l.iriLe del circulo ya descrito, es ilecir. desde la guerra de suc- 
ctJáiüü, que fué cuando se levaiHamu los baluartes de Valldonzclla, Nue- 
vo y de SaQ-AolODÍo; y la segunda, re¿pi2cLu del trozo que se dilata desde 
dlcbo portal a Atarazanas, siendo el mismo que había ya después de la 
■Hueifa de 1640, como lo prueba la estructura de la muralla y su flanquea- 
«deato por íorretredeadis y ctM^driiidas: iguales á eslas había UaMea 
algiBÉii aunque ea muy poco Búmero, aprovediadaa ea lea liaifle Ua-» ^ 
aoadecarilea, á saber, eaire Tallers» pnerto del Aogel y porulflaevo* SMa 
iUíne troca de aiaralla qae era ^1 mas aatigoa de los *eeaiervadai, «e- 
Haíaá Bil ver la núaiaa liaea qae la aclaal, es decir, basta Talleni, aaa* 
^aalsraiaado aeaso ñas preSadála earva que eeirata ea k parta da ka 
/balaartai, paee eeblea «abido qw, aataa dek gaarva eUada,* apiiftbaaaa 
ea graa aúmerakeeasas b&ok VaHdenoelk, deeayeaMaastaríe toei* el 
«ambre «1 balwie qae asi ae deaoniaa. Bsle y ka elrea qae k slgoap 
* baetael pertal de Saa^ntook faeroa i lal eakader kvaatados aa sata 
por k raaea general qae media en todo eldreak, el qae admli por pre- 
eisk% paea do duda qae pedeeid en graa aiaaera el trozo de muralla ó 
lugar que aquellos ocupaban cuando k guerra mencionada y sitie da 
ta ciudad, que levanté por aapitulaetooes, en 4653, D.Juan de Austria. An- 
tes de tal catástrofe, pues, ó por mejor decir, existiendo la antigua tioea 
que se conocía en aquella época, dudo si seria únasela puerta la que por 
aquel estremo diese entrada á la ciudad, pues han sido conocidas por 
aquella parte las puertas siguientes: deis Tallers, de S Antonio, que ea 
4333 se llamó de Cardona, la de San Pablo, y la de Sta. Madrona o Trenla- 
CUus, sin contar con la de la Dresana que era por la que solían entrar co- 
munmente ios lieyes. La fecha que cito cuando la denominación del portal 
de Cardona, después de haber señalado en otra parle la época en ffne em- 
peasó á poblarse el hamo deis Tallors, quizá ofrecería ouuíusiun, pero 
pronto puede desvanecerse, aleüdieiido á que los nonjbres que tenian ya 
las puertas en la linea anterior á esta por tai parte, acaso se aplicarían á 
las mismas cuando se ensanchó el círculo; además, que el nombre de puer- 
ta deis Talltrs, asi coíiíü puede referirse al pequeño portal que se oculta 
Cíi el íoso por lai eslremo, podría creerse lambieu que fuese el nombre con 
quu vuigaimenla deuuuuuara, en el peouiUmo círculo, la puei U deis 
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Be^ftiHi MI» Ift tml Vm üilémlqn el «üAiais nuevo barrio deis Ta-^ 
íkni Jf9t» wto «• diiH)8o. Amioí lo primero, ó sea la posibilidad Ú9 
eonsenrarso los sombres de las paerlas del círculo anterior al actual, no 
hay mas que mirar las lápidas anliguas que se hallaban empotradasá dere- 
cha é izquierda de la puerta de S. Antonio, aludiendo ambas á la fabrica- 
ción de las torrnsque se levantaban al lado de un portal que llevaba ei 
mismo nonil)re. Dicen así: La torra apellada de S. ho del portal de 
S. Ántoni cdif^eariñla en lany j^f.C C C.LXXfffJ (1374)-- La torre apella- 
da de ([)areco decir Pau cd ijicarenla en lany M.CCC.LXXiiil. Eslas 
dos lápulas prueban ron evidencia que los nombres délas puertas á que 
he aludidoal principio, es decir, de S. Pau, y de S. Antonio especialmente, 
e^an ya de las puertas que había en la línea de raiiralla de la Uambla que 
se itívantó en 1363, pues st entonces no lleí^alia aquella ma-í que á la 
I Rambla, malamente en onoe años f<374 fecha de las lapidas] se hu- 
biera esteiultdo hasta Un largo trecho y se hubieran levantad^ cios torres 
de taa graude importancia como se supone que eran las del portal d»í 
^ S. Antonio. Dirán acaso que lodo podria ser, pero como mas adelante 
pienso manifestar la época, por otra 1 ¡pida, de la fabricación de (al mu- 
ralla desde x\n Ionio á Atarazanas, y essabido que durante la ¿guerra 
éi el portal de S. Antonio no tema mas resguarda que una simple 
ia|ia1iiida dola|ite la puerta, escosaré razones abora. Es consiguiente, 
IMis, que el portel da Si AaUffdo a» mooia ya en la linea do la lattMi, 
y que lis tipitoie nliem 4 Im lorm qiwlogflaMlabMi ta lil lagtr, 
■•wlo d» vw aq«dbts Nif m «apalftctaa «b émóB m btllia abortv' 
al inmae al «Miial Ifaao qM McHa teda Sw Anlaato á Canatetaa y á Al»» 
raaaoaa. U partal iteS. Mla^ iiiio aa q«a til aaartira aaa iteplio^^ 
aira portal, aa probable qoe eatuviera teabiee (4 hato eiMdiM e» te 
Haeade la Saabla» piiaa pifa estar en I» aoiiál, lae paraea la aun pro* 
pió que daMara da bailarse Junto al oMaeHarie llamada taiablaa da Sa» 
Mía, y de alia^ aa verdad, ao babla la lápida qae despeet dtaré, apasar 
de raíliriraa i la fabrioaeioo de todo aqeel IlaaBo hasta ftaa-Antonio« 
Miaalvaa se estaba iaprtaiendo este pliego, en el qne conflrmaba la 
■taa qae habit dieho« respecto del portal de San Pablo, en el primer 
Gelft-Ocerone, se me avisó que los obreros empleados en el derribo dé 
Ht amralla habían deseoMarto, junto al moMstano de aquel santo y bajo 
al terraplén de la misma, un resto de obra que tenia visos de portal ó (al 
vez de tranca para condoccion de aguas; y habiéndola visitado, me incli- 
no mas á ío primero, ya por la forma y espíritu de la puerta interior con 
su contrapuerta eslerior a unos tres pasos, ya por lencr en la parte de 
dentro del muro tinas habitaciones que indican haber servido para el co- 
bro de a!f,amo!4 derechos ó quizá para ruerpode f^iiardia; aun cuando en 
tercer término, esto es, después de la coulrapuerta, a otra distancia casi 
igual, pero colocada mas baja, so descubra otra abertura, en forma de 
ventana, mas baja, que daría precisaaMole en el lugar donde ba^U abo» 
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ra ha habiclu el foso, y que venia en linea cou la pared de la muralla, 
doade se la procararia (apiar al terraplenarse esta» paes no se conocía 
por la parte esterior, como tampoco se cooocia aaá&t del rttio de^l* obra» 
60I0IMMQI» «tMorU 0011 la tierra <i«l vitro. Vóse con esta, j/mUf q«ft m 
pw¡íñM¡$mé» It exiitaaeia dolfional; fm m MwsAtm «I ilte» 
dal» pm airmar al pudo aq«el umit ptra «mdioolaB dt ifWki m paa« 
wriaiea tiempos, preAero oopteniiurm m te moílU detoripoioi» (p» 
ü)ibo4a tater, eaperaodo qba oon aiejor«i.<iotmiaf m mueiva, « 

Ed el puDto donde empieia el primer viaje, es dedr, enlalle^aarik» se 
hallaba también nn portal apellidado de Sta. Eulalia, 4 caya existe^eía m 
raleif U U«iida qee se deseable «i el enlNsuelo dele essft p.<» I déla 
BoQuerts» eeyo eoitoinilo el pgvieiile; . 

O. M. 

■ 

Bmm ¡apW$mii imaginem ' r. 

inelitae BarMmmit BMitu 
i^iarémMm monumeium ma^lítii 
fMT ipiomptm pfi0d,m hm» «onsMSMfá . - . 

prii€&e porku v . • * ' 

.fwndam propt huic iooo conH§ié 

tantae heroinae sacrae 
Vfntont ob publicam venuslattm • 

procuratae s-nperstitem . ' >. ' 

de uUgtone s6rv^¡^tQm 

tándem ' ' - - 

Carolo IJi imp^foniü 
€^ humanmiina hüjasoe cmtati$ senat^s concem$n$ 

ftt (¿ms denuo emedificamt neéibu^ • ' 

publicae devotionae 
' - . pfivafaeque ciientek pignüs 

reposuit 

imjihm Ferr^rm et Pasmal f^kurma" . 

U antiguo portal de SsptS'-lladrqns ó de Tronte^CUns ooasideco qea * 
serla Un m\ porielfijo^ pues m bece muy poc» w^sclen de él en onaiile 
hfk leí<hi* Mq llegadQ á creer qu% seese poc el q^e ocupabe. 
- riese me^teseombr^s^ portel de JUIiressaiHi* 

Le Upide gee he prooieMdó declfrsjr se 6iUe entrende i le dereehadel ' 
portel <le Seete-MeílTone, y. por ella se ve deremete ^sl f# le épeoe 
en que 80 senslrnyé didio troao de muralla deídeyee^elonío á Ataresa> 
iwsi ipcleso el baluerle de Sania-Aladreea y la obr% nueva de U.Alare^ 
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GaUera» Nabot cmtadá, R^mou liomeu ciutadá, lo Doctor Alvaro Anión 
Bosser donseU, Onofre Palau Mercader, Juan Hieronm iWwMT» ntlori J# 
Bm^om yÁwirm Saurina pammaner fonc féta la obTmima^^ée h Bu9^ 
ima tfBiiimié$$MiiiMüitmui y mir§Ua imd$ iit Mitart at pomi ék 
8m JLnmit h émU f$t i d li k m9 Íá ddt Swtofi €on$^en y wvi dtmdl 
Cmfmo mmma h úimmñtniciá y ewmÍMeió di ofMÜa él énHof Mint 
Simmí Campana, Miguel Mt»« mmáier, Frammt^ MímM& okurgiá y 
6tH!|wr Oiiysf «HHifé y ^ /4¿^ 

Stlieodo por te fmu de SaaUHfadronttt %^ ^ ^ QQ^ m VilU jottlft 
i U Alaitaat, y por oonBígaieojle confllroída en la tUIInt época eitada, 
i largo trecho á la derecha y eoire la oéptínia y octava torre de aquella 
parte, deacttbriase en medio de ja pared una larga cruz de cerca una va- 
ra» iníalttso 8u pié triangular, formada, si bien se miraba, de balas de ca- 
non empotradas con cierta simetria eo el mwo. Tal en» (desaparecida 
oca el dari ibo de las amrallas) qeealgwia, buena mano en tiempos mas 
modernos pretendió hacer resallar mas vivase&te, blanqueándola jcon cal^ 
M bay duda que ha de ser el recuerdo de alguna acción heroica remata- 
da al cabo por tina funesta desgracia, y el vulgo la dió en decir si era en 
tal puulu la brecha principa! que se hizo en la guerra de succesion, en 
la cual peiearou con heroísmo las mujeres y lo? estudiantes de la univer- 
sidad, junto con otra gente del pueblo; pero no puede ser asi, por lo 
que he esplicado ya al hablar de la ciudadela. y además, que el pun- 
to donde pelearon esludianles y reVijiosos: fué en la parle deis Tallers es- 
to, sin querer hacer el cálculo üc que la tal cruz recuerda una de>^M a~ 
cia, y á haber defendido el puesto tuujeres, esludianles y pueblo, seria 
" aquella para los siiiadorcs, pues no es f>robable que se liubieran dejado 
vencer i4u esiraüos soldados como eran los supuestos defensores de tal 
punto. 

Lo ([uc recuerda la cruz es eo efecto una desgracia, mas no do! liempa 
dü la guerra do succesion y sí de la de <640 ó de los secado) tá, durante 
el sitio de la ciudad, como esplicaré mas adelaole; y suponiendo» como se 
debe, que para lijar cu aquel punto tal recuerdo su había de esperar des- 
pués que la ciudad íuese ganada, pues que mal podian enlrelenerse en 
elle dttraate el sitio sitiadores ó sitiados, de aquí deduzco yo que la des- 
gracia es respeelode aqeellos, pues maiamente él veaoedor bebiese qne- 
rüe dejar tan pu sMieria para las aIsMS de los que mas le babian apa- 
nde defeiidiÓBdose.. Además, que coiisallados los datos bíBldrlcos de tal 
, ¿poca, bállanse laas que pruelMS safieieotes para acNditar lo que des* 
pues reférif^* aales» sla embargo, ne permitirá el viajero queialerpooga 
aqel cierto pretimtiiar bIslOríco relativo a la guerra de los wgaiom, i^ues 
por él podrá veair mas pronto ea conocimieato diol becho que rectierda 
la orm de batas, ileinaba en EspaSa el Rey Felipe Vi y era su prlvadé y 
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mmiair» ei ooMlA^que de Olinrea» cutiuio por kpfm tmmt m imm 

(lió uua gnerra en la Gascuia que solo oomislia en avanees y retiradas 
de les ejórciU» <le ambas naciones. El de España acantonóse pnr consi- 
guiente en las provincias rimitrofes, y los soMa loí?, que no se hallariaD 
entóoces muy bien snhnr(lin:Ttlo=;, por haberse tonido qne nvczardf» pron- 
to á una estraua guerra, t^mpczaron ;i cometer talos dfsmanps m 
venh'l, la gente que les atojaba no se mostraba muy contenía (je olIo>;. 
Cataluña, (|ue sufría, empezó á resentirse, y sin embarco de que lambieu 
habia sahiilo levantar sus tercios para ayudar al Rey Catolicíi, la era, con 
lodo, sciislhie \ (;r que suá ciudades e«!fah?>n atesladasde sobadas qti« las 
guarnecían» ejempio eslraüo en sus costumlire?, pues adeu^ ^s de creerse 
bastantes en (al caso para ello los ii iturriles, ni por sus fueros debían 
verse con tales huéspedes, ni podia sufnr su ¿iiiimo que imperasen en su 
pais los que noiiablaban su idioma, l^ira ello suplicaron al rey tos Ca- 
talanes, mas sus propuestas no lle^^arou nunca al oido del buen monarca, 
io que, junto con el olvido en que so les habia dejado sin premiar sus ser- 
vicios eu lal í;uerra, eacendió mas la ira en aquellos contra los soldados 
españoles (castellanos; que se alojaban en sos casas, apesardc los usos y 
constituciones del país; y de aquí se orijínó un odio tal entre Castellanos 
y Catalanes que ignoro cQtadalitvo §ñ: Bl eoi^e^ikique pete htber evi- 
tado tai díMOfáia» pero' la fooiMlib» tatos bio» ooao oo vottgOÉi a éel 
agravio que lo biio la aoblota oalalaiia eaaido, oaalaio l<3t/ tüia#o 
ol Soy 00 BarotíoQOi oo dootaié oa moa á dvor M aMiaato do Cío* 
l&Ht y Qoslra lo» ioftiododu tooaoUiiloo do ^na adoMa ol anlMMo 
prlvadOb 4|Qíoa oo toloo disturbio» hasta ialfaté x o wi oo o r lo» looroodol 
PrípeifMÍdo. Aqaf fod ooondo mío so doelord U giom ol odio^ .^paeo ol , 
gobioroo cjiapeEd i tnlorar los dosmoass de Itoooldod^s, otfoo la dloron 
00 inoendltr odifícios y tomplos, la capital del PrlaotfNÍdo oosmosó k ro-> ^ 
sentirao do sd aáslaaiioalo» y la piobo donoiadada, aprovechando la apa* 
- tía y bnsoaodo escusas para sus hilsitos, y^e á ca^a de Caslollano<?, ro- 
oiotió por desgracia otros insultos que harto que llorar dioroo. Asi fué . 
como, on la época de la siega, las cÍMdrillas do segadofOO áridas avanza- 
ron hacia la capital» y con sos kooes oa las manos buscaron las mieiss 
que mas acomodaron á su antojo: gritaron, mataron, quemaron y dego- 
llaron á CLianlos se oponían á libertinaje. Esto podía detenerse acaso, 
pero como el pueblo estaba ya resentida y no vela Is hora de su sacndi- 
inienlo, aprovechó lal sazón y convirtiéronse eu segadores otros que ja- 
más lo habían sido, llegándose al estremo de hacerse necesarios á las de- 
. más personas cuerdas, quelevantadas ya entóneos por sus fueros, llama- 
ron á todo el pueblo en su ayuda para defenderse, uo de su Rey inocente, 
sino del privado que les oprimía. Aprovechó esta ocasión el gran rival 
(Jel conde-duque, uo solo para vengarse también de este, si que además 
|)ara halagar a la fuerte y útil provincia abandoaada, y ver si por este me- 
dio laa^^ie^ana a iacoroQade su seuor.Taterael célebre iíichetíeu, mi* 
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nislro del crisliaiiisimo Rey de Francia Laís XIII, á cuyo monarca delibe- 
ró la ciudad de Barcelona escojer por señor, dándole ol titulo de conde (co- 
mo se vé en las medallas que acunaron en 16í0), después de consullarlo á 
una junla de sabios teólogos, quiones nianifeslaron la necesidad de tal me- 
dida, sin fallar por eso á la (idelidad jurada al Rey Católico, ya que un 
numeroso ejército de csle amenazaba á la ciudad teniéndola sitiada. El 
efecto de tal resolución produjo una guerra que duró <3 años y un sitio de 
muchos meses, que sostuvo la ciudad con parte de fuerxas francesas, aun- 
que pocas, y con el valor y constancia de sus naturales, quienes, aburri- 
dos de la falsa alianza de los primeros y faltos de recursos, resolvíeroD 
capt&ttlar al fin» mas do con los enviados del pritado, si con el bondadoso 
hyíl áel Bey, el Priooipe Oeü Joan de Auelria. 
. Brta ee '«•■■• UcwmlkiMMlt Mulle 10, y qiiebéMMo 68|M- 
OM pita ImW Mi aetpiliito la ii^MTlueit de4^ 
ttefcM áMorikot» que ep «Ha fti6 donde mes lovIerM l«|ir les 
prinápilii eneiilfes y eheyé tohides entre tes veMeimBCrtelaeee qte 
gnanlelMMi In cMnd y eleesINIe de He^if» y loe ^oeadoe CasiellaDoe que 
e isi iier en per Meneo de en vieterin M lenn de dfoho oastlHéi ereyeodeq^ 
eUa Meemar In reiüeiin de la e^nind, eovaeninraUaBiyMi^l^pMiM'l^^^ 
le tealMle eemtoliietf Mije eerla en etp ilear ías nNnÍ9:iílearatntíza8 
fnn Invieten legar en tal eeiee, ya avteáinde los enemigos eon itám^ 
de escalar y siendo valeroMMnte reolieindeB, ya hecieodo salidas los na- 
tarales y desbaratando el campo enemigo, ya, en fia^ leptadose ante loe 
muros de la valteoto ciudad loe ijéfeitos volantae» que pe^ i^rle de los Cá- 
Ulanes lo conslilBiaa los mieaMSvnturalee 6 somatenes al mando de sus 
concelleres y parte de ejército francés del que envió el Rey Luis; pero me 
reduciré á uo hecho solo que fué el principal y con el que está enlazado la 
loma de Monjui, de lodo lo que tal vez sea recuerdo la cruz de balas antes 
mencionada. Perdidos, recobrados y vueltos á perder ciertos fuertes que 
los Castellanos fabricaran junto á Monjui, saqueados, vencidos y ya des- 
trozados varios pueblos del Principado, como son Marlorell, Cambriis y 
otros, reasumió iodo su conato el marqués de los Velez, que mandaba las 
tropas castellanas, en la toma de Monjui, y asi el día ?6 de enéro de 1641, 
al apuntar el dia, y coníia<lo adiMuas por las esperanzas que le iufondierun ' 
ciertos traidores escapados de aquel fuerte, determinó asaltarlo, dividien- 
do su ejército en tres brazos, de los coales unodebia acometer por el con- 
vento de Santa- Madrona, otro por nuestra Señora del Puerto, y otro por la 
parle de mar. Componíase dicho ejército en tal ocasión de 1 4.000 infantes 
y 4.000 caballos, del que era general el dicho marqués, teniente general el 
«niarqaesdeXerrecusa, general de la caballería el duque de San Jorje su 
büo, y geonral déla aftiUena Xerti. Componíase dicho ejército de la gente 
«anflerida, y en nada onn deles eetaanas que debían almriban & lo me- 
aeea.^ boMliini^ finel^iBUtto, que eménoes eonsisiia en nna solk torre 
eenaAanehoeeMendemder»li0riM»Hiipiedr»snenyliti^^ « 



Diyiiized by Google 



= 201 = 

rii{\ a Ut mas iÍQ la aUura de un hombre, había unos 500 liombr&« de las . 
couipanias de los gremios, no muy pr<iciicos, \ además ioo hombres lle- 
gados de ribera^ sin caliallería, lodos al id Linda de Monsieiir d' Aubigny, 
quien con prevención había hecho subir uaa porciuü de pedreros, cada uno 
de los cuales estaba ( alocado injeuiosamonle sobre un caijailo de madera. 
Fueron av;in/.aiiiio los cscuadioues ó columnas sUiadoras báciael fuerte y 
algunos do los del casUUo los deleniau en singulares peleas por la monU» 
üa, cuando cooocieodo el de Aubigny que iba ¿darse la seua general dei 
ataque, mandé retirar toda su geole Iras )i)s parap^tos^ y previno que^s- 
tuviera quieta y sáii hacfMr QSlMittMíiMi. Dito ea ftftoto la* 9tá^ general, y 
con grande vatov y áaíwQ y álos gfiKQs ila «{vivaBapanali» affenetiara» 
iM sUladoraa^ llegaii(la k encan^mam ^a laa wadnaa piedras 4a hfk 
poiod é aeraHf ón cpyaaoaBiim «andó ^ d' Aubigny dispasar á la f ai oiiir 
eoanu de loa pedierais qua f»ubaa cargadoa aanMaa da fmn^/mkh «apa 
fwaltado foédajar m ^ muartaa íwaladal caplUlé j npi» parata» 
de bandaras qaa qa^^iui elavadaa anira laa.piadraa; rallmiaa «I lAavM 
Jfaa aQéDii#M y valvlaraa á disparar loa dal tuuU^, quadaada laiHirt^a m 
mas valaridKiadelejiHrana yaiiaaaítt¡M(Mda|i¿iaado|A^Aj4aaaraii 
K aalf amliaa lMia9l¡ii(, fna durd la balalla baKa laadiai da lunafana, . , 
^ barata qua al (^éraita caalaHaao lacd lla«iada»*pidí<iida íWMjieiiaiaa pata 
. jratírarl09mairlQ9»Qtta'eraa eniiámero de 3.000. . . 

^armHaseme copiar aquí lo que el hitforiadar Meló dice acercada tal 
baaafta. «A este tiempo (padaiaos de^ qaaairflliatMla dawpai iariaerza;» 
un ay ndanie catalán (cuyo nombra igaaraoiai, y aun lo caUaa4Mas relaoio* 
Qa»)t a fníaa júguió el segundo varga» sargento francés, aawanii á diir 
improvisas voces, convidando á los suyos á la victoria del enemigo, y cla- 
mando (aun cntón^cs do acontecida) la fuga de los Españoles; acudieron 
á su clamor hasta cuarenta de los menos cuerdos que se hallaban en el 
fucrle, y sin otro discurso ó disciplina mas que la obediencia de su iinpelu, 
se descolgaron de la muralla á la campaña por la misma parte, doud^ log • 

uadrooes leiiian la frente. Llevábalos lau atrevidos el furor, como los 
miraba temerosos el recelo de los reales, que sin esperar otro aviso 6 es- 
panto roas que la dudosa mformacion de los ojos, averiguada del icmar y 
creyendo bajaba sobre ellos lodo el poder contrario, paloteando las picas 
y revolviendo los escuadrones enlie si (manifiesta ^enal de su ruina) co- 
menzaron á bajar corriendo hacia la íalda de la montana, alzando un es- 
pantoso bramido y (¡uej.i universal. Los que primero se desordenaron fuer . 
r^ n ios que estaban nías al pie de la muralla enemiga, (lau presto el ma- 
yor \ alor se corrompe ea aírenla); oíros con ciego espaulo cargaban sobre 
los otros du tropel, y llenos de ínria rorn¡)ian sus prnneros escuadroneas y 
estos a los otros y de la misma suerte gue sucede a un arrobo, que con el 
caudal de otras aguas que se le van eiiU ando va cobrando cada vez ma* 
yores fuerzas para Upvar delante cuanto se le opone; asi el corriente de los 
que comenzaban 4 bajar, atropellaodo y icayéndose los mas vecinos, lie-* 
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gaba ya con cloblailas tuerzas á los otro?, por lo eual l os que se bailaban 
mas lejos llevaron pI mayor eotpe. Unos se caían, otros se embarazaban, 
cuales airopellabati ár^sios y eran después hollíulosde otros. Algunas ve- 
ces, en confosos y varios remolinos, pensaban que iban delaole, y volvían 
atrás, ó caminaban siempre eo un lugar uiismo; todos lloraban; ios gritos 
y clamores no tenían número ni fin: todos pedían sin saber lo que pedían* 
todos mandaban siu saber lo qno mandaban; los oíiciales mayores Henos 
de alan y vergüenza ius lucilaban á que se detuviesen, pero ninguno en- 
tonces conocía otra voz que la de su miedo ó antojo, que le^hablaba al oído, 
álgun maestre de campo procuró 4et6iier|l08 suyos, y con la espada en ia 
BiaBo moo se baliaba fué aneMhdo del torbelffiao de ]ettte; pero de- 
jandi» ^'«|iM« á'dende 1» oMíga^, él coerp» aégola «1 miáno desea-* 
niM llévate lá laria délto'otros; ni e^valiqr,.fli la aoloridad Mía 
leMva; oiogaBd ebedada^mas q«e al deaeo^de eabapar -iá irida. 
• ít eéle pritier d eB e aederte wfanté loege U'itffia dé 1m veocedore^ ar« 
T^|Moée'lM»de'1e» priipeM» algatio» elrois que hiee almido» 1a'cot>a»« 
día ^ k>» eaMrartoar Mléa eoa' laa eapncdas» talea oon tes {ficas d cbuzes, 
algmMftetm^aeliaa'y iMniÍ<Ba^m»de<Mtft anerléqiietoii segadores por las 
eanyes bsliblni «ooilaiHlo^lea'mlsarábiesGaatéllaiias. MMtosedistbfines 
enfclIlBdap, pwrfaad h iMO e golpes éíihitiiiáoas herida^ los dielioaos etaa 
los qae se nnoriau primero; lal era el rigo? y meldad, que ni los muerlaa 
se essapÉdMi: |Mdia llamarse piadosa el qae S(4o airaVQsaba el oáraaon de 
es Mirarlo; Alguoos •bárbaros (aunque ádvertIdafDeBte) no querían aoa- 
bar de laatarlos, porque* tevtese iodaviit en queeebarse et^ror de los que 
llegaban después; corría fa sangre oemd río y en otras partes so deteoia 
eoino lago horrible á la vista y peligroso ami á lia vida dé alguno que, es* 
eapade del hierro del contrario, vino á ahogarse en la sangre del amigo. 
' Los mas sin escojer otra senda quería que miraban mas bt^eve, se des- 
pefiaban por aquellas zanjas y ribazos donde quedaron para siempre; 
ofrn<! enlazados en las zarzas y malezas so prendían hasla llegar el golpe: 
muclios, precipitados sobre sus propias armas, morían rasüí^ados de su 
propia mano: las picns y mosquetes rrnzadoíj y revueltos por toda la cam- 
paña era oi mayor embarazo do su íuga y ocasión de su caida y muerte.. 

Las banderas de Castilla, poco antes desplegadas al viento en señal 
de su victoria, andaban caídas y bolladas de los piés de sus enemigos, 
donde muchos ni para (rofeos y adornos del triunfo las alzaban; á tanta 
desestimación vieron reducirse solo la venganza y la muerte, li- 
sonjeadas en la trajedia española, parece se deleitaban en aquélla horri- 
ble representación.» ' • , 

Mientras tal escena pasaba en toda la montaña, pasaron otras en el lia- 
no, y por ello puede decirse que el choque general duró basta mas allá 
de las tres de la larde. Las murallas de Barcelona eran guarnecidas por 
los tercios de sus patricios ai mando de los maestres de campo Domingo 
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MoradiBlI» Gnleertii Dnsay y José Ra?el, y gobernaba la^artiHtilaal mtk- 
tao Mosfar y Sorta» bombre prftelieo én este laiMbiarlo. Far Ibaim habla 
con^alliaa aaelUía y entra ellas la 40* no tal Citeyis qae ealaba aa*iaaa 
vedaos olivares, siendo el objeto de tales eatret^ner y eslailwr lá lapM 

de ciertos pantos por los EspaB oles. La cabaileria catalana y fraaeesa, que 
sola constaba de 800 á 1.000 caballos, estaba bajo canon en el llano de 
TalldoDceUa, y desde las murállas tiraba oon grail furia la arUlleria sát- 
ira la caballería contraria que, junta y bien esenadronada, estaba forma- 
da desde dicha montana hasla el llano cerca las quinlas de laa («arta da^ 
Sarriá, sin atreverse á bajar de la Cruz -cubierta abajo, porqae los ca^ 
ñones del portal de San-Antonio y resto de la muralla la ametrallaban de 
continuo causando gran daño al escuadrón que se atrevía á avanzar. Avan- 
zaba la caballería catalana entreteniéndose en algunas escaramuzas, 
mientras meaguaba el fuego de la muralU, io que visto por el grueso de 
la caballería contraria» hizo que esta arremeliera de pur junto á quellaj- 
pensando asi cojcrla en medio, barajarse, y de tai modo entrar en la ciudad. 
Apenas Mr. d'ílalle, hombre de gran valor y muy práctico, seguido de 
Mr. de Go Jcnes, que eran los que mandaban la caballería francesa y ca- 
talana, conoció tal inlcnlu, cuando arremetió asimismo, procurando dar 
con el oscuadroa donde iba el general de ia caballería duque de San Jor-r 
je, uapuiilano, el cual al momento del choque observó que no le scguian 
mas que su balaliun de corazeros y otro que mandaba un tal Filangieri. 
Podría haberse retirado el muy valiente San-Jorge, pero era ya tarde, y 
corría con lanío inipclu, que nu [)ai ó hasta los reducios que defeiidian la 
pucrla, en la cualbabia un nuis que regular fuego do mosquetería. Dice 
Meló, que conocieron al iiilrepido joven por el hábito y mas por su vajor,. 
lo que.fué la causa de que le aseglaran muchos tiros, de los cuales cíqco 
balas le llegaron, mientrai que desde media ladera de Monjui, arreb%T' 
tado del afecto naliral de padre el de Xorrecosa» viendo ínover inlrépite^ 
■ente el byo» aUaba la yoz gritando; £a, Cárías JfaKa, morir ¡ó.9fimf:, 
ÍHoiff.íu honra; mas yo be ball^o.ea los ansies bonsnlare8,^jq«i^ id to- 
parse Ips des escnadrones de los jefes Hénte á frotite y o^n gnn i^m, 
tirirefl^ coa pistola mátuamente los dos-generales», quedando^ el d'llalla 
coa.nna peqneBa borida y el San-Jorje muerto en elaotOf Peie,'ya i9ea,ils^ 
cineó Jbaús é de un pistoletazo, lo cierto' es qne la eab^Uería espaSola per- 
dió i»a mejor adalid, y lo que es vm, qne asiiñisme miarieron n^bleíneBle 
sobre su ouerpo, al ir á pre^rle ayuda, los capitanes de isaballo D. Mu*: 
iaoy.lX Fadrique Espatafora, D. García Cávaniltas y nitros muchos de 
grande arndOi:sin haber pedido lograr el intento de estirar en ia oiudad» 
uoHiresa quaaolo llevaren acabo unos cuantos peones, castellanos, pero 
que no pasaron del Gonvbnto deiai Ueróniqias, donde Cliyeron degoúado¿v 
Atendida tal esplicacion, pues, e6'4e creer .que la cruz do bal^s de U 
muralla do Sau-Aotonio ó es un recuerdo de la muerte del duque de San- 
Jorge, ó una memoria piadosa por la jenerai desgracia acaecidiik.en la 
día jQo aquella parlo de la ciudad y mootana de Monjuí. 



^ . vm. 

Tor ia puerta de Sania Madrona, que 66 U que se halla junio á Alara* ¡ 
zanas podrá el viajero pasar á , j 

Hija de Júpilor llamó im poela á Barcelona, y en verdad que no j;o equi- 
vocó, si sn alipüdc áqnr ni nUi>imn monte deMonjui fné pnnsaprailo anti- ^ 
guaoienle á tal deidad y es do sus cntrañns de dondR se rnrtaron las pie- 
dras para las murallas, casas y templos de aquella. Satisfecho Hércoles 
fíe tal monte, pues que siempre se han ronta-io maravillas de él, dícese 
que puso en su nombre un suntuoso templo dcdi( ndo á la deidad ya cita- 
da, fundando en sep^uida á su sombra la gran t tudad de Barcelona; y así 
' se pretende que Mons Jnvts, és decir. Monte de Júpiter, sea la etimolojiade 
la pahlbra Monjaích. Atribuyen oíros diferente etimolojía al nombre,, 
datándolo de tiempos mas modernos, y diciendo que Mont-juich equivale 
á decir monte de los judíos, fundando su opinión en ciertos sepulcros Cfne . 
allí se hallaron en lápidas hebraicas qoe de continuo se descubren, y en 
la tradición del nombre que se ha dado siempre al espacio que media en- | 
treMonjtri y la ciudad, al qnese llamó de tiempo muy antiguo FoMarMr | 
fiuúif es decir, cementerio de los judíos. Dista dicho monte 1915' S« WH 
cMadás llbstte el centro de la torre del castillo al de la torré N¿ lia 1| et- 
léMI, que es til del reloj, y forma una masa aislada IniálMrta escaff|NMlá 
pór la parte idiH B. y del mucho tnenos por la del N.> y cob qq deeRve 
flMy VMTé por Ik de O/Su altm perpendicular aolireel nivel dd mu a» 
de lixnt piés, i^btadoa deide él ponto mas eievade de ta tom. Xl eentro 
de unta íe hálhi allDadopof tos 11" latltod Ñ. y por lea 5* 5t' «3*' 
loiájitiid B. SegQo Íi8 obserniclonee de Veelniii, el pMolo sifré en Bhr- 
eélMiairlgbtia alierrácton háelaht moniaBa, Ib (tde prUelÁ^ ttmetotonb» 
sBcíNRéMdo lat UsoMeno por no llbgar la atceion de la^ .demás umMA t 
qnicá por eiraa eadsaa sublerráneaa ignondas. 

Antiguamentió, ántes del siglo ÜV, acasó no habría toas qneñnt jjléqne* 
fta torre al estremo de la montaña, pero esta era mas poblada que ahora, 
pnes habla en élla la parroquia de San Julián, la iglesia de San Fructuoso, 
la de 8anta Eulalia de Mériidá y hay quien aSade la de San Ferreol y el 
convento de Santa-Madrotia, servido por frailes menores, después por ser- 
vitas y luego por cajiochinos, ninguna de las cuales existe en el día La 
iglesia de Santa-Eulalia érala mas antigua de todas las citadas, pues se 
cuenta que, en el año 668, Quiricio, obispo de Barcelona é ilustrador destt 
iglesia, cr)mpi7<!0 ya \m himno en alabanza de la Santa. El mismo Quiricio, 
qtie por sus mérilos fue elevado después á la silla de Toledio, no se con- 
tentó con haber hecho el himno, pnes fundó la iglesia y convenio de Agus- 
tines de Santa Eulalia {]e Mérida, aprovechando para ello el mismo edifi- - 
CIO ó Fam> que antes era dedic^o á la falsa deidad de Véaos. Dtcbo con- 
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vénto fué ocupado mas adelante por canónigos regulares, que (iespues se 
agregaron á Sanla-Aua; luego sirvió de parroquia, y por ultimo, en 
fué reediücada por el obispo Guillermo Torroja. En tiempo de los Condes 
coooeíase ya una iglesia bajo la invocación de Sanla-Madrona (1041), y 
se cuenta que Uegaudo á Tesalonica unos oiercaderes franceses, pidieron 
las reliquias de dicha santa y se marcharon á Francia, mas después de su- 
frir gran tempestad, viendo que la embarcación se paraha maravillosa- 
mente frente Moüjui, desembarcaroa las reliquias, fuudarou uua iglesia y 
partieron. 

En 1031, época Udibíeii de los Condes, Erinengarda bija d6l Gónde Bor- 
ran dejé VD legado para fabricar á la parte de poniente de la misma moa- 
laii,^ Ui Igle^ de Ntra. Sra/del Puerto» y la consagré i la Virjen hallada 
«Bim préjKllesatiiienle. 

Genoefawaaiínúiiioal pié de*ÍamiiNDa nontafia y junte al mar, el gran 
easttllo HanuMb Ca»wm ie Porfa, en d eual (lablteba por espado de ne- 
'dio aflo neo de loe berínaeoe Bamon Bereñguer y BerengnerBaiiKiii, mleo- 
Imf^a» el etro goberoába él Estado, tjemo Rey, aoeedléodeie attemaUvi- 
.QMüilff en la eorona y ocupando 'medio aSe el eaatttio del puerto y medio 
áSo el pelado mtfyo^ déla elidiili . 

Sa^l sigle XVU y dorante la guerra de 4 640, se fabricaron varioeilier- 
lei^l|«e duraron pooo al pié de la montaña, y fueron conocidos por los 
nombres de fuurte de los Reyes, de San-Ferriol y 4e Santa Madrona; mes 
poco tiempo tuvieron de vida tales edificios. 

Súbese al castillo por una beripissa carretera, suavizada en el siglo pa- 
sado por M iDjeniefo Conde Roncali, que trabajó en la fortificación, Tiene 
esta la forma de un pentágono irregular, eoo befaos paMIOMl^ .ntíi'iei» 
almacenes de pólvora en la falda, etc. 

Sin el malhadado asalto que he esplicado hace poco, ha sufrido otros el 
fuerte, y entre ellos uno, sobre í705, cuando, llegado el Archiduque y des- 
pués de mandar levantar dos fuertes en la Barceloncta, con los cuales se 
bombardeó Monjui y se pegó fuego á sns almacenes de pólvora, se dió un 
asalto genera! que costó mucha sangre, teniendo por último que rendirse 
la guarnición; y otro, en fitt, en 1706, con ei mismo Felipe V al frente, 
asistido del mariscal deTesse y el Génde de Nóvalles coa noi>ieza casteila'- 
oa y francesa, que mas meiece callarse que mentarse. - - 
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DIGGlONARm W miJE8,í*^^ 

j.y ¡ , » : • . • * = • 

ABAIXADORS. (bilifrddi) 

Conserva esta calle el nombre del oücio que ^^^i^^-l^f 
ban, esto es, los lundidore^. de 9uyo gremio no íe <íoilb<fiert>1l 

parliculares hasla 4456. ...••,.».•• • ' 

. . AQJILUE&S. le deis) 
mm la vAm rtfcoi qne ea la caite anlerior, aunque no en cuanto k 
la feidia M^ttíaáo.^A§Mnpwé»M9^^9M ^bficaal^ WJ^ 
mas 4iie de alfileres. * ' ; 

- ' • • ALFÓN^" IV; Je. Ae;-"- •• ■ 

: De algunos años á esta parle, parece que se 
las corporaciones municipales que han rejido la cinW.ín./W^ 
importancia histórica de nuestro pais, harto ^^scuidji4alw\^^^^^ 
bajo esta mira juzgo quese dió á esta callle el nowbr^ qu^T^,^ F^^ 
moria de Alfonso IV de Aragón el M»ft«».»iU^^?í•Wí'^^:W^ 
do duró desdo- 4327 á 4335. • i-'- 

AWHA ó AmpU, (c) 
Era muy distinguida en liempos antigooe* per les muchos edificios que 
tema, pertenecieQíes á bmiUas nobles, tales, como la casa def duque de 

(1) Los nombres de plazas deben buscarse al final. 

En la B se hallará Barceloneta y sa descripción en general, mas no la ciasm- 
cacion de sus calles, por ser todas casi iguales y modernas. ^ 

Para saber el significado de la palabra «icter cuando 80 eiieoentri,fease 
¡fia, en los primeros p&rrafos. 
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Sessa, que es U.que ahora s& conoce por cnsa Larrad, reedificada de al- 
gunos anos á esla parle: lleva el número 24 y se halla á laizquienia 
viniendo del puerto. Paró en dicha casa, á 87 de julio de (531, el princi- 
pe de Ungria, rey de Bohemia, y á '29, dona María, su mujer. Mcvaiíaii 
diclius personajes gran séquito, y además un monstruoso elefante. 

A })ririeipios.del siglo XVI conociase también «na gran casa en esla ca- 
lle, llamada cassrdel arzobispo de Tarragona, y olra Uamada ' casa del 
Infante, donde, en i6a», murió i>. i^adrique -de Portugal. 

Los restos mas auUguos que' se hallan actualmente eo dicha calle ai»i 
.estos: 

• En el número 23, seis balcones con escudos inie tal vez se remooten 
hasta a ullimus del siglo XV, y uua veaiaua eu la misuiacasa gue par^C6 
un poco mas antigua. ■ ' . ' ' '.'«I.-í • «• ..r 
£q el número 40, otros dos balcones sencillos, de la misma época. 
Bti''6} 'iiéaMifo Bi, ^ii^ntaiia «oá «riba^ M miéilid siglo. ' ' - ' - ^ 
' En el mAvíró IM; • t|tiyMleim« ^cHAos, trabajador, 8¡b -diida» «n la' 
ella que se life eb «ií|fiDtád<rfroiiti0, y-ontre (os Aii8BiM,'lál es, elaüc^ 161^. 
IStt et oútfírtro'Vi fttoa iltok mottstiíaósaiúlíra ifópiedra, que pinSñhúíéé 

CoBM^vanlef ireiMs <I6 vió^rM «ivefi^ílário9:én algaita puerta de ltt 
Illas próximaiaá la orille de |Ss(HldiUM¡ ' " ' . * ' 

Vivia^ o^aiMiMl»D.' I<{!f6 SaMdof • qíiip poseü ttnlkmoso gAriaetB^le 
hllUjiriaMlMi y adeiátovarR» ob]6t«»4l6 kf^totojia y un moseUrit»:' 

• ' • " ' ■ ÁNGÉLS ¿ ángeféí. (c. deis)'" 

Había antes el colegio de P.P. Trinitarios calzador» que fundó i>^. Paula 

4 • ARCES (í arm. fe. delsl 

! láfijcasl^s ¡que lláváa el o^éro 8 sé y^n restos df| yictores ooivpiisí- 
|aiío<L4-yéíW9 páj. %im.í9í : ^ ' : . • / • \. í'. 

ARCHS DE JUNQUERAS, fe. deb) 

Vive en e^ calle D. Francisco Ksteve y Sans, posesor de un rico mo- 
netario compúeslo dft mas de dos mii medallas, en varias senes, módulos 
y metales, divididas en tres épocas, esto es, aniigua, edad media y moder- 
na.' Corresponden á la primera las coloniales, cclUberas, fenicias y roma^ 
ñas de España; las consulares ó de familias; y las imperiatps romanas. 
En la segunda época 6 edad media figuran las de condes de Barcelona 
primiüvos y ias de royes de Aragón, principiando por Alfonso I; y de re- 
yes de Castilla, principiando por Fernando I; de vanos pueblos de Cátalo 
ña qne acuñaron moneda; de proclamaciones de reyes de España, hasta 
la actualidad; y de varios hombres célebres de diversas naciones. 

Las imperiales romanas esiáo repartidas en tres colecciones, esto es, 
pequeño, mediano y grande modulo. 
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Figuran en csle moQQtario medallas de gran valor é imporlaucia hialó- 
rica, y su dneñi) las tiene cuidadosamente colocadas en doce herniosaa 
cajas en íatm da lomos. Taaiiuea posee ^tiBaa imperlMleacitiielo^ar- 

4|IMlÓjÍC08. 

Vive en esta calle la lamilia del arquitecto D. Oomiogo Vidal, que eú 
vida pof^eia varios fracmentos curiosos de arquileclura, entre ellos el his- 
tunado repecho ó brocal del pozo de la antigua casa do (.azador, que cita 
el DiccioQ2^rio JeográQco, y de cuyo exáioeQ se ocupo eu airo tiempo Bo' 
saitü. ' ' ■ " .. . 

AlUífNXMU ó Fiauria. (6. de te) 
yémpáj. 186, IU).1M. 

'Vive eb este calle él muiisiDitico B. Cayeteno G^rme j Aiign» cu- 
ye monelKio le mipMie: I.* lie wu. eérie de qwdalkte de lop leyee y 
antiguoB pueblo» de Grecia, eonduyeudo cop. míe acrle . griega de iñiie- 
rlal^p req^nae; 9/ de olñ^rie de medallae coosularee romáo^s; 3.* de 
elm séric de celtiberas y coloniales romáo^^ 4»* d<^ pifa de koperialee 
9ei|l9Ba5 del alto y bajo imperio; 5.° de otra de monedas godas, y 
de reyes de Castilla y de Ifiom 6.° deoir^ de condes dé Barcelona y d« 
^enarcas de la antigua Corona de Aragón; y 7.® de otra de prpeUwaclo- 
oes y hechos célebres, las dos terceras partes españolas. 

Este monetario encierra nn gran número de piezas de oro y plata, otras 
raras y de gran estima entre ios nuajismaticos, y otras finalmente Ulédilia 
Ó desconocidas. £q si^ totalidad se cueataa ppos aiuneros. 

' ARLET. (e.V) ' 

Encuéntrase en esta calle un mármol que liaco dos caras ó un ángu- 
lo, en la esquina de la casa que fué de D. Bernardo deReauesen.s y Moa- 
taüans, y despues^D. Miguel üe Cruiiies, hacia la parte de S. Justo. Dicho 
mármol, que está sujeto ahora con planchas de hierro, á ün de evitar que 
el roce de los carros lo deteriore, es una curiosa memoria romana de Lu- 
cio Cecilio Optalo, de la tribu Papia ó Papiria ¡descendiente acaso de 
Quinto Cecilio u de Granio Opiato), ceulunuii u capitau que íue de la ic- 
jion 7*. nombrada Gcuime felice, y de la 15*. llamada Apolinar. Después 
deservir cu el ejcrcilu, íue eu su patria edil y duumviro y sacerdote de 
los dioses y de los emperadores. Al ordenar su testamento Lucio, 
dispuso de s;us bienes con liberalidad, ordeiupictQ» epUe otras cosas, que 
seeoiregasen i laBepúblicade BafpeloQ;i7.50Oi9oiie4aa é ^tlfuilos, coo 
el oI||cId de fundar con éllof cierto^ jnfigos públicos de especlácuto y, ficft- 
taft ewaiues, que se <|eblaii celebrar eatti^h* ciudad e,l dif 4 de lop idus 
de Junio, «¡uecorrespéiidiavA 10 del misólo. LlaiaáiMMiae telee juiigM Pte* 
püum 6 Pi^^bm, que es coo^ó si 8edi|ese d^Uufmaioi^ Mandó asimiaoio 
Lucio eo sn.leaUMBeDlo, que, el día 4o la fiesu 6 espectáculo,, se diese 
posad;! franca á los que víoiesen á %erlo, y aceite para ui^torse á todos 
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lotqneqvisldm iMÜaraay iavane eil bomw féUkoi, oiyw «riaii 
legurameiUelos UaiawlM 9tüa, de que habUré »1 IriUr de laealle 

de sa nombre. 

Lucio-Cecilio hizo el legado con condioioo de qoe, $i bus líbertos'ó 
los hijos de ellos, ó los hijos üe sus libertas llegasen k tener honra de 
Smrato^ gozasen la honra sin el Irabajo del ollcio, y que hadendo lo 
contrarío, el legado foese perdido y pasado á la ciodaid de Tarragona oda* 
las mismas condiciones. ' 

Vése, pues, sin dificultad, que la inscripción del mármol indicado es la 
cláusula del testamento de Lucio-Cecilio, pareciendo, según !a ñ^urn. de 
la piedra, queserYiria de pedesUl 4.1a eatáiua de aqoeL Tai iascripcioB 
dice asi: - 



09 fS 



O C3 
«ti 



H 



m 
ea 



(A 



5« 



mi 



2 2; 5 H 
£3 o ► , . 

cu é S ^ 




Uiyiii^ea by GoOgle 



Si «dtft ttil A% mUo, en tm tMtJós de 1» Gasa de k» GeaitMes depósiten, 
iiéttero <, pnettA esertt^esU ntuadoel alttiecen de los Mks propios déla 
Compañía os bombbios paia la BXTmcion de iucinbios. 

Ss(e servido, laa neeesarto eon» étil, arremedo paca llenar debida- 
neite se objelo, data desde el afio 484d. 

Xoles de este época, eorria á cargo de lodos los atbaifHes, carpinte* 
res f oemgeros, qee á 1 a señal teniau obligados deacodlr al lagar del 
Ineendio. No correspondiendo al olijeto propuesto» se etioargaroo del 
servicio los tapadores de la Mitieia Nacional, y cuando en 4813 toé di- 
suella toda la Milicia, se nombró una compaDía de bomberos, conpeeelade 
IralMjadored de los oficios «ntes ciiadoe/ <}tte,dirigie D. José Mas y Vite, 
arquitecto de la Municipalidad. 

La falta de bombas y demás úliles necesarios y de nn buen sistema de • 
organización hacían necesaria una reforma, pues hasta eotóoces el servi- 
cio era solo rutinario. • 

Asi lo comprendió la junta de ta Sociedad de seguros múluos contra in- 
cendios (]t! nsla capital, y pasó á organizar nna compafiia iJei2ü plazas, 
dando üálu encargo á D. Aii ionio Rovira y Trias, el que Sigue Sicodo iodavia i 
director facultativo y primer gefe de la compañía. 

Esta se compone do uu gc^fe primero, otro segundo, otro tercero, un bri'- j 
gada.ua guarda-almacén déla clase de primer capataz, cuatro capata- 
ces de primera clase, veinte ocho de segunda, m a\ isa<.ior y ochenta y 
cuatro iiiiiividuos. Hay además dos físicos y un ujaquimsla.' 

Los bomberos tienen dos uniformes, uno de gala y otro de fuego. Para 
los casos perentorios tienen una plancha que se cuWcan en el brazo izquier- 
do y sirve (le señal p.üaeiUrar en los edilicios. 

Los premios establecidos para los primeros que se presentan al cuartel 
son 80 rs. para el primero, 72 rs. el segundo, y siguen bajando de 8 en S re. 
hasta 16 rs. Después hay otros premios para los que sigtien en esta escala 
45 rs. U, «3, 4 j|, 10, 8 y 6 rs. Tienen todos estos preoilados doble Jor~ 
nal. lo mismo que lodos los demás, siempre que el feego sea de*edificte; , 
. pero 8i el incendio es de iwiebles, los prestios son 8fs. el primero» i ri. les 
8 siguientes, y á mas doble jornal, y los reslables jornal sencillo,, á escep- 
eion del primero de les no premiados qne lo cobré doble. 
' Los elerciolos doctrinales tienen legar con frecuencia, y ádisposicieb del 
primer gefe; y 4 mas tienen nflá reriala todos los primeree domingos de 
cade mee, en las qoe se haeen también varias operaciones y maniobras, á»-^ 
tribuyéndose 4 rs. á cade individuo, los ondes preporpiona el Excmo 
Ayuntamiento. 

Tienen además los bomberos nn Blonte-pio para socorrerse mútnunenta 
en casos de enfermedad. Los fondee de este Monte pie los constituyen 1 000 
rs. que dá el Excmo Ayuntamiento y otros lOOO rs. que di la Junta de la 
Sociedad, y si llegaran á faltar fondos, se suple el déficit con un reparto 
entre ludes lee tndlvidnes. 
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£1 mAteriai de la compañía es complelo, y conUene todos los aparatos d 
irntaiovea^D y de graade oUlidait. ácdiilmmtehftycboaitegraiidM 
6 bombu d« iqWi ^ carreUmes tiaajas, 4 aparatos fNiutti, | fsealeras 

gaiicho, i sacfis dfi salvacioB, y m eosiptoto mMá^ d* páicéas». picos, 
asadooes, palas, escaleraüs de cuerda, cobas, maogoeras de recambio y 
demás herramientas da albañilería y earpinlerf a. ^ • 

VUímamenle se ha añadido aa noevo aparato de saJvaoioD, (aveatada 
for el primer gefe D. Antonio B^vira y Trías. Dtoho aparatosa eosayó an 
esta capital el dta t da s^ttomSre de esto afio, en al ediffeto de la Baeoela 
indaslrial> establecídaan el excoavento de S. Sebastian, y dió an bnea re- 
sultado, paes ea 80 mianto| se desocopd un piso y bajaron 7 bomberos^ - 
sin haberse estropeado nbigon mueble» ni snfHdb la umis pequeiiadesgra-* 
eia las personas. 

La totroduecion y adopción de eataa mejoras en Espaila ha empezado 
por Barcelona, como otras muchas cosas, de loque puede fanagloriarse; 
ási como le ba de caber al gefe de la referida compañía gran satisfapdon^' * 
tanto por los beneficios que ba (Producido á la ciudad la fuerza qnedi* 

ríje, como por el adelanto que ba conseguido con su estudio. 

> « 

ARREPENTll).iS. (c. de Us) 

El nombre de esta calle provendrá, sin duda, de su proximidad á ia de 
S. Pabia, donde oaiste el convento de relijiosas deS. Agastin, qoa antes 
aa Uamaroa Arrepaalidas. Véate caita de íablo. • 

áSSAHONADOKS. (c, deis) 

. Conserva esta calle el nombre det o8oio que tenían los que la habitaban. 
iiatoAonacídri sigqiftea en caateiiaDo curtidores. El gremio da dicho oficio 
. /tiene ea so libro consolar recopilados todos los eatotatos conearnientoa 
al fomento y réjímen del arte desde el ógip mv. 

ATAULFO, (c, de) 

£1 lector, enterado ya p6r la introducción de la obra, como es de supo- 
ner, de los recuerdos que la época goda dejó en Barcelona, adivinará fá- 
cUmento el objeto que guiarla á los queiuventaron el aombre de esta tíalia* 

AVISÓ, (c. de) 

Solo hay notable en esta calle los seis balcones de la casa número 18, 
obra, al parecer, d6l siglo XM, y algún otra reato mas antiguo qúe ador^ 

sa una ventana del número n. 

En medio del elevado paredón que se halla á la izquierda, entrando 
por la callo tlp Fornantlo, descúbrese una lápida en cuyo centro hay el 
nombre de Mana y laíecha I660, lo que» sin duda, so reíerirá á alguuaf 

obras del coaventó de la £(ueuaaza á que pertenece. 
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Dirijiéndose el viajero por el primer callejón á la derecha, que con- 
duce á la iglesia do la Trinidad, cuando llegue á la puerta de esta, podrá 
descubrir, desde tal punto ana herinoaa Tentana gótica, que asoma por 
encima y en la parte ioterior del paréldonde la Ensefianza, antes referido. 

B. 

BAJADil DE Li CANONJA. (c déla) 
. Yénepáj.MS, Ita.i. 

BAJADA DE SANTA CLARA, (c. de la) 

Ed esta calle, junto á la segunda puerta, que es la del OttOnero te 
halla empotrada la siguiente lápida romanan 

CORNELIAB 
L. FILIAE. SECÜN 
DINAE. L. VALER 
RUFUS. MARITAE. 
oraMAB. IT. dEllB 
DE. SE. MERITAE. ET 
CORNELIAISECINDA 
MATER. FIL. PIENTiSS. 
L. D. P. D. 

• 

Gayarinterpetmeion es esta:— A Cornelia Secondisa, híjade^neio. (Pb- 
SieroB este nonumeoto) Lucio Valerio Rufo á su óptima y benemerite 
mug^r, y Cornelia Secunda á su hija piadosísUna. Se le destinó el lugar 

por decreto de los decuriones.'' ' 

£n la traducción de la Crónica de Pojados se dijo que esteakármol es- 
taba en una escalera del entresuelo del Palacio Real nuevo; pero fué cul- 
pa del traductor que, en esta parte, no penetró acaso el verdadero seu^ 
Udo del testo catalán, que es baslaute confuso. * 

BAIADA DE SANtá SUUUA. (c. de U) 

Obsérvase cierta prominencia en medio de la bajada k causa do algu- 
nos restos de muralla romauii que están alU sepultados. 

Al reedificaitse la eaáa ntmm 4 de esta calle eu encontróse á la 
profoDdldad de dlei y seis palmos oa hermoso y bieu oooservado mosaico 
romano del que solo se descobriao tres firaujas, cuyo centro, tal vez digno 
de mayor admiradont se ocultaba en la parte elevada del terreno y pa- 
sado el ángulo que forma el edificio. En otra ocasión qoisá me ocupé de ól 
mas detenhlamente, ya que las corpofaoiones dentificas no pudieron exa- 
minarlo, contra su voluntad, por taita de tiempo, y por otras rasónos 
que no debo descubrir para' no agraviar á partícutares^ fritos de ilustra- 
ción. Por ahora me contento con indicar que las dhicas noticias que exis- 
tei^de tan admirable preciosidad se deben al celo del arquitecto D. Elias 
Bogm^qoieo» aprovechando los pocos momentos que la antigualla se de- 



Diyiiized by 



= 213 = 

ó espuesta á la pública ostentación, corrió á levantar uri facsímil 6 co" 
pia de la misma, la que cod grao ecsacUlud, aunque eu moaores propor- 
ciooos, guarda todavía en su poder« 

BAJADA DE LOS LE01ÍE& (c. dd la) 

?ea8epij.57,lfn.U. 

PostorkmeiMeá la MkMtqoe indica he tosido 

lA merla de etiooiitfir w neiibranieiilo dado por Alfmo V, ea fn mmo 
I4i6> de UMardÉ i$ h$ kmm y imas antmoln i flBüi r ü iálmf qmté 
pofim M Bwndmu en la casa llamada deis leons, y de |ierliro de lá Ate- 
rama, encargado de cobrar los derechos de los navios mercantes que Uma 
y veeian del país del Soldán dé Babilonia» á laver de AMmmo de Leen, 
ajDceeor enealoB ofidea de AbIobío Barceló. 

La casa que se menciona en esta nefcieia ea la que, lía duda alguna» da- 
' ría oriiei al w»bfe de eata bijadft, 

BAJADA DE S. MIGUEL, (e. de la) 

Consérvase ea esta calle el antiguo palacio de los condes de Centellas, 
que lieue un hermoso palio y escalera, también antiguos. ÉQ> torno del 
edificio se ven restos de victorea uniTersitarios. Obsérvanse en esta ba- 
jada, lo mismo que en aignoas olfas, la señal de existir aUfr ciertos resU» 
de paredón romano. 
Véase páj. XV, Un. 3. ' 

BAJADA DE LA PRESÓ ó de la cárcel, (c. de ia) 
Yease paj. 189, lin. 4 7. 

BAJADA D£ VILADECOLS. (c de la) 
Tiene esta calle ana oasa antígna (creo que se Uaai6, en otro tiempo^ de 
Jiodaró) PQO un hermoso patio y varios adornos, del remcimieato; és la 
gnefwma esquina con la plaanela y la bajada» 

BANlfS ó Baños, ¿c. deb) 

Véase páj. dit Uo. 1^. 

BANIS V£LLS ó oie;of. (c. deis) 

Esta-eallei de tgnal aombre que la antérípr, eel¿ carea de Sania Haría» 
y Uamdse deis hi»f$ wík (baSos viejos), por haber existido en tal pealo 
un estabteeimiento ttdblicode baBos en tiempo de los romanos. Véase calle 

dOAKLST. (I) 

(1) Al babíar el antordel Barcelona antigna y moderna, páj. 218, déla clifnren- 
Cia que bay entre las dos cnlles Mamadas de los íiaños, y rcfirit^ndo^o á la que va 
acompañada del adjetivo ut^bs, fija ia siguieote nota: «Kn cí,ta cailo hubo en !o 
antiguo UQ esUblecimiento de baños, bieo que oo<perUoeció al tiempo de ios 
romanos como cf ee D. A de Bofa rail, anter del Guia-Cicerone de Barcelona. Bu 
•qaélla época no eilslia ta calle i qne aludimos: formóse órnenos aBos despass. 
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La Gua oómflrti 6 4e*MlA «aUe preseaU aa Mtrano atmeiiaüo coo 
dos torrecillas y ooa veoiana gótica coo ima colamaa» abra, al parecer, 
del siglo XIY. 

» 

BABCELONETA. (barrio de U) 

fwé eale btmo aupando por «l Sr. Marqué* de la Hl'm f moImíiIo ea 
nil5, reaeiplafaDáaeoD él la fOQUilud da barraoea loforaMi que efaabao 
la bariDoaa viata dal peerlo. m forina la da oo ii iáugulo, cuye^lailo 
mayor, que uleae frente el anden, tiene mas de UOO pié» de iargo; s« 
lado naoor es de unos 800 pié!^, y viene frente ia piudadela; y UÍuipo- 
lenusa parte desde el estremo de aquel por la orilla dal mar bAoia el 
füerlede D. Carlos. Sos calles son todas iguales y rectas, y ao ios e(M* 
aioiolMervábMaaates ana aniforiDidad general, pues no se pernailia que 
pasaran de en piso. Et número de casa:^ de la Barccloncta será como da 
anas soo, y entre ellas hay grandes almacenes de uleasilíos de navega- 
cien, fábricas de in=lrumenlos náuticos, aslUIeros, ele. 

Hay en la plaza do este barrio la iglesia parroquia de San Miirnol, que r' 
fué trazadíi, en i753, por D. Pedro Cermeño, brigadier y direclor de in- - 
gcnieros. Su planta es una cruz griega, con algunas columnas agrupa- ¡ 
daSj y un elevado cimborio. Sa fachada consta de dos cuerpos: el pnme- ' 

' i 

Construyéronse, en efecto, unos baños en la antes llamada den Sijar. y dcsrfc eo- 
tónces estatué llamada abusivamente calle de (os baños, á cuja denonunai ton 
se aijregó el calificativo viejos^ cuando se establecieron los que sirvieron para de- 
nominar la calle que eo esta noticia subsigue á la que abora dos ocupan 

8ia ánimo de agraviar en lo mas mínimo ti autor del Barcelona antigua 7 mo- 
derna, ereo «lar ea tnl deracbo «íaof restando, qae oM ton o Ignna pi^ei^fu- 
cion en su nota, pues además de no haber jo ainaido 4ae la calle deis banyt 
vt^lh htibtpse d 'finitiviimente unos baños romanos, de ningún modo pude ni ad- 
mitir siquier i el t 'nuncio de q'ie dicha caile existiera eo tiempo de los romanos. 
Lo que sí liije únicamente, después de hablar de los baños nuevos ó ar ilies des- 
critos por liosarte, fué lo que he repetido aquí, esto es^ que bubia u()uuuu de que 
loe Tietos se ttamarían leles, por haber eilstido anos baños romanos en lal pm»- 
to, y al eiiar la lipida romaoa da Lucio Cectlto Opiato, qoe habla de baños, ana- 
dimne quizá toasen astea a tos i|aa sa babia alBdido« featalaflda da la cada deis 
áatiy« véih. 

Ninguna de estas dos referencias asegura lo que supone el autor de la ñola, en 
primer lugar, por que no es lo mismo decir puntOy que decir calle; y en segundo, 
porque el leyurame/Ue con que manifesté mi duda (Y. calle Je Ariel] no puede 
ser nuoca un adrmativo, aun cuando manifieste cierta probabilidad, á la que se 
ha inclinado ya antes qoe mi homilde persona el respetable Pojadea en sa tereer 
lomo, no o6staole de haber tenido a bien omitirlo el referido escritor en so aota 
6 advertencia. 

Además de esto, podrá rebordarse qoe el Guia Ciceronese publicó algunos años 
tOtes que el Bate^lona on^iio y moitrna,l:f qoe. en él se verá iraM^ ^ pciiai- - 
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ro tiene ocho columijas p.ireadas y ires ingresos; y el segundo, cualro 
con un fronlispicio triangular. 

En* la parte de la epístola vé^e un sepulcro, con fip^iiras de relieve, obra 
deí escultor Juan Henrich, donde descansan las cenizas del fundador de 
U Bareeloneta, scfior ftlarqués de la Mina, el cual tiene el siguiente cpi- 
Ufio;— D. (X M, Bió Guzmanarumjac$t epUm» SxMHmtíssimus Domi- 
mtíMúrchio d9la MíMí' Dw, friñéeps, Sumum Imperaíar, Praeses, m 
aei$fitlm9» et in aula ftamm. Obiit, heut hmo etnon abiit keros dtOMcrip- 
fia: rírmmnisiBieXXfJixiiuatíiannoMD.C.C.LX.m. 

Decora el sepnlero el retrato del Har^uéá. 

Eft la misma iglesia se conservan varias pintaras, entre ellas les del 
presbiterio, qoe son obra de los TramnlleÉ. 

El San Miguel del altar mayor es obra de Lnts Bonal^s de talls 

£1 arcángel de la fochada es obra de Costa. 

Saliendo el viajero por la puerta de mar, tomart'á el ancho camino que 
' se descubre bacía la izquierda. A corta distancia^ á la derecha del propio 
camino, y cercano á i a Barcelooeta , encontrará la estación del primer 
ferr'o-carríl qoe se ha inaugurado en Espafia, y por una empresa parti'- 

tivo rircnlo de Ua miirallaB que, por la parto da lo» banyn Ult, no pasaban de la 
bajaba de la cárcel; lo que baria resaltar anas el anacronismo 6 renuncio que se . 
rae pudiera atribuir, á no de«>cubrirse en las páginas de la citada fíarrpfonn 
uno qtie cs vnrdnderamente tal, relativo al mismo objeto, y qae debo descubrir 
en pro de la historia y de mí primera opinión. 

Recuérdase, pues, lo que contiene la nota correctoria que lie copiado, ; ioego 
vaasala página t9del BmretkmOi donde se MaetBcata que, par loaaSaa de 1178, 
«Ivlajerd es0tfollea|aiilidt TttdabivMtÓ asta ciudad qae era poqnaia para 
«liisaCe; añadiaNo easfg«ida« qaa-fb¿ anül tiempo Miodo.eiiipcia á poblana 
el espacto estendldo entre sua primitivas murallas f la paeria nueva y la ribei-a. 

Bosartc y otros conoci'íl(»rcs no^ prneban qwe los baños árabes, 6 los nuevos, 
son obra de arquitectos árat)es, y en tiempo de los condes de Barcelona, cuya lí- 
nea araba en 11()2, por quedar unida con la casa de Aragón. 

Abora bien: si cuando vino el viajero (acabada la época de los condes) existían 
ta eomo noem loa baños árabes, y a estos se les dá tal adjetivo per exlatlr otras 
▼tafea; leono poedo deeir el autor del BmrcéUma g«e loa ?i«Joa sebaMaa áetabla- 
feSacMaen lavaMe de SIJarydespucadaBaQas vlcjM,sieado él quien nos da la 
noticia de que en 1173 no e&laba aun poblada aquella part^ de Barcelofia ? !Vo 
estando poMnda, no existiría ln rnlie de Sijar ó de los baño'- viejo<^: y si no 
existía, ¿ii II) I prefiere á la opinión de ta exi«!tencia probabit- en L.il ponió de^ 
unos baños iiutii^uüb, ia de suponer dicho csUiblecioiiento cuando la calle era ' 
ya formada? Si con es^ razón no se convenciera el aotor áe\Bare9lma, creo qoe 
ae vería preetsado 6 & negar lo que diga Bosarte, 6 i remontar á mas antigüedad 
la poblaeloo de aquel estrema, é k llamar baftoa nuevos ft loa que ae llamsroii 
irt«)0B por aer anterforaa I teO'eaaBlnif dos por loa Irabfef . 
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eqlar, i saber, el FguoHiáiiii. w IUbcbiakaí lUt 4r6 (ouevameiiie LU- 

mado del Este.) 

Entrase al paradero de la eslacíoo por la puerta del centro de UQ edifi- 
cio de bella aunque modesta apariencia. Después de la primera pieza, que 
es laque sirve de enirada, «d halUa log aaloaes de descanso; uno de ellos, 
qae eslá destinado para los pasageros que van en los coches de primera 
cíaseles muy espacioso y está adornado con sencilla elegancia. Inmediato 
á este salón se halla una pieza destinada p;ira locador de seüoras — Las 
puertas de los salones descanso comuuicau á ttoa egj^e de üjrraplen» 
desde donde se sube a los carniages. 

£1 dia f8 de octubre de t$4B quedó solemnemente inaugurado el pri- 
mer ferro-carril de Empana, con lo que, Barcelona y Mataré se unieroo 
para no ser ya ma!^ que una sola población, estrechando las relaciones que 
las UQÍan, y hermanaudose, por la linea de hierro que las sujeta, cooio 
dos buenas amigas para formar una de recíprocos ialereaes ea provecho 
propio y en provecho común. 

La ceremonia dü ia inauguración tuvo lugar en el indicado terraplén, 
(ioade se desciil i la un pequeño altar eoti la imajen del crucificado. Ondea- 
ban vanas buiidürüla» en cada una de las cuales eslaban represcü lados los 
escudos de armas de Barcelona y Matará y las de lodos los pueblos inter- 
medios» á saber» Badalona, Mongat, Alella, Masnou, Yilasar y Premia; 
anímalia i ia ioDQmerabto coneorreocia, que asistía de fodas partes, ana, 
brltlante música que tocaba piezas escojidas; y acab9J)a de dar mayor im- 
ponaadaá aquel sorpreadenle y graadioso aclola escojidacomiUvaqoe 
babia sido particularmente .íDvitada por los señores directores d^ la em- 
presa, formáikdose de obispos, generaleSb comisión del Ayontamiento, Dl- 
pulacioQ y Gonsejo de Provincia, majistrados, comisiones del coerpo di- 
plomáüeo, y de varias corporaciones cíentí&eaB, polítioas é indas¿iale^ 
del estado mayor y cuerpos heuUativos dfll eférdto y armada, con otras 
varias personas distinguidas, inclusos los primeros acdonistas de la em- 
presa. 

La bendición se verificó por el prelado de la diocesls-y di nuevo seSor 
obispo de Puerto-Rico, Sr. Don Gil Esteve, en tres puntos diferentes: 
eneiiodicado terraplén de la estación de Barcelona, en la e&lacion del 

Masnou, como centro del camino, y en la de Mataré. Eo él templo de esta 
dudad entonó después el limo. S. Obispo de Puerto-Rico un solemueTcH 
dcum, que fué cantado por iacapíUa de música y los 'artistas de la oosa- 

pañia linca de Mataro. 

Las cuatro locomatoras que la empresa tenia á su disposición tenian 
por nombres, Cataluña, Barcelona, Besns y Matarñ. 

Con relación á tan venturoso aconteeimiento, un periódico de esta ciu- 
dad se espresaba, el dia siguieate, eo eslos; términos: 

«La ciencia, la voluntad, ia actividad y e! trabajo se reunieron para ven- 
cer obtácttlos y dar cima á la grande eopr&aa.— iü pul^Uoo sabe ia lucha 
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ie opoflldom cod qne ha tenido que liJiar el buen celo de las jtintts di- 
rectoras que han estado al frente de la misnia, eiiif)leando la eficacia de 
pnideates» al par que enérgicos medios.— Mientras tnt sucedía, recibianee 
3r44aji mÉgweas y aparatos y seguian loaigrandes trabajos de construc- 
ción; y como si se quisiese patentizar cuan impoteiile era la resistencia 
qoe se oponia á la realización (Je t^n notables esfuerzos, una montaila 
abria sus recónditos senos, pira !;ict litar paso á !a linca que iba á estable- 
cerse — Honor eterno a la i cfenila cnipresal honor eterno á ios señores 
ingenieros ingleses Locke, Mackeuzie, Kobson y Nriglit que han secunda- 
do y puesto en planta los vastos proyectos de aquella!— Las sinceras feli- 
citacioiu's que ayer recibieron son el testimonio noas elocaeote de la gra- 
titud que han cscitarto sus laboriosos afanes. « 

Merecen ser mencionados igualmente los ingenieros civiles Sres. Don 
Antonio Arríete y D. Agustín Marcdartn, por la parte que habían tomado 
con sos luces y consejos á la mejor alineación del camino. 

En memoria de un suceso tan fautisimo, de un día tan glorioso para Ca- 
taluiía, y que tal vez la posteridad consignara cüüiü auguíio o preceden- 
te del porvenir de Barcelona, se acunó una mctlajla, en la que resaltan 
las locomatoras, junta á la estación, donde se descubre el apáralo rclijio- 
so y los obispos que bendicen á aquellas, asi como la comitiva á uu lado. 
En la parte superior se lee esla inscripción:— iViffttl^d mfo^^y al pié 
«stoira:-^/nau^rato die XXViU ^útúhrU «nm M,DCCC.XLVnL^lA 
inaeripcion qne eenpa 0I leveiso -ea est^^OpiinuM wUtati quae prim 
til EUptmiá «Ain» fBTfmm^ Ilhvrm duuMtm wmm iahwn vigiiit$ 
smmpiibusqiie e/mgtrmnrfm$ B0rmiumm lateAM h^e emm kuéu et gr^ 
tímmipigjm. D, O, C. • t 

' BARBA D£ F£R&a (e. de laj 

Btf aignnea ^nU» de In dudad, cén^ habrá observado el viajero, ha- 
bía aotiguaoMBle ^¡adasr mas barras de hierro, Jnnlo A las eoales se 
bcaban eleriee derechos é impoesles á les eiKraoioa, de nodo qoe con 
«Ha teniit á seSaletse el lugar del pago. Ignoro el erigen del nombre de 
«la eallfi^ pero .podría ser nny bled qneUvíese leUcíon eon Ja coslum*» 
hre referida, por haber exialido qnlsAs 00 aqnella direoelon alguna de 
lee referidas bañas d seUes. 

BASEA. (c. de) 

Une de las calles mas diéliogoidas antiguamente, por ser habitada de ' 
mochos cómercianles, como lo prueba ta forma de algunos de los edi6cios 
qoe se conoelrvan mas próximos á la Platería. Además, véase páj. 131», 
lío. 30. 

Vivía en esta calle, en una casa que forma rincón, Don José Maria do 
Gran, posesor de ona seieeto.biblioteca, .la mayor parle de libros muy 
* antiguos. 

«I 



BELLA-FILA. (c. «le» 

El nonrl): f (le esta calle recuerda ó el apellido ilustre de la noble fami- 
lia de Bella-üla, ó. el oombre de eea iafaiiía de fia;celoaa, lúia del eoade 
Sttoiario. - 

BEHElüGíüER EL VIEIO. (e. de) 

Véase lo que se dice, al hablar de la calle de Alfonso IV. — El uombre 
(le Bereu¿;uer recuerda en esta al izran príncipe catalán ó conde de Barce- 
lona llamón Berenguer I, que gobernó desde I03ti á 76, llamado el viejo por 
su reflexión y oiaduréz en lodos sus actos, veocedor de dpce rt^yes moros, 
y el primer lejislader de España, despaes de la i0Va«ioD de ío% irabe»» 
por haber mandado compilar y mBCionade, eo las corla» de Barceloeade 
1968, el c6<iigo coMoeliidínario de-los ÜMtfei, 

' BONAIHE. (c. de) 

, ^ Hállase Junto & esta cállela fonda deísabU^ donde se goardd por mu- 
cho tiempo on cuadrilongo de méurmol^ con üguras de relieve, que» segaii 
fiosarte, es un sepulcro. Actualmente podrá el viajero contemplarlo en e| 
iñoseo de la academia, á coya corporación jo regaló generosamente eii 
dueSo. 

BOQUERiAr^e. de la> 

Conocióse también anliguamenle por calle de Sla. Eulalia, cuando habia 
el portal (le este nombre á su eslremo. Véase páj. 197, lin. 9. 

El poda y coleccionisla Jaime Sala, que escribía ñ principios de esle 
siglo, y éué uno de los que mas contribuyeron para las Qesias del Beato 

* Oriol» en un tomo orijinal suyo, que yo poseo, fija una nota relativa á la 
importaneia de la calle de la Boqoefla «la que, dice, por al aola com* 
pone una república» & cansa de haber é» ella tanla vaüedad de oficios y 
lao fomosas tiendas^ y en otra relativa A la antigua peerta deSta. Bulalier» 
de que hablo anles, demaestra la opinión de qae eí lugar de dicha. oaMe 
M ya. arrabal del primitivo- circnlo, y qne su estremo era coronado eoB 
vna poerta, qoeel dicho Sala habia visto, encima de 4a cnal habia «na de- 
vol^ capllla dedicada & la vlrgeo de Moneada, á Sla. Enlalla y á Saa Se- 
bastian, cuyas ímájenos creía haber sido trasladadas á la iglesia del f inec 
afiade además, que dicha capilla tenia concedido^ muchos privilegios é in- 
dulgencia, y que la muralla que por alH pasaba á lo largo de la rambla - 

, «ra obra de D. Pedro 111 (será Bameracion catalana) rey de ArajoiL 

BORIA. (cdela) 

El nombre de Boria drbe su etímolngia á una antiquísima denouiinacion. 
Los romanos tenían ciei los cercos, ó corrales acaso, que los llamaban 
fomui Ijuiariumy es decir, de bueyes, porque en ellos í:ii;u ilabau el ganado. 
£n la parle de San Pedro créese rjue, en tiempo (ie ia domioaciOD romana. 
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había uno de Ules cercos o furuia, ci\ cuyo lugar, algunos siglos después, 
se leva litó una lorre, á la que se apelffdó, corrompiendo aquel vocablo, al 
paso que el objeto era tal vez recordarlo, torre ékhhyma, cuyo oom- 
bre'se cambié mas adélaíote ea Eoeria, y por tlttmojen'tería, al aplicarlo 
á la eatle que atti se abrid, ' , 

Entrando en la Boria, á laicquienia» fése la ficl^da de la antiguan casa 
del greoüo de los caldereros (cuyos primeros estatutos sobre la poUoiarde 
tal oOcio son de 13.95 J obra del reDacImienlo; y eo el anmero 5 un balóos 
dis después del siglo XV. / . ^ , 

Pasa por la Boría una doaoa romána» parecida ¿la de la Bambla %w 
be espUcado en las primeras pájinas del primer'viije. . • 

. BOftN.(c. delj 
; Véase páj. uy. . 

BOTEKS. [c. deis) 

Conserva el nojulji e del oficio que tenían los yue la habiUbau. hoürs 
equivale en caslellaiio ;i toneleros. Ku la iiislilucion del primer Concejo 
Municipal, cu ¡-¿57, ¿challan ya inscritos cuatro maeslros de dicho uüciü 
entre los individuos, que componían el orden de artesanos matriculados, 
prueba de que existía anteriorraenle la (corporación gremial; y sus pcime- 
rasordeoanzas publicadas sonde 4441* , [í, 

Tenia dicha calle, aios atr&s» unos «tcion» en unas casas que se reedi- 
ficarou; y en él número 13 de la misma se conserva, actualmenle, junto al 
balcojidel primer piso, una antigua señal fle oficio, ó más bien de casa-de 
gremioy en una larga piedra negra, donde hay grabados dos borceguíes^ 
los que forma joego una cinta que Heve una inscripcioii, obra todo, al 
parecer, del siglo XIV.*^ 

BHOC'üTfiRS. (o. deis) 

Lo mismo (}uo la anterior. Los que habiiaban esta callo serian tai vez 
algunos fabncauies de brocado. 

("1 ■ ' . 

* ' * ' . CALL. (c. delj 

Véase páj. 34, * ' 

CAMBIS ó Cfltn5tos. (c. deis) 

Llámase de los cambios por estar cercana á la Lonja. En 1511, épo- 
ca eo que Barcelona sufría los antojos de dos bandos, lopáronse eslos en 
la calle deis Cambis, y eu tal choque Miguel de Sarriera degolló á N. Agu- 
liana, mas al día siguiente la cabeza de aquel apareció colgada eo lo mas 
al^o de la torre del Portal Nuevo. 

CANALETAS, (c. de^. 

Entrando eu esta calle, á la izquierda, babtaaniesdelsiglo XVlua.Bur' 
ikk é Ispwkf póblwo. Vitase deis XiesUits y de lates. 
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^ CANUDA, (c. de la) 

Ihüase en esta caite d conveulu áa. CarmeHtas descalzas que fundó la 
vcntTable madrfí E^lefania Rocaberli el ano de fCsü. La Vírjeü del Car^ 
tteu 4ue hay ea el retablo mayor ea obra de uao de \9ñ Xramullea. 

CAB^. {c, de la) 

Acaso tomó el nombre esla exilie de una ^^ran cabeza ó cara que está 
|>e^udaa una de }as esquinas couliguas. El sígDiticado de tal cara dudo 
cual podría ser. pues es muy diferenle de las que cito cmao aeilales de 
LupaMr. Por étt tainafto y modo como está eolocada, mas sem^Jáosa tie- 
ne con la caira UemaAi «leí Rey Gamir, que ce» lee díemás que áe ven eA 
^ ▼eríee edifieioe de la ciedad. 

^ ' CARDERS. (c. de ) 

El nombre de esta calle recuerda un üflrio que en ella se ejprcia, á sa- 
V ber» el de fabncaiUcs de canias para li[!ipiar ¡afana, lo que corrobora su 
proximidad a la plaza llamada de la Laoa. ia reduccioD de este oficio á 
gremio dala de antes do U72. ' 

Hállase en esta calle la iglesia de San- Cucufale (vulgarmente Sah-Cu- 
gal del forn o del HeclO; fué consagrada, seguu Diago, en toli, segua 
Capmany, en iu2í7, yseguu Flores, en 102^. Llamóse sau-(.ueufale del 
Aomo por haberse edificado en el mismo silio donde se marlin/.ó al santo; 
y del Reck por su proximidad á una acequia que por allí pasaba. 

En 1287 reedificóse dicha iglesia, y la fabrica actual es de 4 8¿7. La 
Santa Liberada, con una sacra familia, que se vé pialada en el remate 
del retablo es obra de Iramulles, hijo. 

CiRMEN. (0. dek) 

Hálliseea este calle, ¿ ia izquierda» uaa puerta que eeniliioeal fioi|ri- 
lal General, y aobrede ella se ven pintados anee mmm nnlveiaileriaB» 
los mejor conservados, sin duda» qne liay en Barcelona, pnes en lapinlnm 
se disUDgae claramente la Y del vioter con la corona y palma>'f debajo 
e) nombre del laureado, qne se llamaba Bugnet. Véase calle d.el Hospital. 

Pasado este edificio, i. la derecha, hállase otro qne sirve ahora de Uni- 
Tersidad Literaria y que se llama aun comnomenle Cu n vento del Cármen. ' 
porque tal era. Su fabricación la atribuye» algunos de 1187 á 4S03, i>ero 
yo la creo mucho mas posterior. La iglesia era de una Sola nave; alta 
y larga, pero mas ancha á proporción. £1 lempletOque formaba su sacrá- 
rio, de seis colamoas aisladas y separadas de la celia, y coronado de ud 
precioso entablamento corintio, sobre el que se erguía una esbelta cúpu- 
la, era digno de verse. Fué incendiado el convento d^ Cármen en 1835» • 
quedando intactos» sin embargo, los dos claustros. 

Siguiendo la misma calle hasta llegar mas allá del Padró, hálianse á 
la-derecha les sigttieotesigleifeMfeiiiiriDlei de&ehiloeas; eldeMini* 
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m$M, kMétáo por to Hato Muría da la Trinidad aflata (rawBfiaadoaa ' 
leaa); eldeCapwhiaas, qae (%M la veaerable Madre Áajela Serafiaa 
Margarita an {M; y al de Geróaimas» fundado «por DoOa Brijiida Terré en 
i 1 41 8*. El segaúdo de estos eonvenlos se fundé iMjo ta io voeacloQ de Saola 
! Margarita^ por ser el oooibre de la r^a Margarita de Aostria, esposa de 
' ^ Felipe íl. 

. * ^£d el convento de GeróDima«» al éotrar á la dereelMi« vdae «na anti- 
gua est&tiia de máraol de nuérilo mas que regalará . 

CASTADOS (c. de) 

Recuerda esla calle el nombre ilustre del general D. Francisco Xavier 
Casianos, vencedor en Bailen, capitán general que fué de Cataluiia has- . 
ta elaíio 1820, uno de los gefes mas populares que ha tenido el Principa^ 
' do, y que por su sencillez, su afabil idad y ^m íui amor a eslc pais, fué ve- » 
ueradü y querido de los barceiüncdeb,.qutí iiiira^au eu él á un verdadero 
prolector, amigo y compálricio. . . ^ 

CASSADOR. [C. de) 

f Becuerda esla calle el ilustre apellido de la noble familia de Cassador. 

CERVELLÓ. (c. de \ 

Lo mismo que la aolerior, rcspecio al nombre de Cerveiió. 

! • CID, (c. deIJ • » 

I La popularidad de este campeón castellane, debida^ en gran ' parte, k 

los romaocés que ésplican sos haiailas, baña adoptar probablemente su 
I nombre para esta callé, apesar de que seria mas propio para aplicarlo 

á uDacplle de uoa ciudad castellana, y mas le&iéndose oolicia de la pa- . 

trana que se refiere en dicbos roipaoces, spbre la espada del conde de 

Barcelona. 

^ - ' . CIUDAD, (c. de la) 

Forma parta de esta Mlle elfrentieantlgno fle las caaaa coosistorialaa. 
Véasepé}«lo. 

' En alguna puerta de las mas cercanas al referido edíltolo deecnbrtaasa 
, pequellos restos de mtmt universitarios. 

Eii la casa número 7 se conservan dos trabajadas ventanas, uoa de ellas 
con un escudo en el centro, lo que indica que seria babitacjon de algu<- 

I na lamilla a»»íñ. Calcula que el edificio de que formaban parte preoede- • 

¡ ría de poooe aioa al reoaci miento. 

£1 viajero que sea ilustrado do podrá menos que tener en su justa esti- 
ma los esfuerzos que han hecho las rnuoicipalidades de estos tiempos para 
salvar, en lo posible, los restos preciosos de la antigua casa del Concejo, 
dnndn ejemplo para evitar lamenlabUis destrucciones en lo futuro. 
Con taij laudable objeto, al cnucluirsc las üUimas obras y al cerrar con 

una vereda banrre el espaún qua media enUe esta jf al amigne íronlis» 
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crcyóíse ar,erla<lo empotrar eo las nuevas paredes la antigua mole o lápi- 
da que se descubre á la derecha, á par que coM^igtiar en olra, debajo de 
la primera, tos trabajos de restauración y los oo,uií>res de las personas que 
coadynvanm o ¡nlervinieron. ' ■ 

hiditL |>nüitTa lapida ó mole estuvo arnticunada por algunos años ea 
un palio de la casa, y llego a cieeise. por algunos escrilores de oíros si- 
glos (|ue su anligüedati t-ra mayor de lo que preseiiLji, acaso por un !ia- 
Lci tenido paciencia para leerla loda; pero en realidad no es mas que 
uua memoria de varias obras que se hicieroo en la ciudad eo 1550, recor- 
dando al mismo liempo los principales periodos deta historia del país, y 
acumulando varias cuentas á la común, con la relación de Varios sucesos 
coetáneos. Este es su contenido: 

D«o. Optimo. Maxioo. . . 

CuMi mfBur» pnxwrmitihtt ékU Aipftaeí» ang^ Smrro prmmU SuMia 
wgine paUmii natim Bareho aft BeraJe eondita a foeau mKtaúñomanig 
mUta a CMhU nobüüata mliorm Pmm fiítíMum ntuHa CareU Magni tt 
tMimd flU mtgg, pAt wmh^ quibu$ tila poil forra maripte X amitum ií 
XlUI re^m duclti «(gue imprio fonge UUifM per arbem eel^raia tándem 
felicis Caroli QiUnti Maximí fmperatoris CXÍII smper aug. et Phxlippi 
fia HisfoiiiUuym primpiiémiiaittúñonm úmipieii$ f^rfmllmt oiint6us su%§ 
mmm» atque partibus completur dwm ftt piü prpMipum OMCtoritaU vaUo 
fassaguBaliioricircundaíitír refectis mwU wm eíiam ad Htus extructo coneht- 
ditur munüiss, arcthus exeogitatUque propugnaculis stabilüur onmigeM 
denique belli apparatu miriltce mmUur el senaíui eiiam decreto ne vide- 
rtíur firmioris oblita prmidii quo tpsam plwrmum váluisse docent. pras* 
clara eins statuta a pinrimis cívitatibus in(!e usiirpaia instituto prks gm- 
nasio ad exemplum Paristensis Academi(v ficpc publici consilii (rdcs con— 
sumaulur anno a couditione mundi circiter V.M.D. Harcinonis II M.D CG. 
Rmiuv II M.CCC. d Nalivüate Cristi }f D.L tjuo Julias III maxmo Pnnti^- 
catu CCXXXIII imiiatus anm^a iubilei promulgat aanctaeque portas aperü 
et sacram oecumenicjm coMilium revocat iridentum Áphrica a Cimoí^w^ 
pugnalur exercüu. 

,S.>. Q. B. 
La segunda lápida es como sigue: 

Ámw Domim AI.DCGC.XLVI I Harcinonens. smatus eui aderaní per ilhts- 
tret dom. E. de Janer et de GuuiiiLa prceior. V. Esparh. C. de Fortuny. A 
XuHguer. F. de Gabanes et de Sagarraproprcetores. J. de Miró. R. Sampons. 
M^Hmg et Bom. /. Rigall. E, Puig. J. Artigas. li. de Cdrctr. A Codi- 
n^» lié Puig. P. MÜHI* F; de Brichfeus. R Anglassell. J. Garriga. J. 
Gmk: E Búim, J. Pe(l», J. Smu.J. Duleeí. F. Vinyas, R: Sarriera. S. 
Solm' ií P.SélerHMMmieeimrwñ. se P. iV. Miteteé €9MétM. perpm^ 
¿Mi-Mlei w Ki n i it tet, 99ñti9kfml, domus (hujm «r#0 ettimim mmmmma. 
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propter historie, commemoration. et artisticam fulchritndmm queis ubique^ 
üomendatur) dispar ationi próximas esse oh opera nnnn M.¡) CCC.XXXron- 
cepta et partim jam executioni tradifa- idcirco proponentibus sii¡'iratHci. 
D.D.P N. Vives synd. et ñ. Anglasell ailern ex decurión, operihns jrrí^'posit. 
decrevit maqn. cenfnmviralcm aulam con<^nvnre ejusque tecla noviter construe- 
re á fand menlis pi iijn c prúscipnam sraíírin in scnlm basi eolloeare. porlnm 
inscript.S.P.Q B. insifimtam que ad iiiípiuvii tU'xínm lalus juvla eralet 
per illam diruto mm illuslr. ronrilmr. mnjor, nostrum consistorio ingre- 
diebaíur intern. peristilii fromispüium anno M.D.CCC.XXX!. construr- 
tum veteri ambulacro fmestrato copulare fronlispitmm antiq. municipii 
dom. in vico de urbe situm instaurare ejusdem latus occident. ipsis quc^ ad- 
hnc sunt rcsidnis de novo construere denique ut antiquissim. divi Micháelis 
arcang. templum incólume servaretm' dimao cuUui aperúf- ut que mirandum 
municipii altare tbi Lransferre. ' ' • ' 

J. ¡tías. Ara, diríx, 

> 

COCURIJLU. (c.de la) ^ N ' ' 

A. su e:»treiDü í>q enpuentra la aiUigua casa üe Grulla. Vcasu páj. 28 y 
29, lÍD. 30. ' 

En el número 4 descúbranse íilgimos reslos arquiieclónicos del siglo 
XVII, y algo que parece (Ic mas aiili^^üedad. 

GOND£SO£ B.iBC£LQM4. (c. de M . 
Veíwepáj. U4. ■ ' 

COiND£D£L ASALTO, (c . del) * . 

Recuerda el nombre del capltao gener<il bajo cayo gobierno 'se abrid 
esta calle, proporcionando uná gran mejora á Ka ciudad. 

Vive^^eD esta catle D. José Anionio Llobel y Yatlllosera, posesor de ona 
escojida bIbUotéca, compuesta de nnos 3000 voiúménes, entre losqiM &gu-i. 
ran obras bislóric^a y eieollfieas de grande estima, algunas ediciones sn- 
mamenle raras, y varios manuscritos. Dicho señor posee también un mo- 
netario, qne se va enriqueciendo mas cada dia, lo propio que la bit>lioteca, 
con la constancia, asiduidad y amor A la historia que caracterúa al Sr. 
Uobet. 

COPMS. (c;4e) • 

Consérvase en el Qjjuaero 6 una gran ventana del .siglo XVII. ; 

GOROmitde) ' 

Recuerda lal nnnibre el oficio de cordeleros, cuyo gremio comprendía los 
sogueros de cauaoio y los alpargateros, estos dos uni<los desde <685. La 
existencia de corporación gremial de .este oücio se supone de principios 
del siglo Xiy. * . , - , 
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Igoora U attmologU de U pttabra Corribia» y el Moo dato que pueda 
alegar, reUlIvo á ia anUgüedad de lal nombre, es qoe, eo ttempe del rey 
D< Marlia (45 agosto de i 409), ae Uai^aba Qokarrulbia, como lo pr oebar uoa 
drdeo de dicbo rey, oiaDdaodo que el boapicio dcaaa de Jaao de Sao.Jaaii 
aeá deairaido, i 60 de que la referida ealle veega recU al palacio mayor. 

Freiiialaa Escaleras déla Seo ó Catedral, oéñiero 2(» vése eti esta calle 
la casa del gremio de Zapateros, el maa aoügooi sin doda, de tedoa loa de 
Barcelona^ pnea bay noticia de él ya en 1200, aonqoe los primeros regla^ 
meólos coDoarnieales á la policía del gremio 00 se escribierod beata 431 1, 
me>()ráiHtofleen adelante. En i SOS, los cofrades fundaroo y á el beneflciode 
Sao Marcos eo la Catedral, ia arquitectura de la casa es del EenadmieD- 
lo, sio embargo de que algeoos de sos adornos, como son las gorgolas, ma- 
niOeslan ser trabajadas á imitación de otros edificios de época anterior. 
Aunque es incierto, pero lal vez en su interior sufrió algunas variaciones 
el edilicio, pues la gran plancha de cobre con una bola de montar, con es- 
puela, que llene en el cenlru el balcón del primer piso, lleva la fecha de 
4710; con todo, sobre tas puertas de \^ ralle (•on>crvTise integro este rótu- 
lo grabado que espresa la primera f m !ui la tabricacion: D. Jesu-Críslo 
etejus evangelista Marco patrono suo, sulores Barcinooenses.— M.n.LXV. 

En la sala de (iu ha casa consérvale aun cierto maderaje soiu illó, for- 
mando dos gradas para sentarse los cofrades en sus reuniones. Anles de 
entrar en la sala, a la izquierda, balitase arrinconado un hermoso cuadro 
ÍTóiico con tres figuras, la de S. Aviá, que vá vestido de obispo, y las de 
Sni Crispió y S. Crispiniano, patrón i»s del gremio, que visten hermosos 
trajes, ta la ^ala se guarda el reirá i ) dti JosefTorner Zapatero, vestido 
con el traje de Conceller 6.° que fue de Barcelona el ano 167é. 

Eíi ia misma calle, numero lo, vése otra casa de cofradía que pertene- 
cería á la de taberneros. La fecha que se descubre en su frontis de 1754 
señala, sin duda, una reedificación,' pues al pié de la estáti;a que se os- 
teataeo el centro bay la de 1556. 

COTONERS. (c. de) 

Conserva esta calle el nombre del oficio que tenían ios que la iiabilabaa 
(Algodoneros). La antigüedad del gremio de algodoneros 00 es de laa me- 
nos considerables, pues sus primeros estatales sobre el réjimen del ofido 
son de 1 433. Tiene la calle de Gotoaórs uoa celebridad, y es qoe en ella %i- 
via S. Ignacio de Loyolja. 

CMSTINA. |c. de) 

Veaae calle de Dulce. 

CUCU. (o. del} 

Nadó en ima casa de esta ealie, el dia ts ito noviembre de IMO« el beale 
loaef Oriol, flállase en la misma la peqaefia capUta de la Y. del Pilar. 
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D. 

D&GUEBf A. (c. de U) 
Becuerda esla calle el uombre de uo oficio, á saber, el de cuchilleros, ó 
dagueros, como ié liamaban aotigoameiite todos los que fabricaban ins- 
imnioiitoe do corle y puoU. De tiempo iomemorial estavIeroD unidos con 
loe eerrajeros de la calle dd Begomtr, pero en I5IS ee dividieroo, apro- 
léiidose sflf reepectivosoBtatiilot/ 

DORMITORIO D£ S. FRANCISCO, (c. del) 

DI6 nombre á esla calle eloontento-de Frailes meaofOft que leer»Ml|iii« 

to. Yease paj.462, lin. 8. 

. £a la uáam, atunero 17 y 4 6» sa consorvao anai veateaas del siglo XV. 

DULCE, (c. de) 

Es lacaüeque hasta altura se llamó de Cristina. Lo advierto, para evitar 
cuestiones que con el tiempo se pueden sucilar entre dueños de edificios, 
admiránsiüme de que ilegueu á juzgarse como reformas y mejoras Cao iuu> 
tiles variaciones. 

DUQUE D£ Lk YlCT0Rl4-<-aiite^ 4$ Ftnmé^ VU. {¡a. del) 

Loe cambios poimíNNi baa mudado ya dea veces el nombre k esla ealle. 
Yease calle da Dalee. 

DDSAT; (e. de) 

El nombre de esla calle es el de una antigua y noble familia deüaüoias, 
muy conocida en Cauiuüa y m meaos bourada en sus kisloiias. 

ÉUSABETS. (c. de las) 

Alude el üombre de esta calle al couveuio de ¿«iisabels que Ueoe próxi- 
mo. Yease plaza del Bueu Suceso. 

ENCANTS. (c. deis) « • 

Xsla cállela forman unos arcos y bóvedas, qne se llamaron aatiguaiaen* 
la lMi9»é «oftot 4' E% Gwi^f como si se dijera i/A «^toms, acaso por- 
que estaban junto al mar, en rason de ser en ellas dmide los cairpinleros 
de ribera y los calafates trabajaban las embarcacíoites del arsena!, como 
lo comprueba el nombre de la ealle de su eslremo, que aun se conserva, 
cual es la Fusttria^ esto es» la earpiqteria. Llámase ahora encanfs, porque 
encantar quiere decir vulgarmente, en catalán, vender en público, y es eu 
tai punto donde se tiene el mercado de objetos viejos éde segunda mano» 
lodos loa dias impares de la semana. 
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ENSEÑANZA, (c. (te h^ 
Lleva csia calle el nombre del establecimiento relijioso de enseñanza 
que eslá en la pinznela de su eslremo, rejido por nionjaií de la orden de Sa» 
Bfnito. Sil fniHlacinií dala de 13 nirieinlire de 16nO, viniendo sus fundado- 
ras de lieziers de Francia, y «.iliendo después, en 1687, varias hermanas 
del mismo monasterio para fundar en Tudeta de Navarra. ^ 

ESCUDiLLERS. (c. deU) ' I 

Llamóse esto ealle, en olro tiempo, calle de Otleis, oayo ooalMreessM- 
simo delqoeafaora lieoe, equvsleute en easlellaDO 4 Alfareros. Vivían es- 
loe- en lal calle y en oirás cercanas.'y era tan anltguo su gremio» qoe se 
tu pone dato de mediades del siglo XIII. Desde esto época basto á etlitoos 
del siglo XVI, la mayor parte de la bajílla de barro que se trabajaba m 
ftirceleaa era eitreida para Sicilia y otros muchos pantos de Itotto. { 

ESPAIITBil{|L (t. de la) 

Ocupaban esta calle esclusivameole, eo alguo tiempo, ios que vendían 
esparlo. J 

ESPASERf a: (c de la) 

. Recuerda esto calle el nombre del oficio qae la ocapaba» esto es, espa- 
deros, de cuyo gremio báilanse memorias qee se remontoii basto el ai» 

1390. ' ' I 

i 

i 9 ^ 

F. 

. FERNAHDINA. (c. de) 

Sin dnda debe recordar esta calle el nombre del duque de Fernandina, 
marques de Villafranca, uno de los vocales que componían lajüula forma- 
da eo <640, y que mas se dis(i[ii;niü por su informe acerca los abusos de 
los soldados en Ciitaluna, el uioda como en lal caso pudiaii adiij:Ui.^e los 
alojamientos y las diücullades sobre la realización de quintas, eu lo que 
espresóla razón de queto mtipatia de los caLalanes á los militares era por 
lo mtMio fue elloi ioieñ serlo y guardar su país cuando cowoiene. 

Vive en esto calle D. Juap Gnalberto Subirá, que posee un escojide mo- 
netorio/en él que figuran .varias medallas y monedas de diversas épocas» * 
siendo de notar por su mayor número y buena conserraeion las antiguas 
romanas, qoe tiene divididas en varias serles, y «stas eo los tres princip** 
« lesmddttIosconocidoB. 

FERNANDO VIÍ. actualmente dtl duque de la Victoria, (c. de) 

KiiUando, á la derecha, en el pasadizo que hay entre los números 8 y 
40, habia antes el convenio de Capuchiní>s, que fundo, en 157^, el R. k* 
Fr. Arcángel de Alarcon, pntiiendo !a pninera |)iedr:i id ol)i?[)o Dimas do 
Llorisó Lliori^ con los Coucelleres, ^ siendo luego cousagrailo eu i&SO. 
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Eo 1717, fué iTMbukulo ála ItsWa, «hwd^ perounedá hasU ft época del 
golueriioco&stítacíonal (l8S2),.6ii que foé destruido; ñas .los P. P. re^dift- 
carón de nuevo' en la calle de Feraando» en iH9; y después de 1SS9> foé 
4ransformado en teatro, conocido por Teatro Nuevo; habiendo desapareci- 
do últimamente, y desde que se proyecló la construcción de una plasa» 
qw habla de Uaniarse real (por la estatua de Fernando el católico que de 
bia erijirse en su centro,) y ahora se llamará de Madoz. 

Desde que adquirí la primera noticia de que iba á construirse la tal 
plaza, que la miré con disgusto; en primer lugar, porque no veíala mas • 
aíerlada elecciou en la eslálun de Fernando ei Católico pjira figurar en un 
mouuffleniodeBan^cIonn. cuando hay oíros personajes mas dignos: (hablo 
como aragonés ó catalán;) y luego, porque no me parece mny propio en 
los tiempos que estamos de ndelanlos y grandes obras, dar el nombre de 
plaza real, y destinar uti ra iiiuniíinto para su ce airo á tan reducido espa- 
cio, que hasla es pequefi ) para ocuparla con et iioínlw del Sr. Madoz, co- 
mo se ha hecho poslenormeaie, después que se ruiraron carao grandes los 
favores que dispuso dicho Sr. á Barceioua, duranle la crisis política y sa- 
DÍtaria del año. Ují. 

Seria de desear, sin embargo, que apesar de la justa razón con que el 
espirito público haya verificado esle cauibio de iiombres, no se dejasen 
sin provecho ó apiioaciou los trabajos artísticos que hubiese empezados, á 
fio de no hacer inútiles los gastos que se hubiesen hecho. I 
' Hay eo la misma calle la parroquia de S. Jayme, llamada iglesia de la 
Santísima Tiinidad, bajo cuya invocacioo fué fandádi ea 1394 paraRell- 
jiosas. A iastaocias del P. Provindai tt, Heroaadode la Higuera, pasé á 
- ser de relijtosoe trlDltarios calzados ea 1529, y eo 1835, se la liiso parro- 

qoia» como es en el día. iooto á ella ate eooservaba aaa su daaslre, caá- • 
, drada» coa aróos sobre colamoas dóricas, sostemendo iwa gálerf a también 
de arcos de bastante mérito; perodesaparedé en 1351-, para transformarse 
en edificios particnlares. Coasérvanse ea esta iglesiafdos cuadros grandes 
en el presbiterio, qoe figoran Abraham- adorando ¿los tres tojetes, y el 
prodijio qoe observé qn patriarca d&GonstantUiopla sobre las calamidades . 
qae aOijian al pueblo, de las que fué libertado cantando el trisajio etc., 
obra de Tramniles bíjo. fil grupo del altar mayor que representa el Padre 
Eterno c6n.8n bijo en el regazo, el Espírita-Saoto y varios aojelilos al 
deredof, asi como las demás estátuas, menos las del remate, Bon obra 
del escultor Santa-Croz. 

FIVALLÉ. (c. de} 

fiecnerda esta calle el nombre de la Uiistre fiimilia de Fivaller. 
Véase pág. 47 liu. II. 

ILVSADERS. (c. deis) 
Yivian en esta calle, y la ocupao en parle todavía, los fiasadérs o tnanie^ 
ros de lana, cuyas ordenanzas datan de i3ai. 
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F0S8AE DE LAS MORERAS, (a del^ 

Llámase ta! silio /omr, qoe siírnífica cementerio, porque antes que se 
diera h órdcu Jo establecer cementerios generales, solía icner UQOCauU 
parroquia adjimlo á ía misma» y eaie era el lie ^aala-^María. 

VOSSAR DE S* MIGUEL, (c. del) 

Idem que el aaterioTt respecto de la parroquia de S. Miguel. 

FRENERIA. (e, de U) ' • 

Ocupaban esta cafle los frenems ó fabrii^antes de frenos y otrai piezoi á0 
fuamiciOA, cu^o oúcio se ordeüo en íorma gremial antes de ( i&l. 




GEGANS ó G1GANX£S. (c. deis) 

El nombre de esta calle debe su arl}en acaso á tener en la múma al ai- 
macen donde se guardaban Jos gigantes Ó figurones de madera que pre- 
ceden á las procesiones, cuya costumbre no creo len|^ mas antigüedad 
que del siglo pasado. Ene! ano n23, hubo una tiesta en Barcelona de la 
que formó parte la salida de los gigantes. La noticia que he encontrado 
mas antigua es de 1564, en el ceremonial de entrada de Felipe U de Cas- 
lilla, pues se refiere que: oíos cordeleros llevaban su gigante y ejecuta- 
ban un entremés; los pelaires y curtidores llevaban -un león y la «nUow « 
y los algodoneros los c9>haüiQQUmua 

Véase páj 54 iin. \ %. ■ 

En una escritura muy anterior al ullímo siglo que se ha citado, ha- 
blando de los lindes de una casa próxima al Palau,sQ espresa, enire oíros, 
, la casa deis grans unyér^, que j^dria ser muy bien ia de los gigautee» ^ 
Hnybrs grans. 

Junio al trozo de muralla romana que ahora se ha derruido para abrir 
la nueva comunicación que media entre esta calle y la plaza de la Veró- 
nica, se ha descubierto otra doble muralla, (¡ue parece ser mas moderna 
que aquella, al paao que en su cimiento se han cnconU ado algunos res- 
tos de precioso uiosaico. En la muralla antigua se han descubierto res- 
tos mutilados de otros edificios, y hacia la parle de la Bajada del Eccd 
Homo, se \^ia un espacio que indicaba haber formado parte de una po** 
terna. 

En el terreno referido y especialmenté en los pequeños jardines que ao 
elevan junto dicha bajada, se conserva todavía una gran percHin de ci- 
miento romano, que en aquellos queda aun visible. 

En la misna calle se distinguen pequeños resloe de Víctores univenita* 
ríos; y en ella vive D, Tomás Gibidanes posesor de un escojido munetario. 
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«OnMADOR. <e. M) 

Ilallanse 60 esta calle alguüos restos perlenecieoles al siglo XVI, y otros 
que parecen mas modernos, como es el trozo de puerta con escudo de ar- 
mas que hay eo el numero 9, y el baleos que se ve eii ei uuuuef o i \ . 

HOSPITAL, (c. del) 

Enlraudo en esta calle por la Rambla, hallase k la izquierda la iglesia y 
convenio de S. AguslÍD. En el decurso de los viajes podra haber observa- 
do el viajero que esta iglesia lia estado en otros punios de la ciudad. Des- 
pués de la guerra de succesion hizo trasladarla Felipe Y á los arrabales, 
verificandoso luego al sillo doude ahora se halla en 1750, por órden del 
Rey D. Fernando VI, Ocupábala la urden de Agustinos calzados. Es 
el templo do belU eslruclura y capacidad, constando de una sola nav& £1 
primer fundador fué el Reverendo Bononalo Zaguals en el a&o 1309. Anti* 
gotmeate guardábase en la primitiva iglesia de S. Agustiii la célebre es- 
pada deSi Hartifi» 'prenda que quiso poseer la reina D*. María, esposa de 
Alfeaao' V» y que no podo alcaozar, por haber muerlo aoles. Admiróse aai- 
BliSttO t&os elrfts eo dicha iglesia la imájen de un Sanlo-Cristo que, se- 
funIradMjBiif sodéoopioiísknaaieote en julio de 1638. 
'Trahaj6 psnt esia iglesia el eBOollor Pujdl el b^jinrelieve qoe aun se 
eoflserv*y que re^eseataSauto Tomás de Villaniieva haciendo Itihosmi 
& los pobres. 

Del pintor árnaa se conservan des ciadros en la capilla de S. Nicolás; 
ademán há'de haber algunos lieosos (iaclertos; <le Francisco Gásseu» caU- 
lan (1590-1658); y dos cuadros^ en una capilla, del pintor Hauger. 

Frente de S. Agustín observará el viajero una heroiosa puerta dórica 
con columnas empotradas sobre pedestales: sus ferinas, propordones y el 
contorno de las molduras son denn mérito delicado. 

Hay en el resto de la calle varias iglesias que nada tienen de particular, 
como el beaterío de S. Agustín, que lo fundó Sor María Agustina Almera en 
4€78; el convenio de relijiosa? carmclilasi calzadas, fundado por el muy 
R. P. Martín Román del mismo orden en ^6i5 ele. Mas lo que principalineo- 
te es digno de ia ateociou del viajero, es el piadoso establecimiento que dá 
nombre ála calle, es decir, el Hospital General de Santa-Cruz lné ftinda- 
dó dicho establecimiento en U29, empezándosela obra en \ 401 , según es 
deduce de la siguieule lapida que se conserva aun sobre la puorla que 
media entre esleediíicio y el de la Convalecencia que tiene adjunto. Ji:- 
808. Spüalde Santa Creu que fon comenssat áXVIl de abril del any de pos- 
tre Senyor M CCCGL Adviértase que la pared donde se baila tal puerta e« 
eu parte formada de cráneos \ Imcsos humanos. 

Eu ia misma ieclia de ia iaijncaciuu Uel Uospital agregáronse á esle iob 
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demás que habia en la ciudad, tres de li>scaa!fís estaban á cargo del cabil- ^ 
do de la Catedral, dos al del ComuQ 6 Concha y uno al de la parroquia 
de Santa Eiílnlin del Campo. 

El edifirií) (■> fsspacioso, muy bien distribuido y de buen gusto. Tiene en 
el centro de su palio una elegante y orijinalcruz de mármol; en lomo s»; 
dejan vor unas anchas bóvedas, cuya construcción lleva bien márca lo el 
orden domiuaule en la época que se levantó el edifi' io; y en el interior de 
este se bailan, sin las vastas salas para los enfernins, oirás para ios espó- 
silos, con dos departamentos además para los locos, uno para hombres y 
Ciro para fiiuj^ res. y varias otras estancias á iguales objdus, como {K)r 
ejemplo para íiUiiri/.a>, niños destelados, espósilüó ele. " ♦ 

Sin embargo de que dicho establecimiento á poco de su creación podia 
considerarse ya como completo, con todo, hizosele mas adelante un gran 
beneficio, cual fué el de conducir agua hasta su; interior y abrir eu él una 
abuiidanle Aie»le. Hállasu esta á ta izquierda, entrando por It ealli M 
Cftr«ieo, y v6M sobre la Mitaa uaa grta lápida cnidiitooga ¿oftetradl^ 
•res gótioo'lemoatm que recuerda el objeto y fecha de tal ebra, el oem** 
bre del personaje á quien se debe tal favor y el de loa maJiaCradoa oraotol- 
palea ó Concetlerea que gobernaban eo lal alio. INce aai: Dimnmg$ XflI 
de maig JT. D. VUlí lo üwtre Smyor Don Snrieh InfM i$ Árago y 
I», nlfre atires grant bifá ka fsu en aqwna SnUla- too, paid frmem 
jmfra en la obra de laprnent fm ttm eoñueíkn loa magnifieemoimeJoam 
MMÜ.'^ániiekÁkiiogamt.^Jíiaa Oorlai BeUafila.''Mi^OHa.'^P§n ¿a* 
«ad.— loa euaU lo eone^jemfúl de aqmtla htigne eiMaf évurea ku^ 
al present ftoqitfal. De Dea na agen lo premien Paraik, Amea, 

El objeto del ealableeimteoíto es la^cnracioD jde lottt'espeele de enferme- 
dades, recibiéndose enfermos no solamente nacionales» sí quela^ibien es- 
traojeros. Para el consumo diario de dicha hospital' general sno^iniatra In 
eiudad la limosna de toda la carne que Be necesita^ tanto para los enfer- 
mos, como para Tos empleados, en cantidad de unaaLÜOOO libree earaioe- 
ras ó de 36 onzas catalanas cada mes. 

La fachada principal del edificio, asi como la de su iglesia, es en la calle 
del Hospital, cuya parte es la mas moderna ó al menos reedificada, según 
se deduce por la fecha que se üota én la esquina del mismo ediücio.*-' 

1745. 

Adjunto al Hospital, por la parle de In c;ille del Carmen y entrando á 
'a derecha, hay el edificio de la Convaiecencia v hospital de San-Pabh. ^ 
Fórmalo en «u centro y parte principal un hermoso claustro con su gale- 
ría, decorado de machonef^ y arcos perfectamente coordinados sobre altas 
á la par que proporcionadas columnas, lodo de buena construcción. En 
el patio vése una figura de San Pablo, sobre una fuente que no deja de 
tener algún mérito, y en el fondo hállase uu jardín, 6 lugar de solaz mas 
bbn, con naranjos, limoneros, flores, etc., donde el convaleciente pueda 
respirar con mas dulzura y consolarse. ' 
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Al estf tr «a I» Convalecencia hállase á la isqoíeñla nn cuadro ooo 
las armas de los favorecedores y fundadores del eelableclnileoto, y frente 
de aqael una lápida con ooa inscripción cnyo contenido es la verdadera 
historia de la fundación, construcción y vicisitudes que ha atravesado la 
^olkra hasta quedar concluida y dotada. Dice asi: Í>. 0« Jf. Ía$ Uusim 
«sn^orii adfán^raim del OtpUal geidiral m U any 4 en deliherann ei^ 
ear «m de dnwiUsmeia, La ilustre miyora Lucrecia de Gudlba morí m 
áüany iüposant que sos marmesors dütrilmitenloreHquo desosbens en obra$ 
ptM áetts hen vistoi, delseuah 0» iany ^629 ne (tren donació dits iltuíres 
íSm^rj A(jmm(>¿ráÁM^«per(i(marpriHa;)t d hpresent Convalescenúia fiieg 
emensá i 25 de mars de dU any. Á4de maig^de ^63S fou la fatal crm& del 
taaffo deS. Roe en dit Hospital, qne per reparar lo gran dany que causdy 
fará la dita á \9 de octubre de 1649. Mori Pau Ferran Cataller, instilui 
hereu la presenl Convalescencia asentyalanli 4 perpetuos administradors. En 
iosanys /650, 61, o3 y 1654/bK !a pesia, siti,f im y guerra en fínrcflona 
que impedí la fábrica de fJJn. En dit temps á imitació deditPna Frrran las 
senyoras Victoria Astor y Elena Soler dixarensos bens per alivio <leh ron- 
vakscents. En (o any ifí-Sñ los dits ilustres senyors adminisfradors se concor- 
daren y tots jüHis [tiren la irassa sobre la obra comenssada la cual es prose- 
m guida y acahíuía de dtners de dít Pau Ferran en lo any M. D. d Z.XXX 
Ad majoreni Dci gloriam. 

Así es como en hi esquina de dicho edificio, por la parle de la calle del 
Carineíi y donde hay uii:i eslálua de San-Pablo, vése grabado el escudo 
del tai favorecedor Feirao, ea el qae se divisan Ires herraduras (eo cata- 
lán /errarfuras). • 

Otros favorecedores ha tenido aun el Hospital, y entre ellos cuéntase 
D. Cárlosde Alemany y Belpuig, baron.de Porteila, del que conserva el 
retrato el estabUM^odento en una de sus salas. Al pió de aquel nótase el 
siguiente escrito: . » . ütúlrepor fawUHa jf graiiie par mm iingular§$ 
9irlude$, mmemio m vida mümado padre de lo$ pobres por ¡a heroiea 
caridad eaerei^ en eete aeílo de doUeaíes; para p» eem no ¿ekaeea á 
■ ea aeiemeia deéálee el pairimoMo ea prenda de e» ear^, WmindoU para' 
eieieeprmo kaéedor eldia e dejutío de ^7t4, de edad $4 añoe. 

El áio-'htbio que hay en iU capilla de la Convalecencia es de Ylla* 
demat. 

Frente la Convalecencia hay el teatro anatómico y demás cátedras del 
Colegio de medicina y cirujia. Vése en aquel el busto de D. Pédro Yirgi- 
li, al que los catedráticos de 1778 consagraron el edificio. En la parte de 
afuera hay la sigaieute lápida; Carolo Jlí Hispaniarum et Indiarum Be^ 
Catholico P. P. bonarum artium, et scientiarum fáaiori ehmeiUiesim pro^ 
phessores ehirurgicB botanices ac anatomim Barcinoneneee, Boe moatimenlvfli 
gratianimi J. C. Principi fundatoriqffc npHmo. 

La eslálua que representa la caridad y que Qslá sobre la portada de la 
iglesia es obra de Costa. > ' 
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J. 

lAIME I. (c. de) 

\a fuesé con objeto de mejora ó bajo mira política, abrióse esta calle, 
desde la plaza de Saa Jciinie, facilitándose de este modo la entrada af 
punto que sirvió de baluarte en fas conmociones de años pasados. Pero 
sea cual fuere la causa, es de aplaudir el resultado por lo que toca al 
adoruo de 1 l ciudad, y con él, la buena idea de dar a la calle el nombro 
de un héroe catalán, del gran rey de Aragón Jaime I, el conquistador, 
aunque es de sentir se haya escojido espacio tan corto para un nooibre 
' tan grande, lo que no sucediera, si la (uta ra calle de la Princesa secón- 
. siderasecomo !a eoiilinuacioa de la de Jaime I. 

En el eslremo de dicha calle, por la plaza del Angel, habia antes de 
hacerse la apertura la casa del gremio de los Merceros ó vendedores al 
por menor, cuyo patrón, S. Julián, se distinguía antes en la íacbada. 

JEliUSALEN. (c. d^) 

Hay ea esta callé el convento de relijinsas de la órdeo de S. Francisco 
de Asís, que íDodaroD las madres Rafaela Fagés y Antonia' Pisa» el 
aio 4494. 

L. 

LANG&STEB. (c. de) 

Becaerda esta calle el nombre del Duque de Laneaster, qoe faé «apilan 
general de GaUkilla. 

IX4DÓ. (e. de) 

▼Ive en esta calle D. Joaquín de Mercader, posesor de un rico moneta- 
rio, abundante en piezas de grande eslima. Consérvanse sombras de t>íc- 
tor en alguna puerta. ' * 

LLAÜDER. te. de) 
8e construyó esta callo durante el f^obierno del capitán general D. Ma- 
nuel Llauder, cuyo militar fue el que Uivo el mando de Cataluña des- ■ 
pues del conde Espagne, y al inaugurarse la nueva época liberaL Ásu 
memoria aludirá, sift duda, el nombre de la calle. 

LLfiONA. ( e. de la ) 

• 

Pnede deeirse de esla ealle lo mismo que de la dOs tm relativa- 
mente á lapanares púfalices. Ba; dbs calles d^l mismo nombre, pero se 
entiende la que viene ensegolda de la qne aoano de nombrar. 

LLIBRETERIA. (c. de la) 

Conserva esta calle el nombre de un oficio ( libreros) cuyas príniüYas 
ofdei^zas g^remiales datan de 1446. 
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Véase páj. 1I9 lie. u. « 

EA el S3 vi%e el Sr< Pojol, qo^ .pMoe uaa aelecU coUceioa j|e gra-. 

MAGDALENAS, (c. de las) 

Hállase en esta calle el convenio dé retijíosas del orden deS. Agustín, 
que se erijió como la! en n06. Fué antes dicho convento fundado por la 
ciudad en 1372, para las Arrepentidas, y asi es que sóbrela puerta se di- 
visa lina iip;nr;i con báhitn de peniieticia. Yéaao calle de S. Pablo« al ha- 
blar del coüveaio d« las Arrepeatidaa. ' ^ 

HABLET. ( o. de ) 

La primera casa nueva á la izquierda que se halla en esta calle, en- 
Iraudo p(jr la volla de S. Ramoíi del Cali, lieiic al iadü de la puerta^ 
empotraiia eu la pared y mirando á la calle, una lápida hebrea de un ' 
palmo y cuarto en cuadro, debajo de la cual se colocó otra que dice así: 
El sáuto Babiro Samqex. BmaBai. Nqiíqa u. ^a^e ihd^u i^S» %^t, 
haUi €om olTM reáoi id iimpo de toswdios én eaM mm kwaMa «h- 

Del mIaiDO inoda qoe el vulgo lia Ido olvidande lo qu^ efra este liarrio 
euando en él liabia.la aljama de ju(|io$ ( véase pajina 31 !liMa 14)» 
dado eo oreer que la casa ^onde ae. eoeontré la lápida habia aído baUta» 
don de Saato Demiogo, é al apeaos fia loa PP« fie a« ér4en» de modo que 
aftoa airas se enaenaba ano pQ£ aquellos alrededoreajio pfkso. y «na oeei- 
' naqoe se decía babiaii perteiieQido.al aante. Puede, aer.«i«y bien qee k 
caaaL donde ae encontró la lápida ocupase el nlamo- eapaeío qie In (qna^ 
fundé el santo, y eun ai se quiere que, al ruedígenrae -aquelia f ISM, 
según la lápidk moderna), iiiesen existeau» aun ^aa rnínna de la olm; 
mas, yo hallo, y es bien sabido» que el primer eeovenlo de la* Gorna» 
de la órdeo de Predicadores se fundó en Barcelona á espeosaade PedTft 
Gronyo ciodadano y dsl Santo Obispe B. fiereuguer de Palón» fat oreoido ' 
del rey» en las casas que diobo Grnnyo cedié,eii la enlle. qne ae llama 
aborade Santo Domingos y que ya en «233, á 13 de octubro» Irasladóse 
dicho conveat^ al saen» Areopago de virtudes y tetras { según lo llamá 
feliu} y, edificio conocido por Santa-Catalina.*^ de oon8Íg»ienlo« atendido 
al tiempo que tos judíos ocuparon la aljama, es dudoso que las rutnaa 
que aun existían en este siglo fuesen las núamaado la Qtaa^pie ae.dina 
fundada por Sanio Domingo. • t • 

MARQUET. (c. de) 

Recuerda esta calle el ilustre apellido de M^rqtiel, de la que han sa- 
Hdo Untos célebres marinos. Véase páj. 456, lío. i». 

.30 

* 
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HEBCEB. fe. delá.) 

Véase pnjina lol. * • 

En esta calle y en la casa de D. José Bru habilaron los reyes algunas 
veces, y D. Juau de Austria la ocupó después üe la guena cüíi Felipe iV. 

MILU (c. del) 

Ed un rtoeoii de esU etIlB, por donde ha de pisar ahora la nueva de la 
Princesa, b'abla t^na casa, que acat» de deslrnirse con este motivo', eos 
Qttos adornados balcones del 1560, sobre uno de los cuales habla un globo 
y se leia esta inscripción: Domnm iU núhmm, A fti,Una tertm ^te «{ar 
«aei. 

MIRALLERS. (c. deis) 

Conserva esta calle el nombre d<sl oficio que tenían los qnela habitaban 
(Espejeros). Tiene una casa antigua que cuenta unos tres ^los y acai^ 
mas. 

MÓNAtlH. (c den) 

El DOQQbre de esta caHe es el de una antigua íamilia. 

• Orijlnaseelnornbre t!e esia calle del apellido desn primer habitante Goi- 
llermo de Moneada, al que vendió la ciudad el burgo arenal de la parle 
qoe ocupa ahora tal barrio, en Uo3. La principal fatiiilia de los Moneadas 
tenia sa palacio, como verá el viajero, en otra parte de Barcelona; mas, 
insdeaoSBdientesde ese Qnlllermo habitliron una magni6ca casa propia en 
la callé di^ m nemtMre» en cayo edüoio residíerdn mas adelante los Giodiel 
de les ftea eves e e, alendo per élthnéxquemada, en gran parle, i conseenea* 
da de ana eonmoelon popular qoe hubo en 9 de abril de feS4. Es muy 
iBteresaote tal noticia, atendida la fecha A que se refiere, pues se ve por 
eHn desde quisiglo se empeanron poblar los alrededores de la dudad y 
áestenderso'eBta. 

En 1795, dufsnte el iltki qne sufría la eindad, reuníase la ?elntecuatreoa 
de gnerfa en. las bdvedas de ta casa da ,l>. Psblo Dslmass^, qoe lleva aho- 
ra el ntoero M. En la misma tuvo también en algún tiempo sus seslonea 
la aeademla IHerarfade los l^onilados; T. páj, Un. 31. 

Hay en eatn calle varios edifiolesen qne se neiaa algunos estiinabtes rto- 
tos de los siglos XVI y XVII, y ana anteriores, come puede verse en las 
OBsas que llevan los nÉmeret40, tfl, 15, is^ 44, 13 y 15,7 especial* 
mente la del n.*«0. 

MONSBEBAT. (e. de) 

Hállase en esta calle el teatro llamado Circo Barcr Iones, que íué eons- 
ti'uidobajo la dirreccioo del arquileclQ D. Autouio Uovira y inaí» en 1853. 
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MOMTALEGBE. (c. de) 

' Hállase en esta calle la casa de Caridad, establecí míenlo digno de la 
mayor r6C0fllmu^(^ y que fomentaroD la bene&cencía y liberalidad de 
los ftarceloDesés en IT99, después de la guerra cód los Ingleses, pues ea 
tol época, á faenefido de uoa auscrípcioo que se thñé, en razón de hattane 
reducida á la mendieidad algiiaae faaiiUat y coa el otijelo de distribuir 
una sopa i 5.000 personas, se recojíerou grandes cantidades, de li^ que 
quedaron en Áaja, después de ceíébrAr tapas, 16.000 Hbras calalaoas, 
que jünió con cierta donación que liizo el rey D. Cirios IV ,ea 1803, for- 
Béfon un fondo suficiente para dar principio á la grande obra que en ade- 
lante se llevó i calK>. El objeto del eslableciniienlo es recojer á todos ios 
mendigos, ao solo do la dudad, si que taínbien dot Mnolpado y áunforas- 
leras y estrao)eros, proporcionándoles además de su néces9irio sustento y 
vestoáriOi educación, ocoplicion y ba^ta comodidad & los que son ancia- 
nos é Impedidos. Para ello se«colocan los jóvenes de aprctpdices en los ofi- 
cios que elijen, se lesensei&a á leer/escribir, gramática castellana, urba* 
nidad, etc., y se tienen en la casa varios establecimientos de hilados, teji- 
dos, calzado y particularmente una fábrica i!e alfileres y otra de loza. 

Los fondos del establecimiento consislen en la limosna que le tiene se- 
iialada S. M.» en el producto de una rifa semanal, en el de una casa de ba- 
ños, en el de los bailes de máscara, en el de las mr\iuifacturas elaboradas 
en la casa, y en el de las limosnas de los parlicul ires. 

Sus salas y dopenrlonria^ esUfj muy bien dislribuidas, y es admirable el^ 
orden que se guarda ei) el cuulailo del estableci|BÍealo,afii comoen ios em- 
pleos que se dán á ios recojidos en la casa. 

■ 

^mKVA m 8. FtáNCISQO. (O.) 

• % 

9 

Hay en esta calle la iglesia del Saucli Spiritus, en el día parroquia de 
loe Franceses. 

Vive en esta calle D, Santiago Angel Saora, dnefio do nn 'curioso uo- 
netarie qie ae compone dio mAn mil medallas» »ú irarís» sérles, modolos 
y metales» dliñdidas en las siguientes secciones: I*. Celtiberas. S^. ColV 
niales. 8*. Consalares, i* Imperiales. 6^ Catalanas. O* Froclamacidnes de 
reyes. 7« Hombres oélebree, hechos bist^ióos etc. O* Medallones, figuran 
en este monetario nn toen námerode medallas de ero y plata» y algunas 
inéditas. Generalmeiito teüas esláóa moy bien cOnser?adas, y hay algunds 
ejemplares raros. « * 
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Téngase presente lo que se dice acerca las vanacionesde nombres al 

htUar déla caite de Dulce, v. Pag. 73, 1. 3. 

OBBAOOn (e. dato) 

Ocupaba esta caiie anlifíUciitieiile una sección, si a^i puede llamarse, del 
gremio de Alfareros, como es de presumir, por su proximidad á la de Es- 
cudelUrs ú OlUrs^ que era también otra sección ó la principal del mismo, 
mí como los gerrérs ele. Lo.í obradbrs eran, sin duda^escudilleros ó fabri- 
cantea <íé of^ra blanca. La corporadoa política de esle arte se supone á 
lo menos de medadoa del siglo xui. 

Cons^aw todavía en cíala calle» n * 6> .«0 edificio con dos gracioaaa 
ventanas góticas, partida cada coal con nna eebelta columna, obra á I» 
menos del siglo tiii, y con la particularidad de no ser igoaki» iioes ett 
sos com|iarllcimies la ana forma ojivas y la qtra presenta sencillos aróos. 

p. 

PAJA. (c. de la} ^ 

Véase calle de San Severo. 

PALMA DEiSANTA C.\TAL1NA. (c. de la) 

Al estremo de esta calle vése ahora una vastísinia ptaia, ocupada por 
nna eonstroeeion BMiderna, destinada para mercado, cuyo terreno ese! 
qne ocupaba antes el convenio de P. P. predicadores de Santo Domingo, 
comunmente llamado Santa Catalina. Corria parejas dicho templo, sin que 

86 sepa el nombre del artífice qne lo construyera, con las mejores f.ibriras 
del género f^óticn, y sin embargo, no constaba mas que de una sola nave. 
Kq i 252, h Hijcralidad de los barceloneses lo había levantado hasta el 
arranque de ios arcos, y como no bastase, el rey D. Jaime ! concedió un 
impuesto sobre tas mercancías que se descargai>an eo el poerlOy parara* 
matarla, y asi se verificó en 1368. 

Las capillas que tenia laterales las costearon ios nobles señores R^ren- 
guer y ülanca de Moneada, cuyos restos estaban eo üfo, urpa embutida 
eo la capilla de S. Jacinto. 

El claustro, concluido a principios del siglo xiv, era la muestra mas 
elegante del gusto y pureza del genero gótico, el mas airoso, soberbio y 
delicado que habia cu Barcelona. Estaba adornado. con vanos sepulcros 
góticos, y entre ellas alguno de personas reales. 
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^ Tai coiivttito le cree toMMo ea por el obispo D. Bereagner 
Palos, y Ineladado á esle pwilo eo^fsia. 

La rnaao de la revoKoeíon hite desaparecer lal edifioiOj á feem de lia- 
mas, el dia S5de JqUo de lass. 

PARU)lS..íc. del) 

Téaee pig. Itei I. M. Además, se conserva ee esU ealle, n.* 41. nn 
edificio, en el que se descubre, á ene regalir allera/ uaa espaciosa y 
^'entil ventana g6tica, del siglo xiv, partida por dosjijeras y elevadas co- 
lumnas. * • . 

PASEO DE SAN JUAN. 

Fórmalo ud espacio de 7üO varas de largo y seseóla de ancho, con siele 
grandes calles de árboles. En la del ceiilro hay vat u)s surtidores, uno 
con un Hércules, y otro con una Arelusa. Uizose en tiempo de Carlos IV, 
como lo prueban los bustos délos reyes, y las inscripciones que se ha- 
llan en la fuente mas próxima á la Puerta Nneva. Dicen asi, El duque 
de Luacastcr Capitán (jena al di- Cataiuiiu celoso de la subsistencia de sus 
compatricios y subditos necesitados á (¡uiencs dexó sin labores la guerra úl- 
tima del año 4196 consiguió no sin ¡aliga que no les faltase el jornal ocu- 
pmdolos en las obras de este paseo fruto de la beneficencia de los pudietites 
naiúfales. Los xe[es succesúres coUmmron ic^ beihéfica úba y ,imielisii» 
, m atimbn 4$ 4í^% fuá hmuéa .con ta firtcimU eoueurrweia d$ /os re^ ' 
yes y principe» m»e$tim itioru $ de jm familia rwl q^$' haUartm delicia . 
elle mmtmnto de hnifcewia. Sí eapUon general am4e de Saaia CUm 
manió eeéulpir «sta di$na memoHa pcuuqueeea perptím «a a» jMiria. 

PETfilTXOi.(c.den) 

En el n* e hay una gran cara de piedra, que puede baber sido la señal 
de nn bnrdel en aqeel silio, 6 en otra parte. |Vease calle de Tree ilüs. 

Qoedan eft esta calle dos restos arquitectónicos, coales son la gran 
veniana-bakon del n»5, y otra ventanita baja con veija del n* la, esl«# 
del aiglo XY» y la otra, posterior. 

PLEGAMANS.ic.de) 

. Recuerda este nombra el de, la ítuatre üamília de Plegamaas, bástanle 
conocida en nuesira bistoría, / 

PORTAFEURISSA. íc. de la) 

Acaso el nombre de esta calle debe su orijen á aquello de que en a1gu> 
DOS de los portales de Barcelona se colocaron las puertas claveteadas de 
hierro ó bronce, que el conde Raomn Berenguer IV trajo de AIraeria, 
después de haberla conquislado a los moros. Dichas puertas estabati en 
ios portales que babía á la. linea de la iiambla, y Ue$pu^ se guardaron 
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eB m dQ los torrmws q«e ftio se comenraa si etfremo é» U caite áñ 
Santa Ana. Slo embargo, tal etímotogia no puede daráe como maf derla. * 
Hay ea esta eatle «na MpillHa, deilteada á la Vlrjen de Montserrat* en 

la casa donde leniaa la procura Tos moiiges de este SAoaaslürío. 

La casa 0*13, ¡noto á ta de Medinaceli ó Gralla, presenU dos venta ñas- 
lialcones y oirás dos ventanas mas t»ajas del siglo Xif : en ana de estas 
se nota cierta iaiitaiMoa del árabe, puramente c^sno capricho;,! en el n* 
* 18» se vea noas ventanas iiertttadas, posterioras at siglo XV. * 

PORTAL Ó PUERTA DEL A.NüEL.ic. del) 

Al estremo de esta calle se hallaba la paerla que le da nombre, desa- 
parecida Ultimamente á causa del derribo de murallas. Véase pajina. i9t, 
lio. 36. . " 

POftTAL MOU, Ó PUEBTA NDEVA. ( 6. del) 

Lo mismo que la anlerior. Véase paj. 1 S9. . ' ' 

PBÍNCIPK lUS VUR4. ( e. del > 

Si alguii principe liierecia que en Barcelona se perpeluara su memo- 
ria, es el que recuerda el nombre de esla calle, pues por éi los catalanes, 
eompadeeldosdesn korfandad. enamorados de su candidez y escandaliza- 
dos de (a Ingratitud eoü que Id traté su padre, Juan. II de Aragón 7 
Navarra, sostUTleron con este «na guerra de largos aüos; para que le 
. liíciese jurar como prtmojenilo y sucesor I la corona, y ne se d<fÉse seda* 
eir por los lialagos de su segunda esposa, Juaaa Enriques de Casillla, 
mujer infame y madrastra vil, que ne paré basta desliaearse, eou un 
veneno, del que estaba destinado á reformar algún día al decaído solio 
aragonés. 

- R. 

OAMBU: 

Véase pij. 81. Habla «demás en la Bambla los ediAdos siguientes: 
A su eslremo. Junto al exportilto ttamad<y de Isabel II, habla antes el 
adificlode la Universidad é Estudio. A 10 délas calendas de agosto de 

1310, es decir, 92 años antes de establecerla, y descab riendo la ipira que 
llevaban tos mostrados municipales de la ciudad de instituir una uni* 
versidail en la capital; como se bizo mas adelante, decísn ya los concelle- 
res y prohombres de Barcelona ai rey D. Jaime 11, en una carta que le di-> 
rijieron: quo'tes penniliera venir unos doctores que hiciesen una cátedra 
delcye:^, para que en ella pudiesen instruirse sus hijos y hermanos, como 
se hacia en todas las ciudades esclarecidas del mundo; añadiendo, que di- 
chos doctores pudiesen elejirse un rector ó rectores que les dírijiera etc. 
§Haben9t daos doctam qm Upua lOfroi Ugaln ta müate predict»,,,,. pro 
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ÍHtitr$ f f mimf^M ^^ wnieM» Im H etMíf^M ae eo» audienus. . 

■9C eisdem concederé quod d$ u neíotrm vtl netmi pmwí tU§m fuibut 
pafere habeant... etc,i> 

En 12 de abril deU02, erijió el rey D. Martín de Aragon la Universidad 
de Bnrcclona qup antes estuvo en Lérida {Ávl fugies Uíicam aut unctus mit- 
iéris illerdam, decia ya Horacio pronoslicc'índo la suerte de su libro), y eu 
ella el colcjio de Medicina y después el de Arles, siendo aprobada por Be- 
nedicto Xlll en AvinoD. En 3 de setiembre de ^ 450, adquirió dicha Univer- 
sidad mayor forma y estencion por privilejio del rey D. Alfonso V, lla- 
mándose desde entonces l ijiversuiad y Estudio p;* neral de todas arlos y 
ciencias, y adquiriendo lodos ioh privilejios genérale» de las universida- 
des de Lérida, Perpiñan«y Tolosa, lo que fué aprobarlo por el papa Ni-' 
colas V. en UoO, quedando confirmados sus privilejios eu iolO, y reite- 
rada con mas favor aun su confirmación, en ii>ó3, por la reina D.^ Juana 
) líijO el emperador Cu los V. ' ' 

En 1536 tratóse tle levantar un gran edilicio que fuese propiu para 
universidad, con toHas 1;h eapni idades posibles, y en 18 de octubre del 
mismo se liió prnicipio a la obra., colocando la primera piedra el obispo de 
gracia D. Juan Miralles, cuya solemnidad se efectuó con gran pompa y 
concurso. De tal institución nacieron bien proula consumados y profundos 
MtMos que eran erhooor de laciodad; en ella se hictéroD célebres porm 
debatea los discipulos de CofdeUu (cuyp colejio ha perpdaado en noublre 
lia^ e( día y ^iMt. t«id>íe|i ea la misma Bambla), en sus oerlámeDes 
liliurarkwé impcovisadones; y ea eUa* wÁn, bailaron socorro y vida los 
Hifeliess a qalett te soeria deparaba laléolapero no forliina, pqes á eoen» 
te dn la'Uoiyoriídad as manlania á iwlo nnmero de esludianles pobres» 
loa cuales bailaban dorante sus estudios derla propina fija, que iban á rer 
cojer diariasMato en el Hospital de la eindad. Componíase el claoslro de 
contra fanoltaidos mayoros^ 4 snber.^ Mojla, derecho canónico y eifil» 
nediciiia y arien» distriboídas en las signíeoies oitedras: 6 de teol<41nf 9 ^ 
de derecho, 5 de méíliciaa» O de filosofía, 3 de gramática, una do relérica, 
una de eirujía, una de anatomía, otra de hebreo y otra de griego. En di** 
cha Universidad Franciseo líiscobar médico, VMfon elqpoenle* y Pedro Joan 
Nuoez, valenciano, enseñaron casi veinte aSos con provecho de sus oyen- 
tes la filosofía y entrambas lenguas. 

El edincio era sencillo pero grandioso y caplif , y en sn frontis se .con* 
servaban aun poco antes de su total destrucción las armas de España, co- 
bijadas bajo las alas de las ágnüas imperiales (Están en el mnseo de anil- 
güedades). 

En 4717, Felipe V de Borbnn trasladó la Universidad á Cervera, que- 
dando de consiguiente ei e(liíi( io sin el carácter que aiUes presentaba. 
Declinóse desde entonces para cuartel de tropa, ocupándolo el cuerpo de 
ariiliería, hasta que en i 843 fué derribado co^ el objelQ de abrirse el por^ 
tillo que por aquella parte leoia la muralla. 
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Lntúliim recuerdos que podráaínleresar ahora al viajero, cin&roiáa- 
dote la impbrlaiieia de la anügiiaJUQtvenidad, seria solo las gastadas 
pialuras de algunos vUtoret que auQ se cooservao eo las puertas de vafiaa 
edificios públicos y casas partícolarea. El vldor era una especie de para- j 
bieadado p!^ todos los estudíaoles de «o mismo curso ó faculiad A aquel 
que obteniH un triunfo lileirario eu oposicioaes ó alcanzaba la insignia del | 
doctorado. Para ello se reunian lodos, y con músicas, luces y ramos se 
dirijian á lacasadel laurcadu, le viciorcabxm, le daban música, y por últi- 
mo le escribían íviínbrecoü colosales letras de color rojo ea l i puerta de 
, la casa donde habiiahi», pintando sobre la misma una V, en señal del víc- ' 
tor, y una corona ó una palma encima. Las señales que se conservan de 
fal clase ea difereules calles las optará el viaiero al hablarle da uada una 
de estas. 

Saliendo de la ciudad por el espacia que ocupaba, eu el eslremo déla 
Rambla, la puíTla llamada de Isabel II ^ dirijiendose el viajero hacia la - 
ízquierd i, descubrirá á corla (ii^iancia, y freiil» el lugar donde ^e levaa- 
iarou hasta ahora las torres de Caualelas, la estación del v • - 

' . * » -#1 

. A laa oaoB y media de la luaiana del deoiogo ta de aemnbra de 
l8&4>ttt?o efeete Uinaei^oracion y beiMfioioa del primer trayeele. d 
é IlmOk Sr Dl Gil >Ealeve, obispo de Taraiona, reveeude de hAbltos poaü- 
ficales, empezó la eBremoBÍa« habiéodose colqeáde ai ef eeU» ia aliar pro* 
vislonal delaalB de la eslaoioii, y ea el centro del «iUo ea doade debe- exi»^ I 
lir el tinglado, que ana no ba empeiado b leváotane^ Asísüaaá S. U<m« ! 
dífereulessaeerdotee» y. le rodeaban algunos Individuos del iliw. Cabildo y | 
varios E. E. curas pirreeos; dandp mayar realee i la^ ceremoaia U pre- 
sencia de los Exmos. eenorea CapiVan Geaeral y Gobernador de la Pro- 
vincia, de muchas personas constituidas en autoridad, ó de dii^iaguida 
posición social, de la Junta directiva del propio ferro-carril, de les Mpre- 
sentantes de los damas ferro-carriles de ta oiadad» da les sefleree aooíe*' 
nislas y de muchas y elegíi ales sonoras. 

Terminada la primera bendicioo de la via, el venerable prelado ben- 
dijo a la vez dos de las loco in olivas, que recorrían gallardamente la linea, 
engalanadas con guirnaldas de'llores. Mientras tanto ta música del Ayun- 
tamiento locaba cácoj idas pici^ is v ondeaban sobre el ediücio de la esta' 
clon ninlliiud de banderas espanulas. 

La bendición tuvo efecto ^M^ tres puntos diferentes: en la estación de 
Barcelona; delanie del Buspilalet, y eo la de Molins de iley. Despüp> de 
la primera bendición, una de las maquinas partió velozmcnle á buscar 
el tren do honor que debia conducir a toda la comisión. En el primer i 
coche, de los quince que aquella arrastraba, se colorearon el Edo. Obispo 

I • ^ 

I » 
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y lat MdtlM&i dtspM fat «Mea j ittttas persónas myidadás. ^m>i 
lloaiia la t\Úm bendlciop, la comitiva pasé á la ^«sla pam^nlil ito 
MoHiiaiS'Eer, éonde de eanlé Qfi nñmMfe-Dmm. . 
A laidos y medra de la tarde se trico la setiat de partida. Bl freit drar- 

chó con admirable rapidez, y en soto viente minotos ae reeonió Ma 
la Ihiea deade Molliia de Bey á Barcelona. - 

Esle ferro-carril es' el primero en España que ha funcianado en doMe 
' via, habiéndose inaugurado como lal el dia 30 de setiembre de l85S,'eri 
cuyo dia Barcelona presenció la marcha de dos Irenes dtreíctoa ^teoor-^ 
rían la vía» sin que el mo fuese obstácalo al olro. 

Siguiendo por la Uambla /ns Eludios, hallará el viajero & la derecha 
el Seminario conciliar y episcopal que fué erijido en 1593. Es (lependientc 
del obispo, eóseñánse en él varias ciencias y demás esludios preparaiorios 
y tiene ejercicios literarios públicos anuales. Exi.sie en dicha eslablcci-* 
inieuto uoa biblioteca pública coaleniendo unos 16.000 volúmenes, sio 
coular otra depeodienie, de la misma y que se titula Biblioteca Catalana] 
la cual consta ( á pesar do liacer muy pocos años que está creada ) de una 
lüünidad de obras cuyos autores, todos de la provincia, ascieniien á 1500. 

üalianse en dicho Seminario diez cuadros de la vida de Santo Tomás, 
dos pintados por k. Viladomal y los ocho restantes por el hijo de este; 

Junio ai oiisuio establecimienio y formando esquina con la calle del 
Carmen, hállase la iglesia de lielen, que fué de los JttSnitas. Empezóse á 
construir tal edificio en l ' da mayo de iGSf , oponiéndose a ello la iglesia 
del Pino. Coa todo, el dia 8 de abnl so puso la primera piedra, y se quitó 
de tal lugar la fuente que habla, abriéndose luego en reemplazo de esta 
laque ahora bay en la hMrta-^rrisa. Colocó dicha pfimera piedra el 
obispo doBavenlinia'O. fni Alej»ede9otoinayor, y asialio el virrey dn*^ 
que de Bénraoville» La piedra lenta eieno r6t«lo ¡atino j caalanáne y él 
nombre del teoloi'K Teodeyo Manrla. 

Ba la- fachada de Balen Made allleria, pero de no mny lioen gusto, tá 
tljímá eaii mny adornada» aonque la mayor parM de* ana eaodlinraa ae 
dejaron aln pintar Iwata ahora, ^oe ¡alentó llévnrioá enbo el párroco 
actoal D. MaariAlo Plaqwr. Bl mármol y )aape abnnda en varlaa partea dek 
edifid^ y diaeae ai algmoa tronaa da aquella piedra hablan pertenecido 
á cíerloa báüos árabes que había en la ciodad. 

Entre las reliquias de Beloo guárdase una Biny notable, cnal es la de 
San Ignacio de Loyola, de cuyo fundador ae conserva ti^^sbien en la iglesia 
la espada que usó y laabnabada de an cama. Véae todo esto en el iMtimo 
' altar a la derecha del que enlra. 

Bay, en cuanto á pinturas, en esta iglesia, diez cuadros de Viladomat, 
seis en la capilla de S. Rafael, de los cuales, cuatro representan pasajes 
déla historia de Tobías, y dos, pasajes también de la vida de S. Fraacisao 
•Javier: los cuatro restantes figuran misterios de la Virjen. 

£1 Francisooiavier qne hay en la esquina y el Niúo Jesás de sobre 
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If piorl» que mira4 1» Eamlilim obrante taattíM» dÉ&üAHGrot^ do 
llmeiomt(«S8«-4m). , 

Son (fignu de co&lM&plftcifD, ea la Bambla, la^ piolurtf al firoflco de la 
casa que forma esquina con la Puerta -Fer risa y las de otea qae está» sa- 
liendo do esta calle» i ta «qwerda. Las de la prioiora figmii pasafea de 
ta historia romana y cuadroi miloidjiooa; las.de ta aofeiida se redaeen á 

un cuadro de asunto alegórico. 

Frente de esta casa, antes de llegar al mercado, vése un hermoso e(ti- 
ficio llamado comunuicutc la Virreyua. Vive en ella D. Juse Carreras, en 
cuyo poder esta uu graii depósito de riquezas ai lisiicas, cientincas y 
bibliográficas. Este caballero, sumamenteapasionado y conocedor lodos 
aquellos objetos que son dignos de figurar en los museos, ha logrado for- 
mar uno de estos tan bueno como los mejores que haya; asi es que las 
grandiosas salas y galenas de su casa ealaa atestadas de innumerables 
joyas, fruto del estudio de graudes hombres, resultado de las aritis en su 
mayor apojeo, productos esquisi tos de la naturaleza y obras en fm que 
forman el mas grande testimonio del saber y del injeoio. Su biblioteca 
es famosa, puesadcaias de hallarse m ella una infinidad de obras suma- 
menle raras por sü aiiUguedad, encierran algunas las mas lujosas ilus- 
traciones nacionales y estraojeras. Su colecciuii de cuadros es de lo mas 
escojido: las eacueUs de Yaa-Dick y el Ticiano luceu eii alguüos. El üío- 
neiano es de los mejores de Barcelona, y los olyetos arqueolójicos no son 
en corto número^ ' • 

£1 espacio qoo 80 baila 4 ta derecha^ saliendo de la Yirreyna, era antes 
ocopaáo por el convenle de S. José, qae leé faadado por el V. P. Fray 
Inan de Jesús y por D. José Daínaa eo f 9B6; Hato en «ste eaif eelo doede 
iDttelioB anos uoaeMeleote AuKttetaa de earael6Ma de improota, á cargo 
de los relijiosos, dirijida jier loe misoMey eoft el Utale de l'áifioe toel 
dado por C&rloa lY en taee. Ea el aiio im. esta eoeveoto ta mtea 
aoerta qoe el de Saata-Gatalioa, San-Fraactaoo» ele. 

El pta de.laBoqiierta« que es laptasaqee liiíy enlre ta rambte de Sai 
Joié y ta de GeiMiobtaoo» fué doapees de 1 400, por aMKbe tiempo, el logar 
doode habta oi tal»ladi».para liaoerse tas sjeotctaees pftUíoaa. 

£1 taatfo UamadP Lieeo.de Isabel II, que íbniia esquina eoa ta calle de 
San Pablo, loó maogorado ea 1 847, habiendo principiado ta obra ea S3 de 
junio de 1945, y coocliildo ee 4de abril de aquel eHo. 

Bl leairo de Santa-Cruz, que se balta ea.elo(ro espacio entre la rambla 
do Capuchinos y de Sanla-Mooica, era obra de mediados del siglo XVU. 
£a 17S7 suírió oq grande incendio y fué vueUe á edificar: su forma es de 
herradura y en él caben mas de 2.000 personas. Desde tal época ha teni- 
do grandes y favorables variaciones, de modo que no seria fácil dar una 
idea de su primitivo conjunto. A mediados del siglo pasado empezaron á 
representarse óperas, por cuya razón se consideraba á este teatro como e\* 
prtaiero y niaa principal de filipada. En sua pninecos años los palcos del 
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loaíro de Santa Cruz eran de propiodad particular, siendo el rosle fie ca- 
da uno 1 00 libras iO sueldos r!afa!nne«, sef^nn es do ver en v\ balances del 
trieniodc 16^9 í 9^ hechos por ia Üiputacioa,€ittyoctter(>Q había saitiíecbo 
tal suma por una camarilh dp propiedad. 

La fachada actual !ii/n 7 n 8 aüosalrás, y enlónces se tuvo la pobre 
idea de horrare! anliguo titulo del teatro de Santa-Cruz y darle el de prin- 
cipa! que ahora o«tenla, lo que dió lugar á diverjas interprelaciones. 

Habla aiiips m ia Raralda vario cnleiios c i;:l<\^ins que han ido desapa- 
reciendo ó se han transforniado en ciIiíil ius publicosi y de particulares: 
tales son el colejio de Trinitarios Descalzos que íuudó el V. P. Fray Ono- 
frc de Santo-Tomás en 1633, ah l a l^ic^o de Isabel IT; el colejio de San 
Anjel mártir (de Carmelitas calzados) fundado por la relijion en (593; y 
el de S. Pedro Nolasco (de P P. Mercenarios) fundado por el P. Fray Dal- 
niacio Serra en 4643. El primero de estos dos es reemplazado ahora por 
la casa-cuarlel de la G. Civil, y el sep;undo por la fonda de Oriente. 

En la Rambla de Santa Mónicahav el convento de Padres AgustfilosdOi- 
calzos, fdndado por la reKjion en 1618 y trasladado donde taoy existe OQ 
f 6f 9. éo&rdanse en esta ip:lesia algunas buenas réli({idas. Las )üQliiris 
desD éapIHa mayor son obraie.l« lancoei^asi comoelcoadro de Santa 
Hdnicalo esde Franetseo GnlrrodeBarceUiMítO^-noo). ^.Santa Md- 
niea^oe hay sobre la porttda es obra del escnllor 
* El ditíomedUiolo» á la isqnlerda, qne tiene la Rambla de SanU Móniea 
es la Fwtákhñ, cuyo estableeimient^creóTelipe V en 1745. Los caBones 
que se Mrícaron aqnel alio llevaban el ñgoiénle rótulo: VioUai fulmina 

AelifáIflMnte ooopa «sie edificio el Banco db Baugelona, insiitnido 
Real decreto de l.o de mayo de 1844, habiendo dado principio á sos opé-- 
raciones en 4.* de selfetftbíre de 4845.' 

Pata las Atansanás; qne están al ei^renis de la Bamba» véase pt|. 166» 
lln. 44. • ' 

REGOMia. (cUel) ' 

« • 

: Vc-ase páj. 59. / ■ • • ••• . 

Al eslícmo de esta calle por la plaza del correo viejo, debajo del arco 
que la cru2a, 4 la izquierda, hállase la antigua capilla de San Cristóbal/ 
donde soüan esponerse las reliquias del santo, cierto dia'del' tíLh, tú que 
hacia fiesta todo el barrio, coando habla mas seneiltet én las ddúiibims 
y los hombres eran mas felicés imitando y respetando las de sos pasados. 

Nada mas hay notable en dioha capilla qoe ona lápida» empotrada» la 
iaqnierdadela puerta,' cojo eonleoicto revela que/ el lónes, « Bdeagoüo 
de 4ftao, el'B. & Dtftf Joan. Mirálles (obispo de Baroekwa) bei^dUo la jiri- 
mera piedra de la referida ca|dlla, estando presentes varias persoMS^ y 
coocedieodo ireíiíia dias de perdón álosbieihflebores déla rntasMOte» ele. 
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UEINA AMALU. (c. de )a) 

Ualiaso en esla calle la nueva y magnifica cárcel publun, único estable- 
cimiento de su clase en España, á imitación de los que hr\y en los Estado» 
Unidos y üulanJa, principiado en f 838, y capaz para 30í) reclusos. 

■ * s REQUESENS. (c. de) * " 

Recuerda el nombre de ia ilustre familia de Rcquesens, ó quizá del me- 
morable vastago de ia aúsm Don Luís de Requeseu;^ de que jse habU eo 
olra parle. 

RIEK.V DE SAN JUAN. (c. déla) 

Véase páji 404, lín. 40. Además, hállase al estremo de esta ealle la 
iglesia de Santa Marta, llamada Hospital de Santa Marta, el cual tuvO)<»rí- 
gen en la casa de Pedro Desvilar, y fué fundado en t308, siendo so ins- 
tituto alimentar á tos pabrcs, (en especial á loft ptrífiaiM áiai (QMUdQr) y 
principalmente huspedar á los peregrinos. 

A lo largo de esta calle pasa una cloaca romana. 

En una casa cerca de Santa Marta, y en alguoa de la& caUe» ibas ,Keei- 
ijWISyXiuasérvause restos de Víctores universitarios. . . 

Véale Voltii de tflcerremr. ' ^ 

; • ' ■ SAN AUTOmO. «5. de) 

Hay al estremo <ie esla calle, á la izquierda, el convento de San An- 
tonio abad, quaíuaUu üereuguer de fiiaucba, cumcudadur deCeívera, 
en Hii7, , , , - ' 

Ed'ISI 5, fueron establecidas en este convenio las R'^cuelas Pias, que di- 
rijen Iqs P. P. de Sao José de Ca^asanz, por c^ya ipazon, se facilita eo tal 
establecimiento la enseñanza gratuita á un gran ntaero de juveoee. ' 

SANTO DOMINGO. Je., de) 

*• Véase calle de Mar leí, que está cerca. 

Sobre una ventana déla casa número n de esta calle se descubre una 
mole con esta inscripción, en letras romanas imitadas; Lapis nnrea ñg~ 
num kf^núnis aurei esi. Ignoro a qué puede aludir !a consignación de esla 
verdad, que tai vez se .referirla á alguu famoso ediücio p^rUcuiar que 
exisüaetNiqttel barrio. * . ^ 

SiADlFHANGISGO DE PAULA, (c. de) 

Hállase al estremo de esta calle, y dando el frontis á la mas alta de 
San Pedro, la iglesia de San Francisco de Paula, que fundó Pedro Trias, 
oemercianle, eu el aoo t674.'tas esQuHarasdel retablo mayor eraaobra 
áQ Sala. ' - 

Actunimenie se está reediíicando, á coosecueacía de bal^er sufrido un 
terrible iuceudio el año pasado. 
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SAN HONORATO (c. de) 

Ninguna particularidad disliogue á esla caüc^, a no ser !a memoria qno 
eo ella ha de quedar de un acontecimiento moderno, cuya relación (jruiti 
al hablar del ediücio principal que tiene adjuqto, esto es, la casa de la 
Diputación, porque al redactarse nuevamente las primeras entregas de es< 
ta obra todavía aquel no se hahia realizado. Notando la omisión después de 
publicadas las reíeridas entregas, pensé suplirla, cuando tuviese que es- 
plicar al viajero algo relativo á esla calle, y por esto lo cumplo ahora coa 
afán, pues hubiera senlido vivamente hallarme al fm de la obra, y adver- 
tir eulónces mi luvoiualario descuido» cuando no hubiQse lugar de .re- 
paro. 

Enterado ya el viajero de la historia artística que concierne al antiguo 
palacio de la Diputación, esto es, de la existencia de un anii^^uo palacio 
. gótico, de su ampliación poslenor y de la clase de arquilcclura que so 
adoptó para esta (Véase paj. G5), no eslrañará ya descubrir. Irás ia parle 
de fachada lateral del cuerpo ma^s moderno, que avanza hácia la plaza 
de San Jaime, la continuación de la misma, perteneciente á la primitiva' 
obra, y conservándose con todas las bellezas y airaeliyos que sobreea- 
leo en lee demis- erremos de misma élose, que aun sabaieleo esparoi- 
dos per difereatee parieedel conjunto q ue ectaalmenta oeopa la Aodienela» 

A . prinera vis^i» slagoD nativa deecobriria el viajero para fijar sii 
ateacies, aao cuando en el antiguo re^to que aqof se óslenla sa descur" 
bran intoiores deVaríe, eabre iodo, después de baber reconocido, el mérito 
de toda Uabri^ pero Jio será ya así, cuando llegue á notar el claro tinta 
qae baSa. los aíUai^ nor^dtd que no puede menqa. de admirar en nna 
coostrncclon de cnalro si^es» de modo que por ello babri de : adivinar 
que eüste una restauración en el tróso qoe contempla. 

£ii afecto; alcansé un Iflunfo en este monumento el amor al arte y el 
celo por la cooserváelon dd lo bello y de. lo Aitígiwi. Las mutilaciones 
indíspÍBnsaliles que bubieroa de baeerse cuando la ampliación del ediftoio 
a<»^80 pudieron influir en la menor soUdéz que esperimentaae por esta 
parte la antigua fachada; los aiM pudieron contribuir á aumentar la do- 
)enGÍa*qoe iba aniquilando su fuerza, ssl como el haberse rebajado el 
piso ó terreno de la cade, quedando, por ello, descnbiertos los cimientos; 
y de un diaá otro se esperaba que llegase á verificarse una catástrofe, 
previendo la desaparición de los antiguos reatos cuya belleza permanecía 
lozana, á pesar de la senectud, y temiéndose- que era lo mas sensible su 
snbstitncion por otra obra« tal vez üe ridicula especisUdad, como eo otras 
partes ha sucedido. 

Venciendo estos temores, y sin que íuera obstáculo lo grande y lo 
costoso de la obra, para verificar una restauración tal como se verifica en 
los paises donde se conocen y estiman las bellas artes, hubo de aparecer 
ea esla ocasión, por suerte de Barcelona, una persona ilustrada^ que 



üiyiiizeü by GoOgle 



= 246 = 

emprendiera resuelta tan difícil y laudable tarea; pues, fué el actual Re» 
gente de la Audiencia Don NicoUe PeÜalver quien la llevó á cabo» pro- 
curando que los encargados de ta reparación desmontasen con sluiio ebl* 
dado y ordenadamente el antiguo resto, pará levantarlo del mismo modo, 
después de asegurada la soHdéz del edifício, (á lo que podrá ayudar una 
roca viva que se descubrió al hacerse la escavacion para los cimientos, 
y en la que esto? se apoyan); y así hubo do rosnlínr que, ai paso de ha- 
bilitarse riprtn?; p?tancia«, qi)P pronto «se hnlVirran hallado qni^á en estado 
inservible, perpetuó ron mu'va vida el a^^rrulabh' riífterio qnc nfrero 
aquella digna ¡)?irte de un mninnnonto que revela, por la misma, cual 
habia de ser la majestad y grandeza de su principal y desaparecida fa- 
chada. 

• Asegurada de esta suerte la parle esterior del edificio, se pasó a! inte- 
rior del patio queíJe ('ncontraba apuntnlado ya de antemano; y asegurado 
con grandes pasadnrr ile hierro, se |)rocedió en seguida á retirar los 
puntales, sin que, después de esta (tperacion, se haya nolí^do novedad 
alguna; y aseguran los inlelif^entes que no la habrá en adelante. 

Después se procedió á la re«^lauracion de dicho patio, limpiándolo con 
el posible esmero de las repetidas capas de cal y pinturas con que. en 
diferentes ocasiones, iu habían embadurnado manos profanas; y hasta se 
restauraron las puertas que existen en el mismo palio, con lanía concien- 
cia, que basta se han fundido espresamcnle, á imitación de los que que- 
daban, los clavos de que están adornadas. ' , 

Adeniis de tales ventajas, el edifício en genetíil ha esperimenlado una 
Cflmlderable mejora» pues se han salvado los predíosos arlesonadhf de 
la isata primera y otros techos, sobre los qné carjraba'on granr nómeiro dé 
proceso^ hacinados, cuyo enorme peso cansafMt nñ daSO notabteá aque- 
llas eonstroceiones; y seba propordóoado el iiiisCre Gbte]io de abogados 
una mréva estancia ó sala nradio inas digna qw la que antea tenia, la 
qne dicha corporación está decorando ser costa.' 

No es estraSoiqoetlsisfior dé Feñalvisir defase cóñtíghadaev^n eataa 
obras la aHa consIderaeíoD en le tiené Barcelona, cnando por otraÉ; 
también de grande importancia, se déscobre qaé tafl I^V^able procederes 
innato y habitual en dicho seSor. Dígalo sino el arreglo qat se há hecho 
por disposición suya de! grandioso archivo de la Aüdfoncia: con la adqnl** 
sicion del local que antes había ocupado el archivo general de la Corona 
de Aragón, habUiUndo estancias de la misma Audienciai y cediéndose 
otras de la casa Regencia y Fiscalía, se hau ordenado una infinidad de es*' 
paciosas y cómodas salas, aftadiéndose á las que existían trece mas, algu- 
nas de ellas de 50 varas castellanas de longitud, con la conveniente venlr- 
iacion y con sus correspondientes eslanlerias, en Ins que se hallan coloca- 
das, bajo un claro método y cnn la formación de nuevos índicos, una in- 
finidad de causas (mas de 1 i6üüü civiles, sin conlar laa criminales que 
ahora se están arreglando,) de modo que llega á pasmar tan abundante 
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número, uo pudiMuto -menos el qiis Id coBtempic de estiatreii M jittio 

valor la utilisima providencia dei mencionado Sr. Peñalver, pues coa ella 
se han librado del polvo de las guardillas á ioQoitas preciosidades que 
hubieran perecido indefectiblemente; se ha faciiiiado el camino paraqoe 
tai vez se descubriesen interesen que se creían si no perdidos, al meaos 
confusos; y se ha creado un establecimiculo que honra no solo á sa ref<- 
taurador 6 fundador, si q^e también á la Áuilieocia, á que pertenece, y á 
la ciudad entera, que lo uiirara en adelante como otra de las muchas jo- 
yas que conserva. Sin temor de equivocarse, podrá decirse, que el ar- 
chivo de la Audiencia de Hircetuna puede sor reputado el primero en su 
clase en España, tanto pur su auU|^uedad, pues hay causas que dataa del 
4291, como por su riqueza. ' ' 

Pueden servir de leslimouiu para acreditar el genio, laudable celo y es- 
quisito pulso del Sr. de Peüalv.er, ya por lo que toca a la Irauslurmacion 
del archivo, como á la restauraciou del edílicio, las honoríficas comuni- 
caciones que se le han tliiijuio felicitáudulc pur su tíiiijiresa, de parte de 
la Academia de iicllas Arles, del Ayunl miieulo, Dipulacion, Caiiilaii ge- 
ueral, Gobernador civil y Uectur de la Universidad, después que perso- 
ualmeiilc o pui medio de comisiones han examinado las reíciidas mejoras. 

La eii liada al archivo es por el patio de los naranjos, de que aulcb se 
ha hablado, segunda puerta a la derecha (I). . 

Vive en esta calle Don Jaime de Puiguriguer y Dorda, que posee uu 
mooetaiio [según catálogo) comp tiesto de medallas y monedajB, correspon. 
dientes i eotoelaa y mimiolpios de Espafia, LosiUnía» Béttea» Tarragona 
etc; ceasularea en baslaaie número é iínperialee; maa.de M monedas es- 
pañolas, en Codos metales, entre las cuales hay algunas notables de sns di- 
ferentes j antiguos reinos; alguñaÍB monedas de las ciudades, villas y lo- 
gares del Principado de Catalofia que las labraron; una serie de medallas 
de ios Santos Padres; otra de medallones de los reyes de Pranda; y cerca 
de 900 medallas, en todos metales» acuñadas con motivo de proclama- 
ciones y casamientos de reyes, beohds históricos, acontecimientos o61e- 
bres etc. 

. SAM JACINTO, (c. de) 
Al estremo de esta calle, por la parte de Santa Catalina, era donde, en ' 
algún tiempo, se solian ejecutar los autos de Fé y la qnema de hercjies. [ 

SAN LÁZARO 6 LLATSER. (e. de) . 
£1 nombre de esta calle proviene quizás de sn proximidad al hospital 

(1) Va que de ouevo he tenido que hablar de I n A iidiencia, no puedo prescin- 
dir de enmendar una equivocación que se cumeiiu lauto en esta edicioo como 
en la phaMn, al nieooÍ4Mur las renqnlas de la capnit de San Jorge, por haber 
cteldo «ina «ran «itetoocss tu que bidiqné, copiando su relacloo de oiro autor, 
sleiid*aaí que olgaais de las oMDCiOBadtB do exlstea^y «a esmblo se enenen- 
tran otras qoe no se mencionan. No roe dilato roas sobre este asonto, porque 
alguu día quizá me oeope de él partieularmeate. 
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(Jo leproáos de Sao Lázaro, cujfo estabteciaiidBio depQode del Uospilal ge- 
ueral deSaola^Grttz (I). 

S. PAliLO. [c. de) 

* Consérvase ea asU calle elconveato llamado de ArrepenUda^, que fao* 
daroiklos Concellered en 1372, mel objeto de reeiblc basta 30 mujeres 
que, retirándose de los desórdeaes mundanos, se prestasen 4 bacer ví-> 
da claustral, á fin de borrar sus pasados vicios, siguiendo por el ca* 
mino de la virtnd. En 1706 pasó á ser convento de relijiosas de San 
Agustín, como paede verse al hablar del convenio de Magdalenas, que era 
el que habitaban (calle de Magdalenas); y bajo tal carácter se traslada- 
ron al convenio de la calle de S. Pablo. La ciudad tenia la cnslumbre de 
darlas 8 libras catalanas de carnero diarias y 50 libras catalanas, dos veces 
al año, para que celebraran dos Qesias en honor de su pal ron a Sania Mag- 
dalena; sin otras sumas además, que eran indispeniíabies para el ^&iea 
del eslablecimieiUo. 

Hay en la misma calle la casa llamada Galera ó penitenciaria de mu~ 
geres, establecimiento que existía ya desde muchos anos y que fué refor- 
mado en el de i7<H, por una cédula del rey D. Felipe V, en virtud de la 
cual se instaló una junta gubernativa y económica para que lo rijicra. El 
objeto del eatablecimienlo es recojer en él todas las mujeres de mala vida 
que merecea casligu. Para áü5lcu de la casa, establecióse en <800 una fá- 
brica de hilados, en cuyo trabajo se Ciüpleabaa las penadas; mas, no sien- 
do suíiciente su producto, planteóse otra mas productiva, con lo que el es- 
tablecimiento es menos gravoso al erario.— Véase además páj. 163. 

Vive en esta calle, número II, el conocido literato D. Víctor Balaguer, 
que posee, además de una regular biblioteca» una escojida colección de 
CQadros, y ud monetario. 

(t) Alhabitr de esta calta en el Dleetonaria de mi primer Cicerone, d|je 
eqafvoeadainmite, qna en el iroso que mediaba en la calle del Cármen, desde 
el convento de capuchinas al Padró, lo que traté de correjir, deiido á aquella, en 

su lugar correspondiente, toda ia esiension debida, desde la Rambla, al refe- 
rido Padró, y colocando además, en !a iista de cades, ta de San Lázaro, con la 
entrada y salida qne debe tener, ó sea Cármeo y Hospital. Por distracción, sin 
duda, me pasó por alto lo primero ea la corrección, y no lo borré, como debia, 
sobra todo» Qjaodo en dos parages distintos noa opinión dlfarante (p&J> 208 y 
aBa);tnas dlO leeasnalidad da qoe el amor del Barcelona antigna y moderna 
hubo de leer tan solo el inilignífliante p&rrafo equivocado dat Biedonario, y no 
los dem&s á qoeme refiero, en especial ios quetonnaa la descripción de la calle 
del Cárraen, mas abundantes en datos é interés que el primero; y en consecuen- 
cia, vioo ú reprenderme en su obra, corrijiéudome coo razunes que yo mismo 
alego en ia mía. El obrar de este modo respecto de mi solo puedo auibnirlo 
también á una distracción de diGbo señor, caiculaudu que es cosa íacjii distraerse 
coendo ano tiene qw ocuparse en combinar nnebee delioa. 
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b. Í*ElJiW>. (c. mas baja de) 

r 

Hállase en eala caüc la iglesia de Agonizante!;, fundada pojr iaBeK- 
jton en I6d2, y pralej ida por el señor marqués de Aytona. 

S. SEVma (c. de) 

Tiene esla calle la iglesia <ic S. v^evoi o, y bajo la «isma ¡nvocaciua ha 
•de haber uo^Hospital que fué fundado en cuyo insiitulo era el de 
tiuidar a ios clérigns itidigonles. So soslicae con limosnas de devolss bar- 
celoneses, y los €uali<> |M (isbilei üs stjfialados para el cuidado deben ser 
• <los de S. Severo, uao de Sania María y uno del Pioo. En lacal1e<le la Pa- 
ó paila, cerca de la Pláza Nueva» se conserva tapiada la antigua puerta 
de) botapitaí, con au róiuio que dice aal: MosfM» Saeerdúim íSosmU &h 

' SANIA-ANA, (c dej 
Vém páj. d6, im. iX ' 

SANTA-LUGiA. (c. del 

Véaaé péji «I, iln. t». 

SECA, (c. át la) 

Tomó el nombre esta calle del de la fábrica de moneda que hay en ella, 
cuyo estableciraiento se ha llamado siempre por tal nombre y ha existida 

Barcelona desiie muy remotos siglos. Seca es derivado de las voces 
árabes sikkalon (jue significa el tipo que marca la luoiiiMla, ó de zeca o 
€cca orijinadü del iiumbre cecando que mauifieala la accion ile cortar y 
cercenar la inone<la, propio oficio de las fábricas. . 

SOMBREREROS. ( c. de ioa) 

Recuerda et nombre de esta calle el oficio qne lenim tos^oeia ha> 
bitaban Para I& policia jeaeral do este oficio Qo ae liioieron estatutos 
* hasta mas el ejercicio del arle debe considerarse establecido en 
Barcelona desde principios del siglo XIV, ó fices del aolerior. 
' En «) n* 3, se conserva ona f enlana del siglo l^V. 

SaYA7«üRALLA.(6de) 

Véase páj.175, lío. 44. 

£n la misma calle, nóm. % tercer piso (<}uc es auligua casa do Gil 
liran) veMeobre un pequeño balcón que tiene adornos góticos una ca- 
beza de relieve» qne vnlgarmeotftsedíGe «er de Miguel Cervantes; mas 
comparada la época en qvm se eoDstrnyó tal baleofrcob lasque se empe* 
uron á levantar aonoriasaiiintor del Quijote, yerise ctaranenle'qne 
lar presunción no pnede ser omy fondada, lo que si es yerosimil, que en 
tnleasnbabitara el célebre espuiol algunas de las áiúchas veces que 
^slttvoen BarM^aa* de esya eíndad estal» enamorado, seguu dice di 
«ísno en valias de sus obras.' 

ja 
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TALLKRS. (c. de) 

Itecnorda esla callo el nnmhro de un oficio qm njorncria» algunos de 
sus habitanlos. Tallcrs equivale ea castellano á Carniceros. 

Va) !6 dn las cnfcndas de ncliinrede D. Pedro IV de Ara^zon con- 
liriiíó á de Bos*-ol que rcprf"=ent;itM á los habitante!? de la calle 

deh Teifcríi, por olro nombre lo ruiomer den daramvrit, la sentencia que 
(M liaiU' de Barcelona, ordenando qne lofias las meretrices y mujeres 
publicas quí^ liahitaban en dicha calle y sus alre<Iedores fuesen expnl- 
sada«!. ¿Quién sabe si podria tener esto alguna conexión con el palio del 
Burdel, que se menciona al hablar de la calle de tres llils? 

TAPINERIA. (c. de la) 

Conserva igoalineiile esta calle el nombré del oficio de los que la habí- 
tan, á saber, tapioeroe é cbapineros y zapateros. Véase calle de la Cor- 
ribia. ' • ^ 

£nirando en la Tapineria por la parle de la Inqu isición, á la derecha, 
'vesB aun conservado el íronlís de ana de lajs puertas del antiguo palacio 
mayor. Véase páj. 420. 

T£MPLAB10S.(e. délos) 
Véase páj. 56, Un. SI. ; 

TRENTA CLAUS. (aftorc Am 'étUMroí'C. de) (1 ) 
Véase calle de Trw ¿¿i/,9 que sigue. 

TllES LUTS. (c. deis) 

El nombre de esla calle parece insignifi^canle, pero essuraamenle oriji- 
nal si se atiende al oríjen de que proviene. Anliguamenle Barcelona, 
cotno otras muchas ciudades de Levante, tenia bnrdeics ó lupanares -t 
blicos, cuya insliluciou prolejia enlóncrs el ^nlnei iio por ttna mira Uijié^* 
nica y como favorable á las buenas costumbres de la ciudad. 

Kn 4 (le setiembre de í4§6, publicóse un bando ó ediclo en el que se 
mandaba que todas las personas, de cualquier clase 6 catcgoria que fue- 
* sen, que tuviesen concubinas ó mancebas, debiesen dejnrlas dentro de 
cierlo tériuiiiu. En la misma época, y también desde antes del t iou, cono- 
cense ya los burílele.*^ denomiiuuulose tales casas publicas casas de ávoLs 
fembres o de iJoiies ertades, comunoieüte Bnrdell y entre el vulgo /io»- 
Uorh. ' • * 

Lino de los buríleles que se coiiücia era la en calle llamada entonces 
de Viladalls que, según ta confrontación, debía de ser la calle deh tres litis 

(i) Ln manía de innovación la dió también en mudar el nombre de esta calle 
^ que recuerda un obJetO' histórico, No.es el Boaibre fl qae dssbttiira la calle» 
sino esla á aquel. 
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(fn$ eamas, uombre baMaiHe «gnificálívol. Formaba el burdel esquina 
GDD la calle deM Guindar, que sería el troxo que va desde la den Rau- 
ncb á Escudiller», y Hadaba por oira parle coa la deU 9idner$ {\iúte). 
tos burdelesde esta |>arleVle ia ciudad debían ocupar sotameute el espa- 
cio cuadrilongo que va desde la calle que se llama ahora del Vidre á la , 
de Raurich, y á lo largo* desde la calle de la Bocaria á la llamada eiitónccs 
de Ollers ( Escudillers); siendo prohibiilo que eu la linea que pasaba á lo 
largo (le !a Rambla y hasU cierto punto de la calle Ancha pudiera haber 
oiroa burdeléa. (I) - 

(1) Kl aulor dei Barcelona antigua ^¡ uioderna mega que la calle de Viladalls, 
' eoft §B Irafftfel, puedi liaber sfde h deis Tres Llits, y rvfbnfciido lo afgaifltillv» 
que in« pudo iiartcvrMte mnubre, lava el bern/n 4|iie vi Mileia Impiisicria 
aqmslia, didendo: que m llamarfa dtit Tres Lilis, por(|«s cu ana de »iis casas, 
t|ue seria sin dada la de atgnna de sds ssqaims, babis tres camas en tres aposen- 
tos diferentes, cada «na de tas eaalsa pertsoeoia á «na psrrcH|iila diversa de las 
demSs eté. 

Recuerde primero dicho señor que, al indicar la equivalencia de las dos calles, 
DO fué absoluluuieote y sí como calculo probable ó deducciuo, tan fuerte, en 
lods esso, eomo la stimología de las tres parroquias, pues ¿ aplicarla el crítico 
cea ssgaridad (como pndiera teber sido en otr«s pontos da Bsreekms, mm 
propios tas este) no emplsaria al diasss f iIm ÍMs. 

Por lo qoe toca al signjficado-dtl nombra, le recordaré también que, mas de 
lina vez, romo é\ lo hahrí visto, enipTea como sinónimo de btirdcics ó lupa» 
i!<iresln [liílahra jViioí, que es lomo Si dijéiarnos cama=;. que en ralaian, en ti^r- 
mitiü menos vuJgar, se llama lodnvía Hits, y a'^r, ui^\\■A tendría de estriño qne fOff 
Treü LliU ó tres camas, se qtlisiese indicar un burdei cuu Ires jasoy^ ai Lien eu 

eSla' parta as Hlira cada cual da' Intsrpreur ft an modo, mtentrss' Insisto en tf 
misma psreeerds bailar slsnillcstlva la donomlnscioo de Tris Lilis, como la 
son para mi las de otras calles veetttss á esta, a ssber', la de la Lleona (taima 

Anorta ó alcavota), la de Na (^tiinlor y la de la llamada antes de Na PcyrolofMy 
nombres ambos de mujeres, cuyo oficio quizá no fasssmay descuOssido a loa 
que hfibilabao cerca el burdel de Vilndalis. 

Por lo que toca á confron t iciories, para acreditar (|ue esta calle 'pudiese 
asria dais tres Hits, debo mauiíeüiar: que en escrituras de compras de ca^asque 
dsn á la aeival calle del Tidrio y á la da Bamdsllara blanca csaioriiadas por si 
eierfbanoJ. F. Taroedaan im;,boTisio mtnelonsria eaUaila Na Qnínlsrd 
Gaindarcomo sinónimo deis Escodallers bi»ncs,y deipaes de los fndiosdos 
límites c! siguiente; ...ab occidente in qua varte est dicta cxita sive hortus cum 
dicto vico de Viladaüs prope dictum vicumdel vidre... Y si se enlrnla, es \n pri- 
mera calle qne tienen diefias casas, hhvin occidente, la deis tres lliis; .;\deni¿i;- de 
quesería íuerji de costumbre hacer lindar un cdiliciu con una calle que esté a la r 
Olía parte da naa facermodls, cutí era la del vidre, i suponer que la de YUa* 
daMa estovisss msa alia da esta; eoa cayo dato tan eiarto no áétmk eoliafisisa 
la admisión por mi parto da la aqnifsisncis do las dos caUts. 

Pero, para obrar con t&franqaeza digna de escritores, y léjos de empoiaroM 
en hacer triunfar mi ra/on. después de investigar losulicienle en eserütirris y fo^ 
gatges^ declararé: que el uumbre de Yiiadalls, aoo cuando se aplicara a una calla. 
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Eo t» oiffo llamada mIm Fofta tfe» Torra tiabia Umbna »a kiráel píh 
Mico; y en U de enero de 1569, consta que jafilo i la Bajada do Canaleta» 
^abia lambíeii otro» cuyo punto ee denominó basta tiempos mas motternosr 
eo ratoo de tal recuerdo, patio del Bordéll y ^n oiro nombre mas vulgar 
aoa; y qne de tal sitio se truladó el establécimíeBto á otro paraje de la 
eiodad en aquella Üeoba, á eansa del edificio de 4a Universidad que aUl 
debía levantaraa. 

£o to de julio de i 4^% el Rey Don Alfonso el V,, desde Casléllnovode 
Ñápeles, espidió privilejio i Simón Sala, para que pudiera establecer do 

■ 

era el de an bur(le!,tomo se puede acreditar^y aun dado el caso (luc este fao- 
sanios hacia el muro. poHria suceder mtjybíen, rnmn sncpde en otras mwrhas 
calles (ie Barcelona, que una llevase el nonilire de un ubjelo, a pesar di- icnt rio 
QO puco apartado; 6 mas bien, y es lo mas probable, quv la deis lies IHis fuese 
coolinuacion de la oira, como lo era la de Quiauna de la del Yidre j se noml^ia- 
bea indietlatameate, poea ao puedo dudarse qna eq tal paule da le eiodad es 
donde ba babMo mas varladon y conTosion de nombrea, lo que ae fé en tas au» 
ugcitadaaeacHlnraaf eo las da las casas fue poseyó en el aiglo paaado en tol 
Joli y Garrigó, en lasqaala de Eacudillers Biaiics ú Ollers se supone en trea 
punios diferentes y se hace Igual 6 ?inoi>jroo ton pronto de la de Na Quintar, co- 
mo de la del Vnli e y hasta de la ( oJols- al paso que m» se nipiicioiiaii \a oirás 
que han eiistido por allf, come la referida de ^ia PeyrolooB, ia de Hedai, la del | 
Pont nou, la de Calderera y oirás que se cUan en documentas anieriorej^de Irea 
alglof, relitim S lugareade pfostliacloo* 

« Fleelmeote «Karéf aunque lo alfDto»eome AlMqie oiuaba, oueclalnat doee- 
menlO,por el que oq se aclara ta eiiatencia del boidel en la calle de Tres ÜH^ 
pero en cambio prueba que todo aquel barrio era un fuco de eticándalus y tod»^ 
tus casas otros laníos lupanares, y e?? nna confrrmacion hecha por el rey Don 
Juao li de la facullaJ dsda á los babilaotes, vtcis del vtdriei e den Maurich tt 
I A ülis etkm duobui mcís «jut ingretum tvum halmnt in vko predicio deh vsdrie$ 
H mrumm od, vieum dtl pontiou, por el rey Don (?edro IV aa 1380» para que oé 
peraallatt que hará proslttaa en al banrio^y en lat ca^o póadaa apoderarta de ada 
mnebleay demás objetos y arrojarloa É lá cUlle; cuja amOrBiaeioii se hace pare 
avilar daoaevo el mal que se bable bache mayor, pues entánccs las malas hem- 
bras ñor solo habitaban en sus ca«a<>, ^i f^ue además se albergaban en Ins de los 
particulares; lo que cspresaeon estos paiabras: aiifwípauciflft/ioResí í condirio- 
ne difformes suum füventes inhibí interdum sive continué incolatum nci guhsa pó- 
bula m domos siuu meretrices publiccu invitani et recepíant ac eis. cedMni «i in- 
á dW usw erái M tmtm iohcia ooniracteniur,, aUimnt^MMadofm H hH/M íf^o^ 
pHiialüieM r s OP i ri áo t nn üu psdfeia iCasi ínhuo» /adi ai es«limi«fi oa Sea m 
muÜiMii dMUM a ptaOuiiíf aoidi PÍUt taaii aspa aoMdaieara non verentur Ble. 

Gran casuaUdad seria qpia« tan deabonradas como estaban las dos calles refe^ 
ridas de Raurích y del Vidre, quedase cabalmente salva é ilesa la deis tres llils» 
que comunical)a con ambas; además de que, una de las otras dos que no se mvek' 
hisn^'^ iQm\i\i ¿jigresum suum en la última ciiada, ¿quiéo duds quo babta 
da ser la que ha sido objeto de estas csplicacioues? « 

Bala nou aaha Qj^da poramaate oomo defeou» sin embargo de no estas lúa-* 
dada a»daiaa la cofieecieB del eiílke* 
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«nevo 6D el logar llamado Caoyel y e» las casas de su propiedad, que de 
anliguaoosUimbre las babiin h^elio servir siempre ed «mi «ifwtriMdr, 
un lapanar pAblleo, fáciilUiadole para que pudiese cerrar la calle que 
firmara el edificio con puerUs i loe estremoa, y prevHiiéodole qae dejara 
eslas abiertas á las boras de cosUimbre, para que las mujeres pudiera» 
entrar con cautela. 

Mas adelante, en 13 de junio de li6á, desde T^dela, espidióse lambleii 
un priyHeiio igual & un tal Juan de Santa*Fé, para que pudiera abrir un 
l^rdel público junto' al Norial de la D resana 6 de Trenta-Claus, en el 
lugar Itoado Mirs mr y m»r. 

En otros países se señalaban tales establ^mientos con un prapude 
grabado sobre la puerta, naa |oxreo que nunca se usó tal auurca en les 
de esta ciudad y si solo se conociau por una exótica cara que á vecen 
quería ser de Medusa y otras de bombre, en la que se distinguía una 
espresion, sino voluptuosat al menos báquica y de forma aMmstmeea. En - 
algunas calles se conservan aun estas tenates, annqitd poceSy^las que 
podrá observar el viajero cuando sea ocasión, 

Debo recordar aqui una costumbre orijinal acerca las la!c? hembras 
bordclpras y es, que duranle la Semana Sania las enconaba la autoridad 
en el convenfo de las Ejipciacas, de dondf» no salían hasta la Pascua, y cu 
cuya recliisioii estaban duranle tal tiempo bajo el cuidndo y vijilaociade 
su cap df. ynaijte (cabo de vijilaucia) quo ora el jefe di I burdel, al que 
abonaba por ello el gobierno la caolídad de 7 libras 1 1 sueldos barcelo- 
neses. 

TRIUNFO, (c del) 
Tiene esta calle una casa, que es la que forma e¿;quina con la de Ataúl- 
fo, n**. *2, en la que se dislinguc, á una regular altura, una iieruiuhu 
ventana del siglo XIV, dividida por una esbelta columna. . 

■ V. • •'■ ■ ■ 

YALLDONCELLA. (c. de> 
Conserva esta calle el nombre del monasterio que babis eslrámuros de 
la ciudad y en el que soUsn parar los re>es antes de hacer su primera en> 
trada para jurar. Fué dicho monasterio fundado por Don Berenguer de Pa* 
loo en 4937» y trasladado al antiguo edificio citado, en 126». £n el dia lleva 
el mismo ot)inbre un convento que hay en eslaoal|e y que ocuparon tam- 
bién las relijiosas de Ja misma institución, que eranDamas del Órden de 
San-Bernardo. 

YISBE. (e. del) 

Yéase^calle de Tres Hits. 

VOLTA BE BIIS£B FEBBER. (c. de la) 
Acaso el nombre de esta calle recuerda el de alguna persona esclarecí- . 
dsi pues llísery que debe escribirse Micer (mi seüor) f»un distintivo que 
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BÜENSüCESO. iOM) ' 

fin esU. pim se liftilt la iglesia del Bdeasoceso ó de los ServlUs^ cu- 
yes P.?. habiaR estado antes en el coavenlo de Sta. Madrona, de la monta- ' 
8a deHonjoí, que ocuparon despoesios Gapnebinos. Entraron los ServiUa 
en la ciudad en 44 de jnoio de y dieron principio á t il iglesia» oom- 
prando Ik)a Monserrale Navarro las casas para cditic u ei convento, en 
el qne se puso la priraéra piedra por el Obispo» asistido de los Concelleres. 

Bt remate del retablo mayor y el cuadro que cubre el oicho principal 
non obra de. Tramulles hijo; y los dos ángeles de piedra que bay sobre la 
puerta 80D de Miguel Perelló, de Palma (l67i-t73o) 

Hállase además en la misma plaza c) edificio que fué convento de reli- 
Íio*ías Elisabelas fí!c la torcera orden ile San Francisco) fundado nn í "54, 
l>or la R Madre Ju ina Fornés, de Vrbeca, la cual sr retiró á esli3 lu;zar, 
con oirás nueve mujercíque vestían el hábito de San Fraiieisco. Uice Fe- 
liu, que el Obispo Cazador Ies dió licencia para eíUlicar la iglesia ei 
año <5Ci, y qne el niinislro faenera! ile ia orden de San F rancisco admitió 
ia proíeision dt- todas, presente ei rey Felipe 11 di: Empana. ^, 

Sobre la poi t- i i a de dicho convento, que es ia primera puerta, á la de- 
recha, entrando en la calle de Xuclá, se divisan unas anuas, y al pié de 
las mismas, una lápida que revela haber sido el obispo Climent el res- 
taurador del edíücio, con sus consejos y sus limosnas, por lo que ^ le de- 
dica; llevando la fecha de 1776. Hice asi: 

iLLDjBTaíSSUlO AO BSTEaSIf DÍSSS11I0 D. D» JOilErBO €U]1BNT 

BinaiTO BaacEiNONBifsi bicnuiiio episcofo 

PAOPBaQM fktWÍ 
as BT IIOXtSB Gb&MIvNTlS^lMO COIYSILIIS EJOSQOB BLEM0SSINI8 

BEECTA HAC FÁnRICA / ; 

RESTAÜBATORl SÜO » 
ElISARFTTIIC A FAMILIA 
EOC aSATi AMMl M0NÜMBI9TON 
D. O. C. 

M.UXC.LXXVl. . ¡ 

._ I 

COCUaDU \. (de Is) 

.Véase páj. ta, Hn. 30. 

CONSTITUCION, anifs de Sea Jfgm. (de la) 

^Véase plaza de San Jayme. 

CORREU ViilL. (del) 
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LOCATA Ú OCm. (de U) 

llamóse anles esta plaza la Cucaia, inuuUrc corrompido de Eucata, 
que era la escuela mililar de la ciuilacl, quehahia en lal sitio. Cuéntase 
<|iie, en 1703, el Conde de Palma lapió las puertas de la roferida escuela, 
mas la Ciudad envió sus embajadores, y el Conde promelió ahui las, man- 
dando que las llaves fuesen entregatlas al olicial de aquella. 

Junio á la Aduana, entre esta y la ciudadela, en el terreno que ocupa- 
Lau los auliguos lav aileioa del A) uuUuueiUü, se kalla la estacioQ del 

así como su grandioso ti n ielado, qijio cundiste eu uaa U¿era aronizofi do 
hierra y cubierto de. cnslaie>.. 

Para hablar de su inauguración, de ios afanes de su empresa, de los 
trabajos, coste y demás que tiene relación con la obra, prefiero copiar 
algunos trozos de un articulo que se publicó en el Diario de Barcelona 
del 2ide julio de tB5i, {dos dias después de ta inauguración) pues sus 
dalos son lomados, parle de una estensa memoria queíué leida eo la 
junta general de accionistas, suscrita por el señor presidente Don Miguel 
Clavé y por el señor secretario Don Joaquín Borrel! y Vila, y iiarlc es- 
tractadosde los muchos que contiene la uGuia histórica del viajero por el 
ferro-carril del Norte» curioso trabajo de JD. C. C. y M. 

«En 17 de setiembre de 18tf1 quedó constituida la Sociedad aoóiii* 
M m loda6 las formalidades que la ley exije y con un capital social 
do t.MyOOO daros, y desdo ootónces la Jaala do ¿obioroo, ejerciendo 
libro y dosembaroxadanOBlo los ateadoaos que lo confierea los Estalulos» 
abarcó el grave y difícil cániiilo de aleaetoaos íahocontoa á la conslmccioii 
do un forro-carril, coasigaieDdo la ai^robacioa de loo planos y pasando i 
oenparse do*U nedicion, jusUpreeio, examen de Utnlos y ótorgamieoto de 
escritoras do las 207 propiedades pariicnlaros que atraviesa la línea. ^ 

«Ocap4adosataaU>ldn do los trábalos y obras qae debían emprenderse» 
trataba do ootitratar con la dob^a anttcIpaoíoD el crecid^ número 
de 33,105 traveseros de madera de roble de la mejor. calidad, cuando, pré- 
vios los mas detenidos y satisfactorios informes, acordé la adopción 
do toe» dnraiontes de hierro inventados en Inglaterra por M- G reaves, 
que connsteon dosconosde hierro que en su vértice é parte superior lle- 
van ya formado el suporte ó oi^inoto del rail; sistema ya acreditado por 
la esperiencia de satisfactorios ensayos.-^Las consideraciones' alegadas 
por la Empresa hicieron que se desestimase ta pretensión de los propie- 
tarios de los barrios de San Pedro acerca del punto que debia colocarse ia 
estación, permitiéndose que esta se estableciese en el terreno que ocupa- 
ban ios antiguos lavaderos del Ayuntamiento, entre la cindadela y la 
Aduana, formándose el tinglado, que deutro breves di as empezará á le- 
sa 
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yantarse, con una ligera arasazon de hierro y coMerlo de erigíales, y piK 
diéndose abrir las ¡merlas «d la misma muralla. 

«Eulro laff mnclias y eomplicadae dificvllades con que tuvo que lo* , 
chañe/ me receo ser eaoineradas el desocapo de loe terrenos de la Oca- 
Ui, que servían de almaceaes de madera fuera la puerta de Mar;, la varia- 
ción de cauce de la acequia de Bogatell; los obstáculos que oponían las 
rieras de llorta y San Andrés y la acequia Condal.— Animada la Junta del 
deseo de adoptar ludo lo que ofreciese mejores condiciones de solidez y 
utilidad, decidió que los puentes de madera se substituyesen por otros 
tubulares de hierro, y acordó el que la via fuese de la diffleoéiOD de seis 
piés, fotilratándose lodo e! malerial fijo y movible. 

t'Como hemos indicado, el numero de espropiaciones asciende a 207, 
importando las 202 satisfechas, 127,681 duros, 676 milésimos, ascendien- 
do la cabida total de estos terrenos á 98 y media mojadas de tierrn, entre 
las quií van cnníprendidas las estac!t)nes y Uilirres. — Los trabajos de es- 
plan.icinn fuei f ii naturalmente uno de los asuntos que ocuparon con mu- 
cho inli res la atención de la Junta. 

«Respecto á las obras de arle, constituyen tan importante ramo de este /i 
ferro-carril, las lageas, alcanlariiias y sifones.— Los puentes para cami- 
nos vecinales, acueductos y viaductos y los de primer orden —Las obras 
do encausamienlo y defensa.— Las estaciones y ios talleres.— Los puen- 
tes para caminos vecinales no han sido mas qwe dos, el de San Martin 
por debajo de la linea, y el de MuMlmaló por encima de la misma; y dos 
también del número de puenles-acueduclos, que son los de las rieras de 
HoYU y San Andrés.— Los puentes de primer órden sen los do ftípolM 
que es de H ojos, recto, y de longitud 140 piés; ^ de Seca ó SiúBla Per«> 
péloa qué es de 3 o]Of, obKcoo, y de loDgKod i$0 piés; el de MoUetde 
un ojo y de 86 piés; al de Paréis de 9 ojos, ohlíCDo, y de 360 piés; y el áé 
Godgost ó Granolters de 6 ojds, oblíeoay de m pies. Estos puentes ^ 
son magníficosr de sólido, sencillo y elegante a^peicto y de una forma des- 
conocida hasta el dia en nuestro pais.---Conio obras de encaosamíento y 
defensa ha» deMdo ser de grande im|»ortan6ia y euaniia las que se han 
hecho en eí Rlpollet, el Besos y el Congosto para defender la linea de los 
embates de las agnas; 

«fin cuanto al material lyo 'Vieüen comprendidas en esta calificación los 
dormienles, cuyo coste total por una linea de veinte millas, con inclusión > 
de las barras de unioo, planchas, clavijas, coñas, etc. asciende á 66,347 
duros, importando los fletes, seguros y demás gastos 94,433; los rails cu- 
yo número, que ascieiide á 42,no que componen una longitud de 79,446 
varas ó sean 39,223 van^ de via, equivalentes á 58,067 duros con mas [ 
4 5,242 por razón de gastos; las agujas y cruceros, babicndo«íe escogido 
las; agujas llamadas de Rrimps, premiadas en la Esposicion universal: las 
tablas ó plataformas gir-Uori;i-^, habiendo sido preferillas las de esqueleto 
de Uun, formadas todas de madera y capaces para poder girar á un tlepa- 
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|io ta lofiMBOlara y el (eiider, quedando iodavia puesto sobrante para 
Mobrareoa desahogo» y loa traveseras, aparatoa premiados Unbiaa por 
la Eapoiioion, y que bcUitao la oemposíoiott y deaeomposictoiftiílo loa Ire- 
nes. Estos áltímos objetos puestos en la estadoa ímporiaroB uo^eapital 
4e'4d08S daros. 

«GoBM A ibalarial aio%ible é de^splataooB aa eomprende» los coches, 
los aragoaas y Us locenotiváa. fiespaeta k loa oocIms, para evitar el in~ 
.eaoveaiente que ofrece el deterioro de laaikiataraa» aa adoptó el que fue- 
se denadara de te^ dala tadia, pQaiéBdose.siMiiooBidado aa liacer resal- 
tar la dífeiaaoia^alra las da uaa y otra oíase, ai» eoharsa eo olvido la 
comodidad del viajero. Cada carrtmge de tercera dase puede coataaer 59 
pasajeros, q«e aalo disírulaii da asiaatoa da madera y que tieoeii á su 
diapoaicioD uoas mamparas para ponerse á cubierto de la ialaoHiarie. Loa * 
de segttoda clase esliii divididos en cuatro comparlimieatos, tieaeacrié- 
laleay vfetiladores» aalaatosy respaldaajpeKeaos y pueden contener 
fMsajeros; jos da prisMra eaaalan áe Ires separaeíoaaa, cada ooa de las 
coates liaeda eoatener a paaajeroi^ cea asientos y respaldoa aamameole 
o6aMdos qaesesasütuyea eo verano por oíros de rfiHliu Tíeiiea eristalaa, 
ventiladores, cortinas y persianas melálicas.—Todos los^ coches estén pro- 
vistos de lámparas y lodos, s'm tUstioclon de ciases, estao montados sobra 
al mismo sistema de muelles. 

»Los wagones han sido construidlos en esla capital, á escepcion de los 
que sirvieron de modelo y los seis de hierro de Fapenle que lanía acep- 
tación han obtenido en Inglaterra. Lns seis locnmoloras fuornn construidas 
por los iues. Sharp de Maocbester y ajiisladas eo logialerra por 5d,dai 
duros. 

ToUna estensa linea formada por veinte y cuatro coches de las tres cla- 
ses indicadas,— y algunos de ellos que son mislos, esto es de í y — 
de varios wagones y dedos locomotoras adornadas con flores y con la ban- 
dera nacional, se hallaba establecida en la tarde <lel jabado frente la es- 
tacioü de esta capital, empavesada también con banderas nacionales y 
estrangeras. Delante de una de las galenas s-í habia formado un peque- 
no estrado para las auloi i lades, levantándose en uno de sus lados el aliar 
para la bendición. Fueron invitadas para concurrir á este aclo las aulori- 
dades eclesiásticas, civiles y acuitares, los individuos del Ayuntamiento y 
de muchas oirás corporaciones y los señores accionistas. La ceremonia de 
la bendición la celebró de ponliíical y asistido por varios suei dotes, 
nuestro distinguido paisano, el Kxcmo. e Ihno señor Obispo de Tarazona, 
D. D. Gil Esleve, que cuando era obispo eleclü ilc ruerto-Rico dió tara- 
bíeo con su respetable presencia mayor realce á la inauguración del fer- 
ro-carit de Mataré. Terminada que fuera dicha ceremonia, y mientras la 
jDilsica del Ayuotamieuto colocada en uno de los wagonea locaba himnos 
¡Mtriótíflos, los convidados ocuparon ios puestos que les estaban reserva* 
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dbs y el Irea fnrti6 vateiMUto en medio de «n ealwlmo gmefil. 

»£raA lee (res y medie de le Urde,, y el bién se deslíe sentir «n eelor 
hiseporUble, «• cíele sereno y despeiado eeovIdetA á gmr de los veris- 
des Riesgos (¡ue recorre li misma via* 

jtfasado el gláel3 de la Chidadelá y hasta llegar á la misma eslaeion é& 
Granollers, d viajero disfreU de pwterescas y ameeae perspeeiivas re- 
eorríeode delidesas eoroarcns. Lame ta nueva vía el Namwto Poerte-Pie, 
y penetra en el lerrilorta del Clol, población contigua á la carretera de 
Yícb, en In cual se Inllan eslablecido» los vasles talleres del Camino de 
Hierro del Norte. Ocupan estos diferentes cnerpeo de ediíicio de sólida 
GonstruccioQ, destinados cada uno de eÍlos|iaradifemleS'Usee» y si biei» 
es notable su graadioeidad, debe de tenerse en cuenta la grande esten- 
'sionqoe la línea ocupará ceande esté terminada. En «ira espaciosa es- 
tension de terreno» véose ya los aprestos de la gran tundición de mineral 
de hierro que vá á establecer en dicho sillo la sociedad de Font, Alexnn- 
tler y compama; establecimienlo que será para el paia un nuevo. M^anaulial 
lie riqueza. — Visita también el camino el lern lorio de San Martin de Pro- 
vensals, población que. unida con h Humaihi del «PohÍL* non», contiena 
ma«; de 1000 casas disemii^das, con unas 3000 aimas, abundante eu.pro* 
duelos agrícolas y en fábricas do varias clases. 

f'El lien hace su segunda parada ante un solido puente tle piedra'que 
pertenece ya á la demarcación de Horta. Esta población, que di>friita de 
buenas y escelenles aguas, tiene dos iglesias: la de S. Gines, edHicio g6- 
tico de una sola pit'z<i, y la deS. iuauque consta de tres reducifias na- 
ves. Cuenta con befuiosas casas de rei reo, mereciendo ser ciia la en pri- 
mer lugar la conocida por *<E1 laberinto», propiedad del Sr. ín u qués de 
Alíinas, y después la de Inglada. Existen lainliteji los restos de mt anti- 
guo edilk'iu llamado «el Fontanet» que en otro licaipo sirvió de casa de 
recreo al archiduque Carlos de Austria -^La tercera estación es la de 
S. Andrús'dc Palomar. E^le pueblo que íorma una dilatada calla á ambos 
lados de la carretera de Vich, tiene una igles^ia de antiquísima íundacioo, 
uoa nueva plaza y ca^sa de Ayuniamieoto. Cuénlanse en él laasde IM 
oasas, e cafés» t teatro» y alguaos saHmes para baile. Aprovecha para la 
iodoslria vario» laadalesde agua, lieae también fibriea» de vapor, oo cre- 
cido mmm de iMaderias y Ijffi fanegas de tiorra de caHive que pro* 
dacen trigo, cánamor mais, legmnbre^» patatas^ ele. 

«Después de atravesar lae rtsoeiM alamedas del Besés, se aalodaá 
Santa Coloma de Grarnaael, pa«blo defee almas sHeado á le már^n del 
rio» y divfsaase k lo léjes^ sobre elevada colina» las roteas del célebre cas- 
tillo de Moneada^ arrebatado de los árabes por el Bey D. laime de Ara- 
gen; donado por dicho monar oa á H. f adro de Meneada. Mil tradiciones 
recuerdan la fama de esCe.derraido edIÉeie. Iloncada, segon ttados, foé 
poblada por Fr, Goelierr oeoiendador del Temple, y sespobladoresy en nA* 
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nmd» IM,'?lDierim4«CalAUyu(Í— U Aienle de hierro, cuyas Mlvclbi* 
btof agau diafrotiiD de tunle edehridad, M costeada por el limo. Sr. 
OÑapodoBamloaa D. Gaviao de Valladares.-^EB el dia eiiate al pié de 
la feenle un cómodo edtildlo deAleado fMira alojamieDlo de las perfoaaa 
qee aeuden á tomar las aguaa.--La anliqMma Aeeqoia Condal , de eoos • 
troeoioR reauma, abastece de ageas á Barcelofla, regaedo un vaslo lerrí- 
torio. U . primera piedra de la misma que lM>y serte las foentoe de ta ea- 
|Htat (né colocada por el Sr. Marqués de Campo Sagrado. La iglesia de 
Umieada y Belxaeh es dedicada ¿ Saala Engracia y eiisle desde 1381. 
En laCB tQvo lugar eo so demarcaeioD an repido combate. 

«Frente ta estación de Moocada, ifiie debe ser considerada como e! 
centro de la linea, tmro efecto la segawla oerémonia de la bendición. £o 
todas lasestaeioiiesqee el tren de honor recorría seiaosrporabafii la co- 
mitiva tos curas párrocos y Ayuntamientos dé los respectivos paeblos; 
pero tan solo en Montmaló y Granollers se tocaron las campanas parasa* 
Indar al prelado y en celebridad de la ceremonia que se estaba efecluan- 
do. — La música del Ayunlamienlo continuó tocando durante lodn el viaje. 

«En la fértil comarca (íel Vallés, en donde, en 47 de diciembre de t808, 
tuvo lugar la desgracindi batalla en la que el general francés Saint Cyr, 
al frente de 27.000 bonilirr^, l^atió k las Iropjísdel valiente c^pnfíol don 
Miguel de Vive.s ,s« encuentra í i población lio lUpolíet, qnp furrio unas 400 
casas y que cunlu-nt! un ptK me de hierro tubular de ios de pVimera clase, 
construido por el ingeniero Mr. Stepbeoson, y después los puentes nuevos 
de la riera Santiga y de la riera de Caldas de Moobuy y éntrase ya en 
territorio de Granollers. • 

«Vénse en sognirla las poblaciones de Mullet, de Paréis deMonimalo y 
Palou.— Para ali avi sar la riera del (!ongüsl, se construyó el gran puente 
tubular de hierro y de obra fundida que es el mayor déla linca.— En Mo- 
llet hay Iglesia parrociuial dedicada a San Vicente, solirt^ casas 
y 800 vecinos; en Parets, iglesia bajo, la invocación de ¿an £^levan, y 
unas 2ÜÜ casab; en Montmaló 80 ''asas é iglesia, dedicada a la Viigen; el 
párroco que la sirve es do nombramiento de la Abadesa de San Pedro. 
£a Paloo la iglesia de San Jalian fué fundada en 1103 y tiene 480 almas 
de ooiroi^on. 

«La f ata de Granellers, eohieada en terreno qeebrado con bneoa veati- 
lackm 7 kermeias vistas, y desde cuyas alturu ae divisa el corso del Ter, 
es población agrícola y fabril y coeata mas de COO casas, machas de ellas 
de antigua eoostruccion, distribuidas ea seis placas, siendo m»y espa- 
ciosa le mayor» en la cnal existe el antiguo porefao para la venta de gra- 
nos, y -47 calles; 770 vectoos y unas 3,40^ alnas, la iglesia paraoquial es 
gótica» teniendo dos devotas capillas dedicadas k Nuestra Señora de loe 
Mores y á la Virgen del BosariO. 

«Son notables en esto templo algunos cuadres bastante deteriorados, un 
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ftllar gótico, tanbieB m«y onl ecMiservado^ y «n pM^to^anlliiuMaMrir i» 

delicada lalior. 

«Tiene «temásaliim'tas para el coUo Us iglesias del Doepitftl, y lasqnA- 
fueron délos convenios delHainos y Capuchinos, y sei& peqoeSes eapi* 
lias en las mies solo se oeleiNra eh detemíBados dtas.r-U)9 mercado» 
qoe tienen lugar en los jueves de cada semana, son unas verdaderas fe- 
rias; no obstante, la villa celebra dos grandes ferias anuales, la una el* 
otarles de Pascua de Pentecostés y la otra el 39 de agosto^ Existen alre-^ 
dedor de la villa los restos de )<i antigua fortificación romana..— £s objelo» 
de ospprinl (levorion la ormila deNueslra Soilorn do Hellufin. 

«{.ruzaii :l (ir;uiíillcrs \ <'\rios caminos de rueda y de herradura que con- 
ducen a las vecinas poblaciones, y obsérvanse aun en su recinto los honro- 
sos* vestigios de {«^s iMctMidios y devastaciones que sufriera-ei^ la gloriosa 
época de la guerra (U' la Independencia. 

t£ocBanU> se avisto cq Granollers la llegada del iren, salió de la igtesía 
el Rdo. clero parroquial con cruz alti, ;^:aníalniies y las banderas de la* 
cofradías, seguido del M. Ayunlamieuto, priretlido de sus porliM Os y pre- 
sidido por el Sr. Juez del disii ito. Iban delante de la procesión losgigao- 
tes de la villa, y ios balcones de Uis calles del tránsito se hallaban ador- 
nados con damascos.— En la galería dtí la estación, que es muy estensa, y 
que se encuentra aun sin terminar, habia lamiuen el altar para lauUima 
ceremonia d^la bendición. Las muáica¿ úa la villa saluüarou ui ariilxo- 
del tren. 

«Después de la bendición el acompañamiento pasó á la iglesia, en donde* 
seeetonéel tTe Deum» en*accion de gracias, cantado por la capilla de 
nim, y lermínado que fuera et himno religioso, S. fi. I. diéla beadícioa 
al pueblo. 

«Be vuelta á la estación se sirvieron i los coMarreaieSk beiadoflb daleea 
y bebidas, preparados por et café de las Siete Paertat deBarcelonay ha- 
lláidose dDipoesio en naa de las salas de la-eslaeiói^ oeo el esmero coa 
qoesabe hacerlo el Sr. Cuyit», daeno deaifuel acreditado eslafolecimieato,. 
un sendtto pero escogido ramillete destinado para obsequiar k & £. L 
á las autoridades de Granollers, y i algunas otras personas. Careado las 
tfiele y media de la tarde las loconotitras dieron la señal de nareba. El 
viaje de regreso se biao con el- mismo órdaa i|oe el de partida, k las nueve 
atravemba et tren las naevas puertas coaslniidas ea la estación de Bar* 
celona. 

«Usa de las causas que retardara la celeridad del viaje, apartedel nala^ 
ral entorpecimiento quedelNa motivar la subida y bajada de los Ayunta-? 
oientosde los diferentes pueblos del tránsito, fué, porque no hallándose 
aun terminado el depésitode aguas de la estación principal, las locomo- 
toras debieron hacer acopio de dicho liquido al pasar el tren por debajo 
de la riera de Borla*— Creemos que íaeron en número de unas quinientas 
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personas las que viajaron en dicho Iren, seDlada& ( spaciosanienle los 
veinto y cuatro coches que arraslrabau ias dos locornolnras.— Líís otras 
maquiuas eslaban di^pueslas m diferentes imiilos {)ara cualesqnier caso 
imprevislo en que se hubiese ieuido aecesulaü utilizar sus servicios. • 

i'Kn toda el ala izquierda del ferro-carril se hallao levanludos los palos 
que su>liencn el aUuiilii e conductor del telégraíu eléctrico, habiendo di- 
íerenie» bulerias estaWecidas en las estaciones. Los coches eu que va el 
coD<fuclor llenen Uoibien su batena, y por medio de ua mecanismo, lao 
íáciicoiBO sencillo, pueden ponerse en rápida c instantánea cornuoicacioD 
con las Admiuislracioaes principales, desde cualquier punto de la línea, 
en los niHchos inoídeolee que puedan ocurrir.— Anteayer se dingieroii 
varias preguntas á laesUoloa éb Barselfot'desile la de Graootlers y vl- 
ce^versa» y iaf contealacion fué obra de pocos segundos. 

'«Tal bosqnejado en sencHie resúmen, el satisfactorio resallado de 
la íoaegeracton del priiner irayecto del isrroHiarrU del Norte. Poesto en 
esptotacíen ^el día de ayer, gran número de personas, sin-qoe les arre- 
drase lo sofocante del calor, aoudleron i disfrutar del agradable viaje de 
ftaroelpna á Granollers, 6 á alguno dé los pueblos inmediatos. 

•El servicio se hlso con lodo el buen celo y exaclitad qoe puede espe- 
rarse en el primer dia de esplotaeioñ de nna linea y que se irá regolari- 
xando dentro un breve periodo.-^Ignoramos si los precios que se han fijado' 
son los que deben feglr perpétua mente, divididos en reales y maravedh- 
ses, que harán muy engorroso el despacho de billetes. 

«Por lo demás^^felicitamos cordíalmento á la Sociedad y sobre todo á la 
5unta directiva, por haber vrslo realizado el logro de sos constantes des- 
velos, deseando de todas veras que ta nueva línea reciba pronlaroente la 
eslension á que está destinada por su fav orable situación geográfica y por 
la importancia y solidez de las obras que tiene construidas.» 

MiUlCdS. (del 

Hay una pequeni iglesia 6 capilla en esta plaza, que es, sin duda, de 
^as mas antiguas de Barcelona, si se csccpluan las iglesias de San Podro y 
de San Pablo. Lleva el nombre de capilla de Marcús» y se conjetura que 
asi se llan^ por haberla fondado en' aquel barrio (después que Guillermo 
dé Moneada lo compró y pobló.-tias-) ou talHarcús. 

En 8 idus junio de después de haber confiscado el rey D. Jaime II. 
los bienes de un tal Bernardo Sala, porque babia enviado á Alejandría 6 
Egipto con mereaxierías, (siendo así que estaba prohibido) y en la coca de 
Pedro de Crosis, á Raimundo y Pedro Cnoill, vende patte de diehos bienes 
t un tal Gonamines, y entre^ellos, nna casa qne dice estaba prope tofdimm 
Bmofái MerúMii {fltre^; por lo qne se vé ser el tal nombre verda- 
deramente un apellido. En 4471 > bay un Marctis diputado, y á ótiimos del 
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dedocim, 6r parto, U lotigoeiltd de U capilla, «■ el iopaeale ^ di« 
ches peraeaajesdeMsieMlaa ya dema teUia, taoibiea aaügm, i U 
perteaeciera el íoadader. 
Ea otn» siglos liobo ea esta capilla el grenio é oeíradía de oemos. 

M£ülNAG£tl. (del dimae de) 

Véase páj. 152, lin. 7. 

i\ii:.KÜl^D. (üe la) f 

Véase páj. 

NüfiVá,óNo?a. 

Descúbronse en esta plaza restos de anliísuas torres de la forlificacion 
romana, sobre las que se vé uoa ubra couliauaUa lio diíereaies siglos. 
Véase páj. 94, ün. 4. 

PAD&Ó* (deij 

* 

Sin dad:i el nombre de esta plaza se debe al padrón u mouumeiUo que 
en ella se levanta, el que fué trasladado á dicho punto de otro mas apar- 
tado hácia la moralla. Consisle dicho monumento en una herou):^ íuenle 
de marnel y jaspe decHcada iSantaEolalia, con varias íoscrlpckNitia que 
reeaerdaa haberse levantado tal obra ea 4672, y los oombres de las per* 
sonasquetnlervinieroD, haberse mejorado s« forma eo 4686, y haber que- 
dado coaclaida y perfecta 6 restaurada en tase» siendo espitan general 
el Marqnis de Campo Sagrado. La.qoese refiere 4 esta restanradon di- 
ee asb 

Pro-rep C«m;)o Sagrado 
Buic moiiimaUwn priitiM piettdii 
Erga Eúíaliam 
FkMUm undam publico bono jungenU 
Barcino grata. 
Anno i8$0, 

PAL4GI0. (del • 

Véase 1 41, lin. 

Hállase ademas en esta piaza la Aduana, edificio trazado y dirijido por 
el conde, Uoncali, y concluido por la aclis idad lif. dicho señor en 171)^. 
Consta de 76 pies Uc largo y 4G de aucko, con dos cuerpo^, el primero los- 
Caaocon columnas pareadas, sobre un basamenio de marmol negro; el se- 
gando dórico, con balaustres sobre la coroisa, y el lodo cubierto de un 
precioso estuco. 
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Ib «i amrtt dft plia w empeeó á constrair «na taeai^ «Mmomea- 
taly 9110 ba de Míense al «arquée de Campe Sagrado. La obra ba qt»- 
dado paralizada, y sea taotae fatt ioler^aeioiet qoeaedea á ee(e exo- 
Üco deaoQíde. que ee me atreve ir aimnlBurlas., 

PINO. (Ueij 
Véase páj.n. ' 

Además, frente la puerta principal del Piao» vese ana casa« la de la es- 
qaifta»' que iiatt^lléBitde pertf estar en sa Mutts» me q«e éierM rdla* 
loe heolios por lascado, lee cuales iadteaa que aqQell«¿eaea eo la de la 00- 
Iradía.de los reveadedorss. So ella hay su sala gremial» donde se guar- 
dan, ademas del hermoso misterio 6 ^nm de la Golradfa, él cual, en par- 
te« es obtá deCampeoyt loa aaadros latióos qinimmbw, eUaüguoire- 
iablo del aUar de ám Miguel, q^e ta Cofradía tiene aun en la igte8la..4s| 
Pino. Üoo de dichos oaadros, de gran mérito, es Cristo en el Calvario eolfa 
loadpelsdfoaesy.eael acto de volver la vista á Gestas. Los demás Uenen 
tos asuntos siguientes: San Miguel liumi liando .el demomo; San Miguel datt 
tronando á Nabuco; jSaa Miguel apare^sudoeé eael ceslillo de San Angef-r 
lo. flay otros cuatro que representan: un milagro de un santo; una Yir- 
gen, rodeada de varias santas fmuy bueno); Cristo apoyado en la cruz, te- 
niendo delante el cáliz y la hostia; y Cristo en la columna. De estos dos 
Ultimos, el primero es pequoio y smvía parajavar^ y ei^iUe no tiene níé- 

Tilo alguno. 

En la Hiisma plaza del Pino, número 1, hay la casa de la Congregai ioa 
de laSan^rrc, donde se cniíservan también algunos cuadros de mérito, aun- 
que no tan anliguos como ios (jue. acabo de esplicar . 

Presenta dicha casa vanas fechas csparcidds en direrenles eslremos del 
ediíicio que harían vacilar al combinarlas, acerca su anhguodad, pues á 
derecha e izquierda de la puerta principal y sobre un revocado no muy 
antiguo se lee la siguiente l 34á, y eu ia esquina de la riera del Pino hay 
€süira I5i3i asi como sobre*' una alta ventana tapiada queda a la misma 
calle se descubre otra algo gastada que. parece decir \ 530, sin contar una 
inscripción en caracteres cuadrados qne resalla ea el iuarco de la referida 
puerta y en que se leen estas palabras: Erit sanguis in sígaum in wdibus 
vobis in quibus eriíis E\. II, cAP. 60. Por estas íelras y las dos ultimas fo- 
chas no podría creerse cierta la primera, y en verdad, atendida la for- 
oade sus cifras hade creerse que, al revocarse la pared, las equivocaron» 
y que en caso de haber ocupado el lal edificio aquel lu¿;ar, desde el siglo 
XIV, indicarían una reediUcacioa las otras fechas que se citan. . 

• ftEGQlill^. (del) 

Véase páj. 8^. 

fisfiapÉasa es cotoeida vulgaruieaie por ei uombre do Comu wU. 
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Véase nái. 110." "* 

S. 

SAN FRANCISCO Ó FRAHENÓftS*-iAm 4Héitmá$ Jfutfit (kU^jé^ 

-HftNue en Min f lm4t igle8ia.d6 'Snft Felipe Mri, qlie fondó D. Ola-' 
íw 4e ■onteerrat» iconoener de Barcekrafa, i Inego obispo de Urfei, es 
el^líolCTm • • . ' 

lM'eelatee9 que bay esta iglésia, de San Baymnnde de fefiafiirt» 
Sha lisaado de Loyola» Sen Félix de Canlalicte y San M^Vetl, sen 
elirade'Bí.lgnwio^ergara. de Valeiicia (1775-^6.) ' 

I ' ■ • » 

i . . ^ ' • • ' 

' SW JAm/d OcriMiMJloft. (de) ' 

Véase páj. 40, üd. o y páj. 6o, ün. 49. 

Vense en la fachada de la Audiencia varios viclore^, entre ellos uno á 
la kqvierda, ea parid bim oottaervade; áic» m: de Jur^ 1703 (ea dere- 
cho). , ' 

Vive en diolia plaza D. Alvaro Carapaner y Fuertes, cuyo moneUriose 
couipoue pniicipalraenle rii' moneólas roaiana?) imperiales y consolares y 
do coloniales, en cuya claso so lian colücaUo las celliberas, fenicias etc. de 
los plintos de la l'ciuiisula, ocupados por aquellos pueblos. Encierra, ade- 
mas, vanas monedas ('¿¡i iriolas de losdislinlos reinos en qaecslaba dividi- 
da anliguaujieaie uutídUa aactoo, lodas ellas cou^ief vatlas y Giaái&- 
cadas.. . . í . ♦ , - 

- . ; . sáiiJTii^o,íd,) ........ 

Véase paj. 62 

Obsérvase una fuente en esta plaza, cuya parln superior carona la figu- 
ra de un santo (que tal vez sea San Justo), asi como por los lados destacan 
unos osriulos antiguos, cuaflrndos, de la ciudad, y un azor con una perdiz 
entre las garras, e! üignifieado de todo loque, esplica una curiosa nula 
que hallé en un dietario, al hablar de Juan Fivaller, á quién esla dedicada 
la obra, por haber traído e! aírua á'!a ciudad, descubriendo una fuente, 
en una partida de caza, á qne era muy aliaionado. Eí^ta- ^on las palabras 
del referido dietario i alalan: ffif en ellas obras vioU noiabla cotu posá les 
foHts la 6ÍiUat,qM CQmésra casikátir troi^é la^nma ih^Mes y iui.pifiiá la 
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Mral»Ml/bl||-|||:ÍÍ di. jMljNPft» Mito IfMMB iéJlto»l!\MI»'a»M«MI 

SAN SEBASTIAN, (de) 

Hállase en esta plaza la iglesia de Sao SebasliaD que fué erijida por vo- 
lode la ciudad á consecueacia de la peste qae aflijió 4 Barcelona eo 1612. 
Feliu de la Peña dice que era ta peste de la que díé motivo á que la 
ciudad eüjiese por su patrón á Sao SettasUaDKCODsagraodoleesta iglesia, a 
ia^que pufo lai*^, piedra, eiflSf'marzd;, él' cb^ en capFedro deSaa 
ClImqQt. la ^icqñce^^^ íiy Fetlpe-'V. a Iwi'cléiriKOs 'menirejS,^ii 
adioloDdetemii^in recompensa dél cobvenCo que' tstos ténláo y seles 
habia derribado en la Espfáñada,' cuya igMa ei^ \k que ÉÜ'éobedá'-bkJo 
la invocackm del Espirilb Santo ó Ssai ^«rit, que he citado en el segundo 
viflie. 

£1 retablo mayor eos sa escaliara que babia en esta iglesia era obra de 
Costa. 

En este edificio 6 eonvento de San Sdiastian existe la AcaraKu ra Ab- 
uasaftTiSr bajecniya tutela» formando parte de aquella, están las espoe- 
las'qiie aales IsmeDtaba y pnrolejia la JobU de comercio eo la Loi^i. 

SANIA ANA. (de) 

- Véase páj. 94, lin. 

Bailase ademas en esta plaza la iglesia de San Cayetano, que fundó el 
P.'D. PUeldo Mirto Frangipani, en 1632, y trasladada donde exisie, en 
1666. 

La cdpóla de esta Iglesia y el- Henio de daro obscuro que habla en el 
presbiterio eran obra de Tramniles hijo. El -escultor Sala hizo la estatua 
del santo fundador qne estaba sobre la puerta de la iglesia, y Serra hizo 
la de maruMl del altar de piedra del crucero. 

SANTA GATAUNA. (de) 

Véase calle de la Palma de Santa Galaliua. 

SANTA HABIA, (d^ 

Véase páj. 137. ' ^ 

SEMINABIO. (del) 

En esta plaza hay el ediücio que fué convento de P. P. Seminaristas, y • 
que Aindó H. Gertoinio Eov^ eaoéiilgo de la catedral, y D. Francisco 
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SanJu^t, cauonif^o de ürgel, en 1704. Su primitivo convento había servi- 
do varias vííccs de hospital, roas ¡i princii)ios de es le siglo empezóse la 
autíva obra, duraulc la cual estuvieron los P. P. rccojidos extramuros en 
la torro ó quinta llamada la Vifreioa. Posteriormente ha siilo el edilicía 
fábrica de cigarros, y eo ei dia sirve de Hospital Militar. 

I 

. y. 

VERÓNICA, (de U) 

DefloabreMB «1 esiremo de caUe qiie le ba abierto miefftmeiile á la 
izquierda, vinlMide de la calle de AviSó, algaaos Irnos de moialla M 
priiniUvo owcdo^ en eqyo iraoto ee veia reetfificade caii ¡liedras lonanae 
.antee de d^rribarae ellifloso ^qoe por aSi en^^ 

t 



♦ f ' 
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DB LAS GAilLES DE U aiJDAD G0I9 SUS ENTRADAS Y 



ABRSVIATCIIM^ 



f, Flua.— Pi. PluMla.--Í. Bi0ra.-V. VolU 6 mo. 



'« . ' • 



Nmnbm de Uu coíUb, 

' 

Abaixadors.. 
Acequia. 
AglA. • 
Abollen. 

Ajuda. 
Aliada. 

A ba, ahora de Laci* 
Alfonso lY. • • 
AMiia. 

Amalia. 

Amalia, pe(fMili. ' 
Amargós. 
Ampie ó Ancha. 
Angela. 

Arav. 

Archs. 

id. de JuaqMiia. 



Ewtradas, 



Caputxas. 

San Pedro, baja. 

Escudillers. 

Baix. 

San Pedro, baja. 

Carders. 

Conde del Asallo, 

Feriandina. 

Boqoeria. 

SiD Pablo. 

San Antonio JÜMd, 

Condal. 

A|;oIlers. 

Carmen. 

Escudillers. 

Plaza Nnm.: 

Ffeite teqwi». 



Plaza de liasea. 

Balsas de San Pedro. 

Piaza de S. Fraucibco. 

Aodia. 

No sale. 
* Asahonadors. 

Trenlaclaus. 

Peu de la Creu. 

Plaza del . Pino. 
- Can* 

Cera. 

Mon lesión. 

Plaza de Medioaceli. 

Plaza de losi Angele^. 

Plaza de la Veiiiiioi. 

Plaza de Santa Ana. 
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Areaas. 

Arenas. 
Arenas. 
ArgeDter. 
Argentería. 
Ariel. 
Arné-Den. 
Arólas. 
Arrepenlidas. 
Assabonadors. * 
Ases. 
Alaulfo. 
Aurora. 
Ausells. 
Avellá. 
Avellana. 
Ave-Biarift. 
Aviñó. 
Aymerich* 



Bajada de la Ganooja. 
Bajada de Gassadors. 
Bajada de Sta. Eulalia. 
Baiada de los Leones, 
]la|a<la de Sao Miguel. 
Bajada de la Preió ó 

de la Cárcel. 
Bajada de ViladeooU. 
Baix. • ' 

M««tai¡ de ll8«Mlia. 

BanqaeUs. 
Baños. 
Banys vells. 
Barra de ferro. 
Barbera. 
Bartrolí-Den. 
Balsas de San Fedro. 
Basea. 
. Bealas. 
Beato Oriol. 
Beato 8ÍIIMN1. 
Bellafita. 

Bcrení^UercI viejo. 
Bisbe u obispo. 



San Pedro alta. 

Agullers. 

Escudillers. 

Sao Pedro, baja. 

Plata de Sania Haría. 

LUbütMNav * 

Encames. 

Boqueria 

Sau Pablo. 

'Plaza JHarcás.'' ^' * ■ 
Espadería. 
TemplarioSr 
Carretas. 
Puerta Nueva. 
Mercaders. 
Riera de San Jnatf. 
Baiios. 

Plaza de la Verónica. 
'ArseDliDría ó PkUonák 



Tapioeria. 

Lladó. 
San Severas 
Ataúlfo. 

Fuente, de San lligiieL 

Llibreleria. 

Lladó. 

Plaza de Palacio. 
Adoana. 

Ancha. 

Cali. 

Sombrerers. 

Moneada. 

Union. 

Sombrereros. 

Molinos de SaaPedre. 

Platería. 

San Pedro, baja. 

Robador. 

Ranricli. 

Ciudad. < ' • 

Santa Madrona. 

Pía. de la GoasUtucion. 



San Pedro mediana. 
Cambios. 

Aray. 

San Pedror mediana. 
Plasa del Angel. 

Hércules. 
Paseo de Isabel II. 
Fernando YiL 
Union. 

Tbotaramiana. > **' 
Damas. 

Bajada de loa Leones» 

Amalia. 
Cortinas. 

Plaza de las Frexuras, 
Mercadérs. 

Plaza M Beato Oriol. 

Boqueria. 

Plaza^dols Argenlers. 



Plá de la Seo. 

Pla.delaa.M.isabell 

Baños. / 

Giguás. 

Avlfió. 

i' 

Plaza del AnjeL 
Correo viejo. • 
Capulxas. ' 
Baloartede Medloailt. 
Gigoaa. • 

Paja. 

Barra de ferro. 

Pou de la Cadena. 

SanOlagaer.f t 

Banys vélls. 

P. de S. Agustín vioio. 

Plaza del Angel. 

Plaza de las Beataa^ 

Cadena. ' 

No sale. • 

Palma de San Inaln. 

Cid. 

Plaza. Nueva. ' 



Diyiiized by Google 



Nombres ck im^^Us. Enbntda». 



Blanquería- De la. 
Id. mediana.. 
Boltres. 
Bomba. 

Bonayre. '- . • 
Bondeu. 
Buensuceso. 
Boqué. 
Boqueria. 
Boim del reeL 
loria. 
Born. 
Bol. 

.Botella.. 

Bou. 

Bou. 

Broeatérs.; 
Brosoli 
Bufanallá. 
Borgé». 



Tantarantana. • • 
Plaza Marcas. 
Merced 
Atvcha. 

Plaza de lasiHlM. 

Tapinería 

Rambla. 

Moneada. 

Bambla. 

Boro. 

Plaza del Ktípk. 
Plaza del Boro. 
Puertaferrisa. ' 
Plaza del Padró. 
nasa Romu 
Plaza Mueva. 
San Pedro, alta. 
Freneria. • • • 
Platería 
Bora. • . • 
Platería. 



•■I 



Rech. 

Assahonadors. 

Muralla de Mar. 

Gignas. 

Bora del rech. 

Graciamat. 

Plaza del Buensuceie. 

Plaza de la Lana. 

Cali. 

Pescadería. 

Plaia de ta Lana. 

Plaza de Saala Marta. 

Canuda. * 

Cera. • • . 

Plaza de la CocurolUu 

Ripoll. 

San Pedro, mcdíaaa. 
Plaza del Rey. ' . 
Mirallers. 
Espartería. 

Plaza deis Argealava. 



■Cabras. 
Cadeaa. 

Cagari. 
'Caldés. 
Cali. 
Gallar!. 
Cambis nous. 
Cambis vélla. 
Candelas. 
Canuda. 
Cap del Mon. 
Capellán». 
Caputxas. 

Carabasaa, . " • , 
Carassa. , 
Carders. • i ,• • • 
'Sardona. 
Cármea.. . 
Carretas. 
Castaños. 
Catedral. 



Hospital, 
flospital 

Plaza deis Ossos. 
Born. 

Boqueria. " * ' 
árenle Jungoeras. ' 

Cambios viejos. 
Plaza de Palacio. ' 
Boria. 

Plaza de Santa Ana. 
Plegamaos. . 
Plaza de Santa Ana. 

Baix. 

Ancha. 

Yigatans. 

Plazuela de Marcus. 
San Vicente. 
Rambla. 

Cera. 

Plaza de Palacio, 
Piedad. . 



Plaza del Mercftdó. ' 
San Pablo. 

No sale. 
Pescadería. 

P. de la Constitución. 

Gignás. 

Cambis nous. 

Pou de la Cadeaa. 

Rambla 4 

No sale. 

Ripoll y Ardis. 

Abaixadors. 

Escuuillers. 

Barra de ferro. 

P. de S. Agustín viejo. 

León é Lleó. 

Plaza del Padrd. 

San Pablo. 

Plaza de la Ocata. 

Sania Clara. 
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Nombres de las calles. 

Cazador. 

Ciegos. 

Ciegos. 

Ciervo. 

Cendra. 

Cera. 

(^ervelló. 

Cibader. 

Cid. 

Gírm. 

Cirés. 

Cisne. 

Ciudad. 

Glavegnert. 

Cocurolbu 

Codols. 

Columioasv 

Cometa. 

Conceller». 

Condal. 

Conde del Asalto. 

Condesde Barcelona. 

Consulado. 

Copóos. 

Corderg. 

Corominas» 

Correljer. 

Correu vélL 

Corribia. 

Gortinat. 

Coloncrs. 

Cremát Gran» 

Cremat Xich. 

CrisUoa ó Ue Dulce. 

Goch. 



Entradat, 



Salidas. 



Plaza de Sao Josto» 

Boqueria. 

Ganlers. 

Ferlandina. 

San AoUMBla alMMk 

llospilal. 

llospilal. 

fioria. 

Peracamps. 

Flasaders. 

Conde M AiaUiK 

Tigre. 

P. de la ConsUtucioo. 
San Pedro, baja. 
Plaza de SaoU Aoa. 

Ancha. 

P. de Santa Catalina. 
Plaza del Correo viejo. 
Ancha. 

Plaza de Santa Ana» 

Rambla. 
Freoería. 
iDcaolea. 
Ripoll. 

Plata de la.Lana. 

Boría 

Flassadéra. 
Regoniir. 
Plaza Mueva. 
Müi de 3an Pedro. 
Pon de la Cadena. 
Moneada. 
Flassaders, 
Plaza de Palacio: 
« San Pedro, baja. 



No sale. 

Plaza del Beato Oriol. 
Assahonadors. 

Tigre. 

Riera de Prim alia. 
Muralla de tierra. 
Carmen. 
Cotooers. 



Seei. » 

Trenlaclaus. . • 
Muralla. 

Plaza del Correo viejo. 
Fonollar. 

Plata de la Geciínilku 

Escudillers. 
Giralt-Pellicer. 
Palma de San Joato. 
Cambios. 

Plaza deJonqnemn. 

Muralla de tierra. 

Plaza de la Catedral. 

Plaza de Palacio. 

Riera de San Juao. 

Plaioeln de llaieás. 

Cibader. 

Taixer. 

Hostal del Sol. 

Tapioeria. , 

Puerto Nueva. 

Mirambéll. 

Flassadérs 

CremalGran* 

Paz. 

San Pedro alia. 



Dagueria. 
Damas. 

Detrás Palacio. 
Detrás San Josio. 
Donsellas. 

Dormitorio daS.Fritt< 
cisco. 

Dufort. 



Llibreleria. 
Plaza de las Ollas. 
Frente la Aduana. 
GIndad. 
Tapínería. 

Plaza de Medinaoeli. 
Gigoás. 



Plaza de Sao 4utio* 
Espartería. 
Plaza de las Ollas. 
Nótale. 
Plata del Oli. 

Plaza déla Otsoa» 
Jupí. 
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Dulce 6 CrIstiM. 
Dusay. 
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. Entradas. 



Plaift de Palacio. 
Boro. 



SaUdíú. 



Paz. 

Eiparlería. 



Egipciacas. 

Elisabels. 

Eocanles. 

EnseBansa. 

Escalas de ta Seo. 

Escüdillers. 

Kscudiliera blaucs. 

Esgrima. ' 

Espalter. 

Espartería. 

Espaseria. 

Esquirol. 

Esla.'nentos. 

Estrella. 

Estruch. 

Euraa. 



Hospilal. 

Plaza del Bueiisupeso. 
Fusteria. 
Fernando Yll. 

Corribia. 

Anchn. 

Pz. de Sao Eraaciace. 
Moneada. 
San Pablo. 
Damas. 

Plaza de Palacio. 

Vigalans. 

Peu de la Creo. 

Coude Asalto. 

Condal. 

Banrioh. 



Cármen. 

Plaza de los Angeles. 
Consulado. 

Plaza de'San Hlsuet 
Plaza de la Seo. 

Rambla. 

Raurich. 

Flasaders. 

Saduroi. 

Bora del Recb. 

Plaza de Santa María. 

Coloners. 

Feriandiua. 

Tapias. 

Muralla de' Tierra. 
Nidrio. 



r. 



Fenosa. 

Feriaodiiia. 

Fernando Vil. 

Figuereta. 

Filateras. 

Fivillé. 

Flaaadera. 

Flor. 

Flor de Lliri. 

Fondet. 

Fonollar. 

Fuente de San Miguel. 
Formatgerja. 
Forn de la Fonda. 
Fossar de las moreras. 
Id. de ta Miguel. 
Freneria. 
Frexaraa. 



Platería. 
Monlalegre. 
Hambia. 
Reato Oriol. 
Boria. 

Condes de Barcelona. 

Assahonadora. 

Canuda. 

Corders. 

Encantos. 

Cardara. 

Ciudad. 

Boro. 

Tarros. , * 

Born. 

P. de la Constitaeioo. 

Liibreteria. 

San Pedro, baja. , 



Plaza tlels Argentera. 

Muralla de Tierra. 

P. de la Coustilucioa. 

Perot lo Lladre. 

Plaza del Oli. 

Brocalera. 

Born. 

No sale. 

Santa Catalina. 

No sale. 

Clavaguera. 

Bajada de San MigaeU 

Espartería. 

No sale. 

Santa María. 

Plaza de> San Migue). 

Condes de Barcelona. 

Plaza de Sti. Catalina. 
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Diyiiized by Google 



Nombres de Im calles. 



Entradas, 



Salidas, 



Fruitn. 
Fusleria. 



San Honorato. 
Aocha. 



Mariet. 
Eocaotes. 



GitoelliB. 

Gigantes. 

Gignas. 
Ginjol. 

Giralt PelUoer. 

Giriti. 

Gloría. 

Gobernador. 

Gombau. 

Graciamal. 

Gralla. 

Groeh. 



Guardia. 



llenes. • 

Paz. 

Cambios. 

Rambla. 

Carders. 

Platería. 

Tapinería. 

Plaza de Santa Ant. 

Fonollar. 

Riera de San Juan. 
Canuda. 
Gignaa. 
Platería. 
Conde del AaaUo. 



Plaza MaiiqiiiUes 
Palaa. 

Escudillers. 
No sale. 
Gombau. 
Gruñí. 
Gracíamat. 
Plaza deis Peizoe. 
Giralt Pellicer. 
Plaza del Oü. 
No sale. 
Correo vie|o. 
Miraliers. 
TrenUcUea. 



Hércules. 
Huerto den Fabar. 
Huertas de Sao Pablo. 
Hospital. 

Hostal de Manresa. 

Id. de San Antonio. 
Hostal del Sol. 



Ciudad. 

San Pedro alia. 
San Pablo. 

Plaza de la Boqueria. 
Platería. 
Ftasaders. 
Ancha. 



Plaza de San Justo. 

Muralla de Tiem* 

Tapias. 

Padró. 

No sale. 

Taxer. 

Plaza de ios arríeroe. 



I. 



Infcrn. 
Isabel il. 



Riera de San Juan. 
Muralla de mar. 



Ripoll. 

Plaza de Palacio. 



1. 



Jawne Giralt. 
Jalne I de Aragón. 
Jerosaleii. 



Carders. 

Plaza de San Jaime. 
Hospital. 



San Pedro, baja. 
Plaza del Angel. 
Cárnen. 



Diyiiized by Googl^ 



Juaa de Moajuiclu 
iuDqneras.-Iiel tor- 
re iit cto. 

'Jupi. 



SaUdoM. 



Platerit. 

Plaza de Junqueras. 
Plaza déla Arrieros. 



Noaile. 

Muralla de tierra. 
Abaixadori. 



Laci, antes de AU»a. 

Lancasler. 

Lealtad. 

Leonor 

Lladó. 

Llaoder. 

Llaslicb». 

Liebra. 

Lleé. 

Lleona. 

Lieona. 

LÜbreleria. 

Liolje ó Lonja. 



Conde del Asalto. 
Conde del Asalto. 
Carreta:». 
LUd6. 

Plaza de Sao Jaste. 

Isabel II. 

San Pedro, baja. 

Alsina. 

Ferlaadioa. 

Avínó. 

Riera. 

P. de la Coostitucioo. 
Encantes. 



Trenlaclaus. 
Trentaciaus. 
Muralla de tierra. 
Palma de San Justo. 
Bajada de Viladecols. 
Paz. 

Pou de la Figuereta. 
Ciegos. 
Valttoiicella. 
Tres Hits. 

Carretas. 

Bajada de la CárceL 
Isabel 11. 



Magdalenas. 
MalcuinaL 
Maliar 
Malnom. ' 
Mare de Dea. 
Marlet. 

Marqués de Barbera. 
Marquesa. 

Marquet. 

Marquet de Gignás. 
Mercaders. 
Merced. 
Medio dia. 

Mesadas. 

Meljes. 

Mico. 

Milans. 

Mili. 

Mina. . 

Mirallers. 

Miraiobell. 



Riera de San Juan. 

Plaza de Palacio. 

Platería. 

Cármefi. 

GaDQda. 

Santo Domingo. 

Union. 

PaerU del mar. 
Aacha. 

Gignás. 
Boria. 

P. de San Sebastian. 

Trentaciaus. 

Meljes. 

San Pedro, baja. 

Plaza de San MigaeL 

Escudillers. 

Platería. 

Santa Madrona. 

Sombrerarof. 

Baria. 



Plaza del Peixos 
Fossar de lasujoreras. 
Placa dele argentert. 
Pícalqoés. 

Bot. 

Yolla Je San Ramón. 
San Oiaguer. 
Parque de lojeoieros. 
Muralla de mar. . 

Ancha. 

Plaza de las beatas. 

Plaza de Medinaceli. 

Atarazanas. 

No sale. ' 

Serra Xich. 

Paz. 

Gignás. 

Plaza del Aajet. 
Cid. 

Vigalans. 
Gotonere. 



Diyiiized by Google 



Nombren de loa calles. 



Entradas. 



'olidas. 



Mitiá de U filai^piem. 

Mofas. 

II0IÍD8 de Su Pera* 
Mooacb. 

Monc;\f1a. 

Muiijuich. 

Moaiuich. 

MonjOlch. 

MooUlegra' 

Montes ion,. 

Morera. 

Moscas. 



Carders. 
Dagueria. 
Condal. 
Recb CoodaL 
San Pedro alta. 
Plaza de Moneada. 
C armen. 
Obispo. 

San Pedro alia. 
Valldoucella. 
Plaza du Santa Ana. 

Hospital. 
Moucada. 



Aesíihonadm. 

Arlet. 

Muralla de Ueri^a. ' 

Balsas de San PednK 

San Pedro, baja« 
Plazuela de Marcns- 
No saie. 
No sale. 

Sao Pedro, baja. 
Plaza de lo» ánjelesw 

Magdaleoas. 
No sale. 
Flassaders. 



I<Iau. 
Neu. 

Neu. 

.Mueva deS. francisco. 



Cambis. 
Carders. 

Gignás. 
£scudtUers. 



Abaixadors. 
Asssbonadors* 

No sale. 

Dormit. de S. Fran- 
cisco. 



Obispo é Zarliane. 
Obrado». 

Olm. 

Oriente. 

Orgao». 



P. de ta Conslllnoíott. 

Escudillers. 
Treutaclaus. 

Aocba. 
Encantes. 



Plaza Nueva. 

Nueva de S. Franeisee.. 

Conde del Asalto.' 
Muralla de mar. 
No sale. 



Paiau. 

PalU d Paja. 

Palma de Su. Catalina 

Palma de San inste. 

Paloma. 

Pansas. 

Paradis* 

Paseo de San luán. 

Patón». 
Paz. 



Platería. 

Plaza del Beato Mol. 

Mercaders. 
. Plaza de San Jnsto. 

Tigre. 
Baix. 

P. de la CoastiUMion. 
Jardín del general 6 

del Ayunta míenlo. 
Paseo de San Juan. 
Enseñanza. 



Hostal de Manresa. 

Plaza Noeva. 

Plaza de Sta: Gataana* 

Cometa. 

Muralla de tierra. 
£ncaiileá. 
Catedral. . 

Puerta Nueva. 

No sale. 
Ijjganies. 



üiyiiizeü by GoOgI 



Nombres dt k» eaUe$, 



Peraeamps. 
Perot lo lladre. 
Pescadería. 

Pelrilxol. 

Pelxioa. 

Peo de la Gren. 

Pino. 

Picaiquóe. 

Piedad. 

Piala. 

Piala. 

Plalerfa. 

Plaza del Oli.-De U. 

Plegamans. 

Pom (J'or. 

Poíil dü Biromba. / 
Pont de la Parra. 

Portadoras. 

Poriaferrisa. 
PorUl del Anjel. 
Portal Kuu. 
Pon de ta Cadeaa. * 

Pou Dols. 

Pon del Estany. 
Pou de la Figuera. 
Pou de la Figuerela. 
Principe de Viaua. 



Qaiotaoa. 



Rambla, 
ilauielleras. 
Rauricb. 
Rech. 

Uech Condal. 
Regüiní. 
Reina Amalia. 
Requeseus. 
R. del Pino. 
R. d^ Prim aUa. 
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Alpociof. 



Puerta del mar. 
6anla Maditen. 

Poerlaferrisa. 

Bora del Rech. 

Puertaferrisa. 

Rambla. 

Plaza de ía Cooiihilla. 

Carmen. 
Obispo. 
Ancha. 
. Carders. ■ 
Plaza del Ángel. 
Mercadees. 
Abaixadors. 
Plaza deis Arrieros. 
Rech. 

Riera de Sao Juan. 

Aguilera. 
Rambla. 

Plaza de Sania Ana. 
Pasco de San Juan. 
Plaza de la Lana. 
Bajada de San Miguel. 
Detrás Palacio. 
Jaume Ciralt. 
JaumeGirnIt. 
San Antonio. 



Boqueria. 



Canaletas. 
P. del Buensuceso. 
Bocaria. 
Borne. 
P. Nueva, 
Ancha. 
Lealtad. 
Cendra. 
. Rambla. 
Carmen. 



Satída$. 



Isabel II. 

Cid. 

Pino. 

Monserrat. 
Plaza del Pino. 
Cabras. 

Riera den Prim alia. 

Plaza del Beato Ofiol. 

Roig. 

Catedral. • 
Muralla de mar. 
Assahouadors. 
Plaza de Santa María. 
Plaza del Olí. 
Camt ios. 
Plaza (Je Basea. 
Esplanada. 
Mercaderg. 
Encantes. 

Plaza de la CocuruUa. 
Muralla de tierra. 
P. de S. Ai;uslin viejo. 
Barra de ferro. . 
No sale. 
No sale. 
Metjes. 

Pou de la Figuera. 
Cendra. 



Fernando Vlf. 



Muralla de Mar. 
Tallers. 

Escudillers blandís. ' 

Tanlaranlana. 

P. de san Pedro. 

P. Correo viejo. 

S. Pablo. 

P. de \iaua. 

P. del Pino. 

Muralla de Tierra. 



% 



Diyilizúü by GoOgle 
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Nmnhm de h$ cdK». 

■ 

R. den Prim baix*. 
R. de san Juan. 

Riereta. 
Ripoll. 
Robador. 
Roca. 



Rosa. 

Rosari. 
Roáich. 



Hospital. 

Graciamat. 

S. Pablo. 

Tapinería. 

Hospital. 

PuerUferrisa. 

Hospital. 

Coüols. . 

Ancha. 

Putería. 



Cármen. 

V. de Junqnerta. 

Cera. 

P. deis Peixoa. 
S. Pablo. 
R. del Pino. 
Cármen; 
Carabasa. 
Encaules. 
Banys veila. 



Sabalaret. 

Sach. 
Saiiuroi. 
Sanabuja. 
Salardenya. 
Salvadors. 
S. Antonio Abad. 
S. Antoni. 
S. Antoni. 
S. Antoni. 
S.' Bariumen. 
S. Bertrán. 
S Bon a ventara. 
S. Climent. 
S. Cristo. 

S. Cristo de la Riera. 

S. Domingo. 

S. Domingo. 

S. Felipe ííeri. 

S. Fran."» de Paula. 

S. Geroni. 

S. Honorato. 

S. Ignasio. 

S. Jacinlo. 

S. Llalze. 

S. Lioreus. 

S. Marti . 

S. Olaguer. 

S. Paciá. 

S. Pablo. 

S. Pere mes all. 

S. Pere mitjá^. 

S. Pere mes baix. 

S. Rafael. 



Fiasaders. 
Ripoll. 

B. Oriol. 
Bocaría. 
Sania Ana. 
Cera. 
Padró. 

Nueva des Fraa.* 
Sombrerers. 
Sau Gerónimo. 
Riereta. 

Olmo. ' 

Santa Ana. 

San Antonio Abad. 

Platería 

Tapinería. 

GíraItPellleer. 

Cali. 

S. Severo. 

P. de Junqueras. 

San Pablo. 

P. de la GoDstitaeloD. 

Boria. 

Corders. 

Carmen. 

Tapinería. 

Cadena. 

S Pablo. 

, Riereta. 
Rambla. 

V. de Junqueras. 
Coch. 

Rilara de S. iuao. 
Robador. 



Redi. 

No sale. 
Espalter. 
Fernando T.** 
No sale. 

S.' Antonio Abad. 

Puerta de- 8. Antonios. 

No sale. 

Bánys vells. 

Cadena. 

•6;. Gerónimo. 

Muralla de Tierra. 

No sale. 

Cera. 

No sale. 

R. de S. Jaair. 

Tarrós. 

S. Severo. 

No sale. 

S. Pedro alta. 

S. Martin. 

S. Severo. 

Coloners. 

Sla. Catalina. 

Hospital. 

No sale. 

Riereta. 

Conde del Asalto. 

Carretas. 
Muralla de Tierra. 
P. de S. Pedro. 
P. de S. Pedro. 
P. de S. Pedro. 
Gadeaa. 



Diyiiized by Google 



Nmanbrm d§ lateaUea, 



S RamoD. 
S. Sever. 
S. Símplioio. 
Su. Aoa. 
Sta. Clara. 
Sta. Bleaa. 
Sla. Lucia. 
Sta. María. 
Sla. Margarida. 
Sta. Mómoa. 
Seca. 
Sellent. 
Seminan. 
Semuleras. 
Serra. 

Ser ra ó Marquet 
Serra Xic. 
Sidé. 

SimoQ OUer. 
Sitjes. 

Sombrera». 
SoU Muralla. 



Enbradoi. 



S.Pablo. 

Obispo. 

P. del Correo viejo. 
Rambla. 
P. del Bey. 
RiereUu 

Obispo. 

P. de Sta. María. 
S. Pablo. 
Banbla. 
Moscaa. 

Bou. 

Taller». 

P. delaLlaua. 

Ancha. 

Ancha. 

P. de 8. Agos. VMja. 

Mercaders. 

Ancha. 

Tallers. 

P. de Saola María. 
P.de8.Sebafltiaa. 



Conde del Asallo. 

R. do Sla. Eularia. 

No sale. 

P. do SU. Aoa. 

Coodes de Btriia. 

Cadena. 

P de la Catedral. . 

Born. 

Marqs. de Barbará. 
MoQserrate. 

Cirera. 

Capellans. 

ftluralla de Tierra. 
P. deS. CaUliaa. 
Rosa. 

Gignas. 

P. (le M.irquillas. 
Scuiultras. 
Muralla de Mar. 
P. del Ruco suceso. 
P. de Moneada. 
P. de Medfnaeelí. 



Taberna del fiosari. 

Tallers. 

Tapias. 

Tapineria. 

Tantarantaoa. 

Tarascó. 

Taronjeta. 

Tarrós, 

Taxer. 

Templaría. 

Tigre. 

Tiradors. 

Tomillo. 

Torr. de Junqueras. 
TrajI. 

Tren laclaos. 
Tres Hits. 
Tres YolUs. 
Tripó. 
Trtp6. 
Trómpelas. 
Trómpelas. 
TriQuio. 



Encantes. 

Rambla. 

S. Olaguer. • 

R.delAogel. 

Recb. 

Graciamal. 

Abaixadors. 

Carders. 

Assabooadora. 

Ciudad. 

Paloma. 

P. de 8. Agus. viejo, 
B. de los leones. 
P. Junqueras. 
Frexuras. 
P. del Teatro. 
Escudillers blaachs. 
Tapíneria. 
.Sla Ana. 

Detrás Palaeio 
B. de la Cárcel. 

Ancha 
AUulíO. 



Ancha. 
Seminario. 
Muralla de Tierra. 
RílMll. 

P. de 5. Agw. vieja. 

Mercaders. 
Abaixadois. 
Gombau. 
Becb. 

P. de la VeróAiea. 

M. de Tierra. 
Paseo de san Juaa. 
No sale. 

Muralla de Tierra» 
P de s. Catalina. 
Muralla de Tierra. 

Vidrio. 
P. del Olí 
P. del Angel. 
No sale. 
Jaime I*. 
Encantes. 
P. dei Regoiai. 



Diyilizea by v^üOgle 
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Nombres d$ las eaUei, 



Bftradas* 



Coion. 



Bambla. 



Marqués de Barban. 



Valldoncella. 

Vcrges. 

Veraaell. 

VertrallaDS. 

Victoria. 

Vidal. 

Vidre. 
Vigatans. 
Viladalls. ' 
Vista alegre. 
V. deu Brosolí. 
V. den Burooallá. 
V. den Dusay. 
V. den Espotsa sacbs. 
V. den Isern. 
V. del Jueus. 
V. de Junqueras. 
V. den Miser Perrer. 
V. deMontanans. 
V. de san AgusU 
V. de san CrístofoL 
V. de san Francesch. 
V. de san Janme. 
V. de san Miguel. 
V. de san Oooíre. 
V. del Eemey. 
V. de san Pau. 
y. de san Ramón.. 
V. de san Silvestre. 
V. de santa Eulalia. 
V. de san Viceiis. 
V. dtiiij lamborets. 



V, 

Tailers. 

Valldonodla. 

Carders. 

Canufín 

S. Pedro alta. 

Tapioeria. 

Borne. 

Escudillers 

Platería. 

Gigrms. 

Ri érela. 

Plalena. 

Bom. 

Born. 

Condal. 

Basea. 

Puerta-Nueva, 
S. Pedro alta. 

Ripoll. 

Carders. 

Ilospilal. 

Jaume Giralt. 

Boria. 

Bonayre. 

Pialería, 

Boría. 

Bocaria. 

S. Pau. 

Cali. 

Mercaders. , 

Bocarir\ 

Monoada. 
Born. 



Muralla de Tierra. 
No sale. 

Assahonadors. 

Sla. Ana 

S. Pedro mediaiuu 

Filateras. 

P. de las Ollas. 

Fernando T*. 

Carassa. 

No sale. 

Carretas. 

Mirallers. 

Espartería. 

JBsparteria. 

No sale. 

de Basea. ' 
Cortinas. 
Jonqoeras. 
R. de san Joan. 
Pou de la Figaeceta. 

S Pablo. 

toüüilar. 

P. del Olí. 

Pescsdería,. 

P. deis ArgenleiS. 

P. del Oli. 

Fernardo 7*. 

Carretas. 

Sto. Domingo. 

P. de Sta. Catalina. 

Fernando 7*. 

Seca. 

Espartería. 



Xaclá. 



Cármen. 



X. 

Zurbano. 

(antes del Obispo) P. de la Cousúiucion. 



P. delBnensneeso. 



P. llueva. 



üiyiiizeü by Google 



Nombres loa plaias. , OaUes que embocan en^¿lai p/cuaf. 

Del Angel B. de la Cárcel.- Tapio6ría.-ltoffia.- 

Platería. -Basea -Jaime í" 

Deis Aügels. . Elisabels.-Angels.-Monlalegre. ' 

Déte Afgenters Burgés.-Ayoiericb. 

Deis Arrieros. . HotlaJ del Sol«*Pom d' Or.-Jupi 

De Basea < *Poid d'Or.-Jopí. 

De las Beatas, . • . , , Beatas. 

M BeaU» Ofiol Hiera del Pino.-Piao.>PalÍa.-Ave«- 

Mana.- Ciegos. -Alsina. 

D^Born Santa Maria.-Fosáar de las More- 
ras. «V. deis Tamborets.'Vidrie- 
ría.-Bora del Rech.-Esplanida. 
V. deBufanallá. -V. de Dusay.- 
Forma tjeria. -Plaza de Moneada. 

Del üueoiucesQ - . Xuclá.-Elisabels.-Bueosuceso.-Ua- 

malleras. 

De Cafk de Gress. Bambla.- IIospital. -BoqQeria.'-Stn 

Pablo. -Riera del Pino 

De casa 1 ort Bajada de Viladecols. -Liado. 

De la Constitución ó de San Jaime.. San Honorato. -Cali. -Fernando 7o.- 

San Miguel. -Ciutat.^Jaime ].-Lli- 
* breteria.'Paradl8.'Bi8beú Obispo. 
De la Coeuralla.. Boters -GocorQlla.-IPiierU*Ferri9a.- 

Pino. 

De San i Llip-'-Nuri. . . . . . San Felipe-Neri. 

Del Fobadi Uc lu:» Moreras. . . . Maicuiual.-Saala Mana. 

M Femar de Sao Miguel *. . . San ttígoel. -BIíoo.*-PmiI de» '9aa 

Bliguel. 

De líis Frexurast' .• . •.. /- Frexuras. 



Ue Junqueras Condal. -Archs de Junqueras. -Tor- 

. rente y calle de Junqueras. 
De Lócala. (Bueau^. . . . :. - . Casianos. 
De la Uaná. ........ Boría.-Semuleras.<- Celilers. -Bo* 

quer Candelas. 

De Marcas. . * • . Moneada. -Carüers.-Giralt- PetH- 

cer. . 

DeMarimon. . Cambios. 

De Marquillas Metjes.-Gatuellas -Balsas de San 

Pedro. 

De Medinaceli Ancha. - Merced. - Sota Muralla - 

Dormitorio de San Francisco 
hcid Merced Merced.-Ancha. 
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Ifombm é$U»pkuM0 4kM«tqu»9mkoean m 1ú»fUmm» 

De Miiiioiida . . % ^lioncada. -Boro.- Sombrereros. —* 

Moscas. 

lÍM%'ft6 Hqiví 01iís|>o.-Ptja.-Boler8.-Areh«. -Cor- 

ribia. -BoQ Capellans. - 

Del 01 i Craciamal. Cider.-Tres vollas. 

De Us OHas.. . ' Vidriería.- Travesía de la plaza de 

Palacio. -Damas. >Bonavre. 
' Mi Owm Rftfflbti.-Ooroiilorio de San Fran- 

cisco • 

Del Padffd. Cármon - aospiUI - Sui AftlODÍ»- 

Bolelia. 

De Palacio Eocaots. -Espaseria. - Muralla de 

• - Mar ó Paseo de Isabel 11 - Mal 

, cuinat'CaiiibioB. 
Pz. deIsPeixos.. . . 1 . . . Gobernador. 

Pz. del Pido » . . P. del Bealo-Oriol.- Alsina -Llebra. 

Del Pino ' . ftiera del Pino. -PeUiUoi.- Plaza 

del Beato- Oriol. , 

DellegMDír.. Regoroir^^AUralfo. -Comete. «^Gio- 

dad. 

De la Beioa María-lMliel B. de Cazador. - Basea. - Argenters 

Del Bey.. Sania Clara. -Bajada de la Cárcel.- 

Brocaters. 

Do San Agustbi Vi||o TanUir«iteni.->Sem Bdi. •Msao 

de San Pedro. 

Do SaoU Amu Santa Ana. - Condal. - Portal del 

Anjel.-Monlesion. -Goberoador.- 
^ Arcbs.-Cocurulla.-Canuda. 

DoSOAU Gateliao Palma.-Flor de Lliri. -Sao Jacinto.- 

GIraU-Pellieer. -Santo Domia- 
gO.-Gombau. 

De S. Felipe Nerí.. San Felipe Neri. 

Pz. deS. Irancisco Raurich.- Escudilléis. 

DeS. Justo Daguería. - Uércules. - Cuador.- 

Llad6.-Palna de San Just. 
DoSaala-Maria Platerisí.-roMar de las Morena.- 

Sombrereros. -Espaseria. 
De S. Miguel. ....... Fossar de San Miguei.-loot de Saa 

Mieuel. 

De S. FMw. San raro mas alte.-Id. mas baja.- 

Id. mediana. -Recb Condal. 

DoS.SelMl8liaB Sota Muralla. -Pasco de Isabel IL- 

Merced.-Fusleria.-Encants. 

Del Seminari \ . . Seminari.-Valdoocella. 

Déla Veránica Gigantes.- Aviñó.-Aray. 
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